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ORDEN DE LOS TOMOS 

EN QJJE SE DIVIDIRÁ 
TODA LA OBRA. 

1 Orno I. Discurso Preliminar , &c. 
ídmd 11. España Antigua. 
Tomo IIL España Romana. 

TomoJKt;'Bsp^3ÍOc^ ' '^^ r p : ; ^ ' ' V 

Tomo V. España Araba. 

Tomo VI. Esp^^ rés^íájiígirá de lá cultura en Europa. 
Tomo VIL España conquistadora de un Nuevo Mundo. 
Toao^^L ÉspalálAtistriskía.^ . 1 

Tomo IX. España Borbónica. 

Puraque algunos Tomos no salgan demasiado abul- 
tados se dividirán en volúmenes. 
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FOR D*JUAN FRANCISCO DE MASDEÜ, 
NATURAL DE BARCELOuÁT 

TOMO I. 

Y PRELIMINAR A LA HISTORIA. 
DISCURSO HISTÓRICO FILOSÓFICO 

SOBXS EL CLIMA DE ESPaSA , EL GENIO T EL INGENIO 
' J>S LOS ESPAflOLES PARA LA INDUSTMA Y LtTE^ 
B.ATUEA , SU CARACTEE POLÍTICO 
T llOEAL. 
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A £GS. ítüSTRES 

lllTERÁ'TOSopÉ.ITAIíIA. 

• %> <• . :■ ■':.;ÍK ti r -■ fl jj • ' ' '! 

EL AUTOR: 

. r '- ' . • '.'•.•.('.. ■ • . 
- ' .''- r:';'.> ::c .' .'/ ^ - r; i •, :. 1; '-.■./. 

. • ' /-» . ■ í • ; r /■■/'••• r . •( ' ' .- ,- • 

•ti' 

■H ^ A ' ingenuidad y nobleza-de virés- 

tro carádér^ ilustres literatos de Italia^ 

me dah motivó de esperar^ que lieci-^ 

bireis^ nosólacóñ benignidad, sihd 

también con complacencia > esta Obra 

que os ofírézcQ y &uto . de mis privadas 

&tiga$^ £1 don / aunque pequeño,' es 

tributo debido lias luces: ^ue -en todo 

género he adquirido con vuéstrotrato 

desde^élinomento qué rh: musité' ine 

conducto ^pviivír :€á vijestra^diciosQ 

pai& :£b..tienipó)eÍBi"qne secos \^t^aa*. 

tan en ti{a¿;e Italiano innumerables hisv 

toxias'de toidoi los pafeesjestcangeros p 

aun de' las Amíerácasíyijde la Ciiinar/ 

juzgué teen una íC!Í>3a:dignaídi&ivue8rI 

tra 
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6 
tra grfttitufj y ^prob^ciorj, poniéndoos 
en las manos la historia de una ilustre 
naciohtEuropéayCuyo dominio hizo 
feliz el Reyno de Ñapóles , y otras 
provincias deltaliá.- Entonces vuestros 
sabios^ gozando de la protección de 
los Reyes Católicos , vieron con albo- 
rozo tomar un nuevo aspedo los es- 
tudios , y florecer las ciencias; y Vues- 
tros mayores pusieron su gloria ¿n imi- 
tar las jcpstumbr» ^ y hacerse familiar 
h léngíiaE^ñola. EstecZi)£í<;ttr^o'Pr^- 
liminar que os dirijo , olfrece á vues- 
tros- ojos como en perspc^va^pero en 
todos sus pqntos ' de: vista' aquella . har 
cion' cuya historia --vby 1, i émpreaíáer 
lu^o. El clima del pais^ la l^cundi- 
dad delsiielo,ia;vatiedad: deiloS''t€3!- 
s£fK»'yde:stI&pEodxlccÚQaies4 el'okirác^ 
tcr políticDcyanjpral) délos üacicfaaílés, 
Ift genealogía y naturaleza del idioma 
Cast£Íkm)t> jél- genio carai^ierí^ioo: de 
]^. nkdlón !en las obras de- Ingenio ^ ; en 

\» agricultura > en las manu^üras i eii 

las 
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laá artes , en la milicia > en^Ia náutica^ 

en el'Córfiefcio, en las ciencias y en las 
bellas letras, ^on los principales obg«»: 
tos de que doy iuccincameñté iina< sen- 
cilla Idea en este Tomo. Muchas cosas 
de las que digo en él parecerán tal 
vez á algunos espíritus, preocupados ex- 
cesivamente , gloriosas para la nación 
Española. Pero vosotros, ilustres Lite- 
ratos , formareis un juicio diverso. Su- 
periores al vulgo , adornados de eru- 
dición^ versados en las historias, maes- 
tros en la crítica , examinando los mo- 
numentos de que me valgo, pesando 
la autoridad de los varones insignes y 
acreditados de diversas naciones , que 
me sirven de apoyo , no atribuiréis h 
vana jadancia de los Españoles lo que 
yo escribo á su favor ; sabiendo prin- 
cipalmente, que los elogios de una na- 
ción , quando se hallan fondados sobre 
la veixiad , no eclipsan la gloria , ni 
mengu<aii«l tuémo de ks otras. Admi- 
tid, pues , con benevoleiiáft el presen- 
te 
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8 
te^que os'ls^p; y si lo mirajs» como: 
estrangero , recibidlo por esio mismo 
mas fóvorablemente^conc^dieadok.Ios 
fileros de la hospitalidad. 
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Wh;-^c>:„.. \\ <A^., ..\: u;'p ,u¿t:-:^ ^-> 
Q ésc0li|ci[pafxiisdsotroá^íluálrct^ 
cátpsd^jsp&ciesippatssmQ diMesiCdi&iiiiel^nib 
paura sdwr ios i hyedbesí ihistorkoá yias viendan! 
deras;gÍoría& ÜeE$pima«:£kiibc>^a!railaiIt)an; 
H^uip&;;ti^uolaal¿ferfeiida¿cda>^<^^ 

torü ^^aimlp derla .mwsstíiaV m bri^oaL lib 
traducida, y y: tienen :por Jb /Comfitt mas no-í 
ticia:'*^ jlá <üiná! yrdeia íJftwíáA.i ^pjft .ddL 

^^j^efoJbargoT'^ppwdíi -lasjgvloirpí ¿:f¡^^.wsxh 
loa.qufi» Haifíai^^tt Itato^JJiteíítíi^ ^he^tají 
Itedo ájaihchos^:scmpfaGÉésa:^qB^^ 
E|dlorotvqueifidíüa^^^^p^ £^ff^i|>©riHJ» 
cJHdádi dereoto: Üin&bre ]^x)w: JKi^^|[(iQrá&qt» 
comiíjiiiaí;]*»»^ eppfiífM 

tjQ:)baid&i|nd db^ameflürá xiaftiotíJ yidelJtpdasi 

Citado por Casaubon en sus '^ ino Is Itb. 5. pag. 247. 
• N«taé'st)bt^'JEstí¿bofii^«^-^- ^ oL;i;.. ;.¿nj;jb ai;r 
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nuestra^ cqs^ ^yy uija oculta 50^>ervia , que 
les mueve admirarnos con ííyre de superio- 
ridad y de desprpcio.Xas dema^siadas alaban- 
zas, que algunóá de nue^stros sabios moder- 
nos han hecho de la Italia en sus escritos, 
sirven paía- f Hg^eif ciaJajf^ia ipjis ¥esta na- 
ción , la qual no considera en aquellos elo- 
gios un efefto de cortesia y de generosidad, 
sino un género de tributo debido : ni se ha- 
ce cargo , que nuestros liberales Escritores 
baa Jnimio á k.ItaHa ideqlcjda\, 6 la^ haa 
considerado -como íerar>€!r|CM:roktik3:pipo8, óí 
bien han atribuido con sobrada generalidad 
atoda Ja nación el mérito ¿fe dos 6 tres de* 
aifirAutores*¥o*o&^ hablo desde Italia , y 
des|}U€ís deiffece.anoi de lexpenencia ; y éo^ 
dixéra d¿ loa. Italianos , ehtré' quienes viro, 
lo que no pudiera ¡decir ooni toda verdad. 
El>aiaóí nacional lneha^pbiígaidó áiempren-" 
dtt^ unia <^kde íncreible *^dififcultad eií^ínisí 
circtmsia^cias ; solo por ta espieraiizavxirqiie^^ 
k Italia pueda déserig^arse. Pero i^te de^r^ 
engaño es njuy difícil , y no se logrará sin 
mucho jti^mp^ j sin repetidaB obras. Hacd 
mtaño q}iei]^li4iii^en Italiano mi príinrer 
toifto, y pütdo contar cohi el dedoj los Lite^ 
ratos 4e Italia qué han tenido la p¡aciciíc¡a 
de leedo. Es libro de glorias de nuestra na- 
ción ; y esto basta para que lo miren con 
ftius^a y de rHp jó. Algunos sin eníbargo se 
van desengañando cada/,^!^. ^ y vaí^f cono- 
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cíendo iiin mismor tiempo H ésc^érde.su 
aíftual literatura y el- mérito de la estraiígé- 
ita. UneMarecidpíL^ráto df la ciudad de 
^Bolonia ilK^'dadcidíimaníeiitc i sfi patf^ 
úñ í ie$tífironi6 muy kdüon&có de ; bgte 'dei*. 
engaño en una Oración Latina, pronunciada 
en la Universidad en la abertura de estudips, 
-y dada dcspi«*á laprefisa.^stás spa>sü«palí^ 
.'brástcadtKidás eat3¿telÍanQ. Las Ufrat hoy 
■un día.; cbiñé sifuibiesm tlegad^ ¿ m •vej/í^ 
callan sonoltétitas. St 'alguno me pidiese uttii 
muestra delaa&tíal'lkÉfatara'de Jtatia, dfé^ 

'fi'ar f&dríampHrarÍ£s 4}tQ .algufia'S-niieHas 
transalfinas mat-^ir^düii'da^-^^ ItÚliaHó-^^ 
aquellos continuos versos , que todos los días 
se piiblican sobre qualquier asunto 5 versos 
que nadie lee ,y que a todos fastidian ; ver- 
sos tan insultos , tan absurdos , tan vacío^y 
que se conoce claramente que es muy di-oei- 
so del poético el furor que los produce. De 
suerte , que si por una revolución, que ad- 
mirarán _ todas las edades , no hiihitra veni- 
xdo desterrado a Italia desde hs tiltirtfos con- 
fines de Europa un gran número de ingmias, 
y de hombres doBos en todas cienciai , ape- 
nas quedaría hoy en dia entre nosotros nin- 
gún rastro de esfudios^rúd^vbitm'i^'drtesi 
'apenas. qu€^ar¡Á:(e^tinimiá di^¿niy_ '^¿-■0^'. 
mortaliddd-ifsr .donde pMdiis^ii.^cmmr íof 
venideros , qué ingenios hanjlorecido en- nucí^ 
tro siglo , y qué aumentos han tenido las 
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Metkiai. (.i). Este; iexempib ies una prueba 
-4e]r' desengañó que: se v¡a logrando. ^ aunqiie 
atentamente i para loxjiu|l^yó.>trabaJQ ^^dr :sá 
i|)a«tf qwanto mejesr/pbsibl^ jCkIpí;é/^tól, 
> üüstcesiitóratDs ^ wte: ^r¡fliar*Xomo i tradwi^ 
ido em nuestra lengua ? y;prosegiiircr«íE>tos 
,qvikfe> á preséntalos ísuccesiVameñte Iqá der 
►Jrtáe|[^íCiaivpor.ofifo.iitt.3Ífvcí paraj.qué. enrtei^ 
^íííftpfeeft .tan TfeupetittE 1 i [ym áíeto?jü$ .,;y ;tah 
,4i$^>de fex:eíeutaf4et.en;d.|>aí§ €»« que^e^toy^ 
:prpcureiá ayudarme y/ídentarme advirtim- 
Áqmp misverrores ., y. comufltk^dpme aque- 
tII^s íijíse^wqwe , juagareis íxece»rk&\í>-utU^ 
íp^ra^elJiA <p?iiíie' píppwe<-u i^:- o 






. (i) ,.Anton¡j,Montiidr^- ,. rudia f^m al^snrd^, , tam 

fio habita iri Archigyn^ña^ íHuHd, üf qui eaeffundunt, 

sh Sbnóménsi fuó aÍ0 stH^ ^ hkg^ \alh fároi^ fércht 

J^pnóma .amo rygl.^ag. ^ '«/V ¿/¿¿r nítraí?ítu^ \ tUnía 
"19. 'Nhst^hWrkfbftbus'Mt- ^'ift¿ei^^tiJiihé''d^¿ífi^kifk¥n 
• iexie k^^f^fiS^fñ céfufft^^-^ tmniuni i^isii^ue ^bOrbe 
rmf.^ iopft4(,,QOt^(fesciint, ^^^himin Jtaliam extorris 
iJdm roget' qiitV¡ ifatic}¿-^ . ^adiieS^ esset ; vtdé ullum 

r^tnr f^mq^idqHapf( h^-., ^t^rei vestid iu^^ , vix pt^hrii 
beam ; afféréndUyn ' práter\ iñimórtalüate dig'nufh hi' 
trahskt^inasquds¿iaír»na''^tifnoñiüm'9 ex^ quo,> inte^ 
^^\Í^Imyf¿t^oj^dMe%K\'li^ », ^^tM^nia 

J{m^!^^^[^%in^^ Mif í^CMh'afuíseptin^^ 

na íJIa de oinni re (larnit^y HÍo^um tux\qüania orna- 
Ua-, ^iiíá 'fíem$ le¿ii fa^^ ríiBnta d^StríñdrHm aúces^ 
4idk^nP. OMié^ i tafH fprfo A serbia ^ 
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í. kJ'bfadé-Us'hísfofía)^ nuis^ dignas^ dtSád^ \üst^tút 
'Ías,H$f€vds Mtmkrqüíat ís sin^uda'J^¡c(e Espato de^bTíBat 
-fiaiyiyñh^hm^frW^'fús ;^ficfr ei^ícaráBprctpamo •d9Mas(k<sa- 

tíáeüvéíctm\ 'iílmJí UrUaí^ homttrei:^7í:desi\,uUs '^' ' '' '* ^ ' 

Henofmdird Ja 'mrdad'Si fu^d^rdech y^e^la ;; '^ ' 
Msf^ñk^m nada-' cédbd-tiiaswtr asi AfíMqrfuías ¿t^^ ] \[ , 
ét £unífJ;Ji% ^f&^>3¡e, mhndm^ ¡¿t -dufégtkRdM - :i^ ^ . ^j. /> 
. deVsus mbijpMntÍ>s ^j(»^*JíilajgiiíisLfu¡ñ3eLb^ ^;' . '^^^^- '\ 
>adxi[mf^át^Xún Uu Ikréiatíi ^hi^ién r» mmidirsy. /jp "' " ^ "'' "\ J 
linvicdabfá AdhhiúnMlxhrmtiatíís^i^yl^^ r*? . i , . 

,i/^ i^/^ dé^d ¡^eJa UumináieV MtistígHw úhji^ • ' '- - 
nAPmhti^ei' >n¡porgr4GÍiiid^ra¡putaiiottk '^mikhau 
^romgt^a^^rikii'éoMfhoisabits^^ phidutpr 

miiK3!f)drá' ^si][í'eád£r ih2ridart¿raa^:::yc;cspQÍ3d]^ 

i}a.iiJscaiSb que T^x^ddstcitíiiii^hismm^ 

-ka 3 tó(BattdiaptuaiHicp9i:^li4ces' rk na icdmp^ 
^ue. ano^iios aud[)les.IítáUaaos iconazcaiaiiii/^iafr 
taq4jfiLla. irqspetabie rjpoixádn^ode^bombcéscsayjMa 

rU) El Scáor Abate tangkt , Me- Espa^ne tradulie . Tom. T. en la Pre- 
thode fwfétwüer ^ ¿¿r/o^Y citado de facion pag. 17. El Señor D'HetmüIy 
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prehenderv&o ad^Ianif el>3lyido^^ei)^que la re- 
pública Italiana ba ^.^ult^idQ profundamente las 
historias de una nación , con quien ha debido 
tener mas larga y mas estrecha comunicación 
que con todas las demás del mundo. 

II. Oygo quejarse vivamente á muchos^í s- 
1 Qtt6Ías;4e piñolcí dcies'tfe descuido .<lé los tótíangíros , Jr 
í^,^^ acasat particularmente i U ItaKa de que ai 
•tos£S6iBM«¿^ tiempo que se iñstruxq eftUa<^;nQ$icias/de Ja,p6^ 
ros naviwd bboiótt y cbstfitmbrefl deotras iDadoaeil, nó te 
sus historias. ,^g^^^ depasat^ tós; ójos pór ia^ historias út.EÁ. 
pma; Los .ItaruQo&.de.&u .p;u:te se lamentan de 
Lamentos 1^55 £^jvi5^l^ 1^ quáles OJO subministran í 
dclosestran- -^ i J i / j i t. -.^ • t 

geros, por- '^t^'o^^aísdilaft. noticias :í délo suyo i haoi^adples 

que los £s-^Acuoi^S;de9Ü %n6tañosa,.cQmo.efe<3io^ncce&aiio 

K"submin^^^^''^^^*^í'^ <d«,aq[tíeUa nación. 

tran. íína^historia «en lia leáigua Jfctaliajia ; fomiiiár ikry 

Todos sin ^n dia^^ losáü^enios mas cultos 4¿ £urópa \ h. 

razón. ^mh hacienda honor álá vercfad expoíiga |6s 

unAguw^ «modeeno^ a^ontectí^fcento^.deia.Mo- 

nai^uí^ Eipa&^la? ^ ^deberíavClaiíiac ¿iix j^canipanQp 

áai ^efa^'cóinisins |!ápe)Lyadas:ácaí$Gí ^ 4|ál^il^ 

razones. Pdfqueri^' cn^ipilímer^h^tr^iarSsfañaino 

está ^»» esc4sa de Historias k /HisíEoriadores co'^ 

isha^ ciiice{ ootnonnicntc;] Si ge» di^Q de fe úl 

itbsthasniadáiBSanist'aáitoi^^^ eUa.JCutnffia 

^niisriHistmifldorrés; v^Chrodológiitaaiy/QcGgrarQs 

«nacidosen su seno.quepcrasiii^íéneft^le Euroí- 

páif viéndose xn'^so.áúmero ñus de quinientas 

.Historiadoresígeiieraiekde^ nádion; pudiéndose 

4c5ri^bast^£as c^rtí^eolcuxs fleooüidaJÍiiaNrdb siiis 

ptoi^incias ^ y de casi todas las ciudades aun las 

menos considerables (i). No culpemos por eso 

-' ^ ■ / -^ ^ • ■ -A.. • I -.1/ !•'. -^ ■:: \í • ' *" i 

..." , _ ■* 4 ' •., _ ,• , 

(O Ab. De Vayrac, Hifíbire dtsrtvolttt, t tq^ citado D*^ Hennlfljr, pag. i tf. 
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kle^ ItaHaiios moderóos v.jíii,aMOtros nobles es-^ 
trang^ros. Ellos merecen taiíibien alguna escu- 
sa , habiendo nacido en im siglo , en que la in-^ 
mensa copia de libros , que salen continu^íTien* 
te a luz en cada rincón de las provincias , pro- 
vee á los estudiosos de monumentos literariosj 
de tal modo , que cargados, por decirlo. asi, y 
oprimidos de la multitud de los que les ofrece 
su propio país, descuidan de adquirir aquella» 
obras que se pubjícan en los estraños- Vicio 
Universal de nuestros tiempos , digno de la in-- 
vcftiva del ftmoso BettinelU » aquel sublimo 
ingenio de Italia , cuya pluma reprehende a su 
misma nación este desorden , quejándose de ver 
las ciudades de IraJia estrangeras unas a otras ; 
pues como él dice, apenas se conoce en Roma 
un sabio de Genova j los Venecianos casi no *' 
tienen noticia de la literatura de Parma , Nápoi 
les y Palermo son ^ manera de Antípodas de Ja 
Toscana y la Lombardía (i)*¡Clué maravilla^ 
pues , que estén tan olvidadas en Italia Jas his- 
torias de los Españoles? principalmente desde 
que iisegun Ja'roflexípa tdel. citada Esscritor en 
un Discurso que publicó en lengua Francesa (2), 
este idioma , que ha v>iaído á stír 'ihodá 7 ba 
quitado al Castellano el dominio de Europa , y 
casi ha borrado la memoria de aíqucllosaicin- 
pos en que hablaban UJitígua £spáAobt^\tó¡ias 
las Cou&ir^Jt(^ailas\gtntü\c^^ihs?^i itidm y 
Francia. - : c / u . ^ :\ ü 

m. El espíritu que años bá animó \ algu- 
nos Franceses '«lo$Q5 \ ppner eninanos de s,us Motivo que 

..' . í .; i. ^ / ciu- "^^!??^»<^ a 

• '- ■ -:.-.•.» .'jr.r-j ...t,f/;fi. .:f, • .-a, .T. r, M*í escribir. 

* (I) Ah. XavW B«ÍKÍn«ÍÍ} ¿Q%m i ' í*^ Bcetjqetíl ■Í!fáikv(\ , uPiftfW 
ToKu 1. PicCacdoM pag. 21. 4>el. T^^^ Á^^i^ p. ^^ ; . .>\ \r : 
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píi i3aforfíu?j(yioinoiéttní misnanarasegdtin.) Já^éíC'ii 
^sénaktji rdeshooOTÍ de fsurmcíbh ^flque^hvJ^6ra•^ 
ba V y ei qus^ maK-ámiguamentc movióf k un etn^ 
éko¥l2mQncx>M<^oTñjxt imzjescogíd^ caUc¿iet^> 
doüas ffliéjcxi'esvhiErrofias ^.paraí'diár á xonócer^k 
tfaloccháics&SEspapQksI^Q'hs anpas ,.y)sm icptU^ 
tasé'')pkes^\l36¡p\xQÍ db fingeáíaa(i;) ^bste^mísmi(í> 
es^iíiaím; ^iiniiic^alofielí ¿mm^^db l^iepatrb^imq hd¿ 
imps/ídojámbien jf me haaljcht^do á-pfrecervip 
kiltalhí^ y fclbs^dcnias^iiebiosíeatraftgfe^ 
hta]kb.^c¿mplet;aid&l:iestadbcpolií£¡fco[db BspÉfi)/ 
yT<l¿iixruImrptlsrsus!qatijralc;s£.eh:tbáas sófift^i 
)rjoni?ftQdaáj4a^:e4acJes*>b-Tc^:íí; -:;>ü ñohí.n ^.-pAm 
Idea y di- ; IV. í Dmdiri;cstaTHistóm<pofc eLordeáiHágU 
visión de es- natura ♦ quejes eí de dos tjíepíip(i» ,ienítaotas parKi 
ta Historia. ^^ ^ ? quaBtasrhxni-sidacJas ápoos v>y*jfyiaá«ltndcs^ 
mas> notables: dd^gobíerncH i^L Ic^ 
debLearfoprBcédcfc uirXiamó fireliminak'.ebw di 
método siguiente/: ; "^ ^ . íü T ; j i 
•^íXcwM) r¿^ID[íscuKsó\ Pr«limmar«.ifcl j¿ym\z/jdq 
:ib?. ': íJEspañü '^A\éhi^íAó d¿s&.íí^urales ípacaiaj 
n^ -i'iadastrbfjjBíIhehtum'íiKubcaráEte 

KííjTíwwoíf.Espaíia AmtigUíI Jím , ':.' ? t; íj 
Y «TifMJiüri'i^Espana Rotnana. i i^i > V ot' ^ r> 
-ntZlowdtZ'í^'dEspaíiaiGtsda.rn oi *>L n^J :.! i^.u:) 
^T4\3EVwtóc)ílíi^ps^ña^íkbá.,ví4'W^^^ í?r/^> ns ;5oq 
t, aSteni KT. iStpioa ,r!Mtaux)adóVa)idíg, la: loriUtuia^ 
en Europa. .t/r :.*^ 

í. o.vu... giii dojinijlnes Franceses el Ab. De Vay. D' Hermilly en la Prefac. ciuda , 

.lKi.:3¿.> racyMTD'Hermilly, y del Flamen- Pag. i. i6. i8. 9. lo. ii; Schoit» 

coAijdrésSí^íiotto. Véase. De Vayrac en la Pref. ala Hhpama ílustraU » 
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Tomo VIL España conquistadora del ííueVo 

Mundo. 
-Ttíf^o F///. España Austríaca. 
Tomo IX.E^p^mBóthóniCdi. ' ^ ' ' '. 

Cada títío^ dé -cstós'TOibospódfá' considerarse 
como una obra separada , y juntos formarán la 
Historia universal de España. 

V. Yo espero que estos mil escritos , aun- . , 
que groseros , de estilo inculto , y acaso faltos puede tra^cr 
de muchas noticias , de las quales por necesidad esta Obraen 
carezco lejos de mi patria , darán una justa idea ^^^^^ V. ^ 
de los Españoles ; y aquellos que la habian for- ^^^^ ^^^^ 
mado contraria , desnudos de sus preocupacio- 
nes y se acordarán con dolor del antiguo engaño 
en que estaban , ¿ imitarán con placer el bello 
exemplo de sinceridad que ha dado en nuestro 
siglo un grande Literato de Francia. Oygan mis 
Lectores como habla al principio de su obra in- 
titulada El Estado presente de España. Yo (dice) 
puedo asegurar con libertad , que casi todos los 
que han tratado de los usos , costumbres y gobier^ 
no de los Españoles , de tal suerte se han dexado 
llevar de la mala inclinación d infamarlos , qt^e 
los han pintado como verdaderos enemigos del ge- 
nero humano , no ya como hombres cultos ,7 dóci- 
les d dexarse guiar de la luz de la razón. Embe* 
bido yo también en las falsedades con que llenan 
sus obras , sentia en mí la mayor repugnancia en 
resolverme d ir d un pais , cuyos habitantes se 
presentaban d mi imaginación como de especie di- 
f érente del resto de los hombres. No hubiera yo ja- 
más depuesto mi error antiguo , si un trato de 
diez años que he habido de seguir con ellos no me 
hubiera desengañado ^ haciéndome conocer frdSi^ 

♦♦♦ ca- 
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camente i ^ue si los Españoles tienen algunos de- 
feBos naturales ^ que no son comunes d otros fue- 
blosy están también adornados de virtudes^ supe- 
riores d fas de otras naciomes (i). 



•j :< j ; ..= > 1. I 
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;discürso preliminar 

SOBRE EL CLIMA DE ESPAÑA, 

ÉL GENIO Y EL INGENIO 
' de ' los E^jañolés para la Industria f 
Literatura; su caráébr polti 
tico y moral* 



I. Ho 



poco$ Escritores de cAiostros tiem« mocIvo de 
pos han dado á k pública luz varios libros lle^^ publicar pn* 
nos de vituperios contra España. Yá infamando ^5'^ ^^^^ 
el clima , pintan el país honiblélnente áspero y ^^^^^' 
silvestre, estéril é infecundo. por naturaleza: 
ya reconociendo U ferkcidad del terreno , y 
confesando la bondad del a^re , representan k 
los habitantes perezosos y descuidados , i guisa 
de salvages negligentes : y de la perversidad 
del clima y desidia de k>s naturales conclu- 
yen, c0nlo efedo necesario, que ellos son inhá- 
biies para la industria , h incapaces de buen gus- 
to en los estudios* La intención es. un arcano^ 
que no podemos penetrar ; pero yo no me per- 
suado a que un 4nimo malévolo , y el deseo da 
apocar la España y desacreditar nuestra nacioa 
haya puesto iaptUbiji^n la mano de esix)^ Au- 
tores. Las preocupaciones de la educación , la 
ignorancia de nuestras historias, y la falta de 
noticias les han obligado ^ escribir en aquellos 
términos. Este es el motivo por que. he juzgado 
cxmveniente , antes.de dar principio Jt mi histo-« 
íia , desvanecer, ^sde luego ^ta geneíalpjeo- 

K ^ ' ' cu^ 
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cupacion , causa de la persuasión en que están 
muchos de que la. nación Española no solo ^s 
i^irbarayComo antiguamentelo fueron la Griega, 
la Romana, y todas las demás , sino también 
bárbara por naturaleza , bárbara por necesidad, 
qual no lo es , ni jamas tal vez lo ha sido otra 
loacion del mundo» ' v^ 

División. ^í- Y^ preterido examinaren general: y en 
Cap. I. partícula^ t} clima de Esf^ña ^ la naturaleza del 
ayre , de las aguas, de ios alimentos, de las plan- 
tas, de los animales y de tocias las produccio- 
nes de la tierra. 

€ap.II. ^^ ^^^^ examen pasaré al déla influencia 
del clima sobre los hombres ; y explicando fi- 
losóficamente la verdadera naturaleza del genio 
y del ingenio, buscaré con exáditud quánto y 
en qué modo el clima de España pueda influir 
en los Naturales. 

Cap.m . Seguirá i esto la descripción del genio de 
los Españoles para la industria ; esto es , para la 
agricultura , manifa¿luras , milicia , náutica y 
comercio; cinco ramos principales eq que se 
exercita la industria del hombre. 

Cap. IV. ' ta idea, el -análisis y carácter del ingenio 
*. Español para la literatura serán después de esto 
el obgeto de mis investigaciones , procurando 
elucidar la naturaleza de aquellos defe£tos mas 
clásicos , que ordinariamente se atribuyen al in- 
genio de nuestra nación. 

Cap. V. ' Cerrarl finalmente feste Discurso una des- 
cripción filosófica dei carácter político y moral 
de los Españoles : y debiendo tratar de las glo- 
rias de nuestra patria , serán mis guias y garan- 
tes los Escritores antiguos y modernos de dife- 
rentes naciones estrangeiras. No quiero valerme 
de los propios , porque éste testimonio sería 

sos- 



Digitized by 



Google 



fi6spccli6sq,.y se despredaria jazgaBdó^o^apa'*•> 
Monado.-Ñó obstaite , he cfeido podeíriáe to*^ 
Hiarla:libcrtad tíe citar entre los antiguos auií 
aquellos á quienes ha dado cana la España, pcr*> 
suadido i que los nías de mis Le¿í:oces no se 
han despojado de aquella ^reocupaqian gederal,í 
que venera ciegairi'ente Ja ancianidad de "los'Au- " ' '^ 
íores , y que hwe-sc tengan por impinciales. los • 

mas antiguos ^creyéndolos esiefitos de la pasioa 
que se nota en los modernos* 

CAPia?ÜLO I. ;^ 

^ IDEA DEL CLIMA DE ESPAÑA. 

IIL Tr7 N vano buscaremos en el vastísimo q.^^ ^ 
^ M^4 continente de^Bspáñá y Portugal iiÁ España difc- 
clima , ó un temperajñeiíto cotaún^ y .uniforme rente seeim 
\ todo el país. Hay en él montañas frías , tierras j^^^^" • ^ 
marftimas calientes, y llanuras templadas. Se das. ^ ^"^ 
yeri campiñas fértiles y terrenos estériles : páises 
de abiuKhhtes^^ aguas , < y lugares áridos . y ^ecos í 
{yroyincia5:aiiiantes db laagrioulturai, y'oüMsát* 
sidiosas : suelos felices donde los ftótos rcopro* 
sos son, por decirlo asi, un don espontaneo de la 
naturaleza; y tierras ingratas, cuyas forzadas 
producciones son fruto de la industria y. del su* 
dor. Una provincia abunda dd :gaiiados:, y^ re* 
parte sus Janas^^or el resto de Etico^ i otra en* 
riquece con sus sedas á los Franceses *, y otros 
pueblos : una es fecunda de trigo , legumbres y 
pastos jotra de juncos y espartos (i): esta hace 

A 2 os- 

. (i) fil «s^rto » qoe eir Italia Ui* m óombre , tst tff&o-redbetf la pro* 

jnan Gmestra SfapmíU » es ptoduo cbcoioo. Lot Griegos y Romanos , qaé 

cipn solo de &paña, la qaal tiene hadan nso de esu planu, la llama* 

derecho de que las nadoaes tomen baacoael vocabb -comas -de Espaáa» 
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ostentación de sus famosos olivos ,« y de* la dí^ 

Tersidad y copia de frutas que produce ; aque-^ 

Ha embia sus vinos generosos á las mesas estran-^ 

geras. No hay Reyno de grande extensión en 

Europa en donde no se experimente alguna va- 

];iedad semejante de temperamentos y terrenos 

Dáremósno ^q 5^3 diferentes provintias. No obstante , abso- 

WcTcomunl lutamente hablando > se puede dar una idea del 

primero en cüma mas comun y dominante de todas las na- 

general, des- clones 5 y por lo que mira i la España , intento 

ScuLn" ^^^ ^^^'^ primero en general de las calidades del ay- 

re y del terr.áio ¿deJcejidiepío deSJ^ues con mas 

particularidad á las producciones notables de la 

tietra* . * j 

ARTICULO I. 

IDMA GENEJLAL DEL AYRE 

y del terreno df España. 

Situación y IV¿ O Ituada la España en el ultimo término 
JSl ^ occidental de la Europa entre el África 

y la Francia^pot benefíclode la naturaleza circun*" 
dada dB;lqs4aíiontes Pyrineos , ded oc<%ano, y de 
una parce del meditetraiíeo.qué la encierran, no 
está sujeta á los calores del austro , ni á los frios 
del norte ; no la abrasan los ardientes rayos del 
sol como al África , ni ios continuos vientos Ja 
trabajan como á la Francia. Goza de un tempe-* 
ramento dulce y de un clima apacible , compa-< 
rado por Filóstrato al de Ática , en la estación 
alegre del otoño (i). El cielo es el mas hermo- 
so que se pueda ver , jamas -calcado de pesada^ 
«^ : nie-í 

<i) V. lYogorompeo In |iutinOi Metvik , CtsmtgmfhU, P. 1. 1. i.'ci j. 

Wamd lib. 44. pag. $^6^ Ladno Pa» p« 17* Sitas U. X. V. Y. Nouvedm 

cato, Panegyrko del Emp. Tbeodosio Tbcare tk Hí»ndt , Toni. U p. 130* 
p. } 1 1. 1 1, SMteato^ citado de Pablo 
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nieblas , despejado casi siempre y sereno ; de 
suerte , que rara vez impiden las iiubes Ix vista 
del sol (i). El ayre es poro , seco y saludable ^ 
movido blandamente en las mas partes de los 
suaves soplos del vientecillo marino , los qua^ 
les refrescados del salado elemento , por donde 
pasan , mkigan el calor natural del clima » y pe- 
netrando en lo interior de las proviátias , y agi- 
tando las exhalaciones de la tierra , son origen 
de una salud invidiable (2). Es verdad que la 
España es húmeda coa alguna demasía en cier<- 
tas regiones en donde llueve con freqüencia^ y 
sumamente frh en las partes septentrionales y 
en las montañas ; pero en lo demás del Reynó 
las lluvias son muy moderadas , y se debe con- 
fesar y queá las veces.son no poco escasas ; y el 
invierno es 'taa benigno 9 que apenas se siente 
su rigor: y si és cierto que en el corazón de 
España, y en lá& paites meridionales el verano 
espesado» molestando mucho ios ardores del 
sol ; también es igualmente cierto que los ca- 
lores del dia son abundantemente compensados 
con el fresco de la noche. No sucede alli > dice 
un Fraxicés » como en nuestra Francia , en don- 
de freqüentemente las noches de verano son 
mucho mas molestas que el diá con sus mas 
fuertes calores; teniendo al mismo tiempo la 
España la ventaja de no temerse alli la hume*i 
. . . dad 

íi) Indo Marineo , Vireh.fíisf, Vayrac ch. p. 71. B belíisiinó syste- 

lib. I. p. 254. De Vayrac. Etat pre- ma físicp, que explica los diversos 
sent déP Ltf. Totn. I. P. I. pag. 71. grados de calúr de difereiites países 
Duchesjie, Comp. deUfíistoruí de Es- por la operación de los vientos qne 
femar, traiíicido fw el P. ísU, Tom. I. en ellos soplan , reconoce por Autor 
P. I. p. 15, al Español Acosu: después lo han 

(2.) ^tístÍAi^ i ÍSJtérídMbi. á4^ p2g. 'ségtiido ^úíFnft' ^ <^^ E^íkorts. 
* JJ¿. Un ingleses, Autores derHÍrtM- V. Robertson, JitoHa d» America , edi- 

re umverjelUiTota. 1 3. lib. 4. pap. i &. • cion Italian;^, Tom. i. Ijb. 4 p. x } 3* 
Sec. I. f ag. 196^ Dttchesne cir« De y la nou 8. p. 4i^f • ^ 
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tlad de los crepúsculos , por no exp^ripieáíiirst 
casi nunca la imlignidad de sus influxos (i)« En 
algunas proTÍncias , entre, quienes tiene bl prb- 
mer lugar el Reyno de Valencia , se puede de* 
cir con verdad , que no se siente rri<> ni calor ^ 
gozándose de una primavera perpetua (2}. 
cíS^^deE^^ V. Esta dulzura de temple tan rano cn:l<| 
pañ^ ^ ^ demás de Europa hace delicioso eú tcstraño nio«- 
do todo aquel pais cortado cotn bella simetría 
de la mano del Soberano Artífice , ora en mon^ 
tes^ ora en valles^ ora en llanos dilatados^ co^ 
mp si con la. diversidad de terrenos hubiera 
querido variar las producciones y delicias (3); 
Parece que la naturaleza , según la reflexión del 
Griego Príncipe de ios Geógrafos , se esmeró 
en hermosear aquellos terrenos/^ observándose^ 
que los mbmos Pyrineps» estériles, despojados y 
horribles de: la parte de Francia y ostentan á ia 
España sus faldas amenas , frondosas , cubiertas 
jde variedad de arboles , y llenas de verdes bos^ 
ques (4). Este don singular de la naturaleza lo 
participa la mayor parte de España, y creo, que 
un estrangero desapasionado^ que viage por ella^ 
<:onfesafá que la amenizan generalmente y her- 
mosean los vistosos campos de Lérida, las quin^ 
tas de recreo de Barcelona , las pintadas llanuras 
de Tarragona y de Tortosa , los contornos deli- 
ciosos dé Zaragoza, la fecundidad d&Balbastro, 
Tarazona , Calatayud y Daroca , los muchos rios 
y arroyos que corren por el Reyno de Valencia, 
la huerta amenísima de Murcia , el territorio 
vario y rico de Málaga , las graciosas campiñas 

de 

(t) Jusóno clu<!o. El Francés De (O I^scbesoeicit. pip 14. 

Viyrac , Tom. I, P. I. p. 78. 79. 80. (4) Estrabon,. Rfiritm iet^ofkkéí^ 

(i) Ds Va/rac cit, p. 2.00. Otros rum* Tom. I. Lib. |. p. i4f • 
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de Aiitequera , las bellísimas y pingües tierras 
de Sevilla, los huertos olorosos de Córdoba ^ 
los envidiables campos de Nebrija, el clima fe^ 
líz de Toledo^ el hermoso y sereno délo de 
Madrid , la situación admirable de Talavera , 
los suelos fértiles y risueños de Válladolid , de 
Ledesn^ , Medina , Bilbao , Álava » Pamplona» 
Santaren, Evora , de la Rioxa, y de tantas otras 
partes (i). Pero de todas las provincias de Espa- 
ña las mas bellas y aventajadas son las orienta- 
les , y las del mediodía , las quales yo no sá qué 
deban envidiar á ninguno de los mejores países 
del mundo : sus campiñas se ven lozanamente 
vestidas de uña infinidad de yervas y de flores , 
aun en aquella cruda estación en que una gran 
parte de Europa pasa los rápidos ríos sobre el 
hielo (2). i Qué país, por delicioso que sea ^ hace 
ventajas á los Reynos de Valencia , Granada , 
Andalucía y Extremadura ? Un Francés ^ testigo 
ocular , duda qut haya en Europa un país tan 
vistoso , y tan amenamente variado como el de 
Valencia. Jardines ínumerables , lugares extre- 
mamente apacibles lo componen ; confina con 
el Reyno de Murcia , que no le cede en la be- 
lleza de ios territorios que lo adornan , y en los 
cristalinos arroyos , que regando su superficie lo 
agracian muchb > y le acrecientan la hermosu- 
ra (3). Portugal, y Extremadura son las dos re- 
giones mas abrigadas de España : y esta ultima 
es xnuy. celebrada por sus pingües dehesas , fe- 
cundizadas del Guadiana , famoso rio , el qual 
ocultando su caudal en la tierra , después de ha- 
ber corrido algunas leguas debaxo de ella , lo 

' res- 

(i) JmaUetyHUpMudi'Ci^l.&i jii>5.DeVayrac,Tom.L P.t p. 7^. 

.JU pag. it?. iU pag. 58. (J) De Vayrac, Tom.l. P.L pag. 

ií) Estrabon Xom. 1. Lib. 3 • p^* > 101. Si«tic D. T* V. Y. Xom. 1* p, i } i • 
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fcstitüye a la superficie , volviendo á salir |)ari 
;imenizar los campos , y alegrar los prados. Ter- 
renos felices » que pueden llamarse justamente, 
favorecidos de losr influxos celestes , y se puede 
decir , que los iriirael sol con sus rayos, más béí 
néficos (i). En el Reyno de Granada brotan las 
fuentes por todas partes, y riegan su vega tanu 
multitud de arroyos , ora unidos entre si , ro» 
divididos , que no sé ; que haya pincel: tan van 
líente capaz de dibuxár otra pais semejante : ¿oá 
razón los Moros hicieron mayores demostra- 
ciones de sentimiento al partirse de este Reyno^ 
que quando abandonaron las demás provincias^ 
creyendo que Granada era la mansión del paráis 
so y engañándoles sus ojos por la amenidad que 
veían (2). No solo ellos estuvieron en este er- 
ror ; los antiguos también se equivocaron, esten- 
diendo esta prerogativa á toda la Andalucía , en 
donde colocaron los campos Elisios : engaña 
originado de la dulzura de los záfiros , que en 
aquella región blandamente soplan , de las esta-* 
Clones benignas del año que se gozan , y de la 
alegría de las campiñas que se ven. Permítaseme 
referir á este proposito algunos versos de Hor 
mero , traducidos a nuestra lengua vulgar. 
En el bello pais de los Elisias^ 
Donde del ancho mar la playa ibera 
Forma el ultimo termino del mundo , 
Viven vida larguisima los hombres^ 
allano llega el frió , ni la nteve, 
í Y corren apacibles de continuo 

Los marítimos zéfiros suaves 
A recrear los hombres dulcemente (3). * 

ti) Ltet, cap. X. p. Si.St. De V. Y. Toñt. I. p. x^u 
VAyrac , Tom. I. P. 1. p. 38^. O) Homero, Q^i9^ Ijb.4« ▼W 

(4^ . Laet eludo, p. 80. Sievr* D, T, f ^| , 
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Éstrabon confirma este error, llámese poético 
ó gentílico de los antiguos , haciendo mención 
^e los versos citados del poeta Griego; y aña» 
de ser tan cierta y famosa la feliz situación de 
los países occidentales de España, que esto bastó 
para dar el nombre de Fortunadas k las islas ve- 
cinas , que ahon llamamos Canarias , ó como 
piensa Isaac Casaubon con fundamento seguro, 
el de Islas de los Beatos (i). Lo que \ mas de 
ésto dice el Príncipe de los poetas de la larga 
vida de los Españoles, señal cierta de lo saluda- 
ble del clima , lo confirman no solo muchos an- 
tiguos Escritores como Erodoto , Luciano , 
Anacreonte, Plinio, Valerio Máximo , Cice- 
rón y Estrabon , mas no pocos Autores moder- 
nos. Y si los Españoles de nuestros tiempos no 
gozan de este beneficio de la naturaleza , no se 
debe atribuir ^ la temperie del pais , que es sin 
duda él mas excelente para la conservación de 
la salud y de la vida : cúlpense las salsas de los 
cocineros á la moda , y cúlpense también varios 
desórdenes. (2). Pero parece que en las vecin- 
dades de Toledo y en Aranjuez se ha esmera- 
do la naturaleza en recoger con un modo singu- 
lar y maravilloso todas las delicias de los jardi- 
nes , no solo de España , mas de otros Reynos 
de Europa. Crean los Españoles que dos gran- 
- des portentos , uno de la naturí^lezaj^ otro del ar- 

B te, 

(i) Bstrabon , Tom. 1. L. I. p. J. Homero, en doade yo friduzco rj-, 

4* f. L- )• p. tt5. 14. Casaubon , en da, larguísima, áke propiamente en 

. las notas al lugar primero citado dn Girlezo , nraducido en Español , r<d* 

Estrabon. faeiRsana \ pero siejido este un hablar 

U) Véanse los Autores ant^uos figurado , por el qual el Pocw no pa- 
gue cito en Estrabon y Casaubon , do significar sino la facilidad de 
Tom. I. L. ). p. 1x5. De loimoder- prolongar la vida en acjuellos paises,. 
nos se pueden leer Duchesne , T. I. yo por esto en la traducción rae he 
P. I. p. 15. Los Ingleses, Autores de I' acomodado al concepto , no á las |^*- 
HistQire umversellct T. i f . L. 4. c. i,^. lai^as^ . 
Sea. 1. p. 196. B verso original dt 
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te , distinguen su pais de todos los otros del or- 
be : aquel es Aran juez ; estotro el Escurial: jui- 
cio ventajoso por cierto ; pero que tiene su apo- 
yo en un estrangero, el Señor de Vayrac,Escritor, 
á lo que pienso , mas digno de fe , que otros de 
los est ranos , por la confesión ingenua que vi- 
mos en el Prologo haber hecho del engaño en 
que estaba de las cosas de España , y cuyo error 
lo desvanecieron sus propios ojos y su expe- 
riencia : 5*^ debe confesar , dice , que los Espa^ 
ñoles tienen razón , porque verdaderamente no se 
fuede formar idea ae las extraordinarias bellezas 
de uno y otro lugar sin haberlas visto (i)^ Si este 
crítico Francés hubiese publicado , como habla 
prometido , la descripción exáóla y extensa de 
aquella mansión del placer , y si me hubiera si- 
do fácil adquirir en Italia el libro Francés inti- 
tulado : Las Delicias de España , con la autori- 
dad de dos estrangeros pudiera yo hablar de las 
maravillas de aquellos amenísimos terrenos de 
tal modo , que quizas algunos pensarían que Es- 
paña es el jardinde Europa, negando \ la Italia 
esta prerogativa , que vulgarmente se le atribu- 
ye : título gracioso por cierto ; pero que no 
debiera envanecer a la España , habiendo oido 
llamarse de los antiguos Griegos , Romanos , y 
de no pocos Escritores modernos de diversas 
naciones : El lugar de los campos Elisios : La 
mansión de los Bienaventurados'. Terreno que 
debe compararse d los mejores \ d ninguno pospo- 
nerse : Pais el mas feliz de todos , en donde se re^ 
cogen como en centro todas las glorias y ventajas 
que se hallan separadas en otras naciones : Pais 
el mejor del mundo : El pais favorecido de los in^ 

Jlu^ 

{i) Pe Vayrac , Tora. I. P. U. j>. soS. 
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Jluxos dvl cido : Terreno privilegiado de la natu^ 
ralesca ^y el mas fértil de Europa (i). 

VL Si Ja amenidad referida prueba la bon- Fecundidad 
dad del clima de España , no será menor argu- ^^^ terreno. 
mentó de ella la fecundidad de la tierra. Cayo 
Julio Solino , Latino Pacato , Lucio Marineo , 
c! Holandés Pablo Merula , el Francés , Autor 
del Nuevo Teatro del Mundo, Felipe Cluve- 
rio , Isaac Casaubon , Duchesne , el Académico 
Parisiense de Bougainvílle , y muchos otros Au- 
tores de todas edades y naciones describen coa 
sumas alabanzas la fertilidad portentosa de las 
tierras de aquellas vastas regiones , en donde se 
halla copiosamente quanto es necesario a la vi- 
da del hombre , y gran abundancia de lo mas 
exquisito y precioso ; en donde no solo los ter- 
renos cultivados y agraciados son fecundos y 
ricos de todas las producciones , sino hasta los ^ 

mas áridos y desiertos subministran , ó minera- 
les de toda especie , ó pinos , juncos y espartos, 
que sirven para utensilios comunes y aprestos 
navales : en donde dispensa con bella simetría la 
naturaleza sus dones \ todas las provincias , ase- 
gurando la comunicación recíproca con derra- 
mar profusamente en una lo que escasea á otra : 
en dónde finalmente se cogen los frutos de los 
paises estrangeros y se producen otros de que ^ , ¿^ 
aquellos carecen (2). Pero debiendo hablar con este i^tícu- 

B2 al' lo. 

(r ) Homero citado. Estrabon cica- De rét. fíisf, Lib. I. pag. 194. Merula, 

do.Sormo,P«(^fcw/or. Cap. ij. p. 31. p. II. lib. i. cap. 3. pag. 17- 3^. 

Latino Pacato eo el Paaeg/rico , á Sieur , D. T. V. Y. Tom. I. p. ijo. 

pag. 311. VayracTom. I, P. I. pag. Cluverio, Ifjtrodu¿ÍÍ9 im umversam 

69' 7*» De Bougaínville , SuUt de U geo^apluam , Ub. x. cap. a. p. 47. 

memhrt sur les descavtrtes , Cet. Se^. 48. Casaabon,en las ncus á Estrabon* 

4. art. I. p. 154. 5»?. Tom. U Üb. x. p. 5. Duchesne, 

(t) Solino, Tolyhlsior. Cap. 13* Tom. 1. P. I. pag. 14. 15. Bougain^ 

pag. SI. 31. Latino Pacato en el Pa- ville, Smte , Cet. SeA. 4. art. i. pag. 

Bcgxrico, pag. 311. Lucio Marineo, 1^4. 9U 
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alguna particularidad de la variedad de produc- 
ciones de todo el Rey no, será conveniente con^ 
ciuir este artículo con las palabras de un célebre 
Italiano , que pueden ser como de epílogo de 
, quanto hemos dicho : La España , situada de* 
baxo de un sereno y feliz espacio de cielo , h como 
dicen los Griegos , clima , hace ventajas d muchas 
otras provincias por la belleza del pais , por lo 
saludable del ayre , por los ligeros soplos de los 
vientos , por la abundancia de fuentes , por la 
amenidad de las selvas , por la elevación de las 
montanas , por la fertilidad del suelo^ por lo pin* 
güe de los pastos , por las producciones de los ar- 
boles , por la copia de ganados y caballos , por la 
disposición de puertos marítimos , por la hermo- 
sura de campos y prados , por la abundancia de 
la caza y la pesca {i). 

ARTICULO II. 

IDEA DE LAS PROD UCCIO NE S 

mas notables del clima y terreno 

de España. 

Orden y ar- yH. X Tlniendo a hablar de las produccio- 
c"te^SSxcih V »^s de España, nuestro primer ob- 

lo, geto deben ser las aguas , principal origen de la 

fertilidad de un clima. Los baños nos conducir 
rán al examen de los minerales ; y volviendo de 
alli \ k superficie de la tierra , investigaremos 
en primer lugar los mas nobles animales , y ulti- 
Aguas co- mámente las plantas mas notables. 
STno fo- - VIIL El vulgo de los estrangeros , que ncf 
munican su «abe distinguir los verdaderos principios de la 
humedad al hu- 



clima. 



' (i) Lucio Mariaeo Siculo j lib, I. pag. i54« 
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humedad y lluvias de un pais , oyendo que el 
clima de España es seco y poco lluvioso , juz- 
ga que aquel Reyno es sumamente estéril de 
aguas, siendo por el contrario abundantísimo de 
ellas. El vicio de la humedad, de un clima no 
nace , k mi parecer, de la abundanda de fuentes, 
de mapsos rios , plácidos arroyos , baños bené- 
ficos , y otras aguas saludables derramadas por 
todo el pais con discreta simetría é igualdad. 
El origen de ella son los pantanos y lagunas, cu- 
yas aguas estancadas y sin movimiento , siendo 
jnas expuestas h, una próxima corrupción , des- 
piden^ continuos vapores que humedecen el ay- 
re, cubriéndolo de malignas nieblas, y penetran- 
do aquella húmeda evaporación todas las cam«. 
pañas vecinas , las cargan de sus calidades panta- 
nosas , disponiéndolas á producir con qualquie* 
ra nuevo calor freqüentes lluvias que acrecien- 
tan mayormente la humedad del clima. Es feli- 
cidad de España la escasez que en ella hay de 
pantanos y de otros manantiales inmundos de 
humedades nocivas ; siendo al mismo tiempo 
rica de aguas saludables, que la. naturaleza ha 
distribuido maravillosamente por aquellos ter- 
renos. Los montes, valles y bosques, mu- 
chas ciudades también > villas , aldeas y casas 
particulares , reciben el ;audal de las aguas que 
copiosamente les reparten las fuentes que en 
gran número nacen por muchas partes de nues- 
tro continente. Se ven brotar mas de treinta en 
las vecindades de Granada, en corto espacio de 
terreno : á centenares manan en solo el territorio 
* de Badajoz : muchas fuentes de agua purísima y 
sumamente ligera hermosean a Madrid y ador- 
nan otras ciudades. Aranjuez , aquel portento de 
la naturaleza , es m.aravilloso entre otras cosas 

por 
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por los muchos juegos de liguas que con unk 
variedad estupenda se. observan con delicia en 
tantas partes de sus jardines» Se admira la abun- 
dancia y belleza de las cristalinas aguas de San 
Ildefonso. A las aguas singulares* de Sevilla de- 
ben los Españoles la bondad de sus tabacos , los 
mas estimados del mundo (i); ¿De quién toma 
el nombre la villa de Cifuentes , sino :de la 
gran copia de sus aguas ? < El magnífico puente 
de Segovia no reparte por medio de condudos 
¡numerables los purísimos raudales de la monta- 
ña á cada una de las casas de la ciudad ? Treinta 
y. cinco rios, grandes y pequeños, riegan el Rey- 
no de Valencia ; otros varios corren divididos 
por diferentes partes á fertilizar las llanuras de 
Murcia. El famoso Guadalquivir, el Guadalete, 
y Xenil y otros muchos , son parte de la felici* 
dad de Andalucía. La Extremadura reconoce 
del Guadiana, que la divide por medio, lo pin- 
güe de sus pastos. Serpentean de mil modos 
agradables los arroyuelos por la deliciosa vera 
dePlasencia. El Tajo , que separa la Alcarria de 
la Mancha , baña gran parte de los Reynos de 
Toledo y de Portugal. Tres rios , y veinte y 
seis arroyos cortan la provincia de Guipúzcoa s 
cinqüenta y dos atraviesan la Cataluña ; Aragón, 
sin contar otros rios y arroyos de menor consi- 
deración, es célebre por el Ebro, que dio nom* 
bre a toda España (2). Marineo , para decirlo to- 
do en poco, testifica haber contado en España 
ciento cinqüenta rios notables , con mas de sete- 

cien- 

(i) La experiencia confirmó la (i) Por lo tocante ü fuentes jr 

bondad dicha de estas aguas , ba- rios , véanse Marineo , Lib. I* P* 5oo. 

biendo procurado en vano lo? Ingle- Lact, Cap. i. pag, ij, 17.40. 41. 

sts imitar el tabaco Español , valien- 41. ^j. 57. 81. 81. Vayrac, Tom. I. 

dose de artífices, que sobornados sa- P. I. pag. 166, )85. P. IJ. pag. 484* 

carón déla misma fábrica de Sevilla. ^9t* 508. ^57. 
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cientos puentes y sin hacer mención de otros 
muchos de poco nombre (i), Y es observación 
de antiguos y modernos Escritores , que estos 
ríos , á diferencia de muchos de otras regiones , 
no corren rápidos ¿hinchados k inundar las 
campañas con daño de las simientes y plantas ; 
su curso es manso y lento, propio para regar con 
utilidad los campos (2). 

IX. Losbañosy] as aguas minerales de toda Aguas ml- 
especie que se hallan en Españi son tantas en ^^^^^^ 
numero , y de tan diversas calidades y virtudes, 
que exceden á las de todos los demás países de 
Europa. Los Ingleses , Autores de la Historia 
universal, hablan con particular elogio de las 
aguas calidísimas de Sevilla , Córdoba , Grana- 
da , y de otras dos fuentes , de las quales hace 
también mención Lucio Marineo ; Ja primera se 
despeña de un levantado risco á seis leguas y 
media , con corta diferencia , de Burgos ; y es- 
tendiéndose por la llanura , forma dos Jagos de 
prodigiosa virtud contra los fluxos de sangre : la 
segunda, en las vecindades de Antequera, expli- 
ca su eficacia contra el mal de piedra (3). Son cé- 
lebres á mas de esto las aguas minerales de Be- 
jar , asi frias , como calientes ; aquellas excelen- 
tes para la bebida, éstas para los baños. Las aguas 
tibias de Ledesma las han experimentado mu- 
chos con gran beneficio, principalmente los mo- 
lestados de la sarna, Lugo y AUma ofrecen sus 
baños calientes ^ los que padecen del mal vené- 
reo , contracciones y qualqui«r otro vicio de 
nervios. Son diversísimas las calidades de las di- 

fe. 

(i) Marineo, Lib. I. pag. 301. pag. 150. y otros irmcbos. 

)oi« ay ífistoiremnviríelttTam^Xlll, 

di Tastíno, Hisiorüt , Lib. 44. p. lib. 4. cap. 12. Sc^. x»p. 1^7. 
337» Sicur, D. T. V. Y. Tom. h 
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fefente^ aguas Trías , tibias 'y calientes de las ve- 
Jcindades del Miño» En estos tiempos vemos fre*- 
quemados con utilidad admirable los baños de 
la villa de Morón en Andalucía , de Caldes de 
Mombuy y Cáldetas en Cataluña. Las faldas de 
lósj^yn líeos ¿stán llenas de aguas minerales de 
todas especies. Finalmente, en estos ultiínoí 
años el difunto Obispo D. Claudio Sanz y dé 
Torres con su a£tivídad y diligencia levantó k 
un alto grado de reputación las aguas de Alha- 
niilla (i). ^Qué diremos de los baños minerales 
de Trillo , de Puerto Llano , de Sacedon , de 
Hjrdales , de Archena , y otros de virtudes pro- 
digiosas ? Pero de las aguas minerales de España, 
rail poco conocidas de una gran parte del mun^ 
do , espero que presto tendremos una completa 
historia natural del Señor Barón de Grantz, 
Consejero de la Regencia de Austria, k quien se 
le han subministrado gran cantidad de libros Es- 
pañoles, remitidos de Florencia para la grande 
obra De las aguas minerales de toda Europa , á 
'la qual ha puesto ya la mano con aplauso uni- 
versal. Este ilustre Escritor , si quiere dar razón 
de todas las aguas minerales de nuestros Reynos, 
verá crecer á sus ojos un erudito volumen de 
no pequeña mole, siendo el número y la prodi- 
giosa virtud de aquellas aguas á proporción de 
la muchedumbre y variedad de minerales , de 
que tanto abunda aquel pais : observación que 
' hacen los Ingleses > Autores de la Historia uni- 
versal , quando hablan particularmente de las 
aguas del Reyno de Granada (2). 

Metales de * X. Merecen el primer lugar entre los mine- 
todas siier- «^^ 

tes. -^ ' ' 

(O Hablaii de las aguas minerales (i) Kistotre unmers. Tpm. XÍL 

tucio Marineo, lib. i. pag, 199* 500. lib. 4, cap. u. 'Scft. i. pag, 1^7, 
Lact,Cap.I.p.3i.5», 
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rales (^s España , óue ^hc>r^ád:>en dar ifiatena k 
nukstiú Díicx^HOii íqucli&sf€¡M^han. fiá^s^^ 
pre k opulencmcde a^uel pds/ir>ha»€ttriqleci?i 
dó también ^imichás 3aaclofies^£Stra3igeras*:t£^ 
bceos , Fenicios , i ^ricgo^ ^ Cartó^ineses > Rq^ 
manos , todos iban á España en buscar r d^ .eísfto» 
m&tales,: en tiempo ; dice Bougainville^ que lesj? 
te J^eynb , señQü iioy y: dueña del Ptnt y PO:^ 
tosí ; eoí.el.nuevo comíneate^ elrmismó efiiet 
Potbsí y él Peíú del raqridor >am5guoc;(í[). Xa 
veo trasportadoislos^ tesoros, de las entrañas de 
España i la suntuosa corte íde Saloman ; y quft 
aquel metal precioso es elumsvs í bello /CM^aát 
nentodeiReal Alcí^taii yidd igran:Temfáo^ do 
Dios (lí); Más de iqmnientos zümé aotes del tkmr. 
po de Salomón ,.'si queremos dar fe al .Obispo 
de Avranches, veo resplandecer ^ntre las . docci 
piedras predosast udel ; feftOTaly de i Acón l br, b^ 
lUis¡n;a p¿edi'kde:^l}lubm/ícrtída[TO0n itais^a 
muchos elrrcrisdlpíto:de?£spañ9r(9). <Vid9ti ld$>fl0b 
tas de. los ^Feí^iciós y. que iigív^gaá un toferi^m-i 
menso en busca de los minerales de aquellas 
rnontañas , y 'que^ adquieren tanto poder cotí 
aquellos tesoros ^ que se hgcenfarmidaiiifis.á to- 
iXo. el mündp, Í4%:Í>Ú^ Ik^ñ^^^^^^l qú?; 
ilatna ^la^Cfudad '4p Tyro /T^^^ 4f 2"A¿irsf 5 , ;^^ 
sear de la Esjpafia occidént;tí/^^por moávo 4e las^ 
riquezas de Ahdalutiá y'Africa,qi16' le dieron 
ser y esplendor (5), Sabemos qui? ej Griego Co- 

:. .i ■- .X ; ' ' ' ' * 1 * ; ! ' ; Xi! ! * .' ''11 ) "' * ^^«-"^leó^ « 

,0) Bottgainvflle , ijítíre , Cet. Sea. t^íj* cU Huecl Cap. 7- n- « «oí- 

•4. art. I. pag*. x'^j. ¿(3^y)^«i»U>tfU(i Áiictmmí9SA 

• (i) 'Daniel Hatft; Dt nsvÍ¿Mthite' * C«{í. 'Iv^ num. i pag. 11 J. 
SMlumms,(Up. j.,n. 5. col. i$M* . .(5). Hiidi* Pe »4t/ígtf'*»»**«' » C*P« 

-fcap. 8.n. I. col. ^^43^ $* ^. V «ol.^M*^. U Volgtw., aj 

. 0> ExedU.Cap.. ai^ d/elr^i^.. . cap .,Jí^.^<le JSfíías , v. 10. traduce/- 
.>l v,.i,i. y gipi, if..4el y.. ío, A, . /»4 VW »>iK4.«l'Ví¥^ f^-P^f W«f 

^'^'i 'ílii y ragí 7 »• S. coL 1^41. pít. 10. v. 9. ñama también de. la 
* , /4L,P*93oroSicuIp cit. del Mari- plata de Tbarsis , 6 de España ; asi 
' n^ «Ta>: 1 . 'pág; i^f. Jkiist6teles9 ci- tamblea otros sagrados Autores. 
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iS HlSTOEIA CllTlCA 

ko, anivói^h embocadura del Guadalquivir; 
de donde padtróxon Aia rico Ijotin ; y los Grie- 
gos Fpcsnse&.i^oJyieiron á su. patria.. cargado^ de 
riquezas que recibioron de ta! iminrfícencia de 
Argaotonio , Rey de Andalucía (i). < Los Car-» 
tagineses no se llenaron de estupor quando en 
su arrlyo 'i España dieron botas y pesebres de 
pkh? £l Grande Amiicar ifarca » empeñado en 
hacera abrir un: pozo i no sacaba cada.dia tres*: 
eientas l)bcas de aquel puro metal ? (i) Los Ro- 
manos finalmente , como dice el Sacro Texto, 
se apoderaron deJas minasde oro y plata. Astu«i 
rias y > Galicia y Luskania les pagaban cada aña 
ubttibjUtD de.-vetnte^mil libras de pfíso de platai 
aoendi^ ; veinte y -cinco miX dratmas cada 
dia recibían jdcsblas las mii^s de Cartagena: sus 
Pretores y Gobernadores y en el espacio de solos 
nttívé años v reéogieron solamente en preciosos 
niélales la .sumar deixnas^ der tres millones y met 
dio de^Ubrás írahcesas r según el cómputo quo 
hace del fonJo antigua Juan Dóujat (3). Y todo 
'■ . ' '^ ". ' '. . es- 

, j(f ) , Hf e^.'a iHhfohrf ^ ^Ift, «MNvrrct » • Tom. l*Uk ^ • p. no. Tito Livlo^ 
Cip. 40. ñ, i. p/ 1;4« if, Wutorut.»: tMustsm Dtípfitm , Tom. IV. 

{ti 'Eitub6ti,T6taé1«Ub.%pag^: Jdec. J|,.,m>. iu caip< zo..pa& %i, 
1*4. Plinio^ chade dp Mírala,.?. II. üb^^V *ff!" 7' J^^' ^^'-^ "^' ^3* 
UKi«'cap. ). paz. )o. fión^ainville^ (ap.s7«*^v im >^* Doirat, ea 
ScA.^4«art; |. pag. 194. ^ ,^s notas á los dichos luures d« li- 

()) ¡dacbdbétcrtém, Lib. t. cap. 8. -vio. iPóngoa^iíí las oarti^as que ha- 
V. )• Mentía , P. II. üb. x. cap. ';. . cta la sama ibsitiaada , y Soa todas 
pag. }o. Polibip, citado de Estraboo, de Tko livlo. 

*i ,:._:,'• ■ .-.. |ib. Francestt. 

l«rfo teníiaD , en?P^^ • • • • v • • • • «• ^^^ "^ 

. ' Ji oro. •.....•• t ••.••••...• 1. ^x.ooo. 

Itdo MtnKo Akádino, «tí P^^' • ' '• ' • ' ' ' • • • V • 43*»^. 
> , . ^ oro* ^ ••« 4 •'•••.;«• • • • 16, 800* 

' ' , ^pbtt*.* ,,.... I7J.400. 

ODrfienoL<nt«lo»efi >oro. w • • »' • • • ^. •« « • .^ 71.0o*. 

' • j roéaedii. ••••;• «-•'«• * • • f • • • ^^ i3»-8ioi, 

í^lon » en ^aca • ••••••. b • ¿ ••; 4 ••••• • ti« «)t. 

laek SieitkMy eo plifeL v i ^ .. • • . »<• y . '• ¿ . i ¿ ^ • » • i7).}4oo. 

;; '.. , . •' ;'■ ^ " '^ ' . ' \tv\ ■ • i , . 
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esto , coino observan; los eruditos Hfefcórrcos In- 
gleses , después de haberse énrüquecidoexccsU 
vamehte poco antes los Cartagineses, y emplean- 
do entre tanto los Komanos innmerables rique*- 
zas de nuestra nación- {Klra^mantiener Colonias Jr 
cxércitos contra^lia', ^jontyibuyeíido la misma 
España con propios gastos á edificar ciádades^, 
construir fortalezas,-erigir Academias y á fabri- 
car otros sobervios edifícips, sin que esto Fuese 
bastante k dexárla exhausta / Untes bien quedó 
fan llena de tpsofos ^ queal^uncis siglos después 
sus riquezas excitaron la sed de los pueblos del 
norte que se armaron para su conquista (i). Fi- 
nalmente , era tanta la copia de oro y plata en 
aquellos tiempos » que se hallaban en cantidad 
drenas en los rios , grandes masas en los po2os f 
pesadas pepitas en los campos^ £sto sin duda dio 
motivo áPosidonio paira que, dexandose tras- 
portar del extío pogtico , dixese , que baxó del 
terreno de España no habitaba Pluton, padre del 
infieíno, sino que tenia su á^Icazar Pltítón , el 
Dios de las riquezas (a). Los atitiguos V que han 
hecho los mayores elogios de estos metáleselos 
han hecho igualmente de sü excelente calidad , 
y celebran como cosa maravillosa la prerogatiya 
de los terrenos Españolea , principalmente dt 
Addalucía i los iquales^ mientras esconden iú^ 
xñetisós tesóros^n stisr ^ntfií&ás ^;^ mkñiñe^irí tío 
toenores tíquets en todiis síiekés der produc- 
cienes de phiitás y de arboles ^ue -visten la 
superficie , y pueblan los campos (3). A me- 
dida de^ 9.^9,. y, 1^\^^ ^hund^u.tarnbien «qu^llps 

' (t) tíüNire mthefstlk% Koiúk XRl nio • eüMk» ¿t Cfsivlbéñ , en ktt oé* 
Ikr. 4. icap.- 1 1: 8zá¿ %i át U p; k^S. -ÜLS á BRtalk» dtack. "Péd^onío > d- 



i 1)1. ta&o de Bsi^iben » Ub^ ). pag» 117. 

(1) Estraboa » tom. L tib. )• p. t8. 
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tcrrenosfViettdas:otris suertes de inetdcS) ifift- 

-¿k)ros^,fCQmoríiierco,< plomo ^ esuoo ;, cobre ^ 

acero I de lo. quai dantcstímoaio &MiGhísimo9 

Autor» áútiguos y modernos j y los mjsiBOsIta- 

pianos :)5 .FTOiaacsr confiesan que estos? »etalcf 

de EapaiateSx^e^tetí^' gooorajoicsite hablaodo ^ ea 

,calídkdi i los. eíir aégeros :( i). Entre ks , toina* 

■íDodecn^ís . lAer^jae- parikáilar mención una de 

•pei&a<9Ímo<;obre.,;qUe el año 1779^ abrió Jo- 

át£Bord9ivfei^dtícj'iWííló :de: Daroca , de cuya 

.mefalpíoi^fe abBndtoten^eptie oa poí&s.jGbrica» 

dd&éyt»xte:Ai*gfc>»v:''í .. : . «.^ ^ 

Digresión.. QCJr i PéTjp pojr qwé Ja^ España uo trabaja ea 

We3 hoy-^^^^ tiempos su$,ri<ías ininas , valiéndose de sus 

en dia canti- í^^ C^^rados metaks de oro y plata I E^ digna 

dad de oro y «ste^paoto de Una pequeña reflexión^ Si el Señor, 




baj^sí^niK^^ habido en. España aquellos tesoros subterr4* 
ñas? Weqs .qvwí taní^^ se celebran desde los? siglos pasar? 

4q$.: ¿JPefo cori qué fundamento? Yo creo que 
^qn ^tp^ ligerezíi ; vicio qiie no falta quien le 
ha censuado en otras materias. Una p^üeña 
mina , dice este Aiitor., descubierta moderna- 
flicnte.>,en la <gpial-se apliquen. al trabajpra^unpa 
Jw>níbí$ft^a*5se»so iBtimer<? ,• f inde iiHJchp :.m*S 
^UQ uqg dci U^ aptíguas , :í n- dpndc Atiggban m»- 
j2ÍuH i^as,!tr3bajador¡esí;íii| acierto Marqués dft 
JRfeodesrbuscó en variot lugares de la vasta ex? 
. .' ^ ; / "^ '-.í -^ r [ . _ . r • . ■ tenr-. 



(i) p<«i¿oiiio, ciuioie 'Éíbsí*' ^tom. i: pag.i^o 31. Dtt,Cáp. t¿ 
l)©ii ',^roiii. I. lib. 3. pag. II j. iifi. . ^ptg. 55 Memla, P. II. Lib. x.cap. 34 

^liiMií r^9u44 .44 ^a^tilf|«:« w Jas ff(i8f ?¡y. ^*^' 3<. M^tmc^,vToHu I. 

aotaí á Bstiabpa,, Lib. Jb .«%• ^<^ M- f. P«g. ^Mv Vayc^c , Toñu I^ 

Jnsaao, I.¡b,;.44. pag. ?i3í..|9.-E%- P. I. pag. 104.... í69> $54. y Pv 11. 

trabón, Lib. 3. pag. 10^. ii6. 17. ^tgj 4>«í..'44í?. Hut^ká ui¿!verselU » 

»«• ;}^' ^f 5¡fW , D. Tj V. Y. Tqnu X4il. Ub 4.cap. ii.p. i2»5. n«* 
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, . Di Espasa, . . * ii 

tensipn de los Pyrineos , la plata. antigua y ñola 
halló¿ Estos son los argumentos que convencie- 
ron, la. elevada mente de Montesquieu ;.. razones 
á mi juicio débiles , y que no sé si lurán fuerza 
a otro entendimiento igualmente ilustrado (i). 
Si volvemos los ojos ^ ios siglos antiguos , ya 
hemos oido loque dicen de las riquezas mine- 
rales de España el S;icro Autor de los Macha- 
beos, Isaías, Jeremías, Aristóteles, Diodoro 
Sículo, Polibio, riinio > Estrabon j Tito Li- 
vioj nombres ñus venerables por cierto que el 
de Montesquieu , principalmente tratándose de 
la antigüedad. Respecto ^ ios tiempos moder- 
nos, si el Señor de Montesquieu liubiera juzgado 
digno de sus ojos el Salomón del ScvillajK) Pa- 
dre Juan de Pineda, hubiera liallado monumen^ 
toi auténticos que lacümeme lo pudieran con- 
vencer de que todavía la España ejicierra en su 
seno ricas minas de oro y plata de mas caudal y 
mqor calidad que ias mas famosas de América : 
hubiera sabido q|je un pobre paysano, en las 
cercaoias de Málaga, descubrió una mina de plo- 
mo y de plata quando el ^^tor citado escribía 
SU obra ^, quien al mi^mp.tieoppo asegura haber^ 
se encontrado en los cimientos del Colegio de 
San Hermenegildo de Sevilla una veta de ora 
purísimo ^ de que él mismo fue testigo ocu-, 
lar (2). Se pueden leer doscaxtas auténticas , re- 
feridas del Escri^tor citado^^con fecha de ly» de 
Julio dé 1607. una de Don Juan de Tejada , 
Concejero del Supremo Consejo , caballero de 
unos ochenta años de edad , quien sirvió a la 
Corona ^negocios importantes por espacio de 

se- 

(i) Moncesqviea » tsfrit ies X^ pá:v}m , sítc de rebus Sdmmms Retís 
Tcau I!. Ilb. 11'. cap. S. pag. 11 1. Lthrl o5U. Lib. 4. cap. 15. acia el ha 

(i) ?• Jttaa de fiatúa , Salmo» pag. í99* 
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sesenta áüos : otra de su hijo Don Francisco Te-' 
jada, Consejero de Indias , ^ quien el Rey había 
dado la comisión de visitar y ex&minar las mi- 
, ñas de España, como lo executó por aquellos 
tiempos. El primero afirma en su carta , que ha- 
biendo visitado de orden de Garios Qtünto en 
1556. la mina de plata de Guadalcaúal , ía en- 
contró, no solo por experiencias repetidas que (t 
mismo hizo , mas por testimonio de hombres peri^ 
tísimos en el arte metálica y mineral , tma de lar 
mas fecundas y ricas de guantas hasta entonces 
se conocian en el mundo {i). El segundo testifica; 
haber hallado en su giro por España mas de qui* 
nientas minas riquísimas y abundantísimas de 
precioso metal ^ las quaies si se trabajasen serian 
de grandísima utilidad: en prueba de esto dice , 
que dando el famoso monte de Potosí una onza y 
media de plata pura y acendrada por, cada quin- 
tal de masa (2) ^ se ha demostrado claramente ctm 
experiencias he/has^ que en muchas minas de J5y- 
paña , de cada quintal de masa se pueden ex^ 
traer diez y mas onzas \ añade i este- propósito 
varias noticias de minas particulares de España 
que él examinó , \ y 'hade relación particular de 
una en Almodovar del Campo , la qual hacia 
dos años que trabajando en ella ya ciento y cin- 
qüenta , ya trescientos hombfres , daba freqüen« 
temente d razón de mil trescientas sesenta onzas 
aldia (3). Estos testimonios convencen contra 
la vana aserción de Montesquiéu , que én España 
ha habido y anualmente hay minas abundantísi* 
mas de oro y plata. Peroí es digno de examinarse 
el motivo por qué los Españoles no las trabajan 

en 

(O Pinrdacicado.Pag. 19S. i99. bra, ea todo mH f seisdeatas on- 
fi) El (]oin»l , peso de España de sas. 
cieu libras de diez y seis onzas la li« (|) Pueda citado » ?ag. 199* 
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en nuestros tiempos. £1 Francés .Bougainville 
insinúa de» razónos sin decidir cosa alguna; y so-- 
lo dice , que 6 esdn abandonadas ^ b ^e han ago- 
tado aquellas minas antiguamente riquísimas y 
de un produfto excesivo (i). Otros con mas li« 
bertad acusan la negligencia de los naturales pe^^ 
rezosos: ip¿ro quién creerá que los Españoles » 
por sola negligencia » abandonen el oro y plata 
que tienen baxo de los pT^ y en su propijt Cász, 
ú paso que navegan solícitos un inmenso piéla- 
go en busca de estos metales , y atraviesan con 
&tiga las ásperas montañas de las mas remotas 
legiones de América I Reflexión naturalísima 
que abiertamente confuta la opinión* de la pre* 
tendida flojedad de uña nación » que jamas su- 
po estar un mómenta en reposa» como lo pro? 
curaré demostrar en otra parte. ¿Y cómo se po- 
drá creer que^se haa agotado aquellos preciosos 
minerales ^jque no ya centenares ^ pero millares 
de años han. sida siempre fecundísimos ? No 
se. puede esto afirmar sin uní larga experiencia, 
y sin grave fundamento> que no lo hay , según 
hemos visto arguyendo contra Montesquleu.Que 
un monte¡^ que incesantemente se caba por una 
serie larga de tiempos quede vacío y exhausto , 
i lo menos por algunos ajaos y^no^ me causa difi- 
cultad; p^o confieso que no comprehendo có* 
mo pue^a acontecer ^ que un vastísimo pajs , de 
cuyas calicladesjmetáliqas tenemos repetidas ex- 
periencias de muchos $iglos i pierda casi en un 
momemo y de un golpe en todas partes Jas car 
Udades referidas, de suerte^ que no produzca 
mas lo que ha producido continuamente en los 
siglos pasados en casi cada rincón desús tierras. 
. .Yo 
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Yo me haré violencia para creer, que conser- 
vando tfstos terrenos en toda su attividad las 
calidades de hierro , estaño, dobrey piorna^ azo- 
goe y otras , hayan perdido al mismo tiempo la 
virtud solamente de las mas nobles produccio- 
nes. Aparecieron las riquezas de América., y 
desaparecieron poco Íl poco las de España : te-: 
flexión que me acuerdo haber leído en Lucio; 
Marineo, quien podía ser buen testigo, ííarecc> 
que la falta de éstas deba tener alguna relacíoa 
con el descubrimiento de aquellas. ¿Por qué , 
pues , no diremos que la política del gobierooi 
de España dispuso -que se H:eri*asen las precio*: 
sas minas de ^os Rey nos? Acaso la nacioh enr 
cuentra en hs mináis de Aiíiérica náayor utilidad: 
con menores gastos. P^ro quando esto no fuese 
así, que yo lo ignoro, ? ñoñería una prudente 
economía , míenwas tenemos- Ios-tesoros Ameri- 
canos ., conservcW ios domésticos rpaca mayores 
urgencias , con que poder suplíjr en la necesidad 
la falta de aquellos ? Y para mantener más vivo 
el comercio y comunicación de América -,'í4qo 
es acaso buena poUtica <lar á los Americanos la 
exclusiva del oro y déla plata, para que las 
Américas Españolas con el cambio de aquellos 
metales se provean de los produákos^ de» España 
de que carecen? Los Españoles a»í«te systéma 
despachan los géneros de su país-'i y adquiei^nal 
mismo tiempo Jos ricos metates ^co»gr3ndeuti*- 
lidad: y d Ametficano derrama sin: pes^idumbr^ 
el oró y piará d^ que abunda, y recibe todos los 
efcftos europeos que su pais le niega* La esca- 
sez de pobladóta experimentada en España en 
los últimos siglos^ por las rabones que expon- 
dremos , pudo contribuir también , como in- 
sinúa el citado D. Francisco Tetjada f ai aban- 
do- 
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dono de las minas : pero lo ciefto es , que si 
estas se abriesen , viéndose el £spaík>l abundan- 
te no solo de todas las otras cosas que ahora po-^ 
see , mas también de aquellos metales , que son 
el mayor incentivo de la América ^ abandonaría; 
£icilmente todos los pensamientos é ideas del 
comercio Americano. 

XII. A mas de lo díchcJ hay en España otras Minerales 
muchas minas abiertas» no solo de todos los ^^ todas suer- 
metiiles que se sacan en América , sino tam-'^^** 
bien en no poca abundancia de otros minera* 
les muy estimados. Son famosos los amathys- 
tes del Rey no de Murcia , y de Víque en Cata-^ 
luna; los rubíes^ esmeraldas y jacintos de Portu- 
gal ; los crisólitos de Andalucía ; los carbunclos 
de lüs Pyrineos i las turquesas de Zamora (i); el^ 
minio de Gailcia y Asturias (2) ; el añil de los 
Asturianos y Catalanes ; el imán y alumbre de 
Andalucía, Aragón y Murcia i el vitriolo y anti- 
monio deSanta Cruz deMudela^Vizcaya^ Catalu- 
ña y Aragón -, el cobre de Rio Tinto ; el ploma 
de Linares; el azogue de Almadén^ el carbón de 
piedra de yillanueya-de Rio , cerca de Sevilláí 
él ocre , ^ el cobalto ^ el amianto , el borrax , el' 
lapi¿,fa marquesita, y tantos otros minera les de^ 
toda la España (3). Las cameras de estos Reyños> 
¿o son de menor consideración. El pedernal es» 
tan común en el territorio de Madrid , que se^ 

' it) Boogainvlllei Seé^.4. arfe i. Estraboñi TóM.I. fíb. '5. pag. .¿Jy^» 

lag. ^9^• Vayrac» Tora, 1. P.II. pag. ^ Salmaífo cit. Tco^. I cap. i i. p. r8¿ 

4T0, Oáudio Salnoasio , Ttimank exef' col. 1.1. Él muíitf no lo 'conocieron^ 

üuthms , Tom. I. cap.^ x^. pag. 197, los Ranutnos hasta haberlo recibió; 

coL X . Huet , Dt navigattonUtus, Cap. de los Españoles , de auieiies tomaroa 

J . naíit }•• pag. 1 5 * 3 • .Zámera , es - umbien el nombre. £l rio^ Miño ■ íOitS^ 

voz ^ábiga , y significa Turquesg, , el nombre de este mineral, ole di6 4 

nombre común á la piedra preciosa y él su nombre, 
a la ciudad. (5) BougainviMc , Sea. 4. art. r, 

(O 'tjtsiinq. Lib. 44- pag< ^^7.' píg. *?5* Vayrac'i Tqih t p; |. ^siik, 

Pünio> citado de Ctsauboa, sobre iP4si^9* 4 5 i- P^os ^nncboi, ^ 
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Servían de él -para empedrar las calles , y se cm* 
plea mucho en las imbricas } esto dio ocasión al 
roeta Juan de Mena de escribir en sus elegantes^ 
versos, que aquella Corte estaba rodeada de fue- 
go. Son celebrados los mármoles de Segorve > 
los jaspes de la Coruña , Antequera , Torrosa , 
Tarragona, Morón , Aracena , Granada, Málaga, 
Asturias, V^ZQ^y^ y Cuenca ; y pva omitir otras 
proviricias,Cataluña ofrece continuamente abun- 
dantísimas canteras de excelente alabastro , de 
cristal de roca y de bellísimos mármoles de va« 
riedad de colores (i). ¿Por qué , pues , e] Señor 
Ferber y otros Naturalistas modernos , que tanto 
estudio hacen de los minerales y de otras mará* 
villas subterráneas de la naturaleza , tratando 
con tanta prolijidad de los minerales de Ale- 
mania , Italia h Inglaterra , no dan jamas un pa-« 
so á las regioi^es de, Espaiía <}ue les presentarían 
mil obgetos digúos de sUs investigaciones t^ < La 
España está fuera de camino para un viagero li- 
terato ? i Un Italiano, por exemplo , que corre Ja 
Francia , deberá juzgar por mas arduo el montar 
una falda de los Pyrineos , que nav^ar de ipa-^ 
lais á JDouvres ? Síjq ismbargo , hemps .temido la 
fortuna de que por los años 1779. se diese á íu¿ 
el tomo de las observaciones físicas y naturales 
del célebre Guillermo Bowles. Volviendo k 
nuestro Discurso , uno de los mas raros y mara«- 
villosos minerales de España ^ á mi juicio , es la 
sal : no hablo de las salinas de agua » aunque tap 
celebradas » como son las de Ivizá que proveen 
I, Italia , Inglaterra y Flandes ; las de Antequera» 
en donde las aguas de las fuentes y de las lluvias 

re- 

U) Mflriiie« , tib. i. pag. 309. VifrU , Ton. I. P. I. fig* iO« 
BoagaiuvilÉe, Sea. 4. «rt. i. p. i^. 
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recogidas crt larguísiínos lagos , con ti calor del 
sol st convierten en sal blanquísima ; ni de las 
de los Áfaqués de íortosa y de la isla* de León; 
las de Portugal copiosas y de buena calidad ; íí- 
naloiente, omito las de Aragón , Navarra, tér- 
mino 'de Utrera", Salinas y Salinas "del oró (í) ; 
yo habló ^rincipaíníente dé la bellísima sal de 
roca , que ha excitado siempre la admiración de 
los estrangeros. Julio Solino y Estrabon hablan 
de ella como de cosa muy singular ea sus tiem- 
pos (2)^ ; los modernos que han viajado por Es- 
paña k celebran sumamente. La primera es la de 
Mangranilla, la qual se cortad manera de piedra 
viva ; y Botero refiere haber visto alli tina gruta 
de doscientos pasos dó profundidad, sostenida 
de una coluna de sal muy semejante al cristal' y 
muy gruesa ( j). La segunda y más famosa es ía 
de Cardona, montaña entera de sal, ql^e se puede 
mirar como iln milagro de la naturaleza , siehdd 
una mina inagotable en donde Ja sal crece con- 
tinuamente al paso que se saca ; y es de tal con- 
sistencia , que los Catalanes la traba/an haciendo 
las misúias curiosas' labores que suelen hacerse 
del alabastro. Los colores que la matizan son de 
gran diversidad r el color de oró , el róxo , el 
blanco , el purpúreo , el verde , el violado , el 
azul y otros varios> los qilales desaparecen quan- 
do se lava í dé suerte que qüahdo Hiere el sol ccfn 
yus rayos en aquel monte i( dice Vay rae) líb hdy 
cosa, que se le pueda cotejar en hermosura , pa^ 
reciendo todo el guarnecido de piedras precio- 

sas(4). ^ ^ . ^^ 

.. < ' • • ,i ■ - 

(i) Va)rrac, Tfxn. 1* P<,n. pig. V. Salmasio , ^bic Solino ckildo, pii« 

€%% Lact , bip. I. pag. jt; $8. M4- gm. 'ti9i i99. 

tineo , Vh, 1 . pag. 199. O) Botero, cípido de Láet» Cap. k . 

• U) SbHiw , Tom.' t. cap. i 3. pag. 'pag. 45- V^ric, Tora. 1. P.Il. p.48<. 

}i. fisuaboa» Toitl.I. ÜU ^ p. it3. c^ Vayrac> Tom. I. P: I. p. is>7« 
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Pesca. ' XIIL La consideración de lo$ mínenles nos 
ha detenido mucho. Correremos la superficie vi- 
sible de España con mayor prontitud. Sus ma- 
res y sus rios ofrecen copiosa y excelente pesca ; 
el ayre y la tierra subministran caza muy escogí* 
da en abundancia. En los mares do Cartagena es 
tan excesiva la copia de aquellos peces, llamados 
scombfi de los Romanos ^ que dio el nombre de 
Scombraria i la pequeña isla vecina (i). El lago 
/Je Corla y la albufera de Valencia ^ son alber- 
.gue de cantidad de peces , principalmente de las 
.anguilas (2). Las costas de Cataluña son de bue- 
na pesca , y producen finísimos corales (3). Los 
mares de Galicia , Vizcaya , Portugal y Confia 
nantes, abundan de toda especie de pescados ex** 
^quisitos , y se admira la delicadeza de sus sardí- 
,iias y y son manjar regalado los salmones , salmo- 
.netes y besugos de Asturias (4). La gran copia 
'de nácar , de ostras y de conchas , singularísimas 
por su tamaño y calidad , hace célebres los ma* 
jes de Vizcaya y de Andalucía (5). Se estiman 
^mncho hoy en dia , y se estimaban ya en los si- 
glos pasados el cecial de todo el occeano Espa* 
,ñol y Portugués (6). No hay Autor que no haga 
mención con sumo elogio de las sabrosísimas 
truchas de varios de nuestros rios , de carne tan 
delicada y sana , que los Médicos las dan en ali- 
,inento i los viejos y enfermos (7). Los albures 
^dcl Tajo, del Guadalquivir y del Ebro son ex^ 

qui- 

' (1) Eftrabon, Tora. I.Llb. 3*pag* (f) Escraboa> Tom. I. lib. 3. pa- 

%\9, Vayrac, Tom. 1. í, I. p. ijí. gín. 114. Lucio Marineo, lib. i. pag. 

^ (1) Vayrac dtaao , Pag, jSÍ. Ma- 158. Vayrac , Tom. I. P: II. p. 4}^. 

rlneo,Lib. I. pag. i95. joo. lact, (6) Estraboa citado, Pag. 11 j. 

pag.*4^ *|S. r- ' 

(i) Bougainville, Sea. 4. art. I, (7) Mannco, Ub. i. pag. 198* 

pag. 155. I^«> l^ag. 47» Sícnr , D. T- V. y, 

(4) Marineo , lib. i. ^ag, i^g. Tom* I. pag. 133. Meivla , P. II. lib. 

Vayrac , Tom. I. P. 1. pí^. 354* * *• cip. 5. pag. 3 £. 
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quisitos , y aun masólos sollos de estos dos ulci- 
mos rios. ¿Las abundantísimas pesquerías de sar- 
dina de Ayamonte y Galicia no sostienen un 
tráfico inmenso ? Y las almadravas de Conil y 
de^ £stepóna , para la pesca del atún , son obge- 
tos de grande consideración. Escritores antiguos 
y modernos ponderan ^ como cosa extraordina- 
ria j el inmenso número que se crian en los ma« 
res de España , y la grandeza estupenda de las 
ballenas , murenas , congrios , lampreas , mujo- 
Íes , sollos t púrpuras, pulques, atunes , peges es- 
pada 9 salmones , sardinas, xibias, langostas, y de 
otros peces sin número que omito (i). 

XI V*^ El cazador halla su diversión y mili- Caza y per* 
dad en casi todas las partes del grande espacio ros, 
de aquel continente , siendo muy comunes las 
águilas 9 los gavilanes, aleones ^ pernizes, cisnes^ 
Codornizes^ palomos, tórtolas, añades, gansos; 
francolines , avutardas , chochasperdices , tor* 
dos , faysanes , cogujadas , mirlos , ruiseñores ; 
en suma , todas las especies de aves conocidas en 
Europa » cuya abundancia causa admiración a los 
forasteros , como atestigua entre otros un Fran- 
cés (2). Los diversos cantos y harmoniosos gor- 
jeos de mil suertes de páxaros alegran en sumo 
grado , particularmente á la Andalucía , tan ex- 
traordinaria en este género, que los estrangeros la 
áuelen llamar hpaxarera de JEspaña (3), Exér- 

5:itos de javalies , de venados , gamos , paletos , 
iebres , conejos , y otras cien suertes de brutos 
salvages pueblan los montes y selvas ; y se ven 

cor- 

' <i) Estrabon dtado, Pag. 114. pag. 148- Marineo, tib. 1. pag. 197. 

Marineo , Lib. i. pag. a>8. >8. 7 lib. J pag. 31 3- Merula, P. U^ 

fi) átw. Di T. V. Y. Tom. I. lib. 1. cap } pag. 35* 

pag i$x, V. Strab, Tom. h Ub. 3. (3) X>. T. V. Y. ciado. -< 
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correr en tropas por los llanos (i). Siíndo pre- 
rogativa singular de España, referida con písm(> 
de los Autores , que llenando el páis un núme- 
ro tan excesivo de animales silvestres , ^e en- 
cuentren en él pocos reptiles venenosos , ó bes- 
tias feroces de notable malignidad (2). Quien 
lea á Julio Polluce, á Opiano y a Nemesiano (^), 
sabrá que los antiguos hicieron siemph-e mucho 
aprecio de los perros de caza y mastines Espa- 
ñoles. 
Caballos. XV. Pero los mas nobles de los quadrúpc- 
dos , y los que han merecido en todos tiempos 
el primer lugar entre las naciones , son los ca- 
ballos de regalo , de picadero y de exército , y 
las jacas corredoras. Mil alabanzas hacen de ellos 
los mas modernos escritores , confirmando todo 
quanto dixeron Varron , Opplano , Estrabon ; 
Silio Itálico y otros antiguos. El Italiano Juaií 
Botero , y el Francés , Autor del Nuevo Teatro 
del Mundo , aseguran uniformes ser tal la viva- 
cidad de los caballos de guerra, que excede á to- 
do encarecimiento su osadía en las batallas , y su 
denuedo quando se ven heridos en la refriega ; 
lo que los hace muy estimados en Francia , eil 
donde se pagan á mayor precio que qualesquiera 
otros de Europa. Es verdad que los citados Au- 
tores los describen mas valerosos que fuertes , 
mas aptos k breves escaramuzas , que á largas jor- 
nadas : pero aunque esto sea cierto , contfa ló 
que á íni' me parece , él espirita y el valor com- 

- pen- 
co Éstrabon, Líb. }. pag. ir?. facUe luxtum ali^uoi reperUür dmmal. 
Marineo, I ib. i. pag. 197. Mcrula Sieur , D. T. V Y. cit. V Espagne h* 
citado, Pag. 54. AfAsheamoup de hites nulsantes.lQ 
' (2.) Estriben , Tora. L lib. 5. pag. mismo afirman otros Autores. 
2tí. Perakiosdí habeat bestias feremU ' (5) Citados de Merula » P. U. Ipi. 
las: y en U pag. t^6. hablando de t. cap. ). pag. 34. 
las Baleares dice; tis m IhshUs rm 
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pensan la falta de fuerza y robustez en tal modo, 
que se han visto no pocas veces salir de la pelea 
cubiertos de sangre, y sacar al ginete h, salvo (1). 
Los c:iballo$ de paso , especialmente los de An- 
dalucía y Asturias , nunca han caldo del aprecio 
en que estuvieron desde los mas remotos tiem- 
pos , y los Romanos , por la fama de ellos , i to- 
dos los caballos de buen paso llamaban por ex« 
celencia ^síurcones , ó Asturianos ; y los Ita- 
lianos y Franceses han enriquecido sus Diccio- 
narios de este vocablo G/wr/o, tomado del nues- 
tro Ginete , para significar con distinción la raza 
de estos bellísimos caballos. Plinio describe ea 
pocas palabras aquel braceo garvoso con su me* 
nudo paso que no parece sino una danza concer- 
tada , ora doblando la pierna, ora estendiendo 
compa3adamente la mano con increíble mages- 
tad. y bizarría , con movimiento harmonioso , y 
al mismo tiempo tan suave , que hizo decir de 
Sillo Itálico : 

. Ya el pequeñito bruto el paso dobla , 
Sin que el ginete apenas ¡o repare ; 
Veloz ya tira el coche sin moverlo. 
Y como dice Marcial : 

El Astorcon pequeño acostumbrado 
Al ruido de Marte y de las armas , 
Hace sentir en tierra caminando 
El armonioso golpe de las uñas (2). 
Pero lo mas admirable de este caballo de ma« 
nejo , es la singular hermosura, el gallardo talle 
y el garbo de todo el cuerpo , tal que obligó i 
decir á los dos Escritores , poco antes citados , 

uno 

ii) Botero» Ma^^m wihersali, (i) Véanse las palabras latinas de 
P. I. lib. I. pag. 9» Sieur, D.T* V. Y. Plinio , de Silio y de Marcial cu Me- 
Tom. 1. p. X5^« i^9 P. II* lib. i. pag. }i« 
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uno Francés , Italiano otro : Parece que la na-' 
turaleza se complace y se engríe en formarlo y pu- 
lirlo como obra escogida de sus manos» . . no sten^\ 
do fosikle pintar un bruto , ni mas bello , ni ma¿ 
fcrfeño , ni mas d propósito para presentarse 
con gala , haciendo pompa y muestra de si mis" 
mo (i). Los corredores de Galicia y Portugal' 
han sido siempre el pasmo de las naciones. Los^ 
Griegos y ios Latinos por la idea de su veloci- 
dad los llamaban constantemente A/)W del viento , 
Y entre otras fíbulas , inventaron que Zefiro era^ 
su padre : ni solos Homero , Virgilio y otros 
poetas hablaron de este progenitor estraño dé' 
los caballos Españoles; han hablado tambiea 
Solino, Plinio, Varron y algunos otros de \oi 
prosistas antiguos (2). Testifica Simmaco , que 
los Romanos deseaban y solicitaban alguno de es-' 
tos caballos para sus fiestas y públicas corridas ? 
tanta era la experiencia de su velocidad (3). Dd 
estos velocísimos caballos , cuya ligereza es ob- 
geto^de la alabanza de los modernos , des- 
cienden los que en algunas partes de América 
son llamados -ái-^/V/V/^í por su paso .tan rápi- 
do , que sin estimulo de la espuela , ni tomar 
carrera^ ,. hacen dos i-eguas en veinte ys cinco ó 
treinta minutos , con paso tan cómodo y sosega- 
do , que no recibe molestia el ginete (4). 

La 

(i) Botero ^ Sicur , D. T. V. Y. U tuvo el siglo pasado en verso sucí- 

jtn^os Ugareí ciúdos pQco.^intey. ^ _ to Italiaao de otro Español Át o^« 

. (1) V. Virgilio y las notas, Tom. I. gen , Francisco Pérez. 

'M íuum DelfVÍd, Lib. J.-de r las Geór- ii) Q.. Aurelio Siflamaco ,; en mor 

pcztw. 17 ^ pag. 14}. Homero y ¡as chas de sus carcas cicadas de Merul^ 

notas , lüíuUi üh, itf. pag. 55. del P. It üb. 1. <*ap.*5. t>ag. H- . 

,Tofn. 11. de la reciente traducción \±) Celebran con elogios la lige^^- 

Lacina del insigne Español Francisco za de los caballos de España Bojieco'y 

Xavier Alegre , traducion anterior á Sicur , D. T. V. Y. citados. Marineo, 

la del célebre Abate Cunich , y tal Üb. i. pag. 197. Vayrac,Tom. I. 

vez de un mérito no inferior $¡ la P. I. píg. lo?. y P. II pag. t4^- Soa 

^alá'-e en la belleza do la eumpa. tAnibien estitfiados y de grande use 

La Italia , .que, ha tenido ahora de un en España los machos de Almagrp^ 

Bspafiol ia lüada, en idioma Latino , de Galicia , Cataluña y otras parte<. 
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XVI. La fama de los ganados de España Ganados. 
no cede ^ la ^ue se han adquirido los caballos. 
Los corderos y las ovejas con su balido comí-, 
nuo , el bramido de los toros , y los bueyes coa 
süs mugidos hacen resonad por todas partes los 
montes , las selvas , los campos;^ Ic^ valles y los 
prados » siendo tanto el número parúcufórtn^nte; 
de las ovejas, que testifica Marineo haber conoci- 
do no pocos de aquellos Ganaderos , que cada 
uno poseía treinta mil cabezas (i) ; porque se 
debe notar que .en España hay muchos Gana- 
deros de montpiña y de aldeas »Jos quales poseen 
numerosos rebaños , y pasan uoa vida contenta 
y sosegada. Sobre la palabra de personas fídedíg- 
ñas no dudo asegurar , que en ;sola la Extrema* 
dura se recogen cada año , huyendo de los frios 
de las sierras , quatro millones d^ cabezas de ga- 
nado; y un número aun nías considerable se 
queda entre aquellas aspereza^. Una cosa seme- 
jante se ve y como puedo atestiguar , en el Rey- 
no de Valencia y en otras provincias de clima 
templado (2). Posidonio , Estrabon y otros Es- 
critores antiguos , hablando de la abundancia de 
los ganados de^ estos países , encarnecen mucho la 
)>ondad de la leche, tan pura , tan substanciosa y 
tan crasa 9 con especialidad acia Cádiz f que na 
se puede tomar sin añadirle una porción no pe- 
queña de aguaé Esta grandiosa idea que se tenía 
comunmente de aquellos píngiíes^ aaipaal^s , hi 
dado sin duda origen a la lamosa ^fábula de los 
ganados de Gerion (3). Efectivamente uno de 
los motivos de iadqairacipn de los estrangeros. ea 
, E Es. 

(i) Ktarineo , Üb. i. pag. i97- (O Poíidonío ciwdo de los Auto- 

Merttia>.tib.a^> Gfiii.v}.p^. 5>- . t9S dcA* Histúre u^ Jom^ XIfl. 

/(I) V. DonvGer^mo Uiunz« U^. 4. cap u^ Sf^. i.^pag. i5^« 

Th»rf4t^prM¿i^m4»^$!Hmm9iC^ Estrabon, Tom. 1. lib, |, p« u|^ 

fit.11. p*g. J7- 5t. M'- . ^ 
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'Espafia,stíelen ser aquellas carnes sabrosísimas 
y sumiinente substanciosas. Un caballero Fran- 
cés , á ¡riaitacion de otros muchos , pondera el 
gusto exquisito del carnero y de los lechon* 
cilios de leche ; y el Holandés Me rula , entre 
otras cosas, cuenta que aquel cerdo de Portu- 
gal v del qúal se embió á Lucio Voíunnio Se- 
nador un' rigalo de dos costillas de veinte y 
tres libras de peso , tenia el espinazo un pie y 
tres dedos de puro lardo (i). 
Lanas. XVII. Lo mas apreciable de las cabanas de 
España son láS lahas. Nadie ignora quanto esti- 
mábanlos antiguos las dé Coicos, de donde Ja- 
son y los Argonautas sus compañeros trasporta-, 
ron á Grecia el Vellocino de Oro; pero al de- 
cir de Estrabon , eran mucho mejores las que 
de Andalucía ^e llevaban k Roma y ^ toda Ita- 
lia , cuya nación apreciaba tanto los <;arneros 
padres (que vulgarmente llaitiamós moruecos) 
de; estos países , por la calidad de sus lanas , que 
los pagaban a razón de un talento cada uno , que 
viene á ser. seiscientos escudos Romanos , con 
corra diferencia equivalente a unos seiscientos 
pesos fuertes , moneda de España (2). La exce- 
lencia de áq^jellas lanas fue, á Juicio dealgunoíJ^ 
laqueen tiempo de los Griegos dio al famoso 
río , conocido hoy con el nombre de Guadal-: 
quívlr , el de Beris , y k toda ía Añdalü<íla el-d© 
-B^/-¿:/í,'del vocablo Griego Bepi ^ que significa» 
Feílejab Beta j Vellocino; de donde se origi- 
nó que los antiguos llamaron Betica 6 Beticata. 
at color de oro mezclado de un roxo templado,' 
- i ^ pro- 

. ^.'..■^ ^ '■'■•■' A > .:',.,.■'..■*. 

(ti SfetíV, D. T. V V. Tom. 1; gín. t\yi:^rStdym lénd nrajfrum 

pag- i3iK McñiUi K II. lib', i. cap. >.' Mtd ^rVaarMotés ; hf^^eque fulcherñ' 

f*é-34Í *' '^'■■' •' * ^ m t^ i;ufpe'fétlbfi9 martes émaur ^ qut 

(i) Estrabon , Tom. I. lib. 3* f^* «ve^ imat^ 
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propio de U« lañase Andalucía, cqqIo clara- 
mente se colige de PHnio , de Aulo Gcllo y de 
Fesco Pompeo , los quales llaman aquellas lanas i 
ora rutilas 9 del color rubicundo déla aurora; ya 
Erytreas , por la semejanza en el colote según 
algunos creen ) con el mar roxp« Y si las lanas 
de ahora han perdido el color que tenian las an- 
tiguas, y son algo pardas» la causa de esto es, poc^ 
que haciendo los, antiguos mas apreció que no- 
sotros de aquel precioso color de la lana , estu- 
diaban todos los medios para ayudar con el arte 
á la naturaleza (i). Pero uno de los mayores ar- . 
gumentos de la belleza y de lo exquisito de las 
lanas Españolas « es la antigua fábula de las lanas 
de oro de las Hesperides transformadas en man* 
zanas de oro , según algunos Poetas , 6 por él 
equívoco del Griego Mela , que significa oveja 
y manzana (?) ; 6 ya sea porque la Andalucía^ 
abundante eje excelentes lanas^ produce tambiea 
copiosamente cidras y nafaniasde la mejor calí* 
dad y las qualcs sin duda eran el malus aureus 
que los antiguos suponían nacer en las islas for*- 
tunadas de las Ninfas Hesperides (3) ; 6 ya sea 
finalmente , como yo 4>ieaso-, porque. con la vap 
xiedad de los tiempos losmiiimos antiguos con- 
fundieron las dos fábulas , y siendo diferentes 
«ntre sí , las creyeron una sola* Pero sea como 
fuere 9 me parece que este es buen argumemo 
del aprecio que en los siglos pasado^ se hacia át 
las lanas de aquel pais ; ni ha descaecido jamas 

E2 con 

(1) Xa Gtymología de fietis» léase Aoni4>re de U isla de CadcB. 
eo el Español Bsrnatdo Aidrcte , DÚ (i) V. Diodoio Skiilo , Lib. 4. Cá« 
9rig§n de U Uugmt Castellana ^ Lib. f . pk. 16, pag, 171 . Tom. I. 
cap, II foJ. 84. col A»y fblioSs. (5) V . V Ertcyctopedlt , Tom. ^IL 
col. I. 1. fik nombre de laoas Bry- frt* bles^méts , Pag. 19?. y To- 
peas » es »)as probable aue tenga sa mo VUL attic Besfema > Fag. té*. 
ocigea de Bjr^üa h^bea 1 4uuigil0 ^ , 
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con el largo transcurso de los años, y con tanta 
variedad de acontecimientos el valor de ellas : 
en el dia se esriman sumamente , y están en gran 
reputación; sobre todas, las de Segovia en Casti- 
Ah , y Jas de Albarracin en Aragón (i). Italia ^ 
Francia y otras naciones se proveen de ellas Íl 
competencia , pudiéndose decir con razón con 
el Señor De Vayrac, que la hermosura jf delha^ 
deza de las lanas de Espaíia , como también de 
las sedas , hacen tributaria de este Reyno uncL 
gran parte de Europa (2). 
Seda, lino, XVIII. Como acabamos de decir, la Euro- 
cánamcjun- p^ jq^^ aprecia igualmente que las lanas las se- 
\T, * ^^^^^' ¿as de España , de 'las qual^ abunda en miíéhas 
partes , haciendo Ventajas en la copia y calidad el 
Reyno de Granada , el distrito de Braganza , y 
todo el Reyno de Valencia (3)* Produce tam-i 
bien la Españaiquchjedumbre de cáñamo y lino» 
idos géneros que ocupan vastísimas campaáaís de 
^<^uel dominio ^ principalmente tñ Aragón, Va- 
lencia , Granada. El lino no solo abunda , mas 
€s excelente , finísimo y muy blanco , y se hila 
ilelgadísimo, particularmente en muchos parages 
<ie Galicia ,. Xátiva, Campo de Tarragona y 
Plasencía^ en donde se coge (dice Vayrac ) el //- 
m mas fino del mundo (4). Los dos grandes cam« 
pos , el Juncarío de Catalana , y el Spartarío dt 
ia Mancha son nombrados desde la mas remota 
antigüedad , dendp célebre singularmente el es^ 
paito (que los Rooianos llaiqaban r>rt^^ il^ra^ y 

los 

(I) Botéro,Itr/4<.Wirv. P.I.Ub. i. citado, pag. xh- !f-S^« 

pag. 3. BovgtJnvlUe , Sea. 4. art. i. Í4) Marineo » tib. i. pag. 503. 
^pag.; x9f. Vayrac , Tom. I. P*. I. -. Casauboa , ea las notas i JBftrabon, 

pag. 16). P. II. pag. 449. oíros init- Tom i. 12b. 3. pag. 113. Salraasío » 

«hós. fUmattát exma^ Tmn I. cap. X3* pa* 

(X) Vayrac , Tom. I. P, I. p. 104. gin. 185. col. i. Uet , Cap. i. p. U* 

.Siew ,,D. T. V. Y. Tom. 1. p. ^j^. Vayrac, Tom. I. P. I. pag. 104. %mi. 

il) Vayrac ciíaao , Pag, 100. Sieur -3S.5- BoiigamifiUe cicail^ 
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los modernos Italianos lo llaman Ginestra di 
Spagna ) por el grande uso que se hace de él 
en la marina en el cordage de bastimentos peque- 
ños y otros. usos, como son espuertas, alpargatas, 
esteras , y otras muchas cosas (i). 

XIX» Pero felizmente la España goza de Granos de 
aquellas cosechas que se creen mas útiles al sus- ^^^^ 5"^^" 
tentó de la vida humana, excediendo a los de- '^^* 
mas paises en la abundancia y calidad de ellas^ 
Todos los Reynos en general suelen tener trigo 
en cantidad suficiente ; mas Andalucía , Castilla 
y Aragón no embidian \ los nombrados grane- 
ros de Sicilia , siendo regular que aquellos cam<- 
pos y especialmente los de la Bética y dea trein- 
ta , y tal vez quarenta por uno , como tesrifica 
un Siciliano (2) : y no solo los terrenos dichos, 
p€fo basta el Réyno de Valencia , reputado por 
el mas estéril de trigos, puede estar ufano con 
$u llanura de Orihuela y tan feraz de este fruto> 
á mas de otras producciones , que di6 motivo 
al proverbio de aquel Reyno: Llueva bno Uuevay 
trigo en Orihuela (5). Es verdad que la seque- 
dad > que no pocas veces aftige k aquellas pro- 
vincias , ha obligado con alguna freqiiencia k 
los Españoles á proveerse en sus necesidades de 
trigos estrangeros. Esto ha inducido a las na- 
ciones a creer que la España es un Reyno este* 
rilísimo, atribuyendo ^ vicio del suelo loque 
proviene de la escasez de las lluvias que i ve- 
nces se experimenta ; siendo cierto , cpmo confie- 
san no pocos modernos Escritores, que las mon- 
tañas y valles de aquel Reyno producen mu^ 

cho 

(i) Püqío ckado Áe Casaubon, y cap. if. de !a pag^. 185. Gasaubon , 

Stlmario por citarse. Soiín. Tom. I. £ib. 3* pag. 141. 41. 
cap. 1}. pag. 51- Estrabon, Tom. I. (i) Marineo, Lib. t. pag. 39^. 

Itb. 3. pag.'i4i'« 4^. 4), Marineo , (|> Vayrac, Tom. I. P. 1. pag* 

lib. I. pag. 303. SalmaaioyTom. h 415. 
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3S Historia Critioa 

cho trigo para los hombres , y mucha cebada '; 
havena y otras yervas para los brutos, dando tamr 
bien aquellas tierras los demás granos de todas 
especies con profusión (1). Se debe gpnfesar que 
en los siglos pasados las cosechas de granos eran 
mayores que en nuestros dias } de suerte ^ que de 
las provincias de Andalucía se transportaban los 
trigos en gran cantidad á Roma y ^ toda Itaj* 
lia (2). £1 arroz , el maiz » la havena , con otras 
semillas y todo género de legumbres, abun- 
dan en todas partes ; y entre los arroces tienen 
Ja primacía los de Valencia y Murcia , y los del 
Ampurdan en Cataluña (3). 
vinos y 1¡- XX. £s tal el crédito en que han estado 
siempre en Europa los excelentes vinos de Es- 
paña , que juzgo ocioso liablar de ellos. ¿Qpién 
ignora que los antiguos Romanos , señores del 
Orbe, se serviaa de ellos en sus mesas prefirienr 
dolos á los de otras regiones ? Son testigos , por 
no hablar de J^íarcial Español , Pliriio , Justino^ 
Estrabon y otros muchos (4). El puerto de Alir 
cante es un bosque de embarcaciones , que or- 
dinariamente van de Italia , Francia , Flandes ^ 
Holanda , Inglaterra h cargar este género ; y ca- 
da otoño ve Málaga entrar en sus aguas un nú- 
mero grande de buques estrangeros para recibir, 
á mas de otros frutos exquisitos, los deliciosos 
vinos que se hacen en aquellos terrenos (5). Son 
de excelente calidad los de Ribadavia , los de 
Plasencia , los de Tarragona , y los de la famos» 

(t) fíiít»uHtvers,To(n.XlUAh4, <)) Vayrac t Tom« I. P. J. p2{^ 

cflp. II. Sed. I. pag. i96. Boogiin- 104. lot. 119. 

vil!e,Sca. 4. art. i. pag. 195. Sieur, (4) Justino, Lilv 44. pag. $jí. 

X>. T V. Y fistraboa, Lib. h pag[. iti. Pünio, 

(x) Justino, Lib. 44. pag. ^is. ciado «11 las nous a Estrabon ci. 

Estrabon, iih. 5. pag. 211. Plbio, tado. 

citado de Casanbon , eo las notai á iS) y^iytac > Tom. I* P. I. pag.* 

tstrabon. 115. 17Í. ^ 
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montaña de Sal de Cataluña (i). Se estiman ma- 
chísimo los de Sevilla , Montilla , Córdoba ^ 
Ciudad Real, Toro , Orense , Tudela ^ Peralta, 
Valdepeñas, Xerez de la Frontera , Paxarete , y 
otros muchos (2). La malvasía de Sitges en Ca- 
taluña, de la qual los estrangeros no suelen hacer 
mención (no teniendo acaso todas las noticias de 
ella) por rarísima puede colocarse entre los cor- 
diales y y como tal acostumbran darla á los en- 
fermos para comunicarles vigor. Una de las 
pruebas indisputables de la aptitud de los terre- 
nos de España para producir generosos vinos es 
sin duda el celebradísimo Pedro Ximenez^ En 
el principio del siglo pasado un Flamenco lla- 
mado Pedro , hijo de Simón ( de donde quizá 
trae su origen con bastante alteración el nombre 
de Pedro Ximenez) trasplantó unas vides de 
Alemania á España : con Ja bondad del clima 
y calidad del terreno perdió aquel vino toda 
la aspereza de su pais natural , y mejoró mucho 
sus calidades en delicadeza y gusto (3). Y si que- 
remos navegar del continente á las islas , á mas 
de la preciosísima malvasía de Canarias, célebre 
entre todas las naciones, tienen también su méri- 
to los vinos de Mallorca , Patria de Raymundo 
Lulio , inventor del aguardiente y de otros es- 
píritus de vino , de los quales tanto uso se ha- 
ce en todas partes (4). 

XXI« La España , que no cede d otros pai Acéyte. 
S£s en tas vides ^ les hace ventajas en los olivos^ de- 
cia^Solioo (5}. No hallo antiguo » ni moderno 

al- 

(I) VayraccitidojPag. 157. jíf. (4) Ginnalb. •Pabrició , B»%r4- 

U) taet. Cap. 1. pag. 54* Jf- /'''-*«» Vol. II. cap. ij. num. 5. pag. 

37 4J- 45». 50. Wo. 

<3) Meruía , P. 11. lib. 1. cap. 3. (?) SoUno , VéljBstn, Toro. 1. ca- 

pag.x5. c¡t.x}. pag. jx. 
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alguno que en este género le niegue la* preferen- 
cia. 

Entre ¡os altos arboles de España 
Se levanta sobervio el de Minerva , 
Y esparce espesas sombras sobre el Betts. 

Asi cantaba Silio ItáKco (i). Trogo Pom- 
peyo y Estrabon hablan de la gran cantidad y 
excelencia de aceyte que la España enviaba k 
Roma y \ toda Italia (2). Esta acaso es la razón 
por qué en el Imperio de Adriano se acuñaban 
monedas» en cuyo reverso se veia grabada la Es- 
paña con ramos de olivo en su diestra» y un co- 
nejo \ sus pies » para denotar la abundancia que 
hay en ella de aquel fruto , y la multitud de 
aquellos animales. Las aceytunas de Sevilla son 
extraordinarias por sil grandeza , regularmente 
del tamaño de una nuez y aun mayores (3). El 
aceyte de Valencia y Mallorca no cede en sua- 
vidad ni al Corso , ni al Toscano , ni al de Pro- 
venza ; y yo sé que personas de gran distinción 
y de paladar muy delicado han hecho de pro- 
pósito el cotejo* La multitud de olivares en Va- 
lencia y las Andalucías » principalmente en el 
Reyno de Sevilla , es tanta , que fuera de aquella 
ciudad , á las riberas occidentales de Guadalqui- 
vir , se estiende un bellísimo bpsque ó aljarafe- 
de muchas leguas (4). 
Azúcar , XXIL Eiitre las producciones de España 
gi^a na*, r ubL' ^^ notables las cañas de azúcar, de las. quales 
azafrán, ma- ^on mas estimadas las de algunas partes de los 
na , gomas. Reynos de Granada, M urcia y Valencia (5). An- 

ti- 

U) MemU, P; II» üb* i. cap. ). Laet , Cap. u pag. )4* 
pag. 18. (4) Vayrac , Tom. 1. P. I. p. 8t j. 

(1) Trogo in Jastlao , L¡b. 44. D. T. V. Y Tom. I. pag. 131. 
Fg- n^' Eíirabon , Lib. } p. iii. <f) Vayrac , Tom. I. P. L pag. 

{tí Miirineo » Lib. i. pag. X97* 104. lot. 11^. 145. 
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ti^gtíbs.y modernos' Escritores alaban la miel de 
Bspaña , y. es muy exquisita ia dic Valfcncia y la 
de toda la Alcarria; y yoí la vco^en Italiaipreferi- 
da á ladeólas célebres abejas Sidliánas (i). La 
cera no es inferior en Calidad : Casaubon asegu- 
ra que en nuestros dias está en mticha estima^ 
. cion (2)r Estrabon habla de Ja grana Kermes de 
Bspáña^'de la qual se proveíanlos Italianos pa« 
ra ceñir sus vestiduras de aquel caribesí hermosa 
qye sacaban los antiguos Españolas para dar co- 
lor á las lanas (3) : y era tanta la abundancia que 
d^ este género había , ijue los nacioiíales po- 
bres que no tenian renta ni posesiones , estaban 
obligados^ coger una determinada cantidad para 
pagar en esta especie el tributo \ los Roma-r 
nos (4) : ni dexa de ser estimada, igualmente aho* 
fa que. en los tiempos pasados y la grana referi- 
(la, dejaqual ppcosañosha Don JuanP^blot 
Canals escribió una erudita historia natural de 
ordejí de, la Real Junta de Comercio y Moneda 
de Madrid : verdad es que no se hace tanto uso 
de ella desde que la América embla á la Europa 
su cochinilla. También se cógete en abundancia 
rubia , azafrán , y muchas ^ottas raicea y buena$ 
yervás para los tintes (5). Las- gomáis y resiüasi 
son celebradísimas (6). Él año de 1752. por or- 
den que se dignó expedir su Magestad , á súpli- 
ca de Ja Real Acac^mia Médica-Matritense » los 
Académicos Don Joséph Minoar y r>Qn Chris* 
toval Velez ftieron* a tdconocet la pwduccion 

F del 

(1) Justino, tib. 44. pag, )jtf. "p, »$. pag. $t. 

Estraboo , Lib. }. pag. tit. Marmeo, (4) Salmasío, T«ni» I. cap. 15. 

Ub, I. pag. 194. Vayiac , P. I. p»^ pag. i9S* ^L 1* 
gin. 104. ' ^5) Bsttabon , Tóm. 1. IJb. J. pagi 

(í) Casaubon. Hítét U Sirahnem» 14^ Marineo, Lib. i. p. 194* Me* 

Lib. ). pag. II t. rula , P. U. lib. i. pag. 5<. 

U) fisttaboKck. Sq1íoo»ToquI. (<) MAfiBfQdnuto» 
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42 HisToniA Crítica 

del maná en las montañas de Córdoba y de Avi- 
la , y se hizo la experiencia de sus virtucks en 
el Hospital General de la Corte •. desde entonces 
es famoso , habiéndose visto que en nada es in- 
ferior al de Calabria y Sicilia ; y es al mismo 
tiempo tanta la abundancia en las dichas monta* 
ñas , como también en las de Asturias ^ Galicia, 
Aragón, Cataluña y otras provincias , que si son 
dignas de fe las ultimas observaciones , ]a Espa* 
ña sola puede proveer de este género á todo el 
mundo. 
Bosques.ar- XXIIL Los bosques de España son admira- 
boks^ frutas, j^}^^ £5 prodigioso el que asegura Lucio Mari- 
neo haber visto entre otros en Monte Mayor^ Es 
un esmero dé la naturaleza , la qual con su pro- 
pia mano , sin ayuda del arte , plantó en aquel 
sitio ix> solo robles , encinas ^ castaños , nogales^ 
avelíaiioíí;lpero hasta cerezos /ciruelos, peros^ 
higueras, vides silvestres y todo género de ar- 
boles frutales , tan elevados y gtuesos , que ha- 
biendo él mismo medido el tronco de un casta- 
fio , halló que tenia cerca de quarenta pies de 
circunferencia. No, solas los arboles , prosigue én 
«u reilácion Marineo , los frutos tambietk de los 
arbotes de £sfaña son en mayor numero y de ma- 
yor tamaño del ordinario (i). Nuestra marina ha- 
lla excelentes maderas en los montes de Guipuz- 
coa> que la ofrecen con tanta profusión , queua 
Francés se atrevió ^ depir ,. que aunque en lo 
restante de España no hubiese un solo árbol , 
Vizcaya sola bastaba para que su Monarca pu- 
diese poner en los mares numerosas armadas (2)» 
Jnumerables son los pinos que baxan de los 
moptes de Segura á Sevilla por el Guadalqui- 
vir, 

<f } Mariaeo , Lib •- 1. pag. 157* (i) Vayrac, T« I. P. IL fj^i6./^. 
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vfr ) 7 b& balsas, de abétoa^ue rpof d Ebfoba^ 
xan a Tortosa de los mófuesj^yri heos. Lássier^ 
ras da Ronda y. de Cuenca ¿quánta madera no 
proveen para la xx)nstniccion naval^ Las palmas^ 
tan raras en otros paises , son jcomunes en £$pa> 
ñsí (i)> Y yo l2S veo llegar cada^and Jiastar Bolo^ 
nia. En el palmar de Elche , villa considerábie 
del Reyno de Valencia , sd cuentan como unos 
ciento y cinqüenta mil pies; la copiosa óosechi 
de dátiles del año de 1779. fue de mil ocho- 
cientas cinqüenta arrobas. La abundancia de al'<- 
garrohas de Valencia hace que «se estinten pbco$ 
son dulces y de b^ien. gus^o, y sirven^ con bastarte- 
te freqüencia de susjtentaitlos mulos'y caballeas t 
cosa que cuenta lleno de admiración Monsieur 
De Vayrac, porque acaso la Francia carece de esr 
te fruto (2)* Sorpreádé la muchedumbre 4^ mo- 
rales , con especialidad en los Reynosde Valeni- 
cia , Murcia y <í ranada.^ g). Barcelona , Vafeiiclav 
Sevilla , Plasencia están lletias de cidros , naran* 
jos , limones , arboles, taa estimados y peregrinois 
en otros países^: ni es menor la cantidad que dé 
ellos hayen Portlu^al, duyo'Keyno quizá ha pres- 
tado este fiuto 44a Italia, én.dondo dan el hom«* 
bre de Pori'OgaJiiihia& quicios Españoles llanlatt 
Naranjas 4e la China. Losestrangeros se pasman 
:jl observar él tamaño e^upwdo^e Jas naranjas 
de Córdoba , y^ el vilísimo^ precio 2^ qoe se veii^ 
den ; pefo crece-su admiración al -verlas, quahdó 
hanvllcéádo i saTCn, «^rqdas pór-lp§íj5¿blieofe 
camines kñt^ de que? sirvan para estercolar las 
tierras (4). El cipr& en España es fi^qikntísimo^ 
muy alto y de suave olor : no son menos fre* 

,F2 . , , . , . qüen- 

(i) Marineo dudo , Pag. i97- dy i V^yraci, tn et Ii^at citado , y 

(1) Yayrac» Tom. 1. F. I. paf. pag. 14^. 
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qüentes los pinos y demás árboles silvestírcs (i)/ 
Nd falta arlx)l alguno de los frutales conocidos 
en Europa; y generalmente las frutas' que se pue-» 
den desear, así de verano como de invierno, son 
de gusto y sabor excelente (2). Marineo habla 
con encarecimiento de las higueras de Córdoba^ 
de lo vario y exquisito de las manzanas y peras 
de toda £spaña , de los pérsigos y membrillos, 
y del ingerto qué hacen los Españoles de estos 
dos arboles, del quzl se forma ^ dice, la mas 
hWa y gustosa fruta de todo el Reyno (3), No 
^^lo de los almendros, de los granados , ni de 
Qtros oúíiuchos arboles y plantas, mas comunes en 
aquellos ;paise$ , que en otras partes, 
dkfiiaies"^^' XXIV. Resta ahora que digamos algo de las 
olorosase ^ yervás^ entre las quales fueron mas conocidas en 
Hortalizas. Ja antigüedad, qué lo son de los estrangeros Botá- 
jiicOs .modernos^' 1^ tnsigáes viitudes de aquellas 
que sin'cukivó alguno^ nacen en muchos lugares 
montuosos , y en algunos otros de España (4). 
JEn c^i todas partes se halla el romero. , y se veii 
$:Qn placer enxambres de abejas volando al rer 
dedgr^ara chupar la miel(5)» Es una delicia la 
iíJa dd ^Mallorca xiubierta désiiave arrayán ^ de 
cuya flor sacan lose Maliorcjuities un fíigó mu^ 
cho mas^ oloroso que el incienso sabe&^ dice Juan 
Laet (6). Qpanda han echado flor Jos arboles [y 
1;^ florestas de Córdoba ^ todos sus contornos is^ 
tan embalsamados Je. clores queiconfort^an , co* 
nip por experiencia propia Jq testifica D« Vay- 
ííEc (j). Vn Italiano y uñ Francés afiínian , que 
apenas hay. palabras con que poder explicar k 
.: . * v.. : abun-. 

tt) Marineo , Lib. 1. pag. 197» " ' 104. ttfS. Merala, P. II. lib- x. p. 17. 

(í) Va)Eua« Xeou J; P* £ p«io4. (O Matke»', Lib. i. pig. 194. 

(3) Marineo citado. *^ (O Lace, Cap. ^. pag. c 55. 

(4) Vayrac, Xonk. I* . P. ' L ptigl " (7; Vayrac , Tom. I. P. h p. 301* 
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abundancia de yervas de pasto olorosas y medi- 
cinales, de que están llenos los montes y cam- 
pos de todo el Reyno de Granada (i). Para 
concebir de algún modo quánta sea la cantidad 
de hortalizas de España , bastara acordar que en 
tiempo de los Romanos el produfto de solos 
los cardos , que^ se cogian en los contornos de 
Córdoba , ascendía ^ mil y quinientos escudos 
Romanos (2). De Vayrac juzgó que debia ha- 
cer particular elogio de los espárragos , alcacho- 
fas y arvejas del Reyno de Valencia , que s^ co- 
men en el corazón del invierno ; y lo hace muy 
particular de los melones , admirándose de su 
gusto exquisito , y de verlos conservar (como 
hacen en Valencia) todo el año sin perder na- 
da de su sabor y delicadeza (3). Las gustosas ba- 
tatas de Málaga y Valencia son las delicias de 
^ los forasteros. Pero yo no quiero entretenerme inclusión 
mas ^ y juzgo que basta lo dicho para que los es- cijof ^ ^^* 
trangeros formen una justa idea del clima , del 
terreno y de las producciones de £spaña : sola 
añadiré por conclusión las palabras de Felipe 
Clu verlo : La España , siempre madre de gen^ 
tes belicosi^s , es,rica y fecunda de todo 5 no solo de 
h neces^itjgjd la wid^ humana , sino también de 
las cosasiKifas rarjis y preciosas : abunda de caba- 
tlQS ; estdwna de oro , plata , cobre ^ hierro y pío- 
mo : es fértilísima de trigo ; mucho mas de vides y 
olivos : y si por la escasez de las aguas en algu^ 
ñas partes parece estéril y desemejante á sCmis^ 
mayen esas la riqueza del lino y del esparto com^ 
pensa la falta de los frutos (4)* 

CA- 

(O laet , Cap. x. pag. »o. (4) Cloverio , Introúuciio m wu' 

(X) Vayrac, Tom. 1. P. I. p. 501. vers, Gcos'^aptiiam , Lib. i. cap. i, 
()} Vayrac dt. Pag, ioo. 101 • pag. 47, 48, 
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CAPITULO IL 

IDEA FILOSÓFICA DEL INGENIO 

humano y y del influxo del clima sobre él. Se 

desciende al examen particular del 

ingenio Español. 

Los filoso- XXV. I .^Ormada una justa idea del cxce- 
fos quizá no X/ ^^^^® clima de España por lo que 

hanexaítiina- hemos dicho hasta aquí , pudieran mis Leftores 
foerza que íacümente decidir quinta sea la aptitud de aque- 
tieneelinflu- lias regiones \ producir ingenios grandes y su- 
xo delclirna blimes, si los filósofos hubieran elucidado con 
genio huma- ^^ ^^yoT claridad la fuerza que tiene el mfluxa 
no. . del clima sobre los ingenios humanos : pero no 

sé por qué desgracia de la filosofía de estos tiem-i 
pos , nuestros filósofos , ó han omitido este ar-i 
gumento » ó lo han tratado con negligencia , b^ 
no lo han reducido a un systéma evidente. Ea 
este siglo un Eápañol y un Francés quisieroa 
filosofar, y después de ellos un célebre Italia- 
no ; todos justamente descontentos de lo que 
han escrito los mas antiguos : y debiendo hablar 
ingenuamente , confieso que yo estoy tambiea 
poco satisfecho de lo que estos últimos han di- 
cho , acaso porque no he comprehendida sus 
sentimientos. 

El Español hace todos los esfuerzos para de-« 
bilitar la virtud del clima ; y apenas quiere re« 
conocer alguna diferencia sensible entre losin-» 
genios de las diversas naciones, por la común ra- 
zón de que debaxo de todos los climas han na- 
cido hombres de espíritu elevado (i). • 

El 

(i)^ Beníro Gerónimo Feyjoo , Te^ ij. pig. 2^5. y siguknCes* 
m crUiC9 umverfal , Tom, U. Disc. 
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£1 Francés^ pretende que las vicisitudes de 
letras , expeñmeiitadas en diferentes tiempos y 
naciones y dependen del cielo ü del ayre , como 
de causa principalísima , reduciendo los progre- 
sos de las artes y ciencias, como sus decadencias, 
al iníluxo del clima ; porque aunque reconoce 
alguna adividad sobre ellas en las causas mora* 
les y en las mutaciones humanas , sin embargo , 
como establece , que las causas fisicas dan el 
movimiento d las morales , concluye ultlmamen* 
te atribuyendo toda la acción á la temperie y 
)l las causas físicas (i). 

£1 Italiano tomando un rumbo medio y 
mas natural » insinuado ya de algunos antiguos ^ 
deriva las vicisitudes literarias de las diversas 
combinaciones de causas físicas y morales. £ste 
systéma seria sin duda el mejor , si las grandes 
ocupaciones, que tienen sumergido como en un 
piélago vastísimo al célebre Autor , \ gloria de 
su ilustre patria y nación , y a beneficio de la re- 
pública literaria le hubieran permitido filosofar 
sobre él con mayor exactitud y diligencia (2). 

Los dos primeros han tomado extremos opues- 
tos , pero viciosos j el tercero, que ha tomado el 
rumbo mas acertado , se ha contentada propo- 
nerlo ; m^s no lo ha promovido. A mas de esto, 
ni ellos , ni otros q^e les han precedido , como el 
Español Huarte, príncipe en esta materia , Cal- 
mo , Imperiale ^ Zara , Mongiiore , Morhosio y 
Barclayo, no han propuesto idea alguna deter- 
minada del ingenio , la qual ciertamente se debe 
establecer con el modo mejor y mas posible antes 

de 

(i) r Ab. DuBas» Rtfjííxíoifí m- (i) El Ab. GerSiiimo Tkáboschi, 

iR^s sur la Poesie & sur U Pettaure, StorU della Uíttratura Itdliana » To- 

Tom. II. desde la Seaioa 15. á U ino IlI.DúserutioQe prelimiaar€,Pa- 

^o.pag. 144. á 5f^ Léase también gin. 1. á pag. 54. 
Se^onit. pag. 118. 
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de examinar la dependencia que hay entfe el in- 
genio humano y el clima de las regiones. 
Concurren XXVI. Yo juzgo que por ingenio no se de* 

a formar el ^e entender la sola potencia inteligente , ni aun 

ingenio tres / ^ , . ^ , . . 

cosas , £a- ^^^^ solamente junta con las organizaciones pro- 

tcndimiem , porciouadas del cuerpo ; sino estas dos cosas uni^ 
or^i^ac'm , das ó juntas al mismo tiempo cojj un cierto ge- 
^ ^'"*' pío ó inclinación natural del ánimo. Marco Tur 
lio Ciceróa me subministró las primeras espe- 
cies de esta idea. Hablando del modo , por el 
qual llega el hombre \ este ó aquel grado de cul- 
tura , dice : La Naturaleza nos ha vestido^ para 
explicarlo asi , de das personages h formas : por 
la primera venimos d ser capaces de razón ly et 
común de un mismo modo d todos los hombres. ...4 
La segunda al contrario , es propia de cada uno; 
porque asi como son tamas y tan grandes las de^ 

semejanzas de los cuerpos aun son mas dese^ 

mej antes los ánimos entre s{{\). Con que sola la 
razón ó potencia inteligente común á todos , h 
igualmente perfefta (si es cierto que las almas 
son iguales en perfección ) no basta á producir 
la gran diversidad que hay entre los ingenios 
hámanos. Esta variedad consiste en un carádlcr 
singular y 6 índole ó talento del ánimo de cada 
uno, que los Griegos llamaban ETMAeíA, y no- 
sotros comunmente Genio^ y á veces también In- 
genio. Pero asi como aquella potencia inteligen- 
te no puede obrar en el hombre sin las necesa- 
rias organizaciones del cuerpo, comunes a todos 
los hombres perfectos , ni este genio puede for* 
mar un caráder particular en cada individuo, sin 
ciertas organizaciones propias de cada uno, y di- 
fe- 

(I) Cicerón, De Offíci^ » lib. i. pag. iHi» col. u 
cap. 50. 31, 51. del niiia.xo7. in6. 



Digitized by 



Google 



PS ESPAKA. 49 

feirenítes denlas de los^ otro$íj yo íuzgo'poí esta 
que debo constituir el ingenio humano, en lo: 
qirc propiamente resulta de estas tres cosas , En- 
tendimiento , Organización y Genio ; suponiendo 
que aqui no examinamos el ingenio en el alma 
sola , sino en el hombre. Un hombre inteligeni» 
te , bien organizado , y dotado de algún genio,, 
será necesariamente un hombre en alguna mane-* 
ra ingenioso. 

XXVII. Pero dos cosas faltan todavía para ^.^^^ ^^^K' 
que pueda hacer progresos en aquellas obras pa- ]^^^^^J ^on- 
ía las quales está dotado de ingenio , como ob- curren, á mas 

serva M* Tulló (i); estas son, la voluntad de em- ^^ ^^, ¡^^^ 

• !• • t j* :• * cosas uicnaS) 

plear el mgenio , y los medios y circunstancias ¿ formar el 

que á ello lo proporcionan. Y asi debemos exá- hombre cul- 
minar cinco cosas , Entendimietuo , Organiza-^ ^^* 
cion y Genio , Proporción y Voluntad. Las tres pri- 
meras constituyen el ingenio *, y forman al hom^ 
bre ingenioso. Las dos últimas hacen obrar el 
ingenio ; son causa de mayores ó menores pro- 
gresos en este ó en aquel género : con lo que 
el hombre sale itidustrioso , literato , ó por otro 
término r cultor , . i L 

XXVIIL EntendimientOil^tÁcm^hummii ^^ ^^. . 
se puede- considerar , ^ mi juicio , por dos íes- si el clima 
pe¿tos : primero , por su potencia ó facultad ¿^^ virtud 
intcleótual indeterminadamente : segundo , por ^^;<^^*' 
los grados que la hacen mayor ^ menor , ma$ 
Ó nienos hábil ^ las operaciones ingeniosas , y 
mas proporcionada á este que k otrp género dé 
estudio. Yo considero ahora la mente humana 
en aquel primer punto de vista« £1 Entendí- 

G mient- 

es) Cícer&n dudo proñgoe lu^ , ' ^di t$rúf máit09j 4f Ik fí^atta tm^ 
blando ási . A tas dos [ormds dichas hten , 'pt§ nosotros tomamos a Muesm 

(qae como hemos. visco dos los¡du& ofbUfto dedicandoMos qmcn k U 

M. Ttilio^ se Made la tcrctra , la jHosofia , quien al dtrKb% chU, {«j»« 
fital fr9V9eHt díl variar de los tiempos, k la tlof&enda. 
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Miiento ( para decirlo asi ) graduado t> cata¿teri^. 
zado i es aquello que dktinguimos con el notn-^ 
bre de Genio. La potencia considerada indeter-» 
jninadamente (hablando de hombres > cuyos ór-^ 
ganos no son ni débiles ni imperfedos, ó por fstU 
ta de edad, ó por enfermedad, ó por otro acideía- 
te ) no depende eú gran mant:ra de los influxosr 
del clima , y es común casi igualmente k todas 
las naciones. Quiero decir , que no hay ninguna 
nación estúpida , ó notablemente menos capaz 
que alguna otra para uno íi otro género indeter- 
minado de cultura. £1 Ingtnio Reótico , 6 la Oir^« 
ja' Beóiica eran expresiones de irrisión y des* 
precio , que llegaron ^ ser un proverbio entre 
los Atenienses ; no obstante , la Beocia fue la cu- 
na de Píndaro , de Plutarco , y otros hombres 
grandes. Otro proverbio , para expresar un en- 
tendimiento tardísimo ^ era el ^uris Batava^ ü 
Orejas de Holandés. Los Holandeses de estos. si-^ 
glos lo han desmentido , habiendo llegado á ser 
la admiración del mundo por su comercio é inr 
dustria : en prueba de su gran política han dado 
los dos De Nassau , y por muestra de su literatu- 
isráEraamo,Grozio y otros muchos. ' 

A pensar de la persuasión de la anti^üedady 
quecreia ^ los Scius los mas estúpidos* del gene* 
iohuman& , elunico Scita Anacarsis , que tomó 
por Maestros a los priegos, salió famoso y grani- 
^Q filósofo como todos saben ; y hoy en dia la 
Moscovia, parte' de la antigua, Scitia, desprecia- 
da hasta nuestro^ tiempos ental manera , que el 
Francés Chevrcú tubo la temeridad de ii^raar 
al Moscovita el Hombre de Platón ; desde que 
Pedro el Grande introduxo las artes y las cien- 
cias , ha llegado ^ ser una nación tan iluminada 
que no faltan hombresentre nosotros ^ los qua- 

les 
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les pót un'¿Ktremo del todo contrario al del di^í 
cho Francés; pero no menos vicioso, la prefieren' 
k algunas de las naciones mas caltas , Alberto 
Magno , Tritemio , Ruperto , Kircher , Scotti , 
Scioppio , Fabricio y otros inutoetablcs de no* 
menor fama hacen la apología del entendimién^^ 
to Alemi0, creidoxoftiiijurla, tardo y grosero-:! 
Y las poesías Alemanas que presentemente o&cv 
ce ^ la Italia el dulcísimp Bertola; y las músicas 
tudescas que resuenan suavemente en los Tea^í 
tros Italiahos^ , debrian rio solo desvanecer h» 
ftba idea que niuchóstieneil de los Alemanes , 
sino tambieil ghngearleá»^ á pesar de la' preven- 
ción contraria , él nombre de nación delicada y 
de buen gusto. £ Pero qué diremos de los Tur- 
cos ?- 1 Qué de los Gbijios ? ¿Qué xlc Iosj Amerii' 
canos? A los espífkus pequeños, eis^skliehdo de^ 
Europa , todo se lesfíguiia 'barbarie í, segba lai »e».' 
flexión de un moderno critico español ^ el qual 
eruditamente hace ver , que los Africanos, los 
Asiiticos y los Americanos no son menos capa« 
ces que> nosotros <para qt^lquiex género de cvtl^ 
tura ( I ). Omito cjue Cypvunóí Tertuliano yi 
Agustino son ingenios de África } mas rio pue-*-. 
do dexar de traer á la memoria , que los Moros- 
en el siglo odavo introdexeron, ó ^ lo mpnos 
propaovieron la cultura y elpririior eniEsípSaj, 
y. (|oe disde;ei.slgk^idndéoíroQla;Itailia jtátíi^í 
dé ejlos, por medio de los Españoles, toda suer- 
te de ciencias y estudios , como testifica el insig- 
ne' Bettinellí , en Sü Kisorgimento / ñáliaX i ). 
Si los Tiarcos no hacen píogresos^ en las letras, 
¡. , - 2 no, 

(i) Fevíoo , TeMtfé ttidéot Tom. H. - rf» ItaUá , Tíoifl. L P.'/l. ca^. il p. %9. 

Disc. X y, de donde he ixx^kÓLO v¿u:ias 6o. 6\ '68. 7a. cap. }l pag» 99* ix^"^ 

reflexiones. . < . ■ ' c;^;4. paj{. t^f. cap. {. pa$. ii^. 

(1^ Saverio BetdnelU. ReJPi:S<»>«»M i^f* 
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no se debe atribuir esto al clima ^ es sí un cíeSto 
de la religión ó de la política particular de 
aquel Gobierno , el qual tantas veces ha impe- 
dido el curso ^ la imprenta y ^ los estudios ; 
bien que permite algunos Profesores^ de poesía^ 
de lenguas , y aun de matemática. La estam- 
pa (i) , la pólvora (2) yila brúxula (3), tres in- 
venciones mas antiguas en la China que en Eu- 
ropa (aunque los Europeos las mejoraron) son 
pruebas bien suficientes para poder formar idea 
de la potencia imelediva de los Chinos. Y si 
queremos volverá la antigiiedad , veremos que 
la Asia ha sido la madre de toda la literatura 
Griega y Latina. Los conquistadores Españoles 
hallaron en México y en el Peni dos naciones 
de hoitibres de entendimiento admirable ; estas 
no hábian hecho grandes progresos en el uso de 
los metales « y en la adquisición de dominio so* 
bre los animales (4) . Pero la política de los Me- 
xicanos f én algunas cosas supera á la de los Eu^ 
ropéos : las fábricas maravillosas de sus aque« 
dú¿tos , canales y. puentes ; sus mosaicos de plu* 
mas tan delicadamente texidos ; sus pintnrias 6 
geroglifícos » que dan una idea histórica y cro« 
nológica de sus anales ; el modo de computar los. 
tiempos t muy cercano k nuestra exáditud ; el 
primor de los Penwiioscn la agricultura , arqui- 
tedura , náutica , y en alguna^ aSrtes de mero 

pri- 

(i) Pelegrino Antonio Orlandi • del libro intinilado Uustraeiw „ P^« 

en el Origine e frogres si delU aampd» 105. 106. insinúa con pruebas e^um- 

P, I. IntroHozicne , pagc>8< babU áfc u$ la grande amjgíle4ji(í de, la; p6l- 

la antiqaísinu imprenta de los Chi- Tora / ae las annas de fuego. 
nbs. ^ (3) De la aguja náutica obiújnila 

M B\ lÜnoo. Sr» D. Pedro Rodri*' yotverenM>sá liabkr «li c«te Tomo, 

guez Campomaues , en ~sú VtápU (4) V. .€uiUermo Robertson , SU' 

dtL Geiurdl ttawton » tradmd» del sis d? Amerxa, Tom. IV. lib* 7j át 

OrUift i iifáarádo , en la nlúma Parte i^F^g. i6. 
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frímor (i) ; las composiciones dramáticas del 
Perú» las quales tanto deseó ver el joven Racine, 
con la esperanza , como él dice» de descubrir en 
ellas 9 como Xa buena razún y sentido conduxese 
aquellos foetas sin el conocimiento de nuestras re* 
¿las del arte , / de hallar entre ellos , según las 
apariencias , ttn drama mas conforme d la razón 
que aquellos que tantas veces han representado 
en Europa los Españoles ^ los Italianos , los In^ 
glesesj los Franceses {%) , todas estas cosas son 
tantos argumentos indubitables de una facultad 
inteleéliva , no ordinatiaé £i famoso Obispo Fa* 
lafox , testigo de vista , en su Retrato natural 
de los Indios , presentack) á la Corte de España» 
parece que dá la ventaja al entendimiento de 
aquellos nacionales , en cotejo de los Euro- 
peos (3) . El Padre Lafiteau > que vivió mucho 
tiempo entre los Americanos reputados por 
bárbaros , y por eso llamados salvages , los com- 
para por lo que mira \ su gobierno y policía 
con los antiguos Laccdemonios ; y llega ^ enca« 
recer su doqüenbia tanto » que los coteja con 
Demóstenes y Cicerón , como se puede ver en 
una relación inserta en las Memorias de Tre- 
voux (4) . Robertson los pinta por el contrario, 
de entendimiento muy tardo y limitado , quizá ^ 
como yo creo , desándese llevar de la i;omun 
•o . , • ptfi-.. 

(i) Robertson cieid* »Pag. if.itf. rntrodocido aon los coneos ord¡oa« 
4t. 4^. 99' 9ó- hasta la pag. t95* m«s^ fin ef fin del dicho Tom. IIL 
' Tease cambien el Tom. III. lib.5. noca 40. ya^ 5)7 se halla nn taro 
pag. 19. i pag. ^4. eii donde entre exemplo del ingenio de los Peroanof» 
otras cosas hace mención de !os cor* Vide 6niara BibUptb, Mep^saa, To- 
reos qus teoia mstribaidos la corte mo I. Á.feUqma , sin numeración de 
de México por tcdos los caminos paginas. 

del Imperio , á ciertos trechos , para (2) Rtmnr^s sm les Drdffüis de 

qne por este medio la voz de qual- Joaa Racine , Tora. III. de u pag. 8. 

quiera novedad , vobse de correo en ti) Feyjoo , Disc. cit. $, 6. pag, 

correo á la Dominaiice : esto en tiem-. 179» 

po en ^iie en Europa no se babian. (4) fejioo citado » Pag*iS^ 
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} Prevención contra estos (como acaso lo hicieron 
os Españoles y Franceses que cita) eximinahdo 
los progresos de su mente no disolutamente , 
mas con relación ^ ios pueblos mas cultos y ci- 
viles í i) j pues él mismo en el Discurso de su 
historia cuenta con pasmo las danzas pantomí* 
micas de aquellos sal vages , maraviilos^afimt^^ ^^ 
fifíshat y espiritosas ; el consejo de sus ancia- 
nos I digno de cotejarse con el Senado de las re- 
püblicas cultas , la gran sabiduría política ,y l^ 
mucha destnza y elo^^üencia de algunos de ellos,. 
su artificio , su sagacidad y su impenetrable sicfS' 
roy su disimulación (a) . Lo qual sinceramente 
confieso , que yo no sé combinar con la extre- 
mada limitación de la potencia inteleftiva de 
aquellos hombres , descrita extensamente del ci- 
tado Autor. De lo dicho se infiere que la facul- 
tad inteledual , si se toma indeterminadamente! 
se halla vigorosa en todos los climas. El clima» 
como ahora explicaremos , puede dar a la men- 
te una mayor inclinación ^ y mayor facilidad 
para hacer progresos en esta arte ó en aquella 
ciencia » puede hacer » por exemplo , una nación 
poética por caráfter propio , y otra naturalmente 
política \ puede producir un genio mas bien que 
otro } pero nots capiz de producir en la mente 
de un pueblo una igual aptitud imi versal para- 
todas las cosas » ni de extinguir en ella la poten- 
cia tvira todo* 
1,^^'^^a'í XXIY* OrgamxMhn. Yo considero ai el 
víaM M>U^ hombre , tcspcdto al ingenio » dos géneros de 
U *vj^*^<- orjaníracion 4^ complexión, una que Uimaria 
*^*^ liAi n^i** V U otra pnsMJsL Con esta división me 

I* 



Digitized by 



Google 



D3S E S F A íí A. . 55 

parece distinguir fácilmente los diversos princí^ 
pios , qué son la causa no solo de las dífeíentes^ 
complexiones , mas de la variedad de genios é 
ingenios. La complexión nacional procede sin» 
duda alguna, del clima. En lospaises cálidos» 
generalmente los hombres son ágiles ; pero débi- 
les; en los países frios son robustos y pero tardosg 
en los templados tienen la agilidad de los* pri^ 
meros con la robustez de los segundos. En los 
mismos países templados, y confinantes cada uno, 
ve la diferencia que hay entre el Italiano y el 
Francés , y entre éste y el Español ; y aun entre 
el Lombardo y el Toscanoy entré el* Valencia- 
no y el Aragonés. Esta diferencia debe prove* 
nir principalmente del clima, delayre , de los 
alimentos ; lo qual se confirma con dos reflexio- 
nes : La primera , que las colonias en la serie de 
las generaciones van perdiendo la antigua com- 
plexión , y adquieren la de la nueva región. Los 
Españoles tienen pruebas Continuadas en sus^ 
Américas. La segunda , que todos los paises, co- 
munmente hablando , aunque hayan sido habita- 
dos en el curso de los siglos , de muchos y di- 
versos pueblos, 'en cierto modo conservan sti 
original ceniplesion natural. La idea que nos 
dan ios antiguos de la complexión de los Galos, 
de los Germanos y de los Iberos ^ no es muy di- 
ferente de la que presentemente tenemos de los 
France!}es , def los Alemanes y^de los Españoles. 
Las ihumerables naciones que han ocupado ó 
firéqüéntadó la España , con el ingerto de cali- 
dades estraiigeras , han alterado^ veces i mas no 
extinguido el caráder nacional de la comple- 
xión Ibera. Me extendería demasiado si quisiese 
desembolver estas ideas ; basta insinuarlas , para 
que cada uñó pueda conocisr en qué manera la 

tem- 
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temperie presta su inñuxo \ la organizaclcm tiz-^ 
clonah X he aqui un mchisimo camino , poc 
donde el clima señorea sobre el genio de las na-^ 
clones ; éste tiene un dominio grande sobre la 
organización » y ésta sobre el genio. Pero i, mas 
de la complexión nacional hay otra que distin<^ 
gue las personas. No solo en una nación misqpta» 
sino también en una provincia , en un pueblo, 
en una familia » se observan diferentes comple- 
xiones : esta diversidad personal no depende 
tanto del clima como de otras pausas que se 
oponen á Jia fuerza de éL La elección y compo- 
sición de los alimenten ^ las costuitibres » ios vi^ 
cios, el artificio , la desigualdad en los matrimo^- 
niós (i) son las causas principales que alteran 
la complexión nacional, y con inumerables com- 
binaciones forman la gran diversidad que ve+ 
mos de organizaciones personales. Un hombre 
débil con el exercicio y la fatiga se hace, robus- 
to : y uno fuerte, con la delicadeza y ocio se 
hace delicado ,y aun enfermizo. Dos consortes 
de temperamento sano y pertedo , si por acci^ 
4enteó por culpa se vicia su naturaleza , ve^ 
rán deteriorada su complexión en los hijos: por 
el contrario 9 dos de órgaiK>s débiles ó menos 
vigorosos , si llegasen con el arte i dar fuerza y 

solidez á su complexión , serian padres de. una 
prole mas perfeda. De este arte de mejorar la 
complexión ha^ tratado egregiamente primero 
que todos los modernos el célebre Fisico-Médi- 
co Español Huarte (2) , A mí me basta observar, 
que si es grande el influxo del clima sobre la 

com* 

. (i) No hablo de U desoldad (t) -Juan. Huirte , ExMmei$ eU «»- 

fliAralde nrblszi , de ^tigion , 6co- gemas. Léase principa.mente el C«- 

«a semejante «a los consortes: hablo pit.' 15. ten. la tradiicion Italiana de 

sí de la física de edad > complexión , Camil» Camilü > de lapag. a^>. i U 
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Cofflplexfon natural , es poquísinia su virtud so- 
bre la jpersonah De lo qual concluyo i^que asi 
^Omo d genio nacional tiene gran depemlencia 
^ckJ dima » poique depánde de aquella mcional 
íqcWEnplexion;> sobre, 4a qual el cliiíaa influye vÍt 
«i Wtífóente^ ; asi al, contrario ^ el genio personal 
casi nada depende >de él , porque casi e» todo 
proviene 4e la cjomplexídn personal , sobre la 
^uü es de.poquísMsa íbet^ el clima. Yo^ boí lió 
H !tQdos:apflobaráo:est6 Imodo de filo«$áíar t ipero 
k lo tneQQS JMZ^ ^ue debíeni póM-ecer. coheireátú 
y verosiniiK í , ^ ■ ík 

XXX. Gm¿^¿ Délo dicho natüralcaente ha* -^^"^"ti^ 
jce :1a 4ÍMÍiici(H],de g^Qscií nacknáLíf ifierso^ dol?»;».*^^^ 
^i^/tiNo Isepué4^dudc^pi^qii&ifaa^ ^unaigoan? di4 
i^em<jad dé genioi enlosdifeixiitesíl^pffliiffi^ 
t]n idismoipais. Todasias^nacioiiesifen iIxkIo^ 
tiempos han reconocido en cadauhó de>süs íit> 
diyiduos un cientio.caráótef [íecsonal > que han 
lIaQi3[d0 ya Gemoijim Ind^dt ^ ya hioiiHm¡iimiijs% 

rpn 7 Óteos han úsassio de Y<o¡GabIbs somejantesk 
Traduzco los versos del: ^dméroaaiuescro vui^ 
gar(i> .: j 

iQítteres saber de miiin es ntjo el writf^i^^^^^ 
\Si de Naturaleza ^ ó bien del ^rteí i -,:.:: .^^ 

Loes de los dos ; pues ni sin Vcüa estudia ¡¡^ 
" -ZVí Jítt csfudh Ingenio te aprovecha. 

Se dan la mano entrambos uno d otro , 

J^7í puede el hombre obrar contra su Genio- - 

, Xa palabfi 'NaputáUza es mas del 'gusto dé 
Cicerón^ Las mtu de Has vices , dice , pard ad- 
quirirse alahanza , n>ale mas la naturaleza sin 

. H , dQC^ 



(d ÜMacio ea el «f(e poSitacii. Sos yWM son conocidoi. 
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éoBrindi ¿jueia dof^ina sin natmaUza (t):' Y 
¿n otro lugar : En todo lo que fio sí vicioso » fii 
fóntrario día leftiaturjil^^ se 'd$bepfOt:ux¿if seguir 
la pfj>pia úafíff^dez'd h imWa¿tei^'V^n Mi 'tukú>^ 
Mié de^t^iquüfJiáaneraqkejwai^ ,nt$í^ 

ttios mas graví^ i^ was \digms ,: nosotros i dei^iúh^ 
fiempfv: medirá lúsnue^rros^wn la'i^e^la de^ naéh 

QlxmucíA pei^doaldeutadi ik»(> )''Y^^qd¿señ¿m^- 
0leqtc 1 viárral Itoiv poca :dtfecenciarfeíi'¡ lodw 1<í^ 

atribuir al ayre , el qual influye igdalmeiíre 'efi 
' ^^ todos ríos ¿i vers©9g"ejiíostiife par cícemolb liay 
^^^:; J^ eniiiijiipibnia.ciiidad-:^jp^«L^iM 

Íl\ tasracgafiáa&Q^iiest p^sohffks y á-ips 4i(&ir&oi^ifv 
cl^lídadesijyi cempeclmembsi '^ \oi ícjoai&s ^ditatí^ fe 
fubrzta áida ¿circc^r; órde'alg:í3n oirwnftfddtiripii- 
dcn ^testbíeOioside iosr iiVfiíTXíJs genera k^ ' del 
flyife.iPfrQ íno se dpbe discurrir asi del genio que 
i^stiw^«d\te\ikeípue's^^|)\)íqu^'ho b^^ 
«tiidn^s^ (d¿::ki&xtárad3u¿i^s't|^rs^ nádbj^ 

iásii)ci:(otricaritd!¿h.d^iml¿Qmev EkiHbkífidés lis^iiii* 
iiu&triosa ;^el ¿oglés «su>bllíme i ^i Español agudé, 
el Francés metódico , ameno el Italiano , y labcb- 
lioso el Tüdescü, Los iguales muestran general- 




y en lüs partos efe sus ingenios. 
rece inciisputable que ¿1 clima es la causa prin- 
cipal 'de estas diferencias nacionales;, porque en- 
téiidiíhdó por clima no solo el áyre (que es lo 
fírSuírlpal) sino frl agu^j Jji tier.ra.y los allqieníos, 
.es ii^ce.s^rio qve e^ta3 ;q¥»trOr.ca$i^ lugaa(Ui».ii9tí 
^v — .. ... ■- . ■:• , v;« ^1,:, '. .pns*» 

* 'ft)* Cicfron,Prtf^rffc4 Poífií,Na- ^ íi) Cicerón , De Officííj , Lib.tt 
ser. 15. prg.50^. col. 1. cip. ^o. 3i*p- 13^5* 4csdc u. 107. 
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práiios notajbb «ndt^ ^gswos y.eii tod^/ji jbuí^ 

posición: de humores , haciéndole d¿ este mod<>. 
míSitgilAnias pesado^, ma^ fogo&o. , ^ Éaasfrjp^; 
mas.^ afudo .ó: jnas.gro&ero f ma$> ameoo.. ó niat^ 
sQíUf y\áo-m%tmé maa despierto é. m^ tardoj:^ 
mas ó menos vivo y penetrante. ¿ Quién puedei 
diídác ,nqu^n<}sotrds]tfoa^él're^i¥ar íSaitüitio 
Recibimos dentroíde iíosQtros lají calidade^i , no- 
SQlQ-dél a;yfe,maí.deliagua7de Ja tierrarv Itó» 
^le&ooiac;siis:jYapotes;ycexiiiaclQneJsiatiodticfiiir. 
swj)Q{úi(^to$a:ida)ve ilttcáto ^tUidkj 

d mas denso ? ¿ Cuándo c$»o^ds y ti^ttos ntíttiih 
m(:)s detodat Jas calidad^s/de ia.d^i^i vd^l bgtiM 
]f ,del ayreí ^ lasquaiesi^onciih'i^rwáite fplrtl«^^ 
cioni;^^ a^eH<)s gr^és i^ iderJos ^^tisi; :íleIlQf> 
fi-lltós V d^^qtkilas;IilaIkat^t<kia^^edIó$;^liQUbe 
14$ qüe;5on ilucsrrotalíraebtibi? rEijclinó ^ pues;? 
puede ser um gran causa dej li diferenicia natural! 
dft los genios* Nbiíay filosofó j^edíüq^ fuc-ír 
9f ^/qiieáioi^onozca^. ct^es^ títf:iuÍB^bueii]|Ciafu 
ailitóntó: Mlij»í:3rírgitío{6|!^í45a^ .¿trt^írt/i . tifM 
1UW ^liGít¥¡mjmi>^4^sÍ Ttafiftí)ii3nbitii!pw«^prpdiAcfe 
«las ;fidlmemciingémc«c poéticos, i por éxeinplo^ 
y otf o matenatático8-i Watcto dijcQ ; en jel Ubroí 
quqrco de:la$ kyés ^tqxíQilcstaliiníiiíffíStmi^i^i ,dfi 

des,, mjtivpo í4ei¿tisimhiff.h dfltífjagtf.dQm dá 

to Plat6a • Lil». 4. de Us Leyes* • gegn% humoMi 9 Lib. t. cip. 14. pag« 
ckaáo de Poaipe);<| «fi^wP^V^^ tAÍ«% t/itaj^ . j.\ .a < «o»^:^ '.li 
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do HlSTOKIA CRITICA 

zA del luga* y el glnen^ de mday ^on Im üfukhi ; 

fus alimemamos y vivimos (i)* Yo creo que: loi> 

físicos modernos lid cpncrun disputarme lo qqe^ 

digo , siendo ellos mas Panegyi rstas del inñuxo; 

físico del ayre , del agua y de la tierra , q|ie los 

antiguos ; asi como estos }o fueron ínas oue 

aquellos de las influencias de toe cielotyt pia<^< 

netas* ;: j- ■•.'•. - . : '.'■; f •/. '» .' • - v.^ ,-./: 

Concurso XXXIi Pr()fOf^&«4 Habiendo hasta ahora» 

de la Py^for- considerado la naturaleza del ingenio desnudo. 
cien a nacer , . u i * t . . • ^ 

adivos los in- digámoslo asi, sin aplicgrloa el exercicio» lo exa« 

gcn/os : ¿qué minarénK» ' ahora en es^do y propoicion? d^ 
en^Uo eícl^ ^^^ ^ de cóastituiüf ttUa '^acioft culu y indus*- 
ma ? trtdSQ y literata.^ L» rtiumfioeocia 7 proceccioír 

del Soberano y de grandes Señores , la tranquil!! 
Udad pública y el buen gobierno , el equilibrio, 
en :1a repartición de' bienei^ de fortuna , por elr 
quál tío ialtanlos medios^ quien quiera aplicar**» 
5ei^'t$studl6^,ik las^^artes^ al comerpia ; h ins*^ 
/ titQCíon de imiverádades bien reguladas , de uti-í 
les academias , de Ubliocecas públicas , de pre-i 
míos y honores, destinados á los que hjciereiv 
mti progtesps^^n las ^avtes , eo^ tas:mamiía&ura$ ye 
el) ks cieni$iiass son^ál^unascirVuitstsíncfaa 
sim^'s i las qií|ile$Jd3ni^iA' k los 4ngemoide wi# 
Q&cion. Pero las circunstancias mas capaces d«í 
todas á causar grandes variacioiíies^ en la cuitu««: 
RS 50nel comercio de una naden con.ótra, y> 
ks vicisiaicks^ de k>9']^eyn6s^ Imperios. La É^'^ 
pañi^i como el flfótf rtcoy)neí(5TVterteiM^ 
j*opa^ ccmvidabá CC)MQSus^ie«^$^c<^ 
ña fertilidad las nacióte estraiigéra^ al comer-i*^ 
€k> :'^itt v^nttirDsa Vir<mnst»nc% d^ttn^klh^f* 
ííqo terreno hizo que dd¿ Fenicios comerciasen 

en 
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en Bspañd masbietique eit Francia y en otras 
partes ; y por jsst^ medio se cultivaron los £spaA 
ñoles, llegando k ser literatos primero que I09 
Franceses* La Sicilia y el Reyno de Ñapóles , h 
mas de ser costas del mar , son los mas fértiles 
países de Italia '^ y quizá esta circunstancia favo-< 
rabie trajo los rGriegos a estas partes mas bien; 
que á' otras : y asi los vasallos del JMonarca de 
las dos Siciliasse pueden con^ raxon ja¿hr d& 
haber tenido grandes literatos , quando aún Ro^, 
ma era ignorante. Las visorias de los Romanos 
hicieron concurrir ^ aquella dominante estran^ 
geros éb^íbos y sabios , los^fíiósófosde la Grecidr 
kís poStas de Córdoba , y los literatos de Sicilia^ 
y he aqui qne Romía / instruida de estos maes^ 
aros , hace progresos maravillosos en toda suer-^ 
te de cultura. Las armas^de los Godos al con* 
tirario , espaicieron nuevamente las tinieblas, soK 
bré las ^provincias del Jmperk) Romano , has<» 
ta que las Colonias Árabes y Hebreas de Espía- 
ña hicieron renacer una mudanza feliz , k Ix 
qual debe toda la Europa las luces que recibía 
ain aquellos tiempos de la España ; principalinen-i 
te en fílosoíia , medicina; j^lenguaihe^bréa yteow 
logia; Con el furor de las Cruzadas creció con^ 
mo' un torrente el comercio j y con las m^cade-^' 
ñas de la India vino 'á occidente la cultur;^ 
arienral. P^aro«[Jos Pri»icipes Cata}anesal Go^ 
bierno de la Provenza , y debaxo de su protec- 
€iotííse prop&fó la knguacy la.poesía de su 
dbr^e'i á cTLiyoihcldéflje lo^ Franceses. é Italia-' 
nos deben-'atríbuirpjl gusto poSticoque prob^ü^ 
ron .en aquellos tiempos , y que continuó des^' 
fijijeieú losTadSps de quinientos. Se introduxa 
después laimprent^ V y la nueva energía que re- 
cU>i6 el comercia poJiticQ y Uterario fue la 
f t oca- 



Digitized by 



Google 



64) HisToiriA< c;rtticíi 

ocasión del aumento de luces en elibuen síf to« 
Las varias circunstancias sou:!^ que en los :sUr 
glos pasados han sido muchas^yeces mdtiya difl 
que unas naciones, rudas y groseras sq hayan cui-I 
tí vado , y otras iluminadas hayan caido en Iti 
mayor ignorancia : acaso ea lo siíccdslvo coii{ 
nuevas revoluciones deJReyf<oi.y:de Jfnpedosrft 
como dixo on crítico EspafiboU po^eFÍoia&ciíar> 
das en grado «mínente IcJs Iroqiicsel , los l4paá 
Bcs , los Trogladytas , los Giramantesi, y otrast 
gentes á quienes ahora con 4ilicuúad conufíioft 
en el número idstJndividuósi de^jv^stra loápen 
<;í¿ (i) i' y ; sfi vcrificaiii. al ,cpiiti:arip ^ xtoato» «i-^ 
qribe. NtcoUs Antonio / la.&atio&i^CK>fecí3 dbe>lj¿ 
Sibila, <iue Sanio 'oendrd d ser un monten d^ 
arena , Délos un pais desconocido ,7 Roma um 
vÜlage^x), El ilustre Historiador de Italli mosr: 
ttó , á Jo que fuísgo , no haber querido^ perder, elí 
uenipp en furmaíiifia jiísta idea del ciKándi-f 
Hueiitojdel hombre y de las vicisitudes mun-í 
dinas quando se inclinó ^ creer que las cien-: 
ciis no. podrán Jainis descaecer eñ loa püeblof» 
iluminados , sino coa uaígeneral diluvióla ó ccKCb 
WflJncendio liniycxsal,; y qUe al ,comfaiíifc) ♦ na 
se podcít ¡ Buncst- . introducir el : cultivo Me i j^ast 
ciencias en ¿iertos^ pueblos , hoy en dia barba*/ 
sos , como ios San^uyédos ,^ los Xapones ^ los. 
Qttt^ntotos :(3),. Todasicsias circunsuacÍasiy^Qtiías> 
-:í'A ^ ■; : *, í ' -; * ; . .\ lyr ■ [ / ^,, . , sé« 

U«) t}¿)rÍQDl»DÍ5d citado ($; t^; I it^sUineútidiiitpl fójidat)s^ttlaf«5 

*f 1) Nib. ÁAtimio ,' nMw^etalÑf, - |v^me¿W»tl¿a /d^ctHé i tantdWt^ 
^tftuf ', 'Xffífí. I, ^^acioií , P. Xj- MiciiMo il iMtfAera d* übri » noo po^ 

(j) TiTJdioschi » Tomi íl P. IIÍ. ,rtréobc succéd^rc.che'cón unnuo- 
libi.: )• cap-.x. nnni. i5. pAg# 119. 'V,^v«iuiriiversale(Íilui^}6 » aíci geo»>L 
\Lo^ M, N^lk *ciep?p^, qi^ando ¿on . ^'rale, incendio., Y Tow.IIl. Pi^q^ 
n^-ghiríttf alia Ib ^effezíbne", dcé^' „^a2:í*f>renrti;*tiliní; ^' píi^ nr'TE 

,, ycritá.'l . . pafim , dic non vi sia. > «; renda talnisátegli vuanini -PtgtJ.e 
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DTE ESPAITA*; 1. 6j 

semejantes , que hacen culta ora una , ora otra 
nación , y más culta esta que aquella , no tienen 
ciertamente su origen en el clima , pero sí mas 
cbibunmenteenel libre alvedríodel bombre ^ y 
€0) aquellos^otios muchos principólos y de ib^nde 
proviene el gran firo de las humanas vicisita* 
des» Estas circunstancias (cosa que ncHian obser- 
vado con distinción machos que tratan de esta 
nigeria) ño sirven paj^a hacer ia na¿ioti ó estú»- 
júdfi a iofi^énlosá carites bien para hacerla ó inculca 
el i I uininada^ \ una 'nicicn si a circunstancias fa^ 
vorables puede por mucho tiempo permaneceir 
inculta Aunqiie s^a ingeniosa } por el contrario» 
Una naci<m {dotada de menor ingenio > si recibe 
piig grande ^yndaí xie corpbinaciones favorable^j^ 
litará á ser ^In di£cultad nscioil muy culta. : > 
[ ' XXXiL, Voluntad. Peio ni una nación , ni Se examina 
ips individuos particulares de ella con las pro- ¿^ ¿^"^^"1^^ 
porciones mas favorables no darán jamas prue- tad para Ja 
)i)a;^. de ingenio , si no Icis miicve interiormente acción y exer- 
la ptopia Voluntad. La^ figura que queremos ha^ g^^^^ . y q^¡ 
etren estt mundo (dice maravillosamente Mw T. parte tiene el 
Cictvon) depende en gran parte de nuestro qui^ clima sobre 
rer. Uno se aplica d lafilosofia^ otro al derecho 
mil \y]otrí>. dlaeloqikncia vAsie desea ser exu'- 
Ufite^enuna. tota :, amuelen otra. Los hijos de pa» 
dresjvirtuosos y gloriosos ^(Huran regularmente 
^yentajarU^n aquel mismo ¿érlero de gloria ; eo^ 
V^o QftiHtO*M&zio y hijode Fubiio en la gloria fof- 
re^sf ^y.e{ Afri^éúío.yhijú deJPoúlaen la militar^ 
f^-ra^il^imíalgunbs Jpnaemim atánmtir coftnué^ 
'^asj^f&rias aqMlhs^que^J^eridarot^ de sns: maya- 

' '*■ i ' ; ^ - , ■ tes t 

,; \tí tt$i íccendcrá sciotilla alciin» „ di Newton , ol* lUadc d» Omero a*^ 

„ di qael (iicco , senza csi i inacite » Sarouiedi , a* Lapponi , agti Otteo- 

,(:]Ui»QCÍn{cisUc«ltivsnr)É kiddtie. n totittanTruto cerux tranrebbe delle^ 

M Qd si facessc a spleg^tf»>«l|k|etiU nsmí^éia^'ti -.. ;.].. 
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res ; como hizo el dicho africano , que fuhtó al 
timbre de guerrero el de orador ;/ Thimotheo , AiV 
.jo deCenoHf el qual habiéndose hecho famoso en Ja 
milicia y no menos que su padre ^ se adquirió la 
'gloria de hombre ingenioso y Ikerato. tí ¿^ otros 
al contrario y que olvidada la imitación de los nta^ 
y ores se abren un nuevo camino y en elquafseha^ 
cen ilustres y famosos , frincipalmente sihan.na^ 
^ido di padres obssur$s{i). Loque^diceXali» 
de los diversos estudios de los individuos par^ 
ticuiares» se puede decir del mismo modo d¿ 
las naciones y provincias. Pongamos un ejem- 
plo en los Italianos y los Españoles. Aquellas 
dos hermanas de quienes estaba enamorado el 
Petrarca , y cuyo amor canta en una canción (n) í 
quiero decir Fihcalia , ó amor de la hermosqra ¿ 
y Filosofía , ó amor de la sabiduría , parece que 
se han dividido entre sí los dos Reynos de Ita- 
lia y de España , tomando Fj local ¡a el Imperio 
Italiano , y Filosofía el Español. Ha renido ^ei 
verdad ,k Italia (¿ quién lo ignora?) muchísi- 
mos hombres sabios , y admirables en toda suer^ 
te de estudios , de manera que no hay nación eii 
Europa cojí quien no pueda competir en todd 
género de ciencias: ha tenido también li Espa- 
ña un número prodigioso de hombres excclén-* 
tesen toda especiede letras y bellas artes ; con- 
tando día (por hablar de solaf la poesía) en et 
Parnaso castellano mil y trescientos Púfitas^né 
comprehendiendosus Poetas Latinos , Árabes ¿ 
írovenzales , Vizcaínos , Valencianos y Gata^ 
lañes ; pero dominan con maá gusto en Espiíga' 
las otras ciencias ^ las sagradas, las prudentes , las 

abs-, 

-.(i). C¡cet&B,lJb.i.:DeO()íioHs^ U) Petr«fca,lU»«,p.I.Ou»«u 
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abstraías ; y se ve en Italia una inclinación unu 
versal á las bellas rimas , k las hermosas pintu* 
ras , ^ las estatuas primorosas y á las músicas dc^ 
licadas. Ésta diversidad ^ como ya diximos , na- 
ce en gran parte del genio diferente , y de la di- 
versa índole de las naciones , sobre quienes rie- 
ire un grande influxo el clima ; pero depende no 
poco también de la voluntad de los hombres , 
los quales en unos Reynosse aplican mas gusto* 
sámente á un estudio , y en otros k otro , se- 
gún las varias proporciones y circunstancias de 
los países , que hacen mas útil éste que aquel es^ 
tudio , y mas honorífica y gloriosa ésta que aque* 
Ha carrera. Porque no hay duda que los pingües 
Obispados y las ricas prebend;^ sdn de estímu- 
lo al Clero Español para que se aplique á los 
estudios sacros; las honoríficas togas .Españolas^ 
y respetables 'Magisltraduras , que hay en Espa» 
aa mas que en otras partes , combidan á la na- 
ción al estudio de las leyes , sin el qual no se 
obtienen aquellos cargos honrosos. De un modo 
semejante en Italia > el aplauso que se hace aun 
bello soneto :> el aprecio en qué están lín buen 
cantor y tma buena cantatriz , ¿1 premio con que ' 
se pagan los esfuerzos de un excelente cincel y 
de un pincel delicado ^ soa cosas que atraen a Ijt 
mayor paite de los hoinbres^ esrtis estudios de > 
leyubles* La voluntad en suma ^ movida de esr 
tfe ó de aquel respeto.» es causa de teaplicafcibtti 
y ésu de los progresos en las artes y en las letras; 
y aun 1 veces la voluntad y; la aplicación pare* 
ce que llegan á sobrepujar, en. algunos laítfuer*- 
zas naturales delingenio ; iú coiüod contrario'^ 
k falta de.aplicacion y déiVoluiitad h&ce ociosos 
algunos grandes Ingtmcs. De donde acaece ^ que 
habiendo , para usar de la expresión de Sócrat^ 
I in* 
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ingenios dé oro , de piara y hierro , vcirics mu- 
chas veces provenir de ingenios de oro una 
prole de hierro , y proles de oro de ingenios de 
plata solamente* Esta voluntad , de la qual ha* 
blamos , aunque por medio de la organización 
y del genio pueda experimentar también en 
algún modo las influencias físicas , no obstante 
no se debe llamar absolutamente en ninguna 
manera acción del clima ; porque la voluntad 
del hombre es del todo libre , ni puede depen- 
I der de las causas físicas en manera alguna , úúo 

quedando el libre alvedrio^in lesión : al con- 
trario debemos discurrir del genio > el qual ex- 
perimentamos en nosotros mismos aun á ¡pesar 
de nuestra voluntad y -de nuestra repugnancia# 
I^ felicidad del clima , I9 perfección de los ór- 
ganos , el venturoso equilibrio de los humores, 
Ja representación de la utilidad ¿^ de la gloria, Ist 
combinación de circunstancias favorables po- 
drán combidar a la voluntad , podrán lisohgear- 
la , incitarla, .pero no en modo algupo forzarla 
k seguir las propensiones del genib^ 
. Clima me- , XXXIII. : Habiendo dado una idea del in- 
ingemas^ d €^^^^ huifaano , de la fuerza que puede ter«r «1 
templado, clima sobre él , y de las causas morales que lo* 
pueden poner en exercicio , debemos ahora 
esíámiñarqual sea-universalmente el clima me«^^ 
jQi ffara los ingenios , para poder asi inferir con 
pxaáitúd filosófica el mérito ó demérito dd* 
clima Español. Dos son las opiniones mas co^ 
muñes; laprimera prefiere el temperamentaca- 
Jiente , s«co y sutil , a} frió , húmedo y grueso: 
Ja segunda 'prefiere él clima tehiplado ^ losrdos: 
-extremos. Qüalquiéra^ de estas dos opiniones de*^ 
biera lisongear i los Españoles , los quales , co- 
mo hemos visto , gozaíi de un cielo templado 
. ^ con 
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C06 álgtma declinación mas bien: al calor ^ y i 
una temperie seca y sutil. Los patrortos del ca- 
lor dicen , que la antigüedad tubo mejores ín* 
genios en Asia que en Europa , y mej^ores en loí 
paises orientales que en losseptentrionales ; pe« 
ro observa Feypo contra estos, que ciertamente 
los Negros de Angola na se pueden cotejar con 
los sublimes ingenios de Inglaterra (i) : y los 
Mohedanos observan también , que los Ingleses 
están mas al Borte que los JFranceses y los Italia- 
nos , sin que por esto les cedan en agudeza de 
ingenio (2) . A mas de esto la Alema^nia , pais 
muy frió 9 ha producido no solo hombres gran« 
des , mas aun monstruos ^ de ingenio. A favor 
del ayre seco y sutil se alaban los grandes inge« 
nbs de Asía : y en Europa se prefieren los luga* 
Tc^ altos y montuosos á los baxos y llanos 3 pe« 
ro en defensa del ayre húmedo y grueso podría 
yo nombrar entre otras ciudades la de Ferrara, la 
qual aunque húmeda , nebulosa y circundada de 
ligunas desde tiempos antiguos , no cede en 
glandes ingenios ^ las ciudades mas nombradas 
de Italia , y hace ventajas h todas en Poetas su* 
blimes y excelentes. Los antiguos Griegos cele** 
braban el clima templado , y alat)aban particu- 
larmente su patria , que esenta de los excesos del 
ftio y del calor, produda ingenios ponícntosoiM 
y los modernos suelen encomiar la España*:, k 
Francia , la Italia , las Flahdes y la Inglaterra , 
porque considerado todo el globo terráqueo son 
países meridionales, y no tan fríos, ni tan callen* 
tesxomo otros. Sea de esto lo que fuere , parece 
que la física y la experiencia nos enseñan que de- 

I^ be 

- .». , > 

fi) Fe)r)oo,Tc«fr«Cr&£r*,Toiii.Ut daño » tJtstotU JjurdrU ée EfféAá, 
Disc. t ^ í. S. pa|. i%4. Tóoi. 1. Ub. LpA^. 8. oiiiii.4« 

(1^ Los PacUa( iUÍarígttrc Moho* . . 
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te ^r absolbramente me)or el cliiáa templado^ 
cuyo ayre sea ptiro y sano , y en donde el frioí 
no dexe yerto ó entorpezca al hombre , ni el 
calor lo debilite y le quite el vigor. Tienen , di^ 
ce Cicerón , ingsmp mas agudo y apto paracom- 
prehender las casas aquellas que están en países 
de ayre pura y sutil , ijue nú los que habitan de^ 
baxode un clima húmedo y denso (i). Y al decir 
de San Juan Chrysóstomo : En dande se goza de 
un ayre pur^y defecadb , en donde lo€ prados son 
floridos y verdes los hueriífá ^ y la agua, cristalina 
corre por limpioi arroyuelos , allil&s Hombres tie-' 
nen salud mas perfeBa , e ingenia mas agudo y 
dfspejado (2). Tainbien Xavier Qpadrio , para* 
no hablaf de otroi tnujnerables , deseaba que loi^ 
aplicados a la pd&^a vivi^en debaxo dd uá cie^*^ 
lo purgado y libre de toda, corrupción del dpe ; 
pmrque padeceria muy gran daño un estudioso de 
un ambiente embebido en vapores densos , eteragi" 
nfOsy mal sanos: y conviene (añade) que el ayre. 
nfí sea muy caliente ni mtéyfrk^ \ píxa. mas bien 
^e Arícline al duke y: templada (3). Estábl^zcar; 
iiw>s^ pues í que el mejor cVimx para.loíJ inge^> 
nÍ3U3 f generaíinente hablando , es el templado ; 
sin querer: disfrutar si la falta del biiCn cliipa 
ptu^da tal Tía ,. cómo antes djximosi» ser com- 
peosadj de otr^scirciínstancias. favorables ^ de 
modo que: en un clima mmos fdí? florezcan? 
<;Qn mas:prbsj>eridad lais aptes.y las íetías que en 
Otro mas excelente. 
Clima de .XXXIV. E^abiecido esío, no sc pucdc.du* 

España imo .^ ^, .-.í>í.: uÍ ' . . , w .; ; i :f: vífar 
de los mejo- ^ . ,.;..:. ^ ,. » , , . ,^ , 

res para los '-^^ -"1 ^"-v-^r.. , .1 i'.': -. - y>^- m (•'^•'-í .»i --/ 

ingenios. ^*^ Cicerón , t>i itátura Dforum ^ ^Áíextc, Tom I. DuiU¿iés , Sm num. 

° * lis. 1. numer. 17. pag. iiij. co.*" de pag. 

a) .$. lvk\n Chty^stooio. .HétfuL Telúa , Vol. i . tib 1 . Dmiac. 3 • «• ^* 
2. lu Maní, ciudo de £gaiaia , UM. pÉáknXt h.í^9.^* 
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dar de h grande aptitud deí clima dé Españii 
para producir ingenios sublimes y elevados. 
Con la autoridad de Escritores estraños hemos 
visto en la idea que hemos dado de aquel clima, 
que la España no está abrasada como el África 
de los ardientes rayos del sol » ni trabajada de 
cOAtiñuos vientos como la Frinciá , mas que 
goza con .belja moderación de un caloi; templa- 
doy de lluvias oportunas i que su clima es co- 
mo el de Attica en la estación alegre del otoño: 
qae^qqdi -país lio está 9ii)eto ni kAcf calores del 
austro ni a los fríos del norte : ,que es un pais 
favorecido de la naturaleza ; un pais que se de-^ 
be coce)ar con los mejores » y que no se ha de 
posponer a ninguno ; un pais de ayre taa dulcc^ 
y de tin cielo tan hermoso y. sereno , queJaan^ 
tigüedadxolócóen el ios campos Elysios, y loa 
Moros creyeron que tobre él estaba lamansioa 
del paraíso. JEIemos visto ^ mas de esto , qua 
el terreno es el mejor de Europa , rico y fecunr^ 
do de todo ; que sus producciones son muy es* 
cogidas y, de excelente calidad i.que quán graa«! 
de es la escasez de animales inmundos y daño- 
sos , tanto m^yór eí la abundancia de brutos 
mas nobles y mas útiles al hombre. De todo lo 
<jU4l sCcotocltiye., que el clima de Empina •cj 
tan apto como pueda $€^í^ualquier otro á pro- 
ducir ingenios grandes , y capaces de toda suer- 
t;e' dfe tültura; Pero' debemos descender taní- 
bien I ideas mas singulares , y examinar particu- 
larmente quaiseael gPQio característica de la na- 
ción Espaíidla res}je¿p:Q i la^culturt : y siendo 
de los principales rftnws h qpe se puede redq- 
cir todo géjíero de c^Jtjiija ^ la iii^í^ím> y la 
Literatura , examinaremos en los dos capítulos 
siguientss^ primero d«l ggjiitt jxacional jde Espa- 
ña 
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ña para las obras de industria , y después el ge^ 
nio caraderístico de aquella^ nación para loi 
exercicios literarios. 

GAPITÜLO III. 

IDEA DEL GENIO NACIONAL. 

de España para las obras de 

industria. 

divtsiS^^dc XXXV, Afinco son losáramos principales^ 
ctt^arciculo! V-> ^^ ^^ ^^ exércita la industria 

humana , Agricultura , Manufañuras , Milicia^ 
Náutica y Comercio. Yo presentaré en cinco ar- 
tículos un brevísimo prospédo histórico de los 
progresos que en ellos ha hecho la nación Espa**. 
ñola en los tiempos antiguos , en los medios y 
en los últimos : y de aqui procuraré hacer ver 
en un artículo separado , qué idea deba formarse 
del genio de esta nación parala industria, exa- 
minando distintamente las razones por qué eS' 
tenida por nación perezosa y negligente. 

ARtlCÜLO I. 

ASPECTO HISTÓRICO DE LA 

agricultura Espióla. 

Estado de la XXXVI, O I es verdad que la población , 
cSííwa *£ O ^^s *r^^ > ^1 comercio , las ri- 

pañoL * quezas y todo lo demás , van en el mundo 
al paso de la agricultura ) la qual puede lla*^ 
marse la primera base de un estado ; juzgo que 
con razón podemos creer , que la agricultu-' 
ra debía ser uno de los principales obgetos de la 
antigua £spaña 9 en donde comerciaban tanta s 

na« 
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naciones conducidas del deseo de Ijs riqtieza^» 
en donde hemos admirado la gran abuadincia 
de todas las producciones de la tierra desde los 
tiempos mas remotos , en donde tanto florecían, 
como diremos en su lugar , las artes , la navega- 
ción , la mercancía y la disciplina militar. Por* 
que no se ha de creer , que las guerras continuas, 
que tanto exercitaban esta nación belicosa , ya 
por inclinación , y las mas de las veces por ne- 
cesidad , la distraxesen del pensamiento de la 
labor de las campañas, como Potros pueblos 
acontecía ; sabiéndose expresamente de tosanti* 
gaos Escritores que entre los pueblos mas guer- 
reros de aquella nación , como eran los Lusita^ 
nos y era costumbre que las mugeres manejasen 
el azadón y el arado , para que los hombres se 
exerci tasen en las armas (i^. Y si queremos dar 
fe a todo lo que han 4icho los Escritores GriC'i» 
gos y Latinos , hallaremos en España desde lo$ 
tiempos heroy eos y fabulosos un Rey Andaluz, 
que fue el primero que enseñó ^ uncir los bue- 
yes al yugo , á abrir con el arado la tierra , y \ 
íembrar y cultivar el trigo (2). Pero dexanda 
aparte las historias de siglos tan remotos y obs- 
curos , podemos decir , sin temor de ofender \ la 
verdad, que las tierras Españolas debian de 45er 
muy cultivadas , y que la agricultura de, aque- 
llos (: aises sin duda estaba en gfan crédito , quan- 
do los Historiadores estraños cstribian semeian- 
t^ cosas sin temer la tacha de embusteros. Y en 
efcdo , nosotros veremos en el discurso de la 
historia , que todavía la Francia no conocía las 
vides , ni la Italia los olivos , quando ya la Es- 

:. pa- 

L(t) JastÍQo, Kufnú , Lib. 44, ca* (t) Jostíno citado cap. 4. pa{io. 
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paña cultivaba estos vegetales de modo 'que 
proveía de vino y azeyte á las naciones es- 
trangeras ; y asi no causará maravilla , que aun 
en los tiempos mas vecinos á nosotros , quaodo 
ya estos frutos eran mas comunes , Roma viese 
continuamente las bocas del Tiber ocupadas de 
naves Españolas cargadas de estas y otras cose* 
chas de aiquellos terrenos para proveer copiosa- 
mente la Italia (i). Un grande argumento del 
esmero de los antiguos Españoles en la agricul- 
tura puede ser también el cuidado y el apre- 
cio con que conservaron hasta el tiempo de 
los Árabes la excelente obra de agricultura 
que Magon , Cartaginés , escribió en veinte y 
ocho tomos , tan estimada de los Romanos con- 
quistadores quando tubieron noticia de ella » 
qite por decreto del Senado la hicieron tradu* 
c¡r en su lengua latina , y veneraron ai Autor 
como primer padre de la agricultura (2). Y 
ciertamente debian los Españoles saber mucho 
mas que los otros pueblos el arte de cultivar 
ks tierras , como se ve en Moderato Columelar 
natural de Cádiz qué con sola la instruccipn 
domestica , recibida de su tio , escribió después 
con tanta elegancia y erudición para enseñanza 
de los Romanos , cuyas campañas halló tan aban- 
donadas , qut les era/nfcesario (como él mismo 
decía) para no sentir fas efeBos de la hambre , que^. 
S0 les traxese el trigo de las, frovtjncias ultramar 
rtrímas ; como también el vino de las islas del 
archipiélago i de la Galicia y de Andalucía (5)^ 
Y aunque antes de Columela algunos Escrito- 

... \a ^ : TJ($ 

(i) Estrabon , Tom. I. llb. J. pag. i. cap. i. pag. i $. D. PeJro Rodri- 

iií. Justino cit. lib. 44. p. Jjí, 7 gucz Campontancs , FcripU de tía»' 

otrns , citados de Casaubou en U iw» , Disc. Prelim. pag. 98^ 

nota al cit E<trabon. (i) Columela dudo » en todft la 

(g Cálamela » üe re rHttka , Uk. Prdfaciou» principalmente pa¿. 7, 
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KS Komanos hábian ya dado alguoa luz de la 
agriqultura , ño estaba aun ésta en la prá£t¡ca;eij 
gran4ft '^«Imocíon í á'm^:d« que entre los prir 
máros-que se^aplitif on ó^ne liígar Julip Iginiq 
]S$pjañol Uao^do dp Colutqela.el P^fidagQgo á^ 
la infante agricultura Romana (i). 
^ XXXyU, Dásptíes de la época 4e |qs Ro- Espado Je 
imtios dííYii^É^onimacliaj^yeQes U Españjíbár^í Espfífok S 
|>ara$ n*:iotíes|.pj5ite:$edébecp!ifiísar>qqe er/Q$-) los tiempos 
píritu de induííria de los naiiraies Ijacíí /ena- medios» 
ter continuamente la fecundidad l^asta de I03 
campos cubiertos de cidavens^ y de la& mismas 
culnas : varias ocasionen tendreoji^ de vetr íftK 
gj^ímychtó.yiej^laqwi; ^is d^ iwwvqs: der 
vastadores de sus campañas \ y no obiutti^ 
M^undar casi siempre de Ipdas las piodurcciones 
necesarias de la tierra. Córdoba , Sevilla , Gra- 
nada , y otros muchos de íiquellos tfcrritpriqs en 
tiempo de iQS^MjirosefaftV.cwnfttainbi^^^^^ -> 1 ^ 

ra lo'son^ maij bien faQdÍBes.deUcl^sísm\osque 
cultivadasí campañas; Perseveran i« m¡&de esto 
hasta nuestros dias monumentos indubitables 
de la agricultura industriosa de aquellos tiemr 
poá. Buen exemplo Jio& subministra la Alpuxar^ 
rii> aquel moiite áspero y casi estéril 4e su na-^ 
turaleia ,, de quien dicf mu í'i?ancés , que la in- 
cbistria y cultivo de los hombres de aquellos s¡«^ 
glos lo reduxuron i un estado tan feliz , que la 
vemos hoy en. dia producir copia grandísima de 
s^da^^y AbuAdají de frutos y de ganados (a), la 
industria necesariamente debia ser el alma do 
Uüa nación , k qual sabía sacar tesoros tan ricos 
hasta de terrenos ásperos h infecundos» £1 año 

K 1751. 

(i) ColameLicit.Lib.i.cap.i.p«g. dto Laoro , rib. i. cap. i. pag. 7. 
1 5. |i cu 4a tradtcdpoiItaJMoa d« Pe- . (») . U9^^«iM,Cap. t. p« $x« 
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175 1, el íllrao. Sr.Don Pedro Rodríguez Cam* 
pomancs y Don Miguel Casiri , dos ilustres li* 
temos V publicaron en Madrid » tnidúcidds en 
eastelkno , dos Capitulóos de la exceleitte obni 
que escribió en Árabe sobré el cultivo de las 
tierras el famoso £i'»-f/-'^t^4fi, Sevillano. En es* 
ta obra , por testimonio de Cásiri , se halla re- 
• ^ cogido todo quanto boettó «n ^esta mdterta han 
escrito los Caldeos ♦ lós'GHegOs , los Latinos, 
los Aflricaños y los Arabo- Españoles : y ella se 
adapta al clima y \ los terrenos de España de tal 
modo y que si se tradujese á nuestro vulgar po- 
dría comparecer comotin libro maestra entre 
los modernois agricultores Españoles , Fr<inc¿set 
é Italianos (i). 
^tad d XXXVIIL Dbscíendamos'4 tiempos mas 
la moderna vecinos i nosotros. Del felicísimo estado de las 
agricultura tierras de España , después de la expulsión de 
Española, los aforos , prifícipalmente ddl^ siglo décimo- 
sexto , yo no sé que añadir ik lo que dice el 
Italiano Lució Marineo ; y á lo que hemos in« 
sinuado con la autoridad de tantos otros modera 
nos Escritores Franceses , Ingleses , Holandeses 
¿ Italianos 5 los quales hacen pinturas admira* 
bles de las abundantes cosechas de los >pfiise&Es«» 
pañoles ; efe£to que no puede provenir de .otra 
causa sino del esmero' e indusma de losí agri«> 
cultores. Yo veo que ellos me aseguran , que 
los Navarros son industriosos y amantes del 
trabajo ; q¿e los Valencianos son latoradofes^éx- 
cel entes ; que es maravillosa la aplicación de ios 
Catalanes ; que los Granadinos aman mucho la 
agricultura ; que en las Castillas se encuentran 
tr;ibajadores de tierra muy aplicados ; que en los 

cam- 

• (i) Mlgail Osifi BiÜiéi^ Aféihk»- IlhfdMM. Tom. u Piofi^. pag. 1 $• ' 
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campos de Xeréz de U Frontera no $e ve un 
palmo, de tierra ociosa é inculto *, que la alca* 
tial4 de la hoja de los morales de U ciudad de 
Qranada.yRlla ,al ^Rey anualmente; treiftta mil pe^ 
sos ; y finalmente , que la España provee de toda 
suerte de frutos i casi todos los países septen* 
trienales (i). :Estas y ptras.semeiantes expresior 
nes de los Escritoces. estrangeros son sin duda 
buena t^riieba de la.apUcacioii; de los Españoles 
al cultivo de sus tierras/ ¿ Y de qué otro prlnci^ 
pió sino de éste ha nacido aquella gloriosa solir 
citud de hacer correr los rios con nuevos y 
multiplicados cápales por todos los terrenos ino- 
nos felices, en dpnde la escasez d$ aguas ^ert 
el linico enemigo de la fertilidad? j. Pe qué 
otro principio sino de éste tienen su origen las 
Academias de los Amigos del Pais , multiplica* 
das en toda España para fomentar la industria:^ 
preciando ora con honores » ora con medallas^ 
ora con dinero , según las diversas clases de per- 
sonas , qualquiera nuevo esmero 6 progreso 
que se haga , ó utilidad notable aue se descubra» 
ya escribiendo , ya trabajando o inventando i 
los terrenos , \ las pianbsy \ los ganados? {De 
qué otro principio Jas esícvela?, públicas de Má<- 
drid y de otras ciudades de España ^ cix dónát 
profesores hábiles enseñan systemáticamente li 
agricultura y el arte de propagar los plantíos, 
de aumentar los pastos , de regar los terrenos so* 
eos , de faciliur Jas cosechas . de cultivar' l^s 
hortalizas y fecundar las semillas estrangeras? 
i Cómo se podrá dudar del espíritu de industria 
de una nación empleada con tanto ardor en me* 

K z Jo- 

. (i) Yariac,Tooi.^P.I. p.iio. pit. i pag 24.19^ §7. 4»- Siaiii^ 
1(8. i$9. i9; ZQ§m M^kUpc , C»- . I>. T. y« Y. Tooi. U p«„>}0», . , 
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jorai^suí terrenos? Yo sé -que algun^sscritorce]*- 
jünto y exífavagame fea querido ridicülhea^e^« 
tas Inscitiiciom^s de Bsp&ña ¡ qlüz^ por envidia^ ^ 
Ó con ániintí de iitt^ekáirlis t^ ) * i^*^ ^sé' táttf- 
bien que otro Escritor , mas noble y dé mis jui- 
cio , hace mención desellas con sumas ^ alaban- 
zas (2). Lo cierto es que se tocan con la inanb 
las vetetaias , excitandtsrse' ca¿fe dík 'uha^ 'noble 
emulación entre los agricllkoirés £í|>añóles , por 
la quál hk llegado lá agricultura á ún ^rado ho 
ordinario de perfección. Semillas y arbustos des- 
conocidos se traen de fa América , de las Filipi- 
•nás y de otras J¡>artes , y con repetidas pruebas y 
ttíodos industrióos sehaceíi cbe<^)ér planeas Janeiis 
2i^il5taS^eri Europa , y' sd fuerzan los frutos í una 
íperfeda sazoñ (3). Se proponen cada dia Inven- 
ciones nuevas é ingeniosas ora para aliviar la fa- 
itiga de los labradores , Ora para regar los terre- 
nos ^é^ádo^ adonde no llegan^ias aguas, ora pa- 
-i^dár ma^ vígof ¿'la ti^ra , para hacerla maS fe• 
<cunda,y' tenér-lós frutos en mas copia (4). 
;•■••■;:•■. ' ' Crc- 

* /i) liáblo ¿e Iingiict, AnnéUtf' instroraetito somamente lígcro , y jde 
lUúq^r dt^JixHfft^i^ SkiU,tcm,t' piu' comediad t el «q^il rccibieBdo 

'^(i) ^Itofcrttbri , rfcAíT Aéki' ' bitfc y monda iéscista ccistalcs Át «fi- 
^kfJTQíii Ilff^ 8, Vaj^-i^t. • : j ..,. *goal j4ia;,IsidfoCfyoc>J^ i^^yk'mp^ 

t i)\ . ^" memorables'doi legam-^ ha introducido yna máquina de s« 
llMre» nievas que los -MaUorqaiiif s idt>n i/\ vención para hacer shbir «1 agiú i 

su ind^cria,y cultiva han íDtsodqci- ' , laeJeyaciofi.qtu^ se qiiiere , y poder 
*do uTcimaménte eñ Europa : una que ' ' asÍTc^ar la$ tierras qué son masakas. 
-<Uos^Uat»an e^ sli lengua C^gfit'^ C»fit , -Co^otr^ machas itiifcpüpqes srjpt- 
fiU & poco .n>a^or que un garbanzo jantes continuamente los Españoles 
'rcgnnr V la' tmar mar peqü^áá \ á la facilitan ^má^ , • y mejoran^l» agrkul- 
Cquatdiao'el «oo^re ^e ff^t*^ Sf|9 ' U|i4. ¿»ir ji^nqos ^^aisjís dq ^op^ 4di* 
'dos producto ti e¿ abundantísima^ y~ Yicséi^'m^yot comunicación con É- 
^ grande ttlti4tt>. ^ . ; ' paña lecibirian d^ cUa fiov pocas ^ées 

(4) D. Salvador de Cárdenas • Se- y utilidad . cpmo las recibieron otras 

rlllano » Iti veiitfrpocoxañ«s b& la ma- veces quando íiabia^ majror c o i ü ef q b . . 
.neú como un solo par de bueyes h ^ \jíí% naciones con la mutua comunt- 

de^ muías puedan con dos 6 tees 6 * cacion adquieren reciprocamente 

qoatro arados al misaio tiempo |a- nuevas luces : ni hay pueblo ¿ quien 
-bftir la tíbrra * D. .vi anucl Caraa , %íí- hó ^e" pieda enirñar » y de qmen n« 

ccidofe^ deuAla^on ha inVen^adb ^n se pued? apieíidcr; • • ^ 
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Crece continuamente el produdoito solo de tas 
'Oósechas ¿^costumbradas^imsiajiiblefi de lasme^ 
^nos comunes^ mas raras i como son Jds del maná 
y de Untada y'cuyosprogresos^jra insinuados, de 
la ruvia para tintes /^ la que al presente se cul-* 
tiva con ardor en Castilla , y del esparto que se 
consume ep la Mancha en fíbric» de regidos 
milisimos ^ y de muchas plamas .medicinales » 
cuyo cultivo procuran en todas fartes los pro- . , 
fesores de botáiiU^é Perb el huevo cultivo de * 

las áridas y ásperas montañas de Sierra-morena , 
omitiendo otras cosas por no alargarme ^ es uno 
de los mayores esfíierzo$ de lai inikistria /de que 
puede ¡abarse coa ^xaton la^ mpdema E^oa. 

ARTICULO 11. 

ASPECTO HISTÓRICO DE LAS 

artes y manufoBuras Jg Esfañ4é 

^- ' '..'..-.. .\i ... . . -'• f 
XXXIX. QE ttíc ofrecen tantos y tan ilus* r¿*^"^S 
^ tres monumentosde la industria antiguas de 
en las manufaduras de la España antigua y mo- los Españo^ 
demarque -me parece muy difícil poder dar 
una idiea péifedaen^ compendio. Ii.os Ingleses 
^Autores de la Hirstoriia uniVefsil v los t]u¿|és, se- 
gún su sistema ,á casi toda Europa la hacen 
descendiente de los Celtas » halando de h an« * 

tigua cultura de- Efrp^ña creyeron,poT asiorlla ^i 

verdad , deber avisar a los ledores , que entre 
, todas l?iS:ijpjíy«Waí>lí|s g(efl«íKa(?|affSi t^JjWaftlos 
únicos que oa se asemejaron en^h rudeza^ sus 
-padres fueron los Españq^es^^y que xUos solos 
deismiptieron>p^ra decirlo as^^^^ el origen gro- 
sero con su cultura extraordinaria en las artes y 
eb las mánüfa^^uraSi. Jbiuscaoc^Q^^ dÍQhpk £ii(- 

cri- 
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critores la causa de singularidad tan rara » creen 
encontrarla en h civilidad de tantos pueblos 
cultísiünos:, que fueron sitccesivamente i visitar 
. la España (i). En efefto parece que e^o sea In- 
dubitable; pues Polibio y Estrabon hicieron 
también memoria de la civilidad no solo de los 
antiguos Andaluces $ que son los que mas co« 
, mercio tuvieron con los estrangeros m4S cultos» 
. sino umbicn de los Celtíberos» á quienes la co- 
las tchf dé taunícáron los Andaluces (2). Lo cbrto es , si 
lino vino de queremos creer á los Escritores Griegos y La- 
EspañaáRo: ti^os ^ q^g Jq^ Romanos en la conquista de Es- 
'"^ paña hallaroaá los Españoles mucho mas ade- 

lant)ad9S en. este .género de cultura que lo esta- 
ban ellos. Plinio testifica , que los Tarraconen- 
ses fueron los primeros inventores de las telas 
de lino ; y añade , no ha mucho tiempo que de Es- 
' pana vino d IsaHd el lino zoelico (esto es , de la 
ciudad.de Zoela en la antigua provincia Tar- 
raconense) excelente para las fnanufaBuras (3). 
Estrabon nos dice » que los Laidpurdaneses se 
aplicaban con ardor \ las fábricas de lino (4) : y 
las telas de X¿tiva eran tan celebradas en Ro- 
ma , que Catulo mostró haber recibido con 
agradecimiento un doo que de ellas le hicie* 
ron (5). No se deben omitir las bellísimas telas 
Paños y de la corteza de un arbola que se fabricabm 
ftstidos de en Cartagena (6). Las manufacturas de lana ha* 
ISr¿ biatt llegado almas alto grado de estimación; 

: \ :.. - .•;• , -.;• > , los 

-■^ (i^^^S^frréíÉ^. lteiXin.il>. , 'pag^ t»5.>ottokiAoaerAbsBfcdr«M 
4.ci|^. , I». Sed* '•#■£*, ^M* »i». ^esdíicaAqaelQt toaMesfoopoolic^ 



%iS. invcotores de las telas. 

(&!' £swiboa,Toiii.I.ll>;}vpj^« (4) Emibon Toro* 1. lib. ) . pt|» 



(r) V. GtaiKlbSUtnasío,P(úkUM (O V. Ca^bort las áoc i Etcii« 

^ i8f. coUi. MonúgnorHoet,» ,(J) P('sÍ<ioaiocittd9<icCstrabM 

-Ir) 
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ios Españoles sabían matizarlas admirablemente, 
y teñirlas con particularidad de color de púrpu- 
ra (i) , y hacían paños y vestidos- muy estim^*^ 
dos en Roma ^ de los quales se proveía toda la 
Italia (2) , estando ellos en el concepto de ser 
los mejores artífices de vestidos que había en 
Europa (3).Un argumento de la perfección h que 
habían llegado en España jas ^^rtes y tfíznxxízc^ 
turas es el uso de los aciiignüs ^ de i^oniprar de 
los Españoles los vestidos hechos n^asl^ien que 
el paño (4). Dice a este proposito * im Francés , 
que se cree que los Romanos tomaron de los 
Mallorquínes el uso de las togas pretextatas, de 
que se servían los pótricitó y lo§ Senaddrcs (5). 
Lo qual si es cierto ¿dmb se puede deducir 
de Estrabon , quien dice > que en su tiempo sé 
cnia que los Baleares fueron los Rimeros qu$ 
llevaron las túnicas pretextaras , llamadas del 
Lat0 4ílavo »d Senatorias (6) y sérUvaii^Tgumcnf 
to grande de la antigua- c^ultm» Eipañoia^ que 
el vestido de los Isleños de España pasase entre 
los Romanos no solo á ser mdda » s^ino \ ser 
también el vestido de gala y de la corte. En el 
tiempo de Estrabon , que es decir en ei primer 
siglo christíano ^ quando ya la Italia halMa podi«- 
do aprender de los Españoles su arte de fabri-ü 
car paños y teger los vestidos » Roma no los 
tomaba ya de España ; pero sí las lanas para ñr 
bñcarlos, -continuando* no obstante á proveer^ 
se de ^muchos tegidos finos de aquella nación (7}« 

:. No 

(i) Solino , Tofyh'stor, Tom. I. (4) Casanboft de. sacándolo de 

Cap. 13. pag 32. Sabnasio , Not. al Estrabon. 

cap. x;. pag. 189. cel. 2. ^ (5) Vayrac, Tom. I. P. n. ft^ 

(x) £scrabon,Toni. I. Ub.5.pag. 571 v 



II)* (6) Estrabon y Gtsanbon» Tbm. I^- 

({) V. Casaubon en las notas i lib. 3- P^ 21^5. 
istraboA ciu<io. (7) ¿tnboudtado>Bi|*&Z}« 
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No solo las telas , los paños y los vestidos , las 
Las :miias armas también iban de £spaña a Roma. Desd« 
m^o^ref y ^^^^ ¿iempo cmpezacoa i adaiiiwrsc en ej mun: 
mas estimado las fibric«s Españolas de.anros 4e híer-r 
das en Ro- la. Diodoro de Sicilia nos hace saber , qu0 los 
"^ Celtíberos teman un método tan excelente pa- 

ra tempUr el acero , del qual faacian las ar-* 
mas , qu« no. há>u yelmo .^ue npí ccdiíesé á ísui 
g^lpiesrGoiaai&tiaíett ent¿rp«;«l acejrb ¡y dexar-c 
Jo asi Jdoiucho liempo ,^ásta que: estando consur 
mida de la^ herrumbre la parte menos pura del 
metal , tomaban el residuo mas p\iriíu:ado , y 
de él fabricaban las armas r encuya arte eran, f^ 
mósosilos, Aragoneses dé.C^latayqdpor el buen 
templé) qüe> daban al ihierro Con Jas aguas d¿Í 
Xaion (i). Las espadas antiguas de los Españoles 
con pacticuJ>ridad eran las mejores que entonces 
se conocían ».por su finísimo temple ; y también 
porque i&iciadQ las. espadíls^ de Jos. Galos de splo 
m^^cptte^ lQsJBspa&<¡:Des ^.acostumbrandos á per^ 
feccionar las arltes ^las forjaban de corte y punta 
juntamente (^). Las armas que los Romanos Ha* 
nabon gMsa i^que algunos , y, aun Bochprt , en* 
ganados Creyeron que fuesen um invención de 
k)& Galos t Ateneo testifica , qi|e sus inventores 
íuecon los Españoléis , de los quale^las toiparoa 
Las hon- los Romanos (3). A las armsis de hierro y acefo 
das, inventa- podemps añadir las hondas :Célebre^<ie los Ma-* 
das en Espar ^o^qujnes , las que «líos hacian ya dietUervios » 
ya:d« crines ♦y.p dfc íunqos (^ : d<5,ikf quiles 
iiieron los inventores , enseñando el arte á to- 
das 

.<i) V. ííia^e utBw. Tom. Xm. saobon ,Not. i Estrabon •Tom. I. 

lib. 4. cap. 1 - • Seíl. 2 . pag. aro. Jus- lih. 3 . png. 2^1. 

tino» Lib. 44. pag. 339. VaTrac , To- ()) V. Casaobon en el lugar dt* 

Bio I. P. i pag nt pag.. 2)3. - . 

(t) :PoUbá>fOiodocock,d^<^« (4) EstuboD,T;I.Ub.}.p.Jf(. 
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das 1;as otras naciones hásta á tos Fediclof^ (i)« 
. £i junco , que he nombrado accidentalmente^ 
me trae á la memoria muchas útiles manufac-> 
curas qu^ l6s Españc^cs- hacían de esta phnta 
y del ^s{^rrto» Las mas dignas de cotiddpra(;ioii ^ . 
eran las' cuerdas y las gúmenas p^rá \ko de la ginn^^ bL 
marina , de las quales se servían los estrangéros/ pañolas, de 
Quando Jbron, Rey de Siracusa , dos siglos an-' se^proviiaa 
tes de la erachríuiana hi¿o constroirr aquella Griegos y 
desmedidi ^lave que rcfiereAteneo , fenrió h Roinaaos. 
tomtf las gúmenas k - Iberia , ésto es , i ^Espá^ 
ña >(a)% >Bs. ^verdad qu¿ usn <: Italiano moder* 
oo , que w há tenido tiefhpo para eximia 
fur el caso ^ ha dudado de l|i inteligencia de lá 
yaxt Iberia , quese kc en. Atenep ; y refiriendo^ 
el largo pasa coiv iiíténto niuy- diverso ; ha^ 
ce reflexionara los k¿bo^es (con* paréntesis «feó^ 
tados) que f/ vocabk Iberiu pUiJetáfnbietf^sigm^ 
ficar la Georgia en Asis{'¡). Plinio , Estrabon, 
Solino)^' otros antiguos aseguraa , que todas las 
nacIonesVfirincipalmeme laltaltaha^se provdiaii 
de los funcos y esparto de E^pañ^para íabrioir 
las gucpenas^ (4) ^^S' phntas que ^(vea e&to9 
tiempos suelen contarse entr^' los^^ material es d(S 
las manufa£turas para ía marina (x)>Ii>a arquiceo^ 
turtf , í la ¿scakuf a , la música , y tcniap lasí 5iCtef> Música dé 
¿lás noble^^floraian nuiciio en aquMlbsdóm-^ les, muy* es- 
pbS'Cn España. Todos 4o5;^t'^is¿s^^deí imperto úi^dadclo» 
Romano Icomo dice Bochajty^V^y rae con. ía fc>^»*»^ 
autoridad: de Juvenkl , de Estacio y ^ Marcial ) * 

^M Diodoro de Sicilia cit^cVar- Í4) Plinio cit. de Claudio Sjini4* 

fac ,7o(n. I. P. II. pt^. s^8- 7 cita s\o,Pl¡». Uxerca.Tom. I. iu cap. xj. 

tawbka* Si Jiidftpiík^evaía. /► , SdUíú.'Ei^f5iUC©l.i' l^stfaboncí- 

. (\> hx^nfoJ)^^s9fhi«t4irm» cttm tadM^ Salmaivp git^^f * i- ¿toUno « 

mt«rft0» pid^íktaiifihXJll»^ 1- p, lo^. Fdfíisttr. Tom. l*cap..4'5V Pí^í- ja.. 

( )) TíupQsáñaSt^ffia d^s L ttet.; Hi . V. Dohamrl do Moqpeap» L* 

J^tfi. Toen. UPt U^iC^. i« iMUti» ¿i« «rrjrftf ¿i:C^é«'i« ,.P. L c^< 1. pafi. 
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busicabán con empeño. las mugeres de Cádiz tíl 
los públicos regociios por su grande habilidad 
co el canto /y en tañer diferentes instrumentos 
de música (l) : y los Rctteanos desde que pusie^ 
roí) el pie len España gtistaruB tanto d^ los jcan^ 
tores de Córdoba ^ que Mételo » como nadie ig- 
ñora , pensó cjue baria placét k Roma llevando 
consigo un bqen númejo de ellos. Yo pudie- 

, . . ra decir mucho , si hubiera dé insinuarlo todo , 
.c. :. . de Jbs'^idificios.^.de los quales nos quedan muchos 
Suntuosas momiinentos adipirabies. Los Romanos halla- 

Espa& ^^ ^^ en Jos puertos xle España (ewire otras cosas) 
soberbios faros ó lantemas , de los quales alaban 
k>s.aiitiguos la del puerto Uaoladó ahora de San- 
1A María i la, quai dice ^Bsdrabon que era otra 
msraviihsa (2) y: la del i mar de- Galicia', 
4f una akeza destAeéid¿t,}f digna de $otejarsf 
cm las fábricas mas metñorables (3).,ElEspa^ 
ñol Baldo , el primer estrangero que vio Roma 
en triunfo ,, sobrino del otro £aldo que fue el 
primer Cónsul estrangero dé la ciudjid de Ro- 
ma^ rió sola hizo fabricar ea España una nuevi 
Cádiz j,;mayor que la antigua ^^coix^un raagnífícoí 
muelle paraíseguridad y belleza de aquel puer^ 
to f sino qbe mostró a Ibs Romanos el gusto 

-' ' ' ■ que tenia para rías, fábricas suntuosas , hacienda 
edificar i su costa xtín: teatro en iqueJk .capital 

. . ;del,ipundo (4)i ^fias^lpor omitir otros edifi*; 

Adrüilóprí cJps magníficos/, taní ctímunés ca Ja España an^ 

teétoresy ^i¿ua, ¿quién joo.sabeque losdos laügüstos £s- 

culnvado^res p;iñoi^s Trajan© y Adtíano , los primeros estran- 

^ ' . ■^'.. 1.'.' ' t, ' : 'p' 'i'i li¡.\ •,!-.! ;■; ." ■ g^* 

.' ■ i i ■■ ■■ - ^ '.,-•' í.\ / -i- .:• ; : .'I ■ . hjK 

- (i> V*I)eVa5rfac,T«m.L4p. I¿ (4> Bstrabon ,Tom.I. ttb, M>«^ 

^¿; i^, Samiifcle <Bp<4iaft,< (^4 ^ /«r »5 f. 9«niaf4t)> Aldccte^ Orí^i» dt U 

éhand4jfitl.ib. 1. c^. ^. pjg. éo^. * ItHguá' Caíttt^á , Lib.W. <»p. 5*' 

' (a'^ Eítrabo-n.TOAi I lib.^ p.aotf, írtl; ^.'-col. 4. f lib. }. cap. 3. fbU ^8» 

'S{\) ' Cí»atiboi3ten>h^ notas á £t' de$(lclff«ok.'2r.j&impo«iiailefl , P<r«p/« 

trabón lugar citado. .i . i- át Hanno» » ca lu Üustiac. f9^. )<• i 
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gcAerosqufe Roma colocó sobre el tronó , fueron 
también los itia^ llustres^prófeétores de lás artes 
y manufacturas Romanas , y grandes óukivado* 
res de todas las nobles artes (f ) ? Las dos Traja • 
nópolis , ó^ ciudades de Trajano , una en la Fri- 
gia , en la Thrateiá otra i e\ Sobervio puente de 
setenta y isifete arcos , d^ una altura prodigiosa , 
coií dos órdenes de ellos uno sobre otro , que 
aquel Emperador hizo edificar próximo k su pa- 
tria>para unir d6s montañas distantes tres mil pa- 
sos , edificio , dice Vayrac , que mas parece fa- 
Meado de'¿ig'antes , que de hotrikres (2) ; ^quel 
otro puente fharaviUoso que hizo sobre el Da-- 
nubio , y muchas otras ñbricas , cuyos vestigios 
nos quedan todavía , son otras tantas pruebas de 
lo mucho que debe la arquitectura íí este Empe- 
r^r. Dexando en el silencio la gran ínurallá 
de ochenta mil pasos con que Adriano diVidió^ 
la Escocia' de lo demás dt Inglaterra , Conser- 
van aun los Romanos un noble monumento de 
esté Emperador en la inmensa granja Tiburti- 
lia , que ^ un mismo tiempo era academia » mu«* 
$¿0 , gabinete , y la recreación de este Príncipe. 
I^s Autoim de la Antología Romana , hablan^ 
dó de las honrosas fatigas del Piranesi , emplea- 
das últimamente en aquella granja , monumento^ 
como ellos dicen , incomparable, de todo io mas 
bello que tenia ta antigüe da d^^jí hs años y Ú 
barbarie no h hubitsen ariruinado^ i añaden » que^ 
Adriano\ d mas de haber sido ingenio singúlat^ 
en el gobierno del Imperio Romano y fue arqui- 
teño ^ pintor, t músico i escultor excelentísimo ^ f 
esta granja es en donde quiso dcxar memoria 

L* de 

(f) V.drwñúKXÜCéeOfAtáá. <i) Váfiac.TMii. 1. P. il. pag. 

éUf bacrift. desde pa(. i<«» ^m% 
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d€ s^sesfudics. ¿(^iéfk sabe icQpdtúj^ny si né^ 
fue iíbra suya I4 ar^He^ur^ ^y sl^ntre las^ es^ 
^ idfuas , que . ahora se 'mn mcofitran^ , fto hay 
alguna de su ntamo ? Lo^ €Íerto es qtie Aurelio 
VtBvr ftQs^4ice^q44e j44fíanom eedia d los tseul- 
tores n^as insigms Je la Qre^ia {i)^ : 
^^^^ y XL. ExtingiiidQpUmpenoRomanOinose 
de los hipa cxtuiguiQ en JBsp^Qa 'ia.cuuum , como en otras 
fióles cii la provinciasde Europa. Si con la invasión defos 
media edad. Vándalos ^ de los Qodos > y í ^c otras- naciones 
birbaras ^que saquearoi^^. ^qoella^Tic^s y pppu-. 
losap ciudades »se ybron las artes y. manitfjiáa^ 
ra^ v^inas^ una gf^n caida^po tardaron los 
Árabes á, estimular CQO su cumplo ; aquella sa« 
clon industriosa/ la qual , aunque agitada cpn las, 
continuas guerc^s^ apenas df x^b? las acauts de h 
ipoano « qiiando iinoiediatarnei^te se aplicaba o^ 
*Tdqr, i¡ ^dquKir.cc^B h iijcjujiíría' su^ priímer. ,qs*} 
pkf^dor. Veremos eñ?el discurso de lahktoria^; 
que, aquellos siglos # bárbaros para otr^ nacio- 
iKS (i? Europa y jjoíiíeifqn, ciertamente tales pa^ 
tf Espajñíf ;ésca y Coiisiamin<?pla,jer£^iv Ip&.dQ^. 
depósiitos de tpdaJU' QuitUKa Eqropéa(;;<Íg qual 
. I9S Franceses ^: Jos^ Itíalianps ,y ;lo6iípgl^ses vie-r^ 
xon después introdjucida de nuevo en sus paí- 
ses 9. p^rte f)or m^edio de los Griegos del Iniperio 
4e Oriente i, y p^rte por %n?edi/í>,de, l<?s Árabes, 
< d? España y 4c. Afrfca,{^).: En, ^quei}os siglos 
^ de hierro uftÍQ 1*. Españ;^;dus calidades»^ t^s qui^-, 
ks r^risimamente se h^ibi^n visto jiiti tas en u^ 
misma nación , quiero decir ,^1 arte militar , y. 
la ?;ulíura en toda suerte de arte?. (¡3).^ L03 Ara- 

- ;. ■'.. : ~ ".V - v^v . v^ r, t,>^ .^ i)0- 

fi) ÁHttiégla , num. ^é. Mará» ^ ^170. Bettíndll en mochas partes <Íe 
177^. art. 5, pag. i8^. , SML íiis9rgfm*nto d? Itafia, 

(x) .V. ftobettson , i»fr»¿«rM««? *(}> I^obertsoo: ót. T«in. I. pa|* 
éüU Storia éCárlp r. Ton. I. psf^ . 522. 13. 14. 
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bó-Hispanós conservaban la ctilnirMe ía na- 
ción , mientras los Godo-Hispanos fomentaban 
el espíritu guerrero. Asi pudo la nación Españo- 
la en medio de las armas mantener el buen gus« 
todelas artes y manuft duras , en titmpo qué 
habiá.cáido infelizmente , y casi se habia ente^' 
ramente extinguido en otros países Européo^^ 
Las portentosas Fábricas, cuyos vestigios se ven 
todavía en España , debrian bastar para formar 
i^ea del lüxo y de la cultura de ella en los liem* 
pos de que hablamos* Xos Ingleses Autores de 
. la Historia universal, alaban suncamente las /fó- 
bticasEspaikilas dé aquellos siglos , upas hechas 
^ la Romana , i la Gótica otras ; y mucho mas- 
encomian :/(75 palacios que edifitaron ios^Arahes^ 
de una adquheBura totalmente diversa déla G6^^ 
tica y de la Romana ypera en el diñamen.dt^ al-- 
¿unos , wfip? superior d ellas e$t el gusto y en la 
magnificencia ( i); Yo no mé hubiera atrevido ^ 
decir , sino con la autoridad y palabras de Escri- 
tores estraños ,nádá prevenidos en favor de Es-^ 
paña , que los Arabo^Hispanos habían excedida 
^los Romanos en)el gusto y magiáficetocia de* 
su arquitectura en los .siglos llamado^ bárbaros. 
P^ro cfe&ivamemc no se pueden mirar sin ad-. 
miración los famosos muros de Gf añada con sús^ 
mil y treinta valuartes j^) las sobervias cisternas^ 
y «fiantes de aquella dudad en númeio 4e mas de 
d€>s mif , en particuhhuna sostenida cpndonayií 
re de tinqüenta y' tres leones de marmol (3) ;.el 
maravilloso aquediiifto por donde se conducejí^ 
las aguas ^ Sevi^a .(4) y -tantos otros sobervips 
ecUficios^ que grandemente adornan aquella jpar* 

' • ^ , ■ ■ . te 

(t) N'uteireumv. Tom. XIIU lib* ()) Sievr , D. T» V. Y. Tona. U 

4<cap. ft.Sca. I. pag. f97« ' pi^ r^i. * 

(1) I.aet,lifii^itf»Cap.i. {« %^ ^ 44) Y^func Tom. I. F. I. p. .^5. 
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te de E${>aña , que fbéla principal residoiclá de 

las^ii- XLI. Pero no debe causar tanta maravilfa. 
curas desde que España fuese la mas culta de todas las pro-^^ 
el Moo. has- vincías de Europa, habiendo podido x:ontribuir 
ta^nuestrosí- ^^^^^ ^| accidente del dominio de los Aribes ^ 
como tj}||iblen que eiia continuase en los me- 
jores ticnipos á competir con las mas cultas , 
despqijs de algún siglo de haberse extendí* 
do por toda la Europa la cultura Griega y 
Espafiolaa,Al principio del siglo decimoquin- 
to solo Italia y los paisbs baxos tenian ciuda» 
des , que por su mucha población ^ y por la 
industria en las manufaduras pudiesen entrar 
en cotejo con las Españolas; todas las demás 
• ^ ciudades de Francia , de Inglaterra y de Alema* 

lÉxmosV^ nia eran inferiores (i)# Marineo , Kobertson , 
dad V manu- • « . « 

fiífturas de 7 otros semejantes c^rangeros , hacen una des- 

lossjglosXV. cripcion magnifica de la industria Española de 
? XV í. Jos siglos decimoquinto y decimosexto. La Es- 
faña , según ellos ^ era un& de los países mas in- 
dustriosos dé Europa^ en donde todas las ciuday^ 
ides adelantaban, tanto en toda suerte de teami-^ 
fa^uras , que se enviaban eii gran cantidad á la 
América y al resto de Europa (2), No habia 
tal vez ciudad a laqual no excediese Valladolid 
en e} cultivo de todas las artes mecánicas y li • 
beralesC3). En Bnrgo¿ no habia fnas que^m- 
kresr mugtres aplicados al trabajo (j0^ Zarago- 
t3t Y Valencia eran dos ciudades en donde flo- 
recían mucho las artes , y las fábricas de lana 
y paños de la segunda eran muy celebradas (5). 
^- . Bar» 

(i) Robetton. Stma éi C4url$ K AmirUd > Tom. IV. l¡b« 9. pag. ix/* 

Thm^ I. Mí. ) p«g. ifo. f }) Marineo , tib. |. pag. )tt« 

(2) Rpbcrtson, ^ffffiíife^ff^tl^. (4) Ibidcui. 

Tftfti. II. i»9U 1^4. pag. |<^ Sfifié t Oi Ei uiisoo fib. |. f • ^14. |r#. 



Digitized by 



Google 



»* E STP A » A. Í87 

Barcelona efa otra Ñápeles en la población ; y 
por la belleza de sus edificios y vaHcdád de 
manufadairas era la Florencia dé ios Espa- 
ñoles (1). Diez mil personas se ocupaban conti- 
nuamente en los texidos de seda y lana en To- 
ledo (2). Sevilla en estos dos solos ramos de ma- 
nufaá:uras contaba diez y seis mil telares , y mas 
de ciento treinta mil artífices (3). Podía jaftarse 
la nación de las bellísimas labores de barro y 
porcelana <Íe Valencia , M ureia ^ Morviedro , 
Talavéfa , Málaga , "Toledo , Montesa y Teruel; 
de los vidrios y cristales de Barcelona , de Ca- 
dalso y de Caspe ; de las finísinlas y blanquí- 
simas telas de lino de casi todas las ciudades 
y villas de España ;'de los trabajos de lana de* 
las mugeres de Cartagena ; de los guantes esti^ 
mados y otras manuladuras de Ócañá ; de las 
labores de plata de ValladoUd y de otras mu- 
chas ciudades; de las herramientas de Balbas- 
tro y Barcelona ; de las telas de Ecija ; de 
los paños finos de Segovia ; de las manufac- 
turas de toda especie de Vitoria , Murcia, 
Gerona , Calatayud , y de otras ciudades y vi- 
llas de todo el Reyno (4). Este es en brevísi- 
mo compendio el verdadero aspedo de la in- 
dustria Española en los tiempos de que ha- 
bíanles. Es cierto que én el siglo décimo^ F^^^ 
^pjtimo descaecieron las tñanufáfturas , \ pesar friadersi^ 
de 'los esfuerzo^ y laboriosidad déla industriosa XYU. 
nádiqn , por las causas que insinuaremos en el 

"»oM 34«i>¿C' ?<55- adaptando la des- 3 1 1 . 5 1 4" La^t , hscmor del principio 

cnpcion ^dc Barcelona de GeiÓDimo deUiglo XVII. F/>j^4ft>4, Cap. i.pag. 

Pao. 14. 16. 2^.. 17. 36.,44, 45. H»^t 

V íx\ Mttrínco , lib 2. pag. 308. dt. pag. 45 7 De Vayrac, Tom. 1. 

(3; Robertson , Sr«ri« d Amiri* P. 11. pag. 483- hablan de la admira- 

M. Tom. IV. lib.' 8/pa^ 228. ble casa de moneda de Segovia > de 

(4) Maxioco , lib. i.* ]^. 300* tfna invcndoü venida de lusptick* 
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artícute sexto ; pero no desmayó japaas JalncU- 
nacton á la industria , de la qüal dieron baste ei;» 
tes pruebas no solo los muchos artífices , que i 
despecho délos tiempos contrarios prosiguie* 
rpn con tesón en sus antiguas ma^ufaétúr^s ( r) ^ 
$ino también muchos J^critores , los quales 
oyendo las quejas del industrioso genio de la 
nación » por la falta, de fuerzas » propusieron á la 
. patria los medios oportunos para dar vigor al 
tcsHbros d¡ espírUu. El Dodor Don Sancho de Mangada 
Autores Es- presentó al Rey el año de I595» un tratado^ 
f^"f " d^ ^^^ ^^ ^^^ ^ ^^ ^"^ pública elaño de 1619» Dea 
tril *" "^ Pedro Fernandez Navarrete mostró también s^ 
zelo en esta parte por el honor de la patria el 
año diez y siete del siglo pagado. Poco? años des- 
pués hicieron urgentes instancias al Monarca 
los estados de Cabilla para que $e impidiese 
la salida de Iqs millones que iban a Roma ^ cuya 
e:Ktraccion enflaquecía cada di a mas la nación. 
Dos Embajadores de Felipe IV. el aftode 1^3.3. 
expusieron al sumo Pontífice los graves daños 
que padecía, la España de la D%tarU jdeRoma; 
cuyos lamentos se renovaron muchas veces con 
el fundamento legítimo del Defecho ^n^jur^l y 
de los sagrados tánones , hasta que finalmente 
Benedido XIV. aquel gran Pontífice que esr 
^ : tendía igualmente sobre todas las tiaciqnes chxis- 
• lianas su paternal amor , creyó ser obligación 
del padre común exonerar \ sus hijps. £spañc!le$ 
de los gastos excesivos que debilitaban la in- 
dustria de la nación , y dificultaban el co- 
mercio : y Fernando VI. indemnizoal mismo 

' , _ , " •'■ tiem- 

' (i) , Lrxse la TlietrU & practique cnto no para abbar la industria de s« 

áu C«mmerce de Don Cer6nimo Us- nación , sino pata describir la deca- 

Uriz , Autor Español « qnien no de-, dencía del siglo*XYlI« JMU qfútÁ eos 

be parecer sospechoso * habiendo es* exlgeracioa* . , . . 



Digitized by 



Google 



DE ESPAÍÍA. 89 

tiempo con suma liberalidad la Cámara Apos- 
tólica. Don Diego de Saavedra escribió también 
un libro sobre la población , manufafturas y 
comercio de España , que le traduxo en Fran- 
cés un Abogado dd Parlamento de París. Pro* 
siguieron ari por todo d siglo pasado muchos 
individuos dd Reyrto procurMído por todos 
los medios posibles el restablecimiento de la 
industria nacional ; y después de estos han con- 
tinuado otros hasta nuestros dias , como Don 
Gerónimo ü^tariz ^ qué esértbió en ios años de 
17^4. Don Bernai'do de ülloa , que imprimió 
su obra de iasmanufaduras y ^comerció en 1 740* 
El lUmo. Señor Conde Don Pedro Rodriguen 
Campomanes , que ^niblicó sus tratados de la 
industria popular , y déla educación de los ar-r 
tífkes en los años sutcesivos de 1774. y 75. Y 
'Dowí Antonio Cápmany ^ que dio 1^ luz última* 
mcfit^ un Discurso económico político , con ^ 
nonnbrede Don Raymundo Migué! Palacio , los 
quajes Escritores « en materia de todas suertes de 
industria , son los mojores , no diré solamen- 
te de España , únx^ quiza también de toda £u« 

XLiL EstosesRierzosdelanacion desde el Estado de 

M orí ^^^ manufac- 

^ P" turas Espa- 

(t) ElJXjroíifte Uitark es iiidis- ny deberá sei splañdido también ^0)35 en cl 
putáblerapat^«uuobra.excel^ot£vraa' ^e los estraóot (jaando ilírgue á ^ nresentC si- 
r príncipe. Ld$ Inglese! y Wí Frairce-^ ncnrcia A tcxlo.s etos Escr iteres pu- ^f 
tes le'bintrMÍIici(ió;en;$v$leiig|OLi } d^r^n si^Udir el Mlrq<és,dtf Monte* S^^* 
por lo escasos ^ue están Je libros de leontclimal el apo 1715. en unt 
tsu naturaleza) /xonfiesan lambiea - >cirttf al Mmüsterio ¿t España éxpsjo 
sogénuaoiente h^ber lecibido no po- algunas reilexioaes para los progreses 
cts laces y utilidad para el ccnier« del comercio : Pon Franciscc X.iviér 
cb Oígase como habla el Iradudo;' c(e Goyeneche > ^uku siendo Miuifi- 
franc^'en el prólogo p. IX. Por tro de.S- M. pc;r lo' tocante á Indias» 
lote»pe¿Uvoi los'é^ótos del-Señor 'ptáiAkó-en £$^an6l' en 1717. una ^ 
Conde de Ompomanes , -se puede obra ^Eruxíesa solie el .comercio de 
"ver él grande do^d «jue l^ace de él ' Holanda , cjue^ examino e! 'Conseío' 
RobertM>n en la faist«ria de América» Supremo de Castilla ^ y otros muchos 
lom. IV. lib. 8. nota s i . p. 57' • 7^* ^ue omito por bievedádi 
l¡iia]|tte&te 1 elOÍMPcsoie Capoft- 
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primer momento queha.Uaron apoyo en el Gor 
bierno (que fue quando comenzó á esparcir so* 
bre la España sus benéficos rayos la augusta fa- 
milia de Borbon) hicieron volver a la primera 
prpsperidad, y restablecer el espíritu de indus- 
tria , franqueai^QÍ'e^tefii>el MoaarcasjU proteo^ 
(¡ion y auxilios á las ciencias y:al comercio,, pro- 
curando ppr.esteniedio volvieseá rf^iacíer la pro- 
pia industria, y evitar la introducción de la de loa 
estraños ( i ). No solo las mas antiguas fábricas, ya 
insinuadas,, se vieron tomar el vigor primero, pe* 
rp muchas Qtrasp^c}?rpn;§e1()Udvo', y sepropa* 
g^ron admirableoiente. Tardaron poto a hacer- 
se famosas en Europa las bellas manufadnras de 
cristales de S. Ildefonso, de acero dé Madrid, de 
Barcelona y de Igualada: Jas colchas y otras telas 
fipas pintadas, conocidas ©a JRrancia con el nom- 
bre de GaíAlógnef^i las porcelanas de Talavcra de 
k Rey na , y de Alcora eo el Reyno de Valencia, 
mejoradas, después con la protección de Gar- 
los III, en su Real Fábrica del Buen- Retiro \ 
imitación de las de Ñapóles : laí buenas espadas 
de J>nraiig0. díí? GuipuyoDp y :de Toledo : las 
grandes fábricas de Vizcaya, eñ las quales se; 
consumen cada año trein^xnUloncs^de libras de 
hierro en armas , clavos y otros utensilios para 
las naves : los trabajos útilísimos de gúmenas y 
de velamen > las quales uUimamisínte se han me- 
jorado en Bilbao y en Castellón de la Phna : 
los excelentes paños de Segovla , de San Fer- 
nando , de Guadalaxara , de Brihuega : las ra- 
xas , los sayales , las estameñas , cordellates , y 
otras suertes d^ tejados de las 4emás provin- 
cias : las alfombrí^ y tapicerías admirables , 

que 

(i) Robertsoo^^iorZtf d*iÜMm4,Ed]c, RaGtna, Tom.IV. ISk S.p. 278. 7%. 
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. que últimamente Iiah dlegado en Madrid á la 
ultima perfección , mandando el Rey que se 
provea de ellas su Real palacio : las estofas de 
seda , de, oró y de plata de Madrid , de Talaye- 
ra ^ de Valencia , Sevilla , Toledo , Granada y 
otras partes , franqueándoles el Moáania privile- 
gios y exenciones para animar á los fabricantes 
á perfeccionar su%4aljores y manufaduras : los 
trabajos de joyas i de báJrfí las de plata, y íóí 
bordados tan ciélebres de^eda , plata y oró dé 
Barcelona : el pa^el firiísiiüo de Cap^ll^ás y 
otras fábricas de Cataluña y de otras provin*» 
cias : las manufaduras tan varias de cobre ^ de 
lata , de bronce y estaño de los Vizcaynos y 
de muchos otrós^ : finainxente, labores iflnúme-< 
rabies de toda suerte, lasque coíi particularidad 
flófecierdh en el princijSp del siglo en Cataluña, 
Navarra , Vizcaya , Asturias , Galicia , y en las 
montañas de Burgos , en cuyos países era mayor 
lá población (i). Sería menester hacer un dis-' 
curso mujr' prolixo si hubiéramos x3c poner éri 
este lugaii los rápidos progresos qüe'ha^^ hecho eri 
este siglo la industria Española. La institución Medios de 
de Sociedades patrióricas , útilísimas en todo el *^ ^^^^^^ ^^ 
Reyno y en las islas adyacentes , las quales tie- la iaduscria. 
ften/porobgeto el fomento délas sfrtes y rnía^* , 
ñufaduras de todos :génerós :'h eredclon dd^í- 
blicas escuelas de. diseño , dé jí)intura ^ db ái^quí *' 
teótura , de escultura , de música , de náutica, 
de armas , de agricultura , de imprenta , de fun- 
dición , y de otras cosas d¿ .menos consídera- 
tíon , que son comunes ^ todas las otras nació» 
ues ; las : fuadaciones. de J^iputaciones de Bar- 

M 2 rios; . 

d) De Vayrac » Tom^ I. P« 1. pug* pra^i^ui du esmtree , Cap. f . pa¿, 
iSo 101. P. 11. pag. 437. 444, 44^^ 17. iS.cap. ta*pag. 17* 31. Jj, 
4S«, 4S6« 544. Ustaiiz « TAffTK Cir z,: i * , .a ...3.,: 
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ños , las quales no solo emplean eivlas f&brlcas 
públicas á todos ios ociosos del pais , vistiéndo- 
los , sustentándolos , y hasta pagar anualmente el 
alquiler déla posud^i de cada uno ^y socorrícar 
do con r^osiias aquellos artífices laboriosos que 
no pueden 'mantener con el trabajo de sus ma- 
nos ^ su familia , sino que prestan sumas de 
dinero sin Interés á quaíquiera persona honrada 
<^ue quiera trabajar aplicándose á alg^n arte , ó á 
ocr^ C9sa. útil (i) ; el nsp digno de alabanza con 
que muchos años hi prosigueQ Ifis dichas Di- 
putaciones en daf a]godon , lana^ estambre y ly 
no , cíñamo ó seda , kqualq^uiera trabajador pri- 
vado , hombre 6 muger ;, para que haga en su 
casa la \jbQt que tru%, le ag^radé. ^^ cuenta de los 
Kiontes pios tundados^á; este fin j^el qual recibe 
los trabajos acabados f y paga el precio justo de 
las labores > hé aquí algunos de los manantia^ 
les fecundísiirfosde los grandes progresos que 
se adaar$rím^ Hpy endia^en ía iudustria de Espa- 
pa... ¡Se Yí^ff^generosamente preinía4ps,en aquel 
Reynp jl¿49!S^Íos que se aventajan coi^ particula- 
ridad en algún aneó manuíadura ; los aruU- 
ces que hacen con singular perfección alguna 
obra, de madera ,,me;tal , 6 de otro material ; los 
tewdor^s de algiin genero, cuyos paños , te-» 
las ¿X terciopelos exceden ga- hermosura y deli- 
cadeza ái.las manufacturas forasteras; los cons^ 
ttuáores de navios , de máquinas , de reloxes, 
de matrices de imprenta, de instrumentos de 
música , y d^ quaíquiera cos^ apre<|:iable ; haciea- 

'•-._.' ^ r \ :"^ \ ^ -,í ••-■ ' ,. . ^ ^9 

(r) El meatesoto de la c?Q(ti|(i'<f6 sottém mftíoites y medio' ie pÁ>lo« h 

Graaáda , ñanrdado desde el 1741 pa- Julios Romanos. Los montes de ocras 

ra fomenta I la industria de la gente ' ciudades de Españ 1 hacen lo mismo i 

de los j>u?bU$ y aldeas , ba prtstado proporción de sos capácaks , áiia»A«^ 

i este fui i .varias pfa'soaaf .eii«el aA» y m»QOSocrat«' 

177&. cioco miUones de realeí , que ^* '.^^ ■ <. . *. . i • 
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do estas obras con materiales propios del pais, 
igualando su perfección á las obras estrangeras 
de las naciones mas acreditadas : á las mugeres 
dedicadas i hüar , texer , íi otras labores cuyos 
hi lados > telas, encaxcs^ pespuntes ó borda- 
dos sean superiores ó iguales á los mas famosos 
de toda Europa en hermosura , en delícadesut, 
en consistencia , ó por qualquier otro modo , ^c 
Jas aiknde y grati£ka (^i)» Dexo k las naciones 

mas 

(r) OSkboo aleonas pnrefeas prSís- 
tkas de la h4>llidad de los artífices 
Españoles de bo/ en día Habiendo 
volido de París maestra mny exqofi 
sita de las preciosas Bandas del nuevo- 
Odea et^fiestie^ de k Cencepcioo ,. 
D. Joaquín Fo$ , Valenciano , 'se to- 
mó el encargo , que algunos juzgaron 
tanerario , de hacerlas • iiiiitkr en sm 
páis : lo que efedivamence eiecu¿. 
Estas Band;)S*, que luego hizo presentar 
á nuestro Solterano , en nada se distia*- 
gttian de las dé Francia , y poco des- 
pués presenil otras mejoses y wou* 
bSeoaeate mas perfedas. Miguel Re- 
dondo , en* el zíxó de 1777. inventa 

en Medinacdi bq tcUr , en el qual • 
Qo bombre solo , con la ayuda de 

pocas niedas 9. tezia pairos i& telas 

de qoalquiera anchura , haciendo 

una quarta parte masdb las que 

hacen dos hcxnbres en los telares co- 
munes , y salif^ndo el texido mas 

%ual , mas tupido , y de mas'Consis- 

tcpcia y pennanencia» Joaquín Ar« 

did inventó en 1778 una romana 

^e señala á unraisma tiempo los dos 

pesos tan diferentes de Aragon< y de 

Castilla » y recibió el prémjo eiv Zarap 

goza. Manuel lopez ha inventado 

uliimamente «na nueva oiáquina h 

molino • que á un misino tiempo 

sirve para moler granos y batanar 

paños , la qual se^ «sa en qnakittie* 

ra charco de agua estacada- Juan 

Sánchez puso enezecttcion;eli778* 

en S»^ Tidefonso ana m&piiu;^coiLfoF« 

me al moddode D. Demetrio Cro»^ 

Direder de la Real Fábrica de lioic^ 

con la qual , ahorrando un gran n¿b 

mero de trabaiadores , se hila , se tuer? 

ce , y se hacéa ai mismo ^tiempo f^ 



flamero que sit quiera de cordeles^ 
bramantes , cuerdas y maromas. Don 
Juan de Prado y Serna , Matritense , 
•n 176^. ei>contró el modo de redu- 
cir las lanas á.uua sutileza y blancu- 
ra-extraordiudr» , y apretinar en agua 
l^ia^odos los colores 4e las icáuyoot^ 
Ci Ventaja de no exponerlas ¿ que- 
tMCseyy de d^les^iu cóbr mas fr 
no'y permanente del ordinario. Juan 
González \ Catatan , insigne artítee do 
toda suerte de vidrios ópticos » cóoh 
cavos y convexos , comenzó en 177 1. 
con la difecciou de Dbn Aútonio 
Gimbernát, Profesor entonces de Ana- 
tomía en Barcelona , y ahora Dire^^or 
de Ja Academia de Ciragia en Ma« 
drid « ¿ formar artiliciatroente f>\ofi tan 
' liatitrales ». que en su tetina se vea 
•iñudos los obgetos según todas las 
feyes de'ftptica. El Pintor D. Manuel 
Moreno Aparicio encontró y executó 
el año de 177$. en las Idesias de 
Toledo y de Leooen.el arte de pínur d 
fuegp las vidrieras de todos los colo*- 
res con mayor perfección que los an-» 
dgliosw Akxds del Bouuie I^Uó el 
1764. en Madrid el moJo de fúndic 
Ja FUtUa^ metal descubierto pocos 
años antes en la fvoviociade Popa» 
yan , pr^ncipahnente en el Chocó. Po* 
diia r^erir otros muchas pruebas re- 
cientes de los progresos de la indus- 
tria de España que hoy en dia se ven* 
pero ba^ta^ lo ^ue hei^aos dicho pa^ a 
miuestra , e ¡n|i9uar ¿Jos estrangeros^ 
quánta utilidad podria ser á la h|i- , 
manidad la mayor comnnicacion con. 
España , ya que los Espjñolesno son 
aelosos- de ocultar sus invenciones y 
progresos > ni ps^gOBC^ de sus desoiK 
brMeaip^ 
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Efc<aosfc- mas industriosas , las quales han entrado en 2e- 
fa^tria^ de *^^ ^^ ^^ Españoles , la decisión de la superio- 
ios Españo- ridad k que ba llegado esta nación adliva é in- 
les de hoy dustriosa por caráófeer propio , con los utilísi- 
de *d«jvdar ^^^ establecimientos insinuados- 5^/74 cantidad 
ios telos de í/^ ia fecunda industria que se vé ahora en Es^ 
ios estrange- paña se coteja con la del Reynado ( del siglo deci- 
'^^ moséptimo) deber Á parecemos considerable ^y 

basta d espantar hs z^losy d exercitar los esfuer^ 
zos mas vivos de las naciones que aBualmente 
tienen la posesión de aquel tráfico útil ^ del qual 
procura ahora la España despojarla. Asi habla 
cou dolor un insigne Escozes (i). Algunos años 
há vea la Inglaterra , Holanda , Francia é Italia 
que nuevamente se hacen inútiles aquellas sus 
manufaduras ^ \ la& quales habia dado algún ma- 
yor despacho la decadencia de las fábricas de 
España en el siglo decimoséptimo. Ven , no di- 
ré los Venecianos , pero los Parisienses , y los 
Holandeses también, promovida la arte typográ* 
fica en Espiaña \ mayor perfección de la que ha 
tenido la suya (a)» Ven los Genoveses renovar- 
se las antiguas fábricas de papel finísimo , y te- 
men ^ con razón , la pérdida de medio mi« 
Iloa anual de ducados. Ven los Venecianos 7 

^i) Robertson , Sttrui i> America > po presente i mi% efto no i>asta para 

Bdic. Ickl. Tom. IV. lib. ^ despertar dé la profunda ignorancia k 

(1) El singular esplendor d« Its cierto» presumidos qtie piensa u saber 
- presentes imprentas de España se de- macho, y áreen qué no se ha intro- 
De á la mwiííícencia de Carlos IIL pro- dncido aun en España el arte c^pográ- 
moriendo i este Ai con una pensión £ca; siendo cierto , que habiendosa 
* la habilidad de Eudaldo Pradell en iatroducido k imprenta en Europa 
abrir matrices de Imprentad i lo qué desfHüíS de la mitad - dpi figlo déci^ 
conttibtiife mtt'.-fco el singular 'cuid¿ld nMxíuinté:; antes de terminar at^uel' 
de algunos Impresores Españoles , que roedib tígb se habían yM niultipti. 
cOn su íatel^encia y ezl^tud han cado las ptoisas en muchas ciuda- 
adekñcadú este arte.' He oliservado des de fispaña,comosou Medina del 
qtte algunos iornalistas Italianos ala* Campo • Burgos , Valencia , Toledo » 
bán sumamente con sincera generosi- . Lisboa « Sevilla , Madrid « Liria , Bar- 
dad la singular tímpiesa f hermosura ceJona , Granada y Pampioní , náme* 
de las impresioaes Cspaaoías del- ifem« to q^e despttes ba aeciaa coa cJtceso^ 
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Bohepios restablecerse lasaiuiguas fraguas de per- 
ferísimo cristal no inferiores i las suyas: los 
Ingleses ven oo solo en Segovia introducidas » 
sino entodo el Reyno , las fábricas de paños ex- 
celentes: los Holandeses imitadas sus famosas te- 
las delino delgadísimo : los Flamencos ven es- 
parcidos con abundancia aquellos delicados pes- 
puntes » que por muchos años han hecho sin- 
gular ^ su nación : los Napolitanos y los Tos- 
canos renacidas las antiguas fábricas de barro y 
de porcelana , á las quales ellos hablan substitui- 
do las suyas s los Milaneses de^creditado su ace- 
ro v desde que las experiencias físicas de los in- 
dustriosos. Españoles han restituido la primera 
fama á sus instrumentos de hierro , superiores en 
calidad y en permanente resistencia^ los de otras 
naciones. Ven los Alemanes , «o ya imitados si- 
no mejorados y aun perfeccionados su$ instru- 
meatos y máquinas* Ven los Romanos que há 
caido de aprecio el alumbre de Civitavecchia^ 
desde que los Españoles han reducido i igual 
perfección el que sacan de las minas de Aragón» 
Ven los Ingleses y otras naciones volver á su ser 
antiguo las célebres tenerías de pieles ^ de cueros 
y de cordobanes (i) , á las quales se hablan sobs-^ 
tituido últimamente las 4c otros paises. Pero yo 
no concluirla este articulo si quisiera ir nombran** 
do cada una eiLparticular de las notables mejoras las maniH 
de las manuíafturas Españolas. La aplicación pre- ^^"f^ dp 
senté de toda la naciones un espeftáculo que "ladc'c^ulu^ 
sorprende ^ los estrangeros , y que no s<p puede ña son una 

percibir de lejos. Yo no quiero nombrar la ^^^^^^ ^i^ la 
^ ' ^ ^ presente la- 

^Or- boriosidad 
detodalana- 

(i) Todos saben que los cor4oba- fvesen inyencores» 3 como otras qnlc- ClOn. 

nes tomaron el nombre de la ciudad ren > de k>s Marr^^nts h Maurka- 

ée Córdoba,. y t\ Mamqd dt \os nosdeE^a&i, 
Maliorqnines V los qaales se jqaga 
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Corte , SevUía. , Toledo , Valladolid , Bar- 
celona , Valencia , Granada , Cidiz , Burgos , ni 
ptra alguna de ias ciudades de aquel Reyno , tan 
acreditadas por su industria , nombraré solo 
Oloc , simple villa de Cataluña , no de grande 
extensión , ni la xrus industriosa de las v^illas ^ no 
digo de coda España , pero ni aun tal vez de 
aquel Principado. Esta villa , de poco crédi- 
to , cuenta al presenteMiez telares de paño , con 
doscientos y diez jornaleros , que cada año te- 
gen quatrociencas piezas ; mas de veinte tenerías, 
en donde se emplean ciento y quarenta perso^* 
ñas I y de donde cada año se despachan ochental 
mil pieles entre baquetas , cordobanes , gamu- 
zas , pergaminos y otras semejantes ; seis fábri- 
cas de papeU tres de jabón ^ dos de indianas , 
una de retina , dos de labores de cobre toda 
suerte, y doce delata 4 trqs batanes , siete ofici- 
nas de tintoreros , uña fábrica de reloxes , una 
de naypes , otra de telares de medias de seda , y 
varias de hierros y de instrumentos mecánicos : 
trece fábricas con desdemos y seteñta.telares de 
medias de algodón , trabajando cada dia seis* 
cientos hombres quatrocientos y mas pares , a 
mas de ciento de gorros : finalmente hay álli 
otras mochas fabricas de las mismas labores de 
lana y estambre^ teniendo ocupadas dos mil per- 
sonas de ambos sexos ique despí^chan al año un 
millón f medio de gorros ; y medió millón de 
pares de medias. Corresponded este número de 
fábricas el de las artes mecánicas de todo género; 
de modo que no es fácil hallar una persona ocio- 
sa entre aquellos habitantes. Esta relación de las 
principales manufafturas de una simple villa , 
cuyo nombre no se conoce en Italia , puede hacer 
que los Italianos y otros pueblos estraños con- 

ci- 
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cíban una grande idea de las maoufaduras d e to 
da España , mienirás que solo el Principa do de 
Cataluña, que hemos nombrado , nos ofrece 
diez ciudades, á lo menos, en.doñ de se halbn to- 
do género dé preciosas manufa^í:, was , en tamo 
mayor auge ^anta es mayor en e Uts 1? pobla- 
ción y el lu^o , y también un n úmero de villas, 
muchas de las quales compiten con Olot en la 
industria , y aun algunas le hace n ventaja , y son 
mas nombradas. ; 

; XLIII. Respcfto ík los ult irnos siglos solo Estado de 
he hablado en este artículo de las simples ma- {^^ en la*Es^ 
nufa¿fcuras. Si hubiese de.hab lar de las artes , paña mod^r 
principalmente de la pintura , arquitcfturaryís- na. 
cultura, pondría á la JEspaña e;i aquel lugar su- 
blime en que, ordinariamente ^ la ccoisideraii ^ 
los estraños ; pero crecerla m ucho crte volu;- 
men. Yo veo con gran mará vil la que los £scri« 
tores forasteros no hacen el aprecio debido de 
1q$ grandes arquitedos , excelent es escultores , y 
famosos pintores deJSspañfli i Qiíié%.dexaride 
sorprenderse viendo , por exemplo ^un Acadé- 
mico le MOnpfcll^,J.qü'e .poniéndote íl escribir 
de propósito las vidas de los célebres pintores 
de toda Europa r no muestre deseo alguno de 
tener alguna erudición de las historias delps 
pintores Españoles , y que se contente con escri- 
bir la vida dq qiiatro sokts , ptidi<fido Cf6ctplcl ^ ^ 
número de quatro Jbasta quarenta i i lo menos, si * 

quisiera hablar de los mas famosos, y no ya de ios 
de ijienor nombre, ,' como ha hecho ei) honof 

de su Francia X I )^¿Q!^¡^^^A^'^^ adi^irará mucho ^ 

. t N ; ; mas 

<t) Véase 1* Aheii átUvie des EspaíMa solo se leen estai palabras 

fUts fameux Peinírts, Tom. I. de U en la pa^. X. It/ PÍHttres ísfatUlet 

pag. aii. Ea el Avert'usement b Pre- íh ftquem mámtnsi f9n4fintntré t§t 

iac. ae la obra , tocante i la pintura uJ^úlitaiiMS^ 
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mas leyendo en el Abate Du Bos , que aunque 
los Españalis han tenido muchos Soberanos mag^ 
níficos y y enamorados de la pintura . . . .no obs- 
tantea esta nación j tan fértil en hombres gran^ 
desyyta^nbien en ilustres poetas asi un verso co^ 
-mo en prosa y no' ha teniéh ún pintor de primera 
clase' j y opetMS se cuentan dos de segundo or^ 
den (i)? Soló el Escurial ofrece un gran núme- 
ro dre pinturas Españolas 9 algunas de las quales 
los mismos Italianos , tan zolosos , con razón > de 
la gloria de sus piticeles, las prefieren \ las suyas: 
y varias veces se han engañado , creyendo ser al- 
gunas de ellas obras de sus mas célebres maestros. 
Múriílo , Pacheco , Márquez , Simón , los dos 
Vafg», Herrera, Tristán , Castillo, Velazqüez , 
Juandfe Juanes, üibalta , Torres , el Espaflole- 
to i elí^barrere ,^el Mulato (por. no nombrar 
los^ivos y los celebérrimos pintores de Flandes 
'debajo del dominio Español ) son nombres gran- 
des , y tendrán junto con otros muchos uia lu- 
gar distinguido ea nuestra historia. 

ARTiqUL.O IIL 

AFECTO HISTÓRICO DEL ARTE 
^ Militar de ¡os Españoles. 

Juicio de ' XI/IV. TjGdriar escusar h ñílsí Leá:ore$ fo-' 

^anoh ^ he- . JL ^^ ^^^^ artículo, con solo repetir 

cho^dd Ma- lo <¡í^ eri'pocas |)alabras ha dicho Lucio Mari - 

nneo. ñep de la Milicia Española* Llama á los antiguos 

Españoles ,'^domo yá los llata& Lucio Floro : 

La^ nación guerrera \ la frovincia famosa por sus 

armas y por fus soldados ; el seminario de los 



exér^ 
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exirctteSi los maestros de uúnibalenel arte mtli^ 
tar (i) : y de los modernos afirma , .que sus 
proezas militares darían materia \ mapres volüf^ 
trienes de los que han escrito Tito JJvio y otros 
Historiadores Griegos y JLatims de las hazañas 
de los Romanos ; los quales fihubietfln de referir 
las grandes acciones, militares de los ^Españoles ^ 
noy a todas ; sim solo las del siglo (décimosextp) 
no podrían reducirlas en un volumen^ aunque gran- 
dísimo. A mi parecer (mid^^ y al juicio también 
de otros , los Españoles son superiores d todos los 
mortales en el valor militar ; porque no solo son 
excelentes en la fuerza y agilidad del cuerpo ; peiro . 
también por el valor del animo > por la tjohrancia ' 
de la hambre y fatiga , y por aquella gran pru^ 
dgmia. militar que singularmente resplandece en 
sus Generales {i). - 

XLV. . Efedivaraeíite mostraron losEspa- Valor de 

ñolcs singular destreza en la guerra desde tiem- }^^ Empaño- 

• / • 1 * les en, los 

pos antiquísimos, na solo en su patria ,quan- tiempos mas 

do los atacaban las naciones estrangeras , sino remotos, 
también fuera de su pais en favor de sus alia- 
dos. Dieron pruebas de esto los Isleños Baleares 
en la guerra de. los Cartagineses contra los Etrus- 
cos , en la qu?l estffi últimos fueron echados 
de Lipari , de Cerdeña ^ de Córcega y de Mal- 
ta. (3). Se vieron soldados valerosos de toda 
España en aquella importante acción quando 
Imilcon , hijo de Annon, tomó á Girgenti» y se 
hizo dueño del comercio de Sicilia (4). Com- 
batieron contra los Griegos Sicilianos con sus 
Na in* 

(t) Marlaeo > Lib. 4. pag. ix%. oes ,i Ivízencos ytiíít Estraboa^ To¿ 

(i) Marineo , lib. 5. pag. ji^. mo L lib. J. pag. x\^.^\€» Julia. 

(}) Campomanes , A/MgütdAimX» Cesar , Séneca , Ovidio , Lncredo » 

fSímú. de la KefubU de Cartagoj Disc. Diodof o Sic. que cita Vayrac, Toni. I, 

preliminar pag. 35. 5«1 t>cl síngala/ ; P. lí. pag.^éS.y sig. ^ 

v;QordelosMaUorquines, Menurquí- ' (4) Campomanes cát. pag. 57. * 
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invencibles iiondas los Baleares , a quienes en 
gran parte debió Agatocles aquella famosa vic- 
toria , que le hizo Señor de toda la Sicilia , ^ ex- 
cepción de Siracusa ; no habiendo escudo ni 
malla que resistiese ^ aquellas piedras del peso 
de una libra , según cuentan Julio Cesar y Dio- 
doro Sículo , las quales arrojaban con tal fuer* 
za ♦ y con golpe tan seguro , que vencieran la 
a£Hvidad de nuestras balas de fusil (i) . Se vieron 
finalmente (para pasar en silencio otras muchas 
acciones ) formar gran parte de aquel exército 
de Aníbal , el qual en solos dos años dio la muer-* 
te \ dosci^tos mil Romanos (2) . Y si tanto va- 
lor mostraban fuera de su pais combatiendo 
por sus aliados , es fácil comprehender qual se-i 
lía su denuedo quando peleaban en defensa 
de su patria, Estrabon y Lucio Floro entre los 
an tigubs , y de los modernos Bougainville , I05 
Ingleses Historiadores y otros muchos (3) , fun- 
dados en la verdad de la Historia , han hecho es-' 
ta reflexión, que los Españoles, si hubieran que- 
rido mantenerse de concierto y defenderse , sos* 
teniéndose unidos unos ^ otros , no hubieran sí- 
do )amás sojuzgados ni de los Tiró^ , Griegos , 
Celtas , Cartagineses , Romanos , ni de otra na- 
ción la mas poderosa ; porque se ¿bserva que 
ningún pueblo antiguo , ni aun el Rqmano en- 
tró )amás en España á fuerza de armas , sino por 
medio de alianzas amigables , rotas después por 
la perfidia de los aliados , y convertidas en pre* 
potexKia y tiranía. 

El 

(i) Campomanes c¡c. pag» 7?» 7^« *17- Woro , Itentm i f,fmáf¿s iestéh 

ViyT2c , Tom. I, P. II. pag- S^S. «>. rum, Lib. i. cap. 17 pag. $4^ . Boa- 

70 . 7 ; . gain V iUe , ^uiu de la memoltti St6L, 4* 

ti) V. Campomancj cit. p. iitf , «rr. i, pag. 154. HktoUrt unh. To- 

117. mo Xni. lib. 4. cap.. 11. Se¿l« %s 

(i) Bíorabou Tbin.I. lib. 5.pag. pag.ux. 
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XLVI. El cotejo particular del valor Ro- Valor Es- 
mano con el Español , es una prueba tanto mas l,fjl^ Lr^ " 
laminosa quanto mas grande es la idea que solé- siva contra 
mos tener de la 4X)tencia Romana en aquellos los Roaumos» 
tiempos» Fueron la primera vez \ España los 
Romanos » no amenazando » no llevando la 
guerra como hablan hecho en otras partes , sino 
solo pidiendo socorro h los Españoles contra 
los Cartagineses; porque si hubieran ido con las 
armas , y los Españoles las hubiesen tomadd 
contra ellos ^ por confesión de Lucio Floro no 
hubieran podido entrar en ella (i) . Los Catala- 
nes y los Valencianos , y otros pueblos» succesi- 
vamenter concedieron su amistad ^ los Romanos» 
y se hicieron sus confederados» Desde aquel 
tiempo empezó k resplandecer el valor Español» 
primero en defensa de los Romanos » mientras 
mantuvieron suspados ; y después contra ellos» 
quando rompieron losvinculos de la alianza por 
la ambición del dominio» En el estado de con- 
federación conservaron los Españoles la fideli* 
dad con excesivo honor » sosteniendo ocho me- 
ses en Sagunto el terrible sitio de los Cartagine» 
ses con tal constancia » de la que no hay exem* 
pío en ninguna historia. En tiempo de enemis- 
tad ttivieron los Romanos mochas veces moti-> 
vo para arrepentirse de haber declarado la guer- 
ra ^ España ; y se hubieran sin duda arrepentido 
mucho mas , si por suerte (feliz para ellos) va- 
rias provincias de España , que no se creían 
ofendidas particularmente » no hubieran juzga- 
do que era contra su honor el separarse de los 
aliados ; por lo que España no pudo jamás unir 
sus fuerzas contra Roma (íí) . No obstante » los. 

puc^ 

cap. 17. pag. 44^ 
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pueblos qué resistieron al nuevo dominio , no 
se sujetaron sino después de guerras muy largas 
y sangrientas , ó por una traición ó superioridad 
exorbitante de fuerzas. Por seis veces consecu- 
tivas deshizo el valor de los Portugueses , en 
BÚmero inferior » los exércitos Romanos ; de 
suerte que no hallando Roma mas Generales , 
que osasen presentarse al furor de aquel pueblo 
invencible , se vio obligada k hacer la paz , y 
renovar los antiguos tratados de alianza ; lo que 
observó el exército Romano, hasta que halló 
modo de sobornar algunos moldados infieles del 
partido contrario , lo&quales , con deshonra per- 
petua de Roma /dieron la muerte á su General 
Viriato I y con un delito iguominioso pusieron 
la vlddria en manos del succesor de Fabio Ma<- 
ximo , dando al enemigo esta gloria , que d lo 
menos pareciese qué Roma nojfodia vencerle d» 
otro modo (i) • Después de la derrota de los Por- 
tugueses , Numancia ) ciudad abierta , sin mu^ 
ros ni fortines , con solos quatro mil hombres 
resistió catorce años k un exército de quarenta 
mil Romanos ; no solo resistió , también batió 
con furor algunas veces al enemigo ,jlt obligó 
i condiciones vergonzosas (2) . Qjiatro exército» 
Romanos , uño después de otro , sitiaron aque« 
lia ciudad ; y las freqüentes salidas de la pequeña 
guarnición Numantina redugeron á los dos pri- 
meros ^ un estado tan infeliz, que los Genera- 
les Romanos se hubieron de humillar ^ pedir la 
paz , que una y otra vez les concedieron con 
generosidad los Numantinos , en vez de enfure-' 
cerse , pasándolos todos cruelmente , como podian^ . 
d filo de espada (3). Desde entonces empezó 

Ro. 

(i) Florocitado.Pag.547. <i) Floro, Cap. ig. pag. j47. (j^ lUiJea. 
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Homa á consternarse , y cada soldado temblaba 
d una simple ojeada o sola voz de un Numantu 
no (1). Con todo , volvió Roma tercera vez á 
queblrantar la fe de sus tratados , y á atacar con 
un nuevo formidable exército aquel pequeño 
cuerpo de combatientes fatigados ; los quales ^ 
no obstante salieron intrépidos contra el ene^' 
migo , en cuya sangrienta acción hicieron un 
horrible estrago en Jos Romanos. Ocupó el ter- 
ror k la capital del mundo , en donde ya ningu« 
no se atrevía , ni aun en Senado pleno , tomar 
en boca el nombre de Numancia » llamándola 
todos Terror Impxrjj , el terror del Imperio^ 
dos palabras (dice el Francés Duchesne) que so- 
Jas valen fara Numancia quanto un volumen 
entero de elogios (^2). Decretó el Senado^ que 
fuese Emiliano Scipioh con un quarto exército 
^ sitiar aquella ciudad formidable , que la defen- 
dían ) como diximos , los ciudadanos , sin otros 
muros que sus desnudos pechos. Pero en la so- 
bervia Roma , en aquella ciudad temida de to- 
do el mundo , no había soldados que tubiesen 
valor para pasar á España , en donde en vez de 
triunfos todos encontraban una muerte vergon- 
zosa. Tanto era su terror , que convidadas todas 
las legiones ^ servir en esta guerra , y no hallan- 
do ima sola que se ofreciese , fue necesario que 
el Senado las hiciera sortear » y que fuesen for* 
zadas aquellas á quienes tocaba el destino ( j). La 
hambre , no el valor de los enemigos » aunque 
tan superiores , como que de su parte tenían las 
manos y las fuerzas de todo el mundo (4) , consu^ 
mió esta vez^ después de quince meses de blo« 

queo, 

(1) Ibidein. |5) Floro en el logar citado, Du. 

{%) Dache&ne , C^mf. it la fSjfp- chespe cit. pag 78. 79. 
»^ 4^ £í;P«m. Tom. I. P. 1. pag. 77. (4) floroenella^ircít» 
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queo , \ los Numantinos. Ellos qúisierba ren^ 
dirse , pero con condiciones honrosas y tolera- 
bles : los altivos Romanos , que en los pasados 
sitios hablan experimentado , sin merecerlo , la 
generosa humanidad de aquellos Españoles» usan^ 
do al contrario de crueldad é inhumana prepo-» 
tencia , no quisieron concederles cosa alguna ^ 
para que fuese completa su vidoria (i). Pero se 
frustraron las esperanzas de aquel exército tan 
superior como altivo ; porque los Numantinos 
cu los últimos alientos de su vida , después de 
haber destrozado gran parte de aquellas tropas, 
cayendo en tierra muchos de ellos, no de sangra*» 
dos por el hierro, sino desmayados de la hambre, 
incendiaron la ciudad , y con ella finalmente se 
reduxeron todos á cenizas : y asi los Romanos 
después de catorce años de guerra con derrota de 
exércitos formidables , y pérdida de los mejores 
Generales , vieron faltar el enemigo delante de 
sus ojos sin haber conseguido alguna vídoria* 
No pudieron los Romanos hacer un solo prisión 
ñero Numamino^ dice Lucio Floro; no hicieron 
presa de suerte alguna j hasa las armas se que^ 
marón : fue este un triunfo de solo nombre (2) • 
Para dar compendiosamente pruebas mas gene^ 
rales del valor Español cotejado con el Roma* 
no , basta insinuar algunas de aquellas reflexio- 
nes que varias veces han hecho antiguos y mo- 
dernos Escritores sobre la historia de aquellos 
tiempos ; esto es , que los grandes conquistado^ 
tc% Romanos se fatigaron mas de doscientos años 
en sujetar la España (3), no habiendo empleado 

tan? 

(f) Ibiieoí» A 5 8. Lucio Floro y ValIcTo Patarc, 

(1) Ibid. ea Casauboa , aous á fisttAÍ>oa ci- 

(5) &(rib<»a>Tom.I. I2».3.pag. uáo* 
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tantas semanas en la conquista de I^Galias (r): 
qup,cx)nio confiesa ValIeyoPatérculo, ¿n aquellos 
dos sig46s Roma perdió muchas veces. GenenH 
les y -exércitos ro» ¿ki honra , ^ ijílgunas '<gn gra* 
ve^ peligra de la conservación del Imperio. (2): que 
resalta mas la larga resistencia de Jos Españoles^ 
considerando que ellos no debian de hallarse en 
-estado dp poderla hacer sin un gran esfuerzo do 
valora habiendo sostenido antes del arribo d^ 
los: Romanos tan continuas y obstinadas! gubt^ 
ras , jprinci pálmente contra los Cartagineses (^): 
que las vidorias que los Romanos ganaron á los 
Españolas les costaron tan caras ^ que según tes^ 
tifican los mismos HistoHadóres , les hubiera 
sido muchas: veces mas útil ^ los vencedores 
no haber ganado la batalla (4) : ique acostum^ 
brando los Romanos ^ s^un sus varias conquisa 
cas , tomar los títulos ora de Asiático , ora de 
Africano , wa deMafedonio > y otros semejan^ 
teSfi hinguilo de ellos 3C; permiti6 tomar el do 
Ibérico 6 Hisp&xiico ; tanta tn ht persuasádn en 
que estaban los Romanos , deque no mereciad 
tituló alguno de honor los que habían añadido 
aquel Reyno á su República , siendo aquella 
conquista de mas deshoxiór iqu^ gloria ^ y d;» 
masdaño que utilidad ;ijJaL|>atriaí^)., ' í ^ I 
. XLVII. iAqueMa naciofi; , <Jue sltí) ttnlr sus valor Es- 
fuerzas pudo en el espació de dos siglos resistir p aííol en 
tan valerosamente i la república Romana , si se ^"a'^'^contra 
hubiera exeVdtadoen guerra ofemiva ^ hubder? ios Koma- 
probablooiíente sujetado coo su. esfuerzo iamkv nos. 
ma Roma > como se infiecCi de^ las antiguas his^ 

O to- 

te) tM In^etes , Hhtmft wiher' (i) Huf. mtherselU , Totú- XtlL 

siHet Tom. XIU. líb. 4. cap. tu ^ ^^^t '^* ^^ ^* P^* ^'o- 
Sea. 1. pag lio (4> f*^ mtlvers cit. Pag. iti« 

(i> Casauboo en las o«ras al de. .1^ lüí$,umvífs* locociuto. 
logar de fisnaboo - . ■ > 
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torias de ésta nación ; pero por una felicidad 
del Imperio Romano la nación Española es por 
sucarader k mas.ageaade ambición de domi* 
nar otros paises (i). No ob^nte , dos veces se 
vio Roma expuesta á caer debaxo.del peso de 
kis Armas Españolas conducidas k Jos Cartagi*^ 
neses^ Italia ; la primera fué quando Aníbal 
con noventa mil hombres ( la. mayor parttí Es>- 
pañoles ) derrotó en quatro acciones'siíccesivas 
todos los exércitos Romanos en las &mos¿$ ba* 
tallas del Tesino ^ de Trebbia , ddl Lago de Pe- 
rugia y de las Cannas •, eh cuya ultima acción, 
^ la quex^oncui^rieronen defensa de la patria los 
caballeros &^ todo ^ Orden ^y los mismos Sena^ 
dores , mató Aníbal quarema mil Romanos , j 
dex6 con.vida 4.íos demás!, por^estar iániharr 
to de sangre ,' que por no ver mas cadáveres 
mandó volver i la bayna la espada de sus solda- 
dos (2)- Lqs caba'llcfosxíue pecdió Koma en el 
c^po fueron tantos , que haciendo Anibal sa- 
cande sus dedos 'los?anilios.d& x)róL que. lleva- 
ban ,*enviói su patria ^ en señal dé la vidori?, 
tres celemines y medio (3). Si creemos á Xur 
ció Floio , Roma se vio entonces vecina ¿su 
ukima.ruimi; y sí Ajiibal iiubiese proseguido 
la guerra yi\ caboujie 'Ctnco' dias> hubiera domi- 
nado rcl Capitolio, f pei%> pot motivo dé intere- 
ses particulares^ no quiso estrechar mas \ los Ro* 
manos , en tiem foque ( dice Duchesne ) í;(7ii solo 
pamrsi á foinade '^queíla^capit-alJel'mumipl^ te 
nubieia he^li^ duefío de ella (4)i pues habla quq^ 
dádo' ta^ exhausta de armas , de gente y dedi<' 

ne-- 

'• (i) Ibid p^.^i7* ()> Dochesne eludo pag. 52* £1 

(i) V. la tradaccion Italiana de Tradodor de ^ucio Floro , Pa{ 91. 

Lodo Floro , <ftt hizo Sand Oond. dice éte moggi. 

Lib. 1. cap. 4. ptg. ^t. f Ducktame, . (4) < fJMonaducido » ta el logar 

Tom. 1. P. 1. desde pag. 51. ciudo, y Duchcaae ck-^a^ 51. 



Digitized by 



Google 



ñero :, qué j»ra poher en pictm ^xércko dfebié 
foritiarlo deesclav(^ rPQr^e<nonh¿bta^ftiÉÍ fii^ 
ventad r para armar á los liuévt^s'^oM^bfe toc- 
ino Jas. armas que estaban colgadas en los ter¿- 
píos , y para pagar las tropas s^ délpt>fatú'n'áé 
ms Squezas dÁnésticas , ^rimevé hhSmadc¥es\ 
y: luego todos los cabattero^iydaMdÁnos ( i ). Des í 
paics de alj^ua tierapor qtó ftiéi moliíStado ^AiiU 
bal de este léxércitd de esda+os ; qiíe pretendía 
arrojar de Italia á los Cartagineses y Españoles^ 
volvió nuevjamente las armas contra Roma. , y 
la hubiera tomado ^indiidá:sln0^1e hubiese sidd 
cootraria la:,OTrcrt}e vy ^^ IstjkMtoL taifdádo^^lireí 
furerzor que Asdrubal^su herfíjano , tíonifüéil 
deEspáñ;i ; coh cuyoíscxorro ; si llegara ái tietrií 
po , sin duda i dice Floro:* /<W Romanos viefM 
su ulrima' rtáua. El mismo Autor^tribúíj^^ mii 
lagrodt tos :Díosesi, <^ue(A^ibálU" auii^üe!^^ 
y. fatigador, now apoderáie^esia segundír'Véáí &t 
la Metrópoli deí Jniperio (a')- - ^ ^ : . >i 

XLVIIL Habiendo conocido Rdniá ton Roma co- 
admiíacroñ isniestas y otras guerras el gr¿i ^lo> noce el valor 
de los 'Estañóte , y pinitatiiíáta^ií fiáéAdadid Español , y 
Jos'Príncipes, y Ssus con^afáiJbS',^to^¿ó4 con^'Mtpfi 
valerse de ellos para ia: propia defensa coü^slií^ utíKdaA 
guiar distinción y veiicaja; Innumteftibles Autb^ 
reS aittiguoí y njodercos acuerdan con'pijimo 
k pnjeba^ extracfdinada que díó at^m^ndo Ji)I 
lioí Césbr delia- confiaiiíp q^ie hací4 d&í vSIbr y 
fidelidad .Española, lía bie» 'c6lKlyÍdá^á<ih h 
conquista de Españaytomóíél^por^üaráiaídfe 
su cuerpo JiloSwmHmos Jpspafioles ; ycoiño re^ 
fle^ona Lucio Marineo sobr^ la bístoria dé 

(rf Aoio tr^. pag. n. ' W^ro IW. clt.W, 97. ?á. M,. 0¿ 
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3u€tonio no ei^wcimcaitó el Céar los efc&)s 
de la traycion sino después de haber despedido 
las guardias Españolas , y substituido ^ éstas las 
Romanas (i). Au^^sto,que )l costas de César 
aprendió qilales fuesen los soldados mejores y 
pas fíeles del Imperio , confió la defensa de su 
persona \ losCalagúrritanos^cuyo exemploinki^ 
taroq 4espues otros Eoiiperadores. No es mara^» 
villa 9 pues , que Roma en las batallas acostuín* 
bráse no solo á poner en la vanguardia y en ei 
mayor peligro i los soldados Españoles , mas 
qpe di€!$0 también el imaoidodeL sus exércitos^ 
Capitanas Eíípafiolcs , y que el primer vencedoi 
cstrai^erp , á quleii¿ se ^concedió el honor del 
público triunfo , fuese un Español » aquel Balbo» 
digo , natural de Cádiz » que sujetó gloriosamen* 
te al Jix|perlp JRomtoo los Garamantes ^ y otros 
ppc^lpp^.de^ft^ka (ít). Ni solo fiíe un Español 
^^ grigi^rp qUQ entre los estranferos recibió los 
honores del triunfo ; un Español fue también 
y f\ 5m^ iP^s visees se vio coronado entre los sol* 
d4fl!Qs ; Ilojm^nos i este fue Cayo Fabiano £ van« 
i ^rg fíilktfi%:.^U legión de<;imktércia llankaiiai 
:^ ]^(fUpf^ 9 el qual obtuvo veinte y. nueve cbroí 
; '!i i^s, „dif z M^t^lt^ V q^e se dabairál priioiero que 
escjalaba un muro , diez y ocho Cívicas ó Cas^* 
trames ^ que ^ concedían ^ quien en la batalla 
Íib(rab% jd^;la:m^rte;|b otro tiodadano , y: ^ni 
JÍpsfrat¿fi^ preniic^de quieiken el ^k>rdo entcii 
pjí ;primerp> en jlanaVedel oinémigé. .Cbdsér^ 
Vfi^eJa memoria de este f número prodigioso 
de coronasen una lápidx.de. Granada que pu* 
ljlic;ó,el AíiLJr«oci(3i. .*i; wl .. 1 1-ait 

(§)• ' Uátinto , Lib. 4. pae. jiS.^ ^ ' (5) Muratori , J^vus Tfusdmms 
(1) £vtraboo,Toiii. I lib. 5.pa£. vetenm Jnscrlpticnum, Toro. ,11. in 
157. Plinip , SpÜDO^ Oion .cit. j» Ge^Aptícis, , CVusoXi^.^ipac^ MLI* 
Casattbon éá las notas ardt. Esti^^ ^ V^ liisai{>c, 7. , , 
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^XLIX. Ladomin^ion Romana en España, ^ .^j_ 
fcl (jiobiemo , los usos y costumbres de Roma, la milicia Es- 
como ya otros han observado (i) , debilitaron P?ñola en cl 
algo el valor délos Españoles ; y asi acaeció, que ^^ ^^' 
los Vándalos en solos dos años conquistaron de 
mano de. los Romanos la España , qaeá dios 
costó dos siglos el quitársela! k lo^ Esptóoles: 
pero los Vándalos y los Godos no sujetaron con 
la misma Acilidad todas las provincias ; por- 
que se debe dar i la Cantabria principalmente 
la gloria de haber sabido mucho mejor que las 
demáis I provincias rechazar los repetidos esfuer-' 
zos de los enemigos mas poderosos de España, 
habiendo síido siempre los Vizcaínos , ya por 
la situación de su pais de difieil penetración, 
ya por su valor indecible , superior al de otras, 
mcitíncít, losultimos á rendirse it los nuevos 
Señores (2)^ Debajo del dominio de los Godos 
volvió á tomar sii^ natural vigor el espíritu guer- 
rero de los Españoles , dando pruebas extraor- 
dinarias , con singularidad en fas guerras contra 
los Moros ,qüe duraron puchos siglos. Des* 
pfues de aquella época , omitiendo otras innumc-' 
rabies accipne?.queresplffldecen4 cada paso cnU 
Historia de España , ¿ quién no admira las proe- 
zas militares del famoso Cid , que tan copiosa 
materia ha .dado i los Historiadores y Poetas de 
todas laS' naciones ? ¿Las de los formidaMjss ca- 

Hleros de los tres Ordenes Militares dé Cala- 
tfava, de Santiago y de Alcántara ? Las' de Al* 
fonso VIH. de Castilla , el qual á la frente de 
la grato líga.de |os- Cruzados , aunque abandó- 
nado en cl campo de la mayor parte de los es* 



trarii 
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lio HlSTOHIA CRITICA 

tfangeros , con sola jpérdtda de treiáta dé los su- 
yos imtQ cioü mil Moros , ¿ iiiza sesenta itíil 
prisi(>£iero& ? / ^ 

Muevo es- L. .Desde el siglo decimoquinto el arte de 
^^í|?.^^ *^ la /guerra tomó un nuevo aspeékoén España, 
íoídespuw ^oiíip t%mliieQ'«n toda Europa*) El mayor uso 
de la refor- 4^ l^Jul^útepil eú lals. batallas i y la introducción 
T i^^^ctís^ (je Ja* armas de fuego fueron f ÍíM juicio ^ 
pLa^militan ^^^ dos cosas que mudaron en nosotí-os la disci* 
plina mllitat. Respe&o a la primera de estas 
mudanzas , los Españoles no debieron -aprender 
de otras naciones la nueva disciplina ; faabten-^ 
do sido ellos admirados por su valor igualmen- 
Infantería te ^ pie que \ caballo. Su infantería ligera es ce^ 
moderna, no lebrada CU las historias desde el tiempo de los 
fa^aiidgiia Rpnaanos(i> np se ha amortiguado jamis el vat- 
lor de los infantes Españoles, á auieoes^ tienen 
por formidables las naciones estrangerá^Ci); £1 
Escocés Histotjador del Reyno de Carlos V. e« 
de parecer que los Españoles son los qué per- 
feccionaron la disciplina militar de la moderna 
infaqteria Europea» quando ellos, habiendo mez- 
clado, eA sus batallona un cierto número áe 
mosqueteros ^farmatan.^ ^ot ^ aquti €uetf0 fa-^ 
moso qw por cinqüenfÁ años, fue ét terror y ad* 
Caballería miración de toda la Europa (3). No encúentrd 
moderna. Escritor que no hable con encomio de laca- 
fl^^^^jj^j^^ entre otías cosai 

que la anti- particulares , qQe'ellos;'quamio eiía necesaria'^ 
gua. corrier^o ye}o3meát¿ ^or los lugares mas^món* 

tuosos y esqafpados ,se pohian doblando las ro- 
dillas con suma destreza sobre- el cabelló (4)» 
., ,,; ^;, ^ ..'.;-... \'- . :-^ x-Atti-.- 

(i) Estraíboii, Tom. Uib. 3.pag. Tom. I. P. f. pag. fi. IXiBos>To- 

947» tiikLívio «citado de Casauboa mo II. Sed 15. pag. 171 

e,n lasnntas i Estrabon. ^ ^ (3} Robertson ,¿i«r£t éCáfUV. 

(i) IvLin fkficto KeUmm uwvtf' T:wa\hSíGt.i.p%*v%%- 

fáU , P. 1. líb. I. pag. ^ De Va/ract (4) fisaaboOf T«4tt^PV* 9* H7« 
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Anibai «de quien poco hi hemos hablado , era 
deudor ^ esta caballería de las visorias que ga* 
nó- en Italia ^ los Romanos ; y habiendo éstos 
aprendido tota sus propia^ pérdidas qtian forjni« 
dables leran los soldados ¿e^ la taballerf a Espa- 
ñola 9 empezaron a hacer el concepto que todos 
saben , reforzando con ella sus mismas legió* 
nes. La mddernia caballería Bspaíñóla es^iguaN 
m^nte en el dla^ía admirádotí de tod6&^,y mu- 
chos , entVe é\íai ün Francfés , la creen ;Járiiejor 
de Europa (i). Lá bnabura'de los Dragones es 
indisputable i ora peleen á pie , ora níontados, 
según la necesidad ; cuyo género líiixto dé obrar ^ 
en las batallas juzgó ^o- eS ííuevo' eri España , 
como eii otras pi;oviricias de Etirópa, antes bien 
antiquísimo^; «iendd un bosquejo -el uso que 
(seguh Estrabon) hiábia en aquellos países de 
montar sobre cada caballo dos hombres , de los 
quales al tiemjpo de la batalla' uno ttpmbátia á 
pie , y otro desde la^iHa,(2). Por Ib que toca a Já 
V ¿ü eva árinadura , asi como algunas df íás antiguas Uso de la 

armas tuviéíáfí su origen eií Espaíía , de donde f^^'^^^^^il 

, 1 -n ^ 1.1 */ \ lasarraasdc 

^ las tomaron los Romanos y otros pueblos (3) ; fuego intro- 

. isi táitibién hay apariencia de que Ja pólvora y ducido de 
lás armas. <ie fuego jpasarón de España al resto ^/^^ "parces 
de los Éuró^jéos. La mas cierta y furidfadá opi- de Europa. 
nioñ es , que de los Indios pasó a los Chinos, 
y de éstos a los Árabes , con ócasjbh de las na- 
Tegaciones , que antiguamente haciail los Chi- 
Hos^l la Arabía y al Ceylan (4), Los Atabes , que 
.comerciaron con España mas que con otro pue- 
blo Europeo, y que hicieron en esta larga demo- 
ra, 

(i) De Va3rrac , Tom. I. P. I* art, n. nmo. ;9*.de este capitulo. 

pag. 51., (4) IsaccoVosio citado de Campo- 

' U) fistraiioa , Tom. I.iib* 3. pag. manes , llustracmí dlPmpio de Hém- 

*5o- »M, Pag. 105. iQé, 

(}) Véase lo que diximos en el . r * 
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ra, introduxeron en ella el usq de armas de fue * 
go primero que en otras partes. La artillería mas 
antigua qvie se ^conoce fitera jde España; son dos 
pequ($ños cañones que el año ^366. .ciertos Ale-r 
inanes presentaron a ios Veneciajnos , los qpales 
con este auxilio tomaron una plaza á los Geno« 
veses. Esta es la época , que sostienen Collado , 
1J[fa^ y Sa|nt-R,emy , Le Biond y otros ^ como 
se pupdever ejei la obritadeDon Vicenta. dq 
los Kios I que tr:ata de los ilustres EspañoleSi 
autores h inventores de la artillería (i). T si 
queremos seguir la opinión de Guicciardini^ 
citado de Boismeslé « la Italia tardó aun mas 
de un siglo en ver la primera vez l4ps caño- 
nes (2). De la artillería en España tenemos mo- 
Aumentos mas antiguos ^ y la.ballamos;usada no 
solo en el siglo décimoquarto , sino también 
en el decimotercio f y aun en los primeros años 
del duodjécifnp , que es decir doscientos cin* 
qüenta años antes de la primera época de la ar- 
tillería en el resto de Eyropa » y tres siglos, j 
medio antes que se introdujese su uso en Ita- 
lia. Juan Alberto Eabricio , qpn la autoridad de 
Lipsio y de Tomás Bartolino , supone el u^ 
de las escopetas en España el 1344- doce^anos 
antes que. en Flandes , yqúarent%y siete primc^ 
ro que en Inglaterra (3). Pero ai|n dicen poco 
estos Autores. En el 1343. según la Crómica del 
Key Don Alfonso XL que escribió Juan Nii«* 
ñez de Villaizan ^ los Moros sitiados en Algecí^ 
ras usaban del cañón* £1 célebre Escritor Gera- 
nio 

(t) Don Vicente de lot Riof , Z)¡r- Ma/uü » Tom. II Üb • 17. p&g. 14 f« 

atrsú ftire ks Uastrts AáOortt ^ ihf al ^fio 1494. 
vaawsáe U ártUleria , qtfhdnfivrf {%) Jiun Alberto Fabrlcb WUh* 

üdá em Espaüt, P. II. art, !• eo bu grñfHs an^ikirm »> VoU y^Todk I* 

anotac. pa^ 1.7, cap. %t. n. f ) pag. ^79. 

(M Boismeslé » Hutoki {¡tM* ii U • 
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ií¡nt(Yt'Zu|-Jta asevera. \eii Jos :A«alcs deliíRcjr 
Don. AIPU5flí iíMí^. de= Aragón:, quec fel l^cy dd 
Granada hizo cl $iya..dc Alicante conjVolintes 
l)ala?roxa$* Eti.i;i2> Abulüalld, otfioReydc ' 
Granada n se? ^ifiv'ió^^ ea d sitU>, eb. JBxtaidcxia \ 

^a-AJW?Iia ;^4u GrfiíHfta^/dgbíEspMSáJ Jimú ; - 
de lajQ. viyia el Aratts ScábettabrAldinoo^ el '''^' ' 
qual en 3U obra geogri^ hace ibcndbn de la 
artiUefia4e^ los Aribes,; J}e UDjsIglo ames ha« 
Wa Don Pedfp.fQbispo 4e:l4«Hiy ea)su historít 
del Rey Dpn' AJfoosqí YLopnHná^ unli baraflá 
naval , en la que despuíS:jíe, los :pfi<neros años 
del Mglo duodécimo lo^ Moros Africanos usa?» 
ron de la; artillería contra ío$ de Bspaía (i) . De 
ípdQ k).dichtí ^ pwfcctei iiawWen ideducir U 
-antigited^ de, la. pólypjii/lfn E^paña;rN.a; fweíron 
ciert^nieírte inyentorj8s:d9^eUaiíermldo! Schwartz 
en el. siglo décimoquarto ^< ni en el décim<> 
tercio Ruggieto Baccon , como se cteyó co- 
^muKín^^^- Battftria ^aso para ji^gftrte esta, glof 
r h $ comp observa Riqs^k kt obi^ ^ r/^ pompón^ 
iion '4e hs fu^psAt tímciertp! ÍJriego llámadjo^ 
Marcos ^{anterior ^ ellos,. poWie^'-por el Se^^ 
fíot De Plot «n íel mifcvO /SUi>lcmento aiiDic» 
;cionariodeBayle{^)* Clualquiera de estos mo* 
.dernos que,, haya lotfoduqidp b pólv^ofa fuwi 
de £spa&b en J^f df máj ,4e>Eu)!oj^ , psobablbl 
ím^me^no bwoipas quíj^prend^í c^íttíífedcJos 
JÍral«>-Hi?pa.nos^.y epséjgrli? comajnvéncioa 
suya i los otros pueblos. Europeos. Parece uta 
.punto /de histpri* ,ídíA.^uaJ pfudetttemente n^ 
^piipde dudar ^jqv^ríJt9s^ii5al<{s jjo fueíott 
; P "los 

(i) Vicente de !oc Rlo^en «l.la* .. (i) Dp (os Rios cktdo* Paig* i«l^ 
gM citado,Pa{. 17. it.. • -, 
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los inventores de h ¡pólvora 7 de h^ ¿M-mas de 
fuego i ^^Jot menos enseñaron el oíso de eila^á 
las dbnnras naciones de Europa» 
ProcMs de LJ^ Introducida esta nittfva disciplina , co* 
miHcS Es5- mcnzó la España i exefcitíir Sú milicia en los 
ñola en las dD&>railiosos4eS(3tíbrif$ieñtos y Conquistas ^^^^^ 
Indias , Na- Indias Onendl^^4é Ik-ÁniériGa. En^ la prítoé- 
golcs y Flan- j^ conqúUiz^hícAtiíÁí los Portugueses tales pro- 
digios de valor, que- sus guerras contra el Sa- 
morin deCaleout » cbntra el Soldán de Egypto, 
y contra otros míictessPríiteipeSpóieiltísint^ 
Jos qoates soVian opoiíer í eada Pdrtügqesíciii^ 
qüenta soldados con lóda^uerte de árndas dé. 
fuego , y acostumbrados á combatir igualmente 
en tierra que en mar » ocuporán ciertamente un 
lugar memorable eAtre las nfas ilustres 6azat&i5 
de los hombres, (í). MücfhoVíid consideran co- 
mo edenes de grah valor l%is^ visorias de los. 
Españoles en América t porqué mirándolos co- 
mo pueblo culto y armado , y á los Americanos 
por el comrarlo como gente ruda y desamada , 
se pará^eh esta reflexión superficial ^ sin pene- 
Ciiar el ibndo dé las grandísimas dificultades que 
debieronrivencer los conquistadores. Las armas 
de Alego ; y una disciplina maS'pegulaf eran ab- 
solutamente las mayores ventajas que hacian á 
los Americanos. Por lo divinas estos drán púe^^ 
Wbs idrmqdofií g "fóídceis eridtírcüldos en U guer- 
ra ., y dtscij^linÍKÍosi ^ su tttodúí Tsr^n t;fmbi^n 
sóbrelos Españolea ti^es ventajas de suma consi- 
deración i: la primera ,que estaban en su propio 
paisiy los Españolees debianir en lardos y péíto- 
sos vlages pbr nítir y tierra , de ife^luitófr riftio- 
?-.I '' tas, 

V (I) y,tHístúifeitmrvUiesP¡Byá' metite tiel c;^. 8. alio, déla pfl|« 
I9f > Tom. 1. P. L lib. z. principa 97. ala 155. 
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t^^yi:le^ifii clima m»y td)Herje»te: liísogmidiyqae 
ló$ tácUos iiisküabanáJi)s Bspa&dles d|esde fuer» 
tes mootaoasí raaarpi^a^ y llenáis de ^bosqiaids esi 
pesísijiios/y de jcncates rait^eQeirabks ^yid^ em^ 
l^oscadas y laberintos peligrosos : ^ iá rtecceraí fi^ 
salmeri^cii qv^ ios vAotei^iedóos opotiaii¿4kadá 
EspañoUoa diezrlibiiibrQ&ckapiia a)lQs;fito«ianot 
hdbiaaqanidoí^iaoRcidf^tb^ y !á ;ycoe5:|mJ!. ¥¿^ 
leaf 9 pues 9 diez ^ersoaas. por excmploicoíi diez 
mil , no ovejas^ ^6 ihugeres óaiiñot, mas'guer^ 
reros feroces , que combitiaitidkss^adaixleiité 
por ia defensa die la p^&na ^jde ladibqtadr,'de;Ias 
personas y de sos idolo^ ,, es sin^da^uii^ ekfuer» 
zo indecible , un Valck magnatumo / que 'na 
tiene exemplo en las hbcoiias^dé otras naciones* 
Volvamoíi los ojos ti primerr^ásaideCortésy 
de sos compañeros en laiconquista deuMéiicot 
lmpéty> de vastísima extcnslcu^Itetté dé;gem¿s 
y dé guerreros formidables i en donde florocia 
el buen goluerno y la policía , y cuyos natural 
les por la mayor pvte eran cultos.^ astutos y 
disciplinados (i) • .Llegados los Esjpiañolesiea 
QÚmejfo {p^ueod Lias iilayiSide;^uel'Jmpeno^ 
$abieodt> que Mptezuptta ^m inesicbs coiicedcrJos 
su .amistad só había declarado enetoigo, c6n.ua 
ánimo superior h, la humanidad ^ Ikicierón peda^ 
^s las naves. en, que habían pasado ¿L Inmenso 
piéíago; ,; yilw qttemíron ,, para, quitan larespcr 
Tun^ d¿retus(k,^ iq]^edár)iíec^ vmi 

Qfiír .6 inmic: íd^fdéíi. (dioeidmiíado, Rovsrtsón) 
(oH taqual nb '^hayt(nA\ ^ se pue^a.eottjar en 
¡a hi$toría(^)l. Se pui^ decir en luna^paiabra^ 
sin fieott>r.deiO¿biidcijÍ híveiídad ^queJasibaza* 

P a ñas 

^ (1 ) y^as? !o gjf 4¡?mi^J ames dt (í,> , Rtbectson , Sttrid ^^¡^ímtAdf 
U.culcüfa de los^xkáQos t i^eiká- Toái. lÜ. ÜS. f . pa^. ^. ^ '_ 
ft6s en ^ CID. t. AUm.' lY. ' J . i . . . 
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ñas de las:!mUitaresr conquistas de los Pottiígue- 
ses.iy Españoles hanf obscurecido la gloria de 
los Rioinanos, ée íes Gñegos^, de los Cartaginés 
ses , ydelo&otros antiguos conquistadores. Han 
sido xntich^s otras: las acciones memorables de 
ló&:iiósisigk>S{ pasados ij^ué-sold pa^a insinuarlas . 
icda aeétsarla emplear mucho tiempo! Bastan 
rían JlaÉsrganras de^ Apolos y Eiandes para ha^ 
cer' gloricái ^oina nación* Se Mzb iwnortal en 
las primera» i'fcomo se habia hecho ya contra 
ios iMovos. el céHbbre Gonzalo c^e r Ci^doba^ //^-^ 
wiii^^sén paIibiis4e,uáiF€ancés)^aftr4;f^ fai 

áí 4a. Erapcia 'si B^no de'Nápolcfi y 4ffnsetvatla 
al Rey Don Fernando ih Católico , su Sobera-- 
ifo (i)f. Nadie» ignora la gloria^que se adquirie- 
ron lá¿ ambas fispañolas en las guerras de Flan- 
des y; de>Holánda>i aunquei el <éaho infeliz no 
cbriissjionüíó Ida intrepidez y arte de los Espa- 
ñoles , por haberse confederado contra ellos un 
gran número de enemigos poderosos , y por ha- 
ber dividido lá nación si» fuerzas en otras expe- 
dicioipesicónsiderbMes^ 1^0 se borrará de la me^- 
mbria xle los^hombres el prc^igtoso valor con 
que Hevarpn la guerra los 'Españoles en el go- 
bierno de Don Luis de Requesens hasta las is-* 
las de Zelanda , entre a^elk gran variedad de 
leoguaé ^ de tierra., y de broaos de 'mar de des* 
igual ^rcrfbndidad(2)'. Antes dcí esta acción tan 
fiebre vq^e kmhoma^merHW ydice el Carde* 
nal Beñtivóglio , temt portea$to ia luz del dia^ 
Ottf ¡as tinieblas de la nóthe , habia ya el famoso 
Duque ide :Alba hecho forioídable el nombre 
r\ n 1 i Es- 



,i 
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Es^ool con hazañas maravillosas^ Su primera 
entrada en Flandes fue seguida de la fuga de 
treima mil rebeldes ; y quando el Príncipe de 
Oranje y Luis de Nassau , dos grandes Genera* 
les de las armas enemigas , fueron contra el Du- 
que, con dos exércitos decinqüenta mil hom^ 
bres » él con solos doce mil , que eran toda sti 
fUeiza , deshizo aquel gran número de podero** 
sos enemigos ^ reduciéndolo ^ solos trescientos 
hombres , que coa el Principe de Orange se 
pudieron salvar en Francia (i) * 

UI. En este nue^ro siglo decimooftavo Mea dd Ta- 
sen dignas de eterna memoria los pruebas de p^^ok^ ^eñ 
valor y fidelidad que ha dadala nadon Espa^ estos tiem- 
ñola , en defensa del Augusto padre de nuestro po^* 
Augusto Rey , contra los esfuerzos del Imperio, 
de la ii:^lateira y de Holanda , Portugal , Prusia, 
Saboya y de Módéna. La rota de las Tropas 
Imperiales mandadas del General Visconti , la 
ocupación de los Estados de Módena , la batalla 
de Luzara contra el Príncipe Eugenio de Saba- 
ya , el mayor Genefal del Imperio/^ que siguió 
la rendición de aquella plaza , y la presa de 
Gústala ñteron las primeras acciones de los 
Españoles á los o)os de Italia. En España expe* 
rimemaron los Austríacos y los Ingleses el peso 
formidable de las armas Españolas en Almansa, 
eo VilUvidosa y en otras partes; los^enemi* 
gos fueron obligados á abandonar quantas plazas 
habían conquistado. Gibraltar , que quedó en 
poder de Inglaterra f fue una presa considerable, 
pero no gloriosa á las armas Inglesas ; porque so^ 
los ochenu Españoles guardaban aquella plaza, 
y éstos fuerqn sorprendidos , no atacados. La 

li; BnntivogGo cit« P. I. Cb. }. pag. ( }. ^4. y Ub. 4. ctt. 
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Italia poco después fue un teatro no menos glo- 
rioso á la nación , que a la persona invita de 
Carlos III.; felizmente reynante* Se hizo cele-; 
bre en aquellas campañas el nombre del Duque 
de Montemar y que como impetuoso torrente 
aterró en Bitonto todo el exército Imperial , y? 
se apoderó en menos de un año de Ñapóles y 
Sicilia. Saboya y elPiamon^se acordarán con 
pasmo del esfuerzo y arte militar del Marqués 
de la Mina , aquel gran Español tan hábil y ex- 
perimentado en la campana como en el gabiner 
te y cuyas Ilustres acciones ocuparán un lugar 
distinguido en los fastos de la nación. Velletri 
hizo resplandecer el denuedo délos Españoles 
y Napolitenos después de haber el Conde de 
Gages , General Español , aunque inferior casi 
en la mitad de tropas ^los Austríacos , executa- 
do de aquella fumosa retirada de Pesaro hasta el 
Reyno de Ñapóles { i) ^ con aquel aciertoy pe- 
ricia tan suyas propias , que le merecieron el 
nombre de uno de los primeros Generales del 
siglo. Se puede ver el elegantísimo Comentario 
Latino de Castruccio Buonamlci sobre la ac- 
ción de los Españoles en Velletri (2) y mientras 
en este lugar no se debe pedir de mí sino una 
muestra superficial , como es esta , del antiguo 
y moderno valor de los Españoles , para que se 
formecomo en bosquejo algupa idea de su in^^ 
diaria en el arte militar. 

, (O CtrtruccIoBoiiamirí, Operum, (i) Véase toáa el Comeíitaño d* 
Tom. I. B$ rtbus ad yUitras ¿estls rado cíe Bttonaraicí , principúado d^ 
CmtmeHtmus pag. f . la pag. i. 
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ARTICULO IV. 

ASPECTO HISTÓRICO DEL ARTE 

fiÁíitiia Española.. 

Lili. X A M€!on Española ^ que en el arte Argumento 
i A miUtar ha sida siempre superior esce^^an?cdo! 
4 las demás de Europa;; en la náutica ha sido 
también tan célebre , que ha dado lecciones k 
lo s otros píjeblos. Se verifica sin duda ^ en paril- 
cuíar de^tt navegación ,, lo que dixo generalmen- 
te un Escritor Italiano del siglo decimosexto, 
que son pocas las provincias christianas , que m 
confiesen haber recibida de la España muchas co^ 
sa^ excelentes y raras , asi en las costumbres ,co^ 
mo en el valor (i) . La marina Española me ofre*- 
ce materia tan vasta y luminosa , que; no esperó 
poder dar una perfeüa idea em los estrechos lí- 
mites de este artículo. Deberemos contentar- 
nos de correr velozmente con los^ojos» primero 
sobre la situación mar£dmadela España ^des- 
pués sobre laarquitefturanavat^deahí sobre k 
ciencia náutica de los antiguos y mb(fcmos Es- 
pañoles y y finalmente sobre los progresos de su 
navegación en los antiguos ^ en los medios y úl- 
timos tiempos. 

LIV,/ La España, bañada de dos maresoocea-* puertos, 
no y mediterráneo r los quales forman i trechos jantcrnas, ata- 
en sus playas puertos excelentes , est£ situada de j^j^^ * ^"^" 
la naturaleza en la iñejor proporción para la na- 
vegación y el comercio. Otras muchas nacio^ 
nes han recibido un don semejante por la ve- 
cindad de los mares , como por exemplo la 

Gre- 

(i) B Aotor del Vffinwitilíisfnn art. SfMgná , Pag. 571. 
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Grecia , cuya situación uo podia ser mas venta- 
josa teniendo el mar dt Greta ^ medio -dia , \ 
levante el mar Egeo , y el Jonio ^ poniente. Pe- 
ro mientras que los Griegos y otros pueblos tar- 
daron mucho ^ alejarse de sui costas navegan- 
do , al contrario los Españoles , desde los tiem- 
pos mas remotos se aplicáronla la'navegacídn., y 
a guarnecer sus puertos de muelles , astilleros , 
torres, atalayas, y lanternas. Observa el Francés, 
Autor de lar historia de la marina , que ea tiempo 
de la segunda guerra púnica habia en Españaigran 
cantidad de torres elevadas , que servían de ata- 
layas para descubrir ^ los piratas , y de deíensSi 
al mismo tiempo para Impedirles el desembar- 
co , y muchas también de luz para guiar k los 
navegantes (i). Entre otras son muy célebres las 
del puerto de Santa Maria , y de las costas de 
Galicia^ de Jas quaics hemos hablada ya en otra 
parte (2): la de la Coruña hecha de los Españo- 
les en tiempo de los Romanos , de fabrica tan 
firme , dice Vayrac , / de construcción tan mara^ 
viUosa , ^e excita la admiración de todos las que 
la ven (j) : la del puerto de Málaga , la qual á 
pesar del tieaipo se ha conservado en la forta- 
leza llamada G/^r^^^ro , esto ^s , lanterna del 
monte Gibel (4). En los siglos posteriores ha 
crecido maravillosamente por todas las playi^ 
éc España el número dé las torres ,t atalayas y lan- 
ternas; pero es digna de particular memoriaia 
que ha edificado últimamente la provineii de 
Guipúzcoa en San Sebastian , en el monte de 
Igueldo , de sesenta y tres pies castellanos , so- 
bre 

(1) M. de Roismeslé , fíostofre ¿e- de c$ie capiculo. 

mmU de U Marme , Toni. I. lib. ¿. (?) Vayrac , Tom. I, P. I. p. 400. 

P^g- ií>'- (4) Aldrcte , Lib. 5. cap. 3. foU 

(1; Véase aocitro arcic. IL n. j9* yi.fol. 4* 
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bre la qaal está colocado el f^rol de veinte y dos 
pies de altura, cuya luz , que sobrepuja á la super- 
ficie del agua doscientas sesenta y seis varas caste- 
llanas , se descubre de noche , según aseguran , á 
distancia de mas de diez leguas.. De los astille- 
ros antiguos son dignos de especial mención 
los de Cádiz y Cartagena. Eu el primero cons- 
truían los Cartagineses sus galeras , y en él , tes- 
tifica Estrabon , que Eudo^io hizo aprestar sus 
navios para su navegación al mar roxo (i). Suc- 
cesivamcnae aquel arsenal ha ido. creciendo ^ la 
perfección en que ahora se vé ; y un Francés 
confiesa , que la ciudad ha sido tan bien fortifí-* 
cada de los modernos Españoles , que en el 
mo de 1702 resistió á todas las fuerzas marítí-r 
mas de Inglaterra y Holanda (2). En el de Car- 
tagena, hecho edificar por Asdrubai , trabajaban 
co aquellos tiempos mas de dps níiil hom- 
bres (3): y ^n nuestro tiempo aquel puerto y el 
del í errol son sin duda los mejores no solo de 
JEspaña , mas de Europa (4) : el gran murallon 
que han hecho los modernos Españoles » en el 
(Ucho Ferrol para dividir el astillero del pucr* - 
to pasma á todos los estrangeros peritos ; y cier- 
tamente es una fábrica que puede competir con 
las rnas famosas de los antiguos Romanos. Pero 
me alargarla mucho si me detuviese á descri- 
bir, los puertos principales de todas las costas 
JSspañolas , para decir lo mas memorable y mas 
raro que hay en ellos. Origen y 

LV. El terreno de aquellos paises producé antigüeJad 

todos los materiales necesarios para la construc- ^^J^ ^"i"! 

a ^i-^ tectura naval 

Clon 

(O Ounipominei^ IluArdck-4 di ()} Campomanescir. pag. iii. 

?erfU , pag 41 (4) De Vayrac , Tob). I. P. L 

íi) D^ Va/cac , Toai. !• P. I« pag. 15$. 401. 
pag 54Í-40I. _ 
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cion de las naves , como se puede^ inferir de lo 
que diximos en el prUner^capítulo de este Dis- 
curso hablando de la abundancia de esparto, 
cáñamo, hierro, y madera ; de suerte : que quien 
haga memoria de todo esto, se maravillará oyen- 
do decir a Un moderno erudito Francés , que la 
España subministra fOCQs materiales para la 
ionstruccion de navios (i). Este mismo Escritor 
asegura , que hasta el tiempo de Bruto los Espa^ 
ñoles no se habian puesto en el mar , sino con na^ 
ves de cuero (2). Cuya noticia solo la pudo sa- 
car de un paso deEstrabon mal entendido; por- 
que aquel geógrafo solo dice , que los España-' 
les septentrionales usaron hcjsta los tiempos de 
Bruto de naves de cuero , d causa de las inunda- 
ciones y de los pantanos ,/ usan ahora algunas 
veces d^ troncos excavados (3). ¿Quién no ve por 
estas palabras , que Estrabon no habla de naves, 
que. usasen en el mar ^ sino de los bateles de 
que se servían en los rios y lagunas ? ¿ Y quién 
sabe , que él no hable de aquellos entablados 
que tenían debaxo , ü odres de cuero , botas va-*» 
cias , ü otra cosa semejante ? de lo qual se admi- 
raron los Romanos , quando vieron servirse los 
Españoles de esta industria, como cuenta Tito lÁr 
vio , para transportar con facil¡d«4d sus tropas de 
una rivera á la otra de los rios ; lo que imitaron 
después los mismos Romanos, y usan en nuestros 
tiempos algunos Asiáticos , si es verdad que e^ 
Señor Thevenot , como él mismo refiere , hu- 
bo de navegar el Tigris en un batel semejan- 
te (4). Pero aunque fuese asidlo mas que se 

pue- 

(1) M. De Boismestó , H?j/tf.Vtf áff (4,) V. Deslande; , Essái sur U 

U Marine , lom. II. lib. 11. p 48. Marine dtsáncUns» ^.4. pag. }8. }5 

(1) Boiímeslé cir. pag. j, 40. - 
(3; fscrabou, Tora. 1. lib. 3, p. 154, 
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piiede creer es , que los Españoles costeaban ó 
pescaban con lanchas de cuero 5 pues se infiere 
claramente de PJinlo, de Solino , de Dlon, y de 
otros , el uso que había de semejantes enibarca- 
cipnes en lo? tiempos antiguos ^de^ lo qual íns¡- 
üüa algunas cosas el doda Ferrares ¿ilio Giral- 
d¡ én su librito de náutica (i). Pero las grandes 
navegaciones que hicieron célebre á la España 
desde los siglos mas remotos , efedivamente las 
hacian ios Españoles en gruesps navios de mar 
dera , fabricados conforme ja mejor construc- 
ción naval de aquellos tierapos ; lo que se pue- 
de leer en la inédita obrllU de Deslandes (2): y 
aun fueron mas antiguas estas que las de cuero^ 
según insiniia , entre otros , Antifilo en uno di5 
sus epigramas Griegos (3). Dexando aparte 
que el arca de Noe pudo ser el primer modelo 
de las naves de madera^ Plinio asegura que los 
inventores de ellas fueron los Eritreos del mar 
roxo (4) ; y según la opinión de otros muchos, 
fueron los Tyriosy Fenicios del mediterrá- 
neo (5) : siendo cierto á lo menos , que ellos 
construían galeras con el espolón de bronce , co- 
mo las que á su imitación mandó fabricar Semi- 
ramide para la expedición de las Indias (6). 
Pero ^ qualquierade los pueblos dichos que se 
quieía atribuir, la invención , la. España , que 

CI¿ des- 

(i) Lillo Gregorio Giraldl, Ofemmt std Uno laierum hsrmoma aüigatur» 
Tomo I. lib. Dé r< náutica , Cap, 7. (4} Deslandes c.t. $. 4 pag. 58. f 

col. íf 3» . ^ ^ Campomanes , £/ ?erlflo de Hm$»9m 

(i) Essalsur U marine des anaens üustrddo. 
& surlcurs vais su aux de guerre Par. (5) V, I* tíist^re genérale des veyU' 

M. Deslandes París 17^8. ges. Tom. 1. latrrducc. pag XX I II. 

(3) Casaub. en ks notas a Btra- AbonáioCoWiñz ^ So jjrat'or^Me di. Ua. 
bon , Tom. I. lib 3. pae. x54 trabe Btássoia » P. I. cap 1. pag 4. cu don- 
en Latiii el epigrama de Antifilo en de ¿1 confirma esta opinión con bs 
estos términos : Lignatores muescite »*- palabras de Potnponio Mela , dé Ti- 
'ymm gratlai mn amplias pHOs m ma» bubydeRufo. 
rl sedjam cor^um curra : clavus atttem (6) Diodoro Siciilo de. de CoUi- 
«0» úmflms x/ i» návikus am femmi na pag. 5. 
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descie los antiguos tiempos tuvo con ellos mu- 
cha comunicación , aprendió fácilmente la ar- 
quitectura naval ; si no queremos decir lo que 
cx&minarémos en la historia , que los descen- 
dientes de Tharsys , hijo de Javan , hijo de Ja- 
fet , fuesen los inmediatos maestros de la náuti- 
ca en España , siendo tan famoso el audaz lina^ 
ge de Jajet , como cantaba Horacio , por su im- 
pertérrito valor y osadia. Los Cartagineses , con 
quienes tuvieron los* Españoles comunicación 
y alianza , tenían en su Cotón 6 puerro de Carta- 
go un astillero capaz de poderse construir en él 
al mismo tiempo doscientas y veinte naves ; y 
las galeras de quatro ordenes de remos fueron 
invención de Aristóteles Cartaginés , construc- 
tor en los astilleros de aquella república (i). 
Con este comercio y íilianzas se fue perfeccio- 
nando tanto el arte naval en España , que qua- 
tro siglos antes de la era chrisiiana Hannon é 
Imilcon , célebres navegantes Cartagineses , se 
pudieron proveer de naves en Cádiz para sus fa- 
mosas expediciones marítimas (2). Estrabou , so- 
bre quien apoyó verosímilmente Boismeslé lo 
que dice de las naves de cuero , habla también 
no solo de las muchas y grandes naves mercan- 
tiles que venian en sus tiempos , y mucho an- 
tes de España \ Roma (3) ; mas también de 
aquellas , en las quales antiquísimamente los 
mercaderes de Cádiz comerciaban con el Áfri- 
ca por el mediterráneo y el occeano (4) : y se- 
gjim reflexiona el Señor Conde de Campoma- 
nes , habla con la autoridad del gran viagero 

ma-, 

(1) Deslandes , $. 4. pag. 44, y en el X>r61ogo. 

CAvn^omincs i Dhcurso Vrelimlnar so- (i) Estrab. Tero, t üb. 3. pag. 

kre la marha de Cartifp. Pag. ij, 11 1. ij. 14. 15. 

(1) Cunp(Muanes,?<r;/'/9>pag.5^. (4) &iiaboa ch. 
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máfítimo Eüdoeso, ¡que se valió de li»r Gadita J 
nos para su navegación (i).Eíi Suma la arqoi* 
tedura naval de los Españoles ha sido sin dudi 
una de las mas perfedas de la antigüedad ; y> k>$ 
rRomanos 1* aprendieron de ellos y de los Gar^ 
tagineses (quese puede decir era« eik sfquel tierna - 
po una nilsáia nación) dos siglos y toe4i¿ antes 
<lc la era cristiana, en tiempo de lásgttórras 
piinicais. Asegura Polibio , que habiendo toma- 
do los Romanos una galera Cartaginesa ^ les sir- 
vió cómo de modelo para la<x)nstrudCion de 
otras , las quales formaron la primera armada na- 
val que tuvo Roma : y quando Scipion tomó k 
Cartagena de España , reforzó su armada cori 
diez y ocho galeras Españolas^que encontré alli, 
é hl2X> que los marineros de aquel puertó enseña- 
sen á los Romands el uso del íemo yiád lá náu* 
tica^ como atestigua Appianq (li).^ < ' - 

LVI. Puedo tambiea añadir , quelacien-^ 
cia náutica de los Españoles no splo es anterior 
de muchos siglos i la de los Róndanos , n>as aun Ciencia náu- 
á la délos Griegos y Cartagiía^ses ; de suerte, fl^ ^P^^o- 
que no puedo desear de admirarme desque Sa* Españoles 

muel Bochart ,conunacontrjaídicidn manifiesta* juperioresen 

• I ' 1 ^' ^ i . la náutica a 

repita muchas veces, que en los tiempos heróy- \q^ Griegos 

eos de la Grecia los Españoles no habian aún y Carc^ine- 
entrada en el maf , ni conocían el uso de la» ^^^' 
naves (3)] Dcxaiido¡aprte todo lo pogfíeo y fa^ 
huloso que se^uenta de k náutic4 de los Grie-^ 
gos , se hallará haber sido tal su rudeza en el 
arte de navegar , que la expedición de lo^ Ar- 
gonautas la juzgaron ellos un esfuerzo debsadiá 
casi divina. En aquella tan decantada edad de 

: . . ,, f . . . . lOS' 

(1) Campomaoc^i P¿r*»20,pag s?» .0) Bochart, Opa a in Cboptaa», 
(i) Campomanet caado pag. 84. lib. i. cap. 30. pag.^5^4. cap. )i* 
"J. pag. 574* 
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los Héroes' ellos navegaban ooa naVts de baxo 
bordo reg^larmí^inc sin cpbiert», y de un pa* 
lo solo ♦ ignorantes, aún del ^uso del áncora , y 
con poquísima ciencia del m^n^jo de las velas: 
y en los tiempos de la guerra de Perdía estabaia 
todavía en la mas densa obscuridad de las .par- 
tes del. globo de.' la otra baiKla del mediterrá- 
neo (i). tos Cartagineses , aquellos graodes Se- 
ñores del mar, no solo no podían gloriarse de 
aavegaqipnes mas aíntigoas que las de los E^pa- 
aoles f pero debieíon aprender de ellos la^ mas 
difíciles y largas, arribado. Hannon al estrecho 
de Gibr^altar , se hubo de informar de los habi- 
tantes de aquellas costas del curso de la nave- 
gación de. la otra banda de las columnas por las 
costas occidentales de África ; como también 
fue necesario: que; los Andalucjes enseñasen á 
los demás C^mgineses , quando empreodieron 
la navegación ^ las Cassiterides ó islas de Bayo- 
na^ y de allí por el mar septentrional á Ingla- 
terra : pprqqe atexcepcíion de los Españoles , to- 
dos los ^cmh pueblos, habitantes del mediter- 
rápeor CTieian verdaderamente: que el occeano 
^jra , como lo llamaban »;!mar ^tldntuú ^ que 
quiere decir innavegable i habiendo sido , a mas 
de Ja situación , la pesca grande chuela de ma- 
rineros 5 la;que hizo á.los españoles, tan prácti- 
cos de ^quelmar /como seiiidfiere d§ lájikma de 
los antiguos pescadores ¡Españoles ,. de los que 
confiesan los Ingleses haber ajprcndido la pes- 
ca de las ballenas , y de las medallas púnicas de 
Cádiz , en las quales esta ciudad ota grababa 
los delfine$ .,. para 'significar el dominio del mar, 
ora los atunes , para manifestar la abundancia de 

la 

(O Robertsoa , Storla it Amérka , Tom. I. lib. t. de la pag. to.á la if. 
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}a -p^ca , dé que proivíeiá :^>los : Africanos y Fueron 
JSufopéoá (i). LcK.Rojqáanos, poco habitó en maestros de 
la construcdion de las naves , tenían unos qa- 1^^ Roma- 
vios pesados y mal hechos ,a njanera de. toscas "®^' 
máquinas de difícil gobierno., los quales en los 
combates navales^ solo.podíahi'ser újileí en un ' 
abordage^ y. casi nada supieron de navegación y 
de hydrogrifia' mientras n© recibieronnlas ins- 
truccioiKS de los Cartaginesas y Españclbí (2). 
Asi como la toma de Siracusa^de Sicilia , depó* 
sito entonces de las ew&tuas !, , pinturas ; y orraS 
obras príncipes: de la Grecia, fbe kiépteca de^ia 
cultura Romana én las brilás atüesij asi^cambien 
la rendición de Cádi2 fue la época de lal ins- 
trucción de los Romanos en la náutica y en el 
comercio. P^ro cofa todo esto la marina no es- 
tuvo jaraás tn gran reputat- ion . entf e losi iRbina- . ; 
nos (acaso por la ¿aversión que tellos tenían á láS 
cosas (3) ñaváJes) haáta^que Roma, tuvo Empe- 
radores Españoles. Un largo espacio de mares 
de Italia carecía de puerto cómoda para los na- 
vegantes , hasta, qu^ Trajano hizo coh^ruir eñ 
el mediterráneo el de Civitavecchiav, y en el 
adriático el de Ancqna. El mismo , estímul-ado 
como Alexandrp Magno- dt la curiosidad de 
ver clocceano, se embarcó en el Tigris , y en- 
tró en el golfo Pérsico , en donde queriendo 
hacer vela á la Indiai , apareja una flota de rta- 
vios , que ciertamente eiran de grandeza considé- 
xable y perfeda construcción , si se atiende h la 
mole y belleza de la nave de aquel Emperador, 
que ha trescientos años se eíicontró debaxode 

tier- 

(I) V. Cíimpomiñcs, DisciPreüm. pag. 109- stg. Itsohevéofi', ^toHa á» 

pag. 44. 45. y ferlpU , Pag* ijí ji6. Améfka^ Tom^ 1. lib.-i. pag. v%, 
57* 58. B) Robertsou ^ Sror^ í¿' .4f»eV. To- 

(2.) V.Boiimeslé , Tom. 1. lib. 7. mo 1. lib» i. pag. )tf. - 
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tierra en d' lagd de Ncmi ^ iio Icios de Rema ^ 

njegra fortificada con planchas ¡de plomo y ^la-i 
vos de bronce , dala loi^rtiidídepna galera , y 
dó la QXtensioa de* costados <9¿ iiaa buena iiave 
raiercantil (i); Adriánoj , íaunqai to sinciese el 
noble í deseo defdescub(ÍJ»ifiníD$, como $u íanittí- 
x^esor ^í navegó no obstante. á^icilía ,:ák África y 
k Jngláterrra (2); y asi élicomo Trijano ilustra* 
ron CQn prudentes cQustírucíone& Jas leyes náu- 
ticas dej Rhodás,J^asqúales han ¿ida :el derecho 
cpmun de toüa.h .adtigua marina. rHabiepdo tas 
melones; birbacaa désicíitdb el Imperio Roma^ 
no^ lOs Griegos, Jos Arabeá y ios Españoles 
Fueron casi fueron los unicos que conservaron en lardad 
losiüiicos en media «la] ciencia náutica , la g^gráfioa y la as^ 
c\s^^ciJm^^^^^ 1^5' Alabea fuerotií los que 

tima en la pí rá aségutarse 1 de ia figura y dimensión del glo*. 
medía edad, ¿o terrestre , se. valieron de los principios de la 
geometría , recurrieron á las observacioner as^ 
tronómicast , empicaron , dice Kobertson , las 
experiemiai y Jai pruebas ^ que. Ja Europa eu 
fiemp(^s ffídSí ikimiñadoi ha tenido vanidad dt 
adopP4t h de imitar ■ (3) 7 y la EspaSa. , a distia- 
<:ion de lo demás de Europa » no solo tenia no«^ 
ticiade estos progresos , tambieaera participante 
-de ellos > como Clarameme lo muestran las mis- 
mas obras dejos Españoles de aquellos tiem- 
pos, entre los.quales un Árabe Sevillano escri- 
bió áQ Cosmografia % un Cordobés pablicó la 
Deuripcion de Egypto y de África ; y otros dos 
Españoles V uno de.Nebrija, y otro de Valencia, 

es- 

' (f) Lilio Gregorio GiraWi •, Qpí*- .pag. i?)?'. y si^emes. 

f»>», ToQi. j.. Ub. I. tíerje náutica, . (3> Robetcs&a , Sr#riit ^' Améttcá» 

>Cap- 7. coL ^12. Tom. I. lib. u pag. 4S. y se puede 

(1; V.Boismeslé, Tsaa. I.Iib. 10. yer lapag. 4f. 
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escribictoaJos/Itiiierarios dej^rica ^ de Egjff^ 
toy^ de Siria }hí^<\\xút% son prutí>as de la cien- 
cía geográfica y náutica de los Españoles , quann 
do las otras naciones Europeas estaban en gran-t 
de ignorancia. Desde el siglo décimo , por or-í E" d siglo 
den del Rey de Aragón, compusicxon Jos Es- ^¿^^^^^ ^^ 
pañolds jon cuerpo ijdé leyes marítinias en dos- toresdelr.uc- 
cifcGtos novjeníca y quatro capitulaos ^ con el tíiu-r v? . «i^i^-c^o 
lo de Cwiíftfií^^^Wm^r ,,ciqua4 succesivaimen- fl"Ííerr;?[ tL 

♦!• « ., ^1 .1» comercio, re- 

te recibieron las naciones , y na sido siempre cibido de co- 

siii iaterrtjpcion el deí-echo común de tod^ la ^ ^ *^""^' 
Europa marítima ; j la ley universal 4e todas ^^ 
las siacioaestiiavsg^ntes ^^JComecdaiKes. £1 not 
ble .VMieciaiT0>Vi¿hk' SandL, ^i^su liistoriaicrt 
vil de la república de Venecia' , había con gran» 
de encomip de eáta. ,: que cL llama^ Raccoira 
deUe. usofKcee corisuetudiéii dtíU genti di marina 
del Regnodi. Valenza¿iQa\tcúon de los usos y 
costumbres de la gente de mar í del >Reyna díf 
Valencia) cuya colección i como él prosigue^ 
traduxeron muchas naciones en su propio idio- 
ma , y la adoptaron como im Código universal 
de Europa .9 habSeiKk) sido k>s pcimcros: a hacer-^ 
lo los Romanos ( y acaso al mismo tiempo con 
ellos los Amalfitanós) en el 1075, los Písanos 
?n iiia(i), los Genoveses en 1186, y los 
Ví^seciauos en el 121 5. en la conquista de 
Gomta^ho^la, jurando entonces la observan- 
cia derjaqliel. Código en el templo de Santa So«- 
fiavBrcrógue-el ieirudíí» Veneciana en referirlas 
:^ ^ ,R . : prin- 

(1) Es át creer , que el egregio tiáuttcas qtte hfh's cnmp'Udo ^eon qut 

i. Ab. BettiaelU ' hab^e üel, <,6A¡go ids éíp'^k^se , ias t^tUs par rtf.t afro- 

Dan tico . Español crjaduciido «o Jf nsua k^tio'^ innUr^v a strw r&^^v. mara'wtn 

Italiana tqnanaoutirnia en su. eiipaivQ partLhs itillanusi i^orque e;e^;v;}f 

KitrgJ^ueufA' M".^ »^^om. y P I. Vppntt el C6<ligo que a^n b6 aquel 

Cip.A. psíg f7.qncPi;ajCfimifi4H$. PonciHce , fue el ¿s^-ñol qvK se Í9 

k6re¿§ri§ f^* im il ÍÓ7$. wan itfti prcsemócí^|f|IÍA<iO, _. , ¿ 
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ijo Historia critica 
principales ediciones y . traducciones Italianas 
que se han hecho de aquel Código marítimo 
hasta el tiempo presente (i): y en otra.parte de 
su obra añade , que los primeros Cónsules es* 
trangeros que tuvo Veneda fueron Aragone» 
ses (a); y que los Tribunales de Magistratura 
náutica^ erigidos por los Venecianos ten el siglo, 
dédnioquarto pOT la ocasiqn de haber crecido 
elcomercio con motivo de las Cruzadas \ se es* 
tablecieron según la legislación de aquél dere- 
cho náutico Español (3). Asi en la ?dad media 
y «n los úglos mas rudos fueron los Italia» 
nos los primeros que después de ios Espa-^ 
ñoles navegaron .con> d deseo dd comercio i 
y seguidamente todos los otros Europeos re- 
cibieron de la. España las leyes, y luces mas 
Introduxe- necesarias para la náutica y el comercio; Des- 
p"eruso"dc pues de esto se intróduxo por tioda h Euro* 
1 1 briixula. pa el USO de k briixula en las navegaciones ; y 
este uso es probable que lo tomasen los demás 
, Europeos de los Españoles. El origen de este 
tan útil descubrimiento es un punto de hi$toria~ 
. obscurísimo , que muchos se han esforzado h 
] ilustrarlo , pero en vano ; pretendiendo algunos, 
entre ellos el eruditísimo?. Ab^Trombelli,que 
no fueron los Chinos los inventores (4) ; y otros, 
como el insigne Abate Tirabosqui, que mas bien 
se debe esta gloriarlos Árabes del sigio déci- 
mo y undécimo (5) . Pero fuesen los Árabes ios 
que descubrieron la virtud del aguja de riave- 
gar,ó que ellos con el comercio lo aprendie- 
sen 

(t) Sin¿j, VrinctfiálStorUCivile (4) Juln, Chrís6stomo TVombelli, 

i-iU Keittáb. dt Veneeta , P. I. Vol. II, De aeits HnOtieéttnvtnttA'e , N. XIII. 

lib. 4.cap. 7,pag. 8Í4. 8tf5. 8í^' pág. «3í' 

U) Sandí cit. P Jl% Vol. 1. UI>. i. (f ; '. Tiraboschí, Tom.Vni. lib. 1. 

cap. I f . pag 1^4. ' cap. i. ñum. 3 í - f»*g i «^. ' ' 

O) Saiidick. pag.'3t4f. i . - * ., - ^. < 
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sen de los Chinos ^como parece mas probable^ 
lo cierto es » que ellos muchos siglos antes ya 
tenian noticia de la virtud dirédi va del imán,- 
y que les servia; paraste navegaciones, teniendo^ 
la aguja si no sobce el pernio y tixlá 4>rúxula,¡ 
como nosotros ahora , a lo menos' cómo todavía 
la tienen los Chinos^ nadante sobre un corcho- 
en el agua , de suerte que con facilidad pudiese 
tomar h dirección al polo (í)* De ótta modo 
no sería probable lo que nbs aseguran relaciones 
auténticas , que eñ tiempo dé las. ^mosas nave* 
gaciones de. los Portugueses , arribado Vasco de 
Gama ^ Melinda , halíó: k los Morosde aquella 
costa m^ peritos de ;lo que entonces eran los 
Europeos en el arte náutica , ;jr en el uso no so*^ 
lo de la brúxula, sino también de las cartas ma*. 
rítimas y del quarto de círculo (2). Ahora pues, 
conociendo los Árabes . desde el año de mil , ó 
por entonces , la virtud diredivá del imán , la 
España , €0 la qual ellos tenian entonces un gran 
dominio ^ era ciertamente la provincia de Euro-> 
pa maá proporcionada para aprender su uso' ^ y. 
de; ella pudo fácilmente pasar la noticia á Italia, 
y de aqui al resto de la Europa , en tiempos en 
que navegaban , como cuenta históricamente. 
Bettinelli , . Tosíanos y Genovese% \ Sicilianos y 
Napolipanos acia la, España , eñ donde ftore-^ 
dan los estudios Árabes : á tiempo en que por 
medio de estos viages los pueblos marítimos de 
Italia sacaban gran fruto.. , .Je hs Moros de 
Es f aña : \ tiempo en que por el comercio ma- 
réttmo con la Españor se multiplicaban en toda 
. Ra Ita- 

(t) Trombelli citaclo. Giannalb. Fabricío , BlbUofftaplHa, To- 

(O V.GcrarsloVossio, Toen. 111. mo IL cap. ii. num. 15. pág 976, 

De éoi, ac scwftutr, cet Ubi> $• De Md» Host, ^en. des 'vyages , Tom. .1. üb. c • 

tktú , Cap. 48. $^ «. pag. I $«. coL I . cap. 4. í. i . pag. 3 1. 37. 
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Italia los libros Árabes , y tos Griegos traáaci^ 
dos en lengua Arábiga j fínalmente en tiempos 
qfiando el comercio de ht Italianos con España 
era mücfw mayoir qoe^^son; los pueblos^ orienta- 
líi¿{i)¿Oon estose copipr^heiide como antes 
dé la mitad del siglo décimotetcio pudo el Car* 
denal Jacóbo de Vitrii , y pocos años después 
deil Brunetto Latini Florentino^ hablar en sus 
escritos'del aguja de navegwr , cómo de cosa usa- 
da y iccHiocida de todo el nmhdo' ; y cptno pen- 
diese ^t después, 4dai el. principio del siglo dé- 
cimoqüaVto , aquel Amaifitano Juaii , ó Fia vio 
Goya , ó Gioya , ó Gira , no ya inventar ( que 
fuera demasiado error creer esto) pero sí añadir, 
para decirlo con las discretas palabras de Betti*^ 
nelli , alguna comodidad d la l^rúxula . . . . ha-- 
hiendo sido ac^so primer pensamiento suyo aque^ 
lia caja , en la qual sobre el pernio hTzo girar la 
aguja 5 notando al rededor los diversos 'vientos. 
Lo qual asegurado por el citado Bettinelll en el 
capítulo. quarco de su BJsorgimento ^ tn áoná^ 
habla de propósito de la invención de la^brú-^ 
xulá , quahdo después en el cdpítülo sexto pata 
ensalzar el arte náutica de los Italianos dice^, tjue 
un Amaifitano fue creido auior de la brtcxula^ 
se ha de entencer , que festo se ^cp^á , . p^rofal^ 
sámente (ü). Mas aunque toda lá Europa tenia 
ya en aquellos tiempos conocimiento lde k brú- 
xula f no obstante se hacia ó ninguno^ poco 
uso de ella , hasta que los Españoles y Portugue- 
ses , habiendo abierto el camino á xiavegdcionei 
mas largas, hicierpn este instrumento mas nece>- 
sario y mas común. Este es el motivo porque 

al. 

(t) BettmcWiyRUof^hneHtOiTom» (i) Bettinelli citado , C^p. 4. MUle 

y P, I. cap. 1. MUU, Pag. yj» ío, i«(ff «ro , Pag. 14». y cap. 6» MtUe 
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algunos cétebíresE^íitofes 'atribuyen esta^oríi 
ya á los Españoles ,que eil eí siglo décimoquar- 
to ¿mpreadieron la conquista de ías CanamSjj' 
yaiios Portúgutóeé , que ioitóntaíon desdé el 
principio d¿l décilftiéquínto éí nüefo Wmbd 
para la India. IPoir tsú^í^ feradító Fráricés^ Rég^ 
nault juzgó debfía hacer móncion-én suitscri* 
tos de la obligación ^e el mundo tient Ü lóst Pof* 
tuguéis. V lo$ í qu>aU$^ áuerí&ndá déi'Mrhr las In- 
dias j hdllaron^r b^ferfeníoHat^oH dio^menos ; úHd 
iosa mas miniahti ^iaírkUWiai^Hcléítziíídiía 
India ^ ísto es\ la brü^uiá\i)\ por lo qüfe tam- 
bién ios Ingleses , Aurcres^de la historia de los 
Viages y confesaron con mayoi^es alabanzas , ique 
dfespues que los Portugueses '^ra*V*csáídn él óé- 
ccanb , k necesidad IWtr^Ci*©^ Ja ifláráVlllosa 
arquitedómica naval ^ intrddü¿o el üsó'ftequeii- 
te de la aguja" de navegar , para la diíséctidn^del 
ruml>o de las naves ; í ntroduxo el uso de las car- , 
tas i en vez de - simples descripciones de las cos- 
tas ¿ que se' usaban ál p^incipio^ i ihtr¿<.lu!xa el 
modo de tomar sobi^e etm^ár lá áltxira del ^ isol á 
délas estrellas I piara cofucíéerif al mismo tiempo 
qxie con el grado delatkud én qué sé ^ncuéútra 
la nave*;, qu^to haya ddclin^do ésta del norte á 
si«diodítf en sacurso^lwíoauxo final míeiite él 
asidiioi estudio d!& los mbremáticos-j pkh hallar 
Hn método seguro de poder fixái^ él gráddidfe 
longitud y declinación de la nave de levante i 
poniente (2). La ciencia del mar de.lps Portu- fueron los 
gueses y Españoles de aqpel siglo» , superior á akores^ del 
las demás naciones » los puso en estado de sdr arte náutica. 
los primeros que pudieron reducir' k arte y á>e- 

• glas 

. (í) Regnault TráttemmtMtl ckad. (»> Hist, gfmt, des voyagis , To- 

de TiombeUi,, Num. IX. p. i)|, |m 1. iotroa. pA¿. XXXIV. 



Digitized by 



Google 



134 Hisijoríi^fA Cáfi^icA 
gíás estables toda la navegación. El primero que 
en Italia pensó escribir .sobre el arte de navegar 
fue Vicente Paletino c^Ci Gprzúla , ^ quien Juan 
B^utisu Pederz^n^ .ilijbtferp \^en(^ctaad» commu^ 
^óí^el trabajo » fiací^n^^lerV^alr de España el 
Affi de pavear d^í DQÓlor Pedro de Medina, 
para que tr^idq^xesQ en Italiano ésta dignísima 
ohra y tan necesaria al vivir humano t como lo 
J^izQ , ?unqiíp^ cqn poca felicidad íi)*.Qcros mu*. 
clips ^$p•^flc^Í4§ QOKK escritos wcqesivos lián ido 
períeccionandp ssta arte^ la qúal cecibió la ul- 
tima mano del célebre matemático Oficial de 
Marina y Gefe de Escuadra Pon Jorge Juan, 
cuyo Exdmeri, m^^üimo , perfedisimo asi en el 
gép^ro; matemático especulativo , como en lo 
que p?ri;eRece a la^ prádica ., hasidoirecibido en 
jFrancia.y e|> ilnglaterra , y aún;de algunos Ita- 
Los prime- liapos , con sumo aplauso (2) • Pero el origen de 
ron^"es^elas ^ ^* ciencia náutica moderna fue sin duda la 
de marina, famosa Academia, que, abrió ;el. Príncipe En* 
fique IXI.i^ijp d^ Juan i. de Portugal , para 
ia qual él esepgip^maesxros :cxcckntes.\ emre 
qui<t}&s.la historia nombra: con gí'ah distin- 
clon un cierto Jayme Mallorquín 1^ matemáti* 
co habilísiipo ) muy versado en la marina/, y 
pxádico en formar instrumentos y carcasí de^na^ 
veg^ (3)v E^as escuelas y^acaídémias.en Por- 
tugal y España han crecido en número y pen- 

fcc- 

(i) Pedro de Medmt,^fftfiJ«iM- Rey. Madrid. 1771- Q Señor Abate 

ve£4r ,rXffU4tád se titíwtenUu w Jacinto Ccmti «qoe íueEíei^fridtst» 

gUs , &c '. V.lá Dedicatoria del Tra- Romano ,y ahora , por ^acia del Re^ 

A^ot áLL'E¿ctükntisstéhj?1fdcurame' nuestro Se&or, Diré¿lor' de ia Real 

di 5. hAar^ú^ Pag. 3. 4. . . \^ , Academia de Carugena » es de pare- 

(i) EjcameMmsrithfu^irUopraC' Cef , que l>asta esta obra sola para 

Mo » # tfMtaeb de mecá/ucd aflkéuio k poderse poner la hodierna España en 

la construccUn , comárnientof maneJQ las ciencias matenoáticas al lado de 

ie hs navios j demás embarcaácnes. qualqaiera otra nación de Europa*. 
?or Don Jorge Juan , Ccmendador, (J) fitstojnre gen ie tftgrager , Tp- 

ÚX. dos Tomos ea 4. dedicados al mo L?. I. lib. x. tapi i. pa¿. 4. 
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fisccSoQ.coh la serie de los ¿ños; dfe Isuerte 
que en nuestros úhs (omitiendo iaí de Bárdelos 
ne y otras varias) el observatorio y 'ia escuela 
de Guardias marinas de Cádiz esiuaad&los más 
íamofsos dei Europa , admirado dé todos los es« 
tr^ngieros eruditos que llegan*^ aquedUiciddady 
y ^uithiiara:entte lo faan aplaudido: tres[Se&ore9 
Académicos jde Varis Ve^un de) la Creone*» éi 
Caballero Borda y Pingré y los^ quiles en' Paría 
de orden del Rey dieron alpúblict^ el año dd 
I778. las navegaciones que faicieron eA 7hY 
f2^(t)a)Somd$ deudores 3lfaiqueHa>pririiefá Acá- ?"^J^^ '^* 
défiíia deitectttgfd^ jomFe^oirás^cos^e, delííu fn"roduxeron 
común que se ha introducido de las caread geo^ en Europa el 
grá£cas : y el primer raapa:.que ha tenido la Ita- "^^ ^^ ^^* 
lia fue eíque hizo en Veiíecia un Camaldulen- ^^f^* 
se ^ h :peticÍ0n 7 expensas ide ia Corte ode' Ponu« . 
gbl en' k>siiik>sde i457í;58. y ypt Colina ^ Fos- 
cdrinf ty Betónelli V qwc no nicganicste honor^i 
los Portugueses (2) , pretenden no obstante qqe 
el Portugal y la España antes de aquellos ti^em* 
pos no. hubiesen tenido aun semejantes cartas 
geográficas : pero asegurando esto chacen veri 
que ellos. están pc^co:.in£brmado8 de losigrandi5f 
delineadores t^niápas ^ que muchos ám)s antier 
habla jungado de toda España el Príiicipe Enri- 
que^ y de los muchos informes , que en orden 
k la geografía Solicitaba a^g^uel Príncipe , de. li>8 
habitantes mas peritos de las cosíassdie África j 
se ve tafíihi.ejij.4^e np. ohservaln'íppjuijita.cxíti'i 
ca los Autores cii^ados , que el mapa y que mos- 

(tV ^J^«íí fáit parb^drt Jm Ríy; %€,- S^rMiit^ Vtisbitjñí '{t^tÜA L(/tté< 
rdrTÜt^^ ,<&c Tota, 1; P» Tí tsp. i\ riítüYíi Vei^UhíSS\ I4b.' ^J.^i^VAm 
pttg.*50* 5V y Tota, n. P' mí elap. ji itó Vdhim,^! 'Bktib^!i'/2)W '"R^hm 

-'ft)" 'AfiondloÓillrta.OífcrW^cfet» ^g.*a^iV'-i '^ -^ ». o-, :^. o . <: 
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tro el Infame. Dan iFernaiido cl aaa.1 $taS« en 

el Monasterio dc^AlctibsíZ^^^i.kscho cientú yimeintf 

díños jantes i estQes;,:£lañ(>jd(:'i4o8 ,iio podií 

cíettaiúeáte ser una copia (conio quisieran <Do* 

llina y FoscariAi ) del ^e , se hizo en Venecia 

cSnq&énta; añ9s ^es{iue$ jsiij el 1457 y 5^. A 

más de ijue el itiisrao rFx>scariaiicoaéié8a ,:^ 

ti ma|3a dbl \ CamalduIVnse Veáeciaiiar: ^e v¿ 

vinz Mfjnoj^.ia y que puso el Jáutñr , áé haber un-^ 

formado Ja. situacián de i a ¡costa de EtJmpiacon 

¡0 qt$e le habían itíf armado Jos Püoita i Pártugue^ 

. r ;ía ,^J^^ Deió qufc se rinfiece^, qud) derr.esíos^tpinó 

. , / '^ ; aquel AfoBge.Us^luces. geográficas jp^i so tfabai^ 

"/ ' .';/"'•' y>i^y^' ■' •' ' ^-^ ''' -- ■ '"^~ '''• ' ' -■ *-'^r -• " ' -' 
^ Anfiff iicdad JLVII- Una ceiacion de las antiguas y mo- 

gaciones^^Es- ^^^^^^^ navegaciones de los: Espáñoles^si perml- 

pañoias des- ^leteiil bacei^icbl^s ]íií>ieesr ^t^echos jde . esí^e liis^ 

d^ ^1 "t"^P^ <5U>rÍQ ) sc'tíáíaQm^joír r prudia . de la. cencinuada 

cios»^* ^"^ éiencia e» la ^ náutica de esta nadoi¿ Por lo 

que mira ^ losiiempos anpguos , bastará ¡dar una 

siniple ojeada i la Historia, general de la mari^ 

na ^comptiesta pocos años, hi en Francia , so- 

^>í^'lafiTOe]norias que recogió el Señor De Bois^* 

iDJesiév:íBn Mellase podrá vecquanto tieoipo tss^^ 

le^" que ídoS' otros pueblos Buropéos cómenza* 

ron i navegar los Españoles (2). Los Romanos 

' . •'.. \. . .^ .-.'.' ' . apr^mw» 

íf ) CtAXim cXiíá^oJ^ P. II. cao» 4. $«: Autor Pon Antaiiíp de .C^pnu- 

pag. ZC'y éap., V» pag. * 7. y el" cit. , riy coif su ^iligéncu i erudición' y Ur 

foK^Q)jÑig;;4J)^¿ J^ ^ .: l£átb ha dada tfAa:priiQbjL ai Ocbs 

• C2|? Para f9r9iaKeL nnijcabal, [dc^, cultero ^cl crr<« y ; Pf eocupacioa ei^ 

dtV'e5iád«id6^u'na\régici6n y cb^ Áité^aftyividor los' ¿«raneerm acerca 

msrcic», de . Los^ Cataleiietfní bs d* . dp lol adelantiMf^ii^uos & Ias £spa- 

glo< Xni , XÍV , ^ XV', jr délos pro-' 'ñoles antígíios eii el art* de cultivar y 

gfd^s que había hecho su industria, perfeccionar todos los Ramos econ6- 

conoícida en aquellos tiempos de to* mices de la vida civiL Lean esta 

das la^ na<|ioI;e^f;^kff i^aurfff * , n ^ .original y pr^osa e^ su clase, 

puedea y^ti^U^MmviyU.fflírmcí^t^p^ los egir^Qg^oR qif^iiese^, ifisiruÍTSf 

•■f ff' -ví^/^»» Clw»íi5pífí. jM#f Vmí r iífh ^U$tf 4« amjgu'.) y moderno Je I4 

rfíí/í B4rc^<^«i impjTisaf^eT^ iyi>dri4 industria Espaüolaj y co fesará? .^a 

por Don A'htonio de Saach^^ j^ d^ ^k^^jf^oi^ ,<to:i;' í«Hio ^>^ Nico- 

Ton. en 4. deMarquilhu J^ 4e>^Aiescdbif a4o,4 AiHiqi dc»- 

de 
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aprendieron la náutica en ocasión de la guerra 
púnica , dos siglos y medio antes de la erachrís- 
tiana (i). Los Venecianos empezaron a navegar 
al principio del siglo nono (2). Los Genoveses 
no son en el mar mas antiguos que los Venecia« 
nos (3). Los Holandeses hasta el siglo décimo-i 
tercio no fueron considerados en la marina (4). 
Los Ingleses, observadores muy antiguos de 
las naves Españolas , que arribaban á sus playas 
por razón del comercio, no se prepararon i 
imitarlos sino hasta el fin del nono siglo (5). 
Los Franceses no tienen monumentos de náutica 
mas antiguo^ que dfil tiempo de Julio Cesar (6)¿ 
Los Moscovitas 'en los últimos años del siglo 
pasado construyeron en el lago vecino á Mos* 
cou su primera nave , que conservan en Cro« 
onslot como precioso monumento del Czar Pe- 
dro (7). Los Dinamarquesa han sido de todos 
los dichos pueblos los mas antiguos navegan- 
tes (8). Pero á todos aventajan en atigüedad los 
Españoles , los quales , según los mas seguros 
fundamentos de la historia » pueden contar sus Navegará* 
navegaciones , á lo menos , desde el tiempo de «es de Jo$ 

los Fenicios (9). En los tiempos de los'Roma íiP?^^"^'?!? 

j , ^Oo, , ^ . ./ tiempo de 

nos, y de los Godos sus sucesores , prosiguió Godos y 

en buen pie la marina Española. En el siglo Árabes, has- 

séptimo las armadas de España ao una vez sola ¿y^ décimo^ 

S ha- 
de Roma : ^ éste habU hahid» de de que Iqs monumentos de nuestric 
otexne% por decirlo asi, U materia. En cosas no llegan á sus manos, 
eiedo hasca^ahora en la misma Espa- (i) Boísmeslé, T. I. lib. 7. p. xiK 
ña se habían ignorado las noticias que (1) Lib. i9. pag. 531. 
allí se publican ; y ningún Estado de (3) Lib. 10 pag. 57^ 
Europa tiene de su Historia mercantil (4) lom. II lib 13 pag. 77. 
una obra que como ésu ilustre k toda (s) Lib. 14. pag. 14^. 
ntiiáicion. En Izs Efeméridos JJtera- {6) Boismeslé , Tom. II lib. 17* . ) 
ríasáe Roma de Julio de 1781. nu- pag. 5'<. 
mer. XXIX. XXX. y XXXI. se hi- (7^ Lib. lí.pag. 17^ íjf. 
cieron copiosos extraaos y elogios de. (8) Lib. x^. pag. i8¿. Lib. t4* 
dichas Memorias , para que no alegue pag. 147. 
a, Italia esctua de hoy ea adelante^ (9) Lib. 11. pag. i. 
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batieron ^ los Árabes que eran buenos marine- 
ros » antes que pudiesen apoderarse de las costas. 
Las navegaciones de los Arabo-Hispanos á Ma- 
llorca , Menorca , Iviza y .Cerdeña fueron por 
los años de 789 , en cuyo tiempo los Venecia- 
nos , Geno vescs y Písanos no habían hecho ex- 
pedición alguna. £n los dos siguientes siglos 
nono y décimo experimentaron muchas veces 
los Normandos la potencia marítima de Espa- 
ña (i). Con la ocasión de las Cruzadas se encen- 
dió el espíritu de navegación en toda Europa^ 
y los Italianos hicieron tantos progresos en ella, 
qiie Ray mundo , Conde de Barcelona , creyó 
poder llamar en su ayuda k los Genoveses y á 
Ips Písanos para la expedición que meditaba 
contra los Moros de Mallorca , cuya conquista 
hubiera tenido un efefto sumamente feliz , si 
los Genoveses que el Conde de Barcelona dexó 
en la isla por guarnición de la capital conquis- 
tada , corrompidos de los Moros , apreciando 
mas el interés que el honor y la gloria , no hu- 
Ñavcgacío- ^^^^^^ cedido las conquistas de Raymundo , en 
lies def sigla vez de sostenerlas y aumentarlas (2). La armada 
duodécimo, de 1 146 , compuesta de naves de Genova y de 
Chinllante- Cataluña , y mandada de un Almirante General 
rior un siglo Catalán , era numerosísima , y ganó muchas vic- 
al de Marco torias á los Moros sobre las costas del Rey no 
^^* de Granada (3). Proseguían entre tanto en estos 

tiempos las navegaciones , que mucho antes ha- 
cían ya los mercaderes de Cataluña , de jGéno- 
va y de Venecia (4). Con esta ocasión se ani- 
mó Benjamín de Tudela ^ del Rey no de Na- 

var- 

(I) Boismeslé citado. Tom. i.fitu (O Ibidcm , y Toin. I. lib. !•• 

»»• pag. í* «. pag. 580. 

(1) Boísmeslé dt. Tom. 11. üb. ii . (4) Hist, ge», des ^wAies , Tcm. I, 

fag. 5 ^- P. 1. lib. I. cap. 5. í i.pag. 9%* 
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varra ^ i penetrar hasta la Tartaria Chinesa > y 
de alli a las provincias mas remotas de la In- 
dia , de donde después de un viage de trece 
años volvió por el camino de Egypto k Euro* 
pa muy informado ( dice Robertson) de una vm^ 
ta extensión del globo ^ desconocido absolutamente 
tn aquel tiempo del mundo occidental (^i) i y se 
debe notar , que aquel Español emprendió este 
viage el año i lóo, un siglo antes de los verda- 
deros ó falsos viages del tan decantado Venecia» 
no Marco Polo. En el siglo decimotercio hizo Navcgacio- 
grandísimos progresos la marina Española; y en- décímo^erc^ 
tonces fue quando el mar se vio cubierto d.e y del déci* 
las respetables armadas Castellanas , que fueron «noquarco^ 
el terror de los Moros (2) : se vieron también 
las notas Aragonesas , que sujetaron las Baleares^ 
y después de las Hraiosas vísperas de Sicilia se 
apoderaron de aquella isla , que ocupaban los 
Franceses (3). La Cerdeña fue también conquis- 
ta memorable de la armada Valenciana y Barce« 
lonesa , baxo las órdenes del Infante Don Al- 
fonso de Aragón (4). Por estq tiempo fueron las 
guerras navales de las tres coronas de Portugal^ 
Castilla y Aragón contra los Moros, qup enton- 
ces eran potentísimos (5) : por este mismo tiem- 
po hicieron los Españoles , no el primer descu- 
brimiento de las Canarias , como algunos lo 
han creído ligeramente » si una expedición para 
conquistar aquellas islas , que Españoles y Por- 
tugueses freqüentaban ya mucho antes que otras 
naciones ; como se prueba con las cartas autén- 
ticas ^ que antes de la mitad del siglo décimo- 

S2 quár- 

ft) Robemon , St9f, d* Amér, To- (5) ídem. Pag. 7. 8. 9. 10. 

joo L iJb. f . pag. 54. 55. (4) Boismeslé cic. pag. 10. if. 

(1) Boismeslé » Tom. IL lib. tu ((> Pag. 11. 15. 14. i(. 
pag. 7.^. 
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quarto escribieron los dos Alfonsos de Portugal 
y de Castilla al Papa Clemente VI. (i). Pero 
Grandes na- ^i ^\^\q decimoquinto fue quando la marina 
Españolas en ^^^^^ ^^^ Portugueses , y después entre el resto 
el siglo déci- de los Españoles , llegó al más alto grado de re- 
moquinto, putacion en los Reynados de Juan I. de Portu* 
antes^del n^ g^^ > Y de Fernando V. de Aragón. El mundo 
cimiento de sube las maravillosas empresas marítimas á que 
Coloinboi dieron principio los Portugueses treinta años 
antes del nacimiento de Colombo. Los Ingleses 
Historiógrafos délos Viages confiesan , que to» 
dos los otros pueblos de Europa miraron aque- 
lla nación como poseída de un necio fanatismo, 
y sus grandes empresas lasgconsideraron como 
tantas aventuras de romMce ^y como efeBo de 
una imaginación desordenada ¿ y solo se desen- 
gañaron después de un siglo , quando habiendo 
conocido con tan larga experiencia la superiori- 
dad de aquella nación sobre todas las otras en 
la astronomía , geografía y náutica , se empeña- 
la E^p^aña ^^^^ ^ porfía, aunque tarde , en imitarla (2). Los 
instruyo -Hias animosos Italianos , Franceses , Ingleses , 
Holandeses y Dinamarqueses , que empezaron 
a sentir el estímulo de la emulación , no se atre- 
vieron al principio á engolfarse en el inmenso 
occeano sino debaxo de la bandera experimen- 
á los Dina- tada de Portugal ó de España. El año de 1448, 
marqueses, pías de treinta años después de haberse comen* 
zado las grandes y ftmosas navegaciones , Ba- 
larte , caballero Dinamarqués ^ hombre de un 
^ mé- 

(i) Ravnaldo, continuador de los ríes en el Tom. 111. deI*-HZr/. gen, des 

Anales Eclesiásticos deBaroaio , To- ^ Tcyagest P. III. lib. f . cap. i. p. 3. 

mo VI. al año 1344 nuiu. 48. 49. ^ (i) Wst. ^e», des voya^es, Tom, L 

50. pag. jíz. 365. Thoraas Nicols, P. I. lib* i. Introdnc. P. II. y c. 2. 

que demoró en las Canarias diez y pag. 17. RobertsoA , S/«r. 4* Amén^ 

siete añcs en la micad del siglo d¿- Tom.L lib. x.pag. 9i- ^4* 
-cimo sexto iVescn^tUn des hUs Cmoi- 



Digitized by 



Google 



DB ESPAÍÍA. , 141 

mérito extraordinario, y capaz de empresas gran- 
des , fue con recomendación de su Soberano á 
ofrecer sus servicios al Príncipe Enrique de 
Portugal (i). El primer pensamiento de los Irx* ¿ ios ingle- 
gleses fue aún posterior en el 1 481 , y esto , co- ses, 
mo ellos mismos dicen , baxo de la dirección 
del Duque de Medina Sidonia , Señor Espaíiol: 
y este primer ofrecimiento no tuvo efefto hasta 
el 1 5 53 , en cuyo año navegaron la vez primera 
á la Guinea con la guia del Portugués Antonio 
Anés Pinteado (2) ; y no navegaron hasta la In- 
dia sino en 1 591 > quando instruidos en aquella 
navegación y de aquellos paises por el Jesuíta 
Stephcns , que habia ido ^ Goa el año de 1579 
con una flota Portuguesa , tomaron finalmente 
aquel mismo rumbo, habiendo primero em- 
pleado vanamente quarenta años baxo de la 
conduda del Italiano Cabota, para descubrir 
un rumbo diverso del que habían abierto los , 
Portugueses (3). Los Holandeses , después de las ¿^f^^ ^^^ 
mismas pruebas sin efefto , siguieron finalmen- 
te el curso de los navegantes Portugueses en % , ^ 
1594 (4). Hasta el siglp decimoséptimo no se ses^ 
movieron los Franceses a imitar los viages de 
los Portugueses y de los Españoles a las Indias 
orientales y occidentales (5). Los Genoveses y ^ 
Venecianos , que eran los mejores navegantes de L^J^^ ^^ 
Italia , en las navegaciones que se hicieron enton-^ * 
ees d diferentes partes de la India solo tuvieron 
¡a parte {dxctn los Ingleses Historiadores de 
viages ) de servir de pilotos h de mercenarios em^ 

plea^ 

U) Hist dt. Tom. 1. P. 1. líb. I. y lib. i. cip. 9> p. 3T4* Jiy. cap. i#. 

cap. i.pagi 1$. pag. $<». $«• : , 

(1) Idem.UbkX,. latroduc.p. i5^, (4) Tom. 1. Iptrod. p. XXXltl. ' 

37* $t, cap. X, p, 142. 4^ ff ) Boisme&lé , Tom. IL líb, 2.f¿ 

i¿) Tom. L latiod. p. XXXUI, pag. 45). 54- 55 • 



Digitized by 



Google 



14* HlSTOltlA CRITICA 

pkados al servicio di otros (i) : j con este exer-^ 
dcio de navegar ( añade Robertson ) sobre los 
navios de los Portugueses , adquirieron una noti^ 
cia mas perfecta y exdBa de su profesión en 
ic I ^í^^^l^ escuela nuevamente erigida {2). Colon, 
o on. ^^ mas intrépido de los Italianos , con las luces 
<jile en Portugal recibió de las cartas , y de los 
diarios de su suegro Bartolomé Pedestrello, con 
la práctica de navegar con los Portugueses á sus 
nuevos establecimientos , con las noticias que 
tuvo de un piloto Portugués y de otros , que 
habiéndose engolfado acia occidente hablan 
encontrado sobre aquellas aguas cañas » palos , 
árboles , y hasta algunos cadáveres , conducidos 
de regiones desconocidas por Jos vientos occi- 
dentales , pensó que el camino de la India , que 
buscaban los Portugueses por la parte de orien- 
te (que después encontraron por felicidad) se- 
ría acertado intentarlo por el occidente , cuyo 
engaño fue la feliz ocasión de descubrir la Amé'- 
rica en vez de la India , que pretendía (3) ; ha- 
biéndose formado de este modo aquel explorador 
del nuevo mundo , en la escuela de los Por tu- 
Navegado- gueses (4). Asi la Europa toda debe reconocer 
ncs del siglo de las navegaciones de los Portugueses , y de los 
dfclmosep^^^^^ Españoles la perfección de la ciencia náutica, 
mo y déci- que hoy en dia observamos. ¿Quién no se ma- 
mo odavo. ravillará después de esto de la suma ingratitud 
de los estrangeros , los quales para arrogarse la 
gloria de haber ellos instruido en la náutica á 
sus maestros los Españoles , van llenando sus 

11- 



fi) ffijcf. ilervoir4(¿«#, al principio tO Robertson dt. lib. i. de U 

de! Tomo I. Introd. pag XXX. pag. io6. hasta pag. zf). • 

it) Rohrrtson , Stor, i Amér.To- (4) ídem lib. i*pag. ^t« 
mo I. iib. c. pag. 88. 
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libros de proposiciones falsas y orgullosas ? El 
mismo Bettinelli , que muchas veces liizo gran- 
des .elogios de la nación Española aun coteján- 
dola con h suya ^ se dexó seducir de la turba de 
semejantes Escritores. £s cosa muy singular^ di* 
ce , que los Italianos , encerrados en el mediterrá^ 
neo i fuesen los primeros que se moviesen de unos 
pequeños estados d hacer por sí h por otros las 
eonquistas , mientras los Kejnos de vasta exten^ 
sion establecidos en monarquías , que situados so-^ 
hre el occeano tenian la mejor proporción para 
atender la mano desde medio-dia y septentrión 
á las islas desconocidas , nada hicieron por sí so^ 
los. Fue necesario , que los Toscanos , los Geno^ 
veses , los Venecianos -, los Napolitanos y otros les 
abriesen los ojos y y diesen la mano d Portugal , d 
España , d Francia y d Inglaterra , que tanto 
ahora poseen en el nuevo mundo , lasi en oriente 
como en occidente , sin acordarse de aquellos d quie^ 
nes primero lo deben (i). El gran numero de Es- 
critores mentirosos ¿ ingratos , de los quales está 
llena la Europa , hicieron incurrir en un error 
tan grosero \ este cékbre Autor, Desde aquellos 
tiempos hasta nuestros dias se ha conservado la 
marina Española en un pie respetable. El siglo 
decimosexto vio en el occeano aquellas áxmir 
^as formidables ^ que íueron el terror de Portu- 
gal y de Francia : en el mediterráno , la gran 
flota con que Femando V. pasó i Ñapóles; 
otra , poco inferior , con que volvió á Es» 
paña ; la armada compuesta de ochenta na* 
ves y trece galeras , y otras muchas embarca- 
ciones para las costas de África , en cuya ex- 
I>edicion gloriosa se tomó la plaza de Oran i 

y 

<p) BettíaelU » Dú Iisw¿tmKiQ i^ //«&> cap. €. MUU fmttmeMf.^. 311% 
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y la quarta , que obligó á los Venecianos \ ce* 
der quanto habían tomado en la Pulla pertene- 
ciente al Reyno de Ñapóles : finalmente otras 
muchas escuadras destinadas contra los infíe* 
les (i). No se han de omitir las armadas que 
apresto la nación en la guerra de Flandes con- 
tra los Holandeses h Ingleses , entre los quales 
merece particular memoria aquella que llama- 
ron la Invencible , compuesta de c asi doscientas 
naves, vencida no del enemigo , sino deshecha 
de una furiosa borrasca (2). En el siglo decimo- 
séptimo mantuvo la España buen número de 
naves, que se emplearon principalmente contra 
la Francia. Al principio del décimooftavo, rey- 
nando Felipe V. padre del Augusto Monarca 
reynante , la marina contaba en el mediterráneo 
cínqüenta naves de línea, y un gran número de 
otras fustas de guerra y de transporte , teniendo 
al mismo tiempo una poderosa escuadra en los 
mares de América , para impedir el curso de los 
piratas , y los contrabandos, además de cinco ba- 
xelcs de guerra para convoyar las naves mercan- 
tiles que hacían vela á la nueva España (3), En 
todo este tiempo , hasta el presente , siempre la 
marina de España se ha empleado gloriosamen- 
te ya en las guerras , ya en descubrimientos , 6 
ya en el comercio» Son dignos de eterna memo- 
ria los esfuerzos que han hecho los Españoles en 
el arte náutica y militar contra los Imperiales en 
los años de 171 8 y siguientes: contra los In- 
gleses en 1 727; contra los Argelinos de Oran en 
1732, y nuevamente contra los Ingleses en 1740 

y 

(1) Boíqneslé , Tora. I. líb. it. pag. Jíi. 5^?. 
desde la pag. 18 á la iS. (3) Boismssié , Tom. I. lib. iit 

(t) IXichesuc , Totn. II. P. V. pag. i^. 50. 
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y 41. CO-^^ ^^y^ tiempo adquirió inmortal 
gloria D. Sebastian de Eslava , el qual sitiado en 
Cartagena de Indias de los Ingleses con la fuer- 
za de treinta y seis naves de línea , doce fragatas, 
dos galeotas , muchas naves incendiarias , ciento 
y treinta transportes con mas de nueve rail hom- 
bres de desembarco , la mas numeroia armada 
(dice Boismeslé ) ^w^ jamás se había visto en 
aquellos mares , supo poner de tal suerte en exe- 
cucion todo lo que tiene de mas fino la prudea- 
cia y de mas osado el valor , que no habiendo 
para la defensa mas de mil y cien hombres de 
tropas disciplinadas , y algunas compañías de 
milicias , y de negros y mulatos , obligó al Al- 
mirante Wexnon á embarcar sus tropas , y reti- 
rarse á la Jaraayca con veinte navios menos , y 
con la pérdida de nueve mil hombres ; rasgo 
ilustre , dice el citado Francés , del valor de los 
Españoles (2) . A mas de lo que hemos dicho 
hasta aqui debemos añadir , como del dia , las va- 
rias expediciones que por orden del reynante 
Monarca se han hecho desde la California y des^ 
de la nueva Galicia , par^ recoaocdr las costas 
del pais al septentrión , habiéndose abanzado las ' 
naves Españolas hasta los grados 58. de latitud. 
Pero el empleo mas ordinario de la marina hoy 
^n dia es el comercio ^ del qual hablaremos 
ahora. » 

(i) BoistQcslé dt. pag. 30. }x. 31. (i) Boismeslé , Tom. L lib, n. 

S)*34*3f« pag. 3J. 3í* 



AR- 



Digitized by 



Google 



146 Hr&TORIA CRITICA 

ARTICULO V. 

ASPECTO HISTÓRICO DEL 

ívmercio Español. 

Español en LVIII. TTJ L origen del comercio en Espa- 
les tiempos 1^ ña no es menos antiguo que la 
mas aí^tiguos. navegación •, y á la verdad ningún pueblo de 
Huropa puede gloriarse de la antigüedad de su 
tráfíco cotejándolo con el de los Españoles. El 
dodo Monseñor Huet, aunque diga como buen 
Francés , que ¡^s Gaitas hacen 'üentaja d la Es^ 
paña en la fertilidad del terreno , no obstante, 
como buen Historiador , sinceramente confiesa, 
que la España ha hecho grandes ventajas d la 
Francia en la antigüedad y riquezas del córner^ 
CÍO (I). Los Fenicios , que fueron los primeros 
en abrir el paso ^1 tráfíco del mediterráneo j fre- 
qíjentaron mas que otro pais las provincias de 
España acia el estrecho de Gibraltar , y embo* 
cadura de Guadalquivir > celebradas del sacro 
texto con el nombra de Tharsis{i) , cuyo nom- 
bre , tan freqüente en la Sagrada Escritura « acor- 
dará fácilmente \ todas las navegaciones de las 
flotas de Salomón 9 las que iban á Cádiz á cargar 
en4:anta cantida4 las ricas mercaderías Españolas 
para la fábrica del gran templo de Dios , y del pa- 
lacio de aquel Monarca ; y por medio de estas na- 
vegaciones abundaba en Jerusalén la plata como 
las piedras^ según la expresión de la Escritura ( i )• 

Ni 

(O H«et , Vtittart iu Ctmmi, Ub. 5. cap. to. desde el ▼. f6. al 
&€' cap. 40. n. I. pag. iii. v. 18. y cap. 9> v. i6, %y. 2$. Huet, 

(i) Hablaremos en la historia de Be ttdvtiatlomhát ScUmds , Cap. j. 
k inteligencia de la palabra Tbarsts, jj. j. i. col. 1513. cap. S. nam. 1* 

(}) V. Faraltptminon , Ub 1. c. f . col. x 54}. 
desde el V. M» ^ ▼• *•• ^S^ »,.. 
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Ni se crea que aquel antiguo comercio de Es- 
paña fuese meramente pasivo y de solos estran- 
geros i porque los habitantes de aquellos países 
supieron aprovecharse de las circunstancias fa- 
vorables , y comerciaban entre ellos y con los 
cstraños. Hacian el comercio interno , navegan- 
do por los rios y por los canales , que abrieron 
de propósito en muchas partes, y tenian un gran 
número de ciudades mercantiles , las quales ex- 
pedían considerables flotad i los emporios es- 
trangeros (i): El Profeta Ezequiél describiendo 
con aquel estro poStico- divino ; de que estaba 
lleno I lia ciudad de Tyro k manera de un gran 
mvio mercantil , a cuya construcción concur- 
rieron las naciones estrangeras , llama I ios pue« 
blos de Tharsis , 6 de la España occidental , los 
Negúnñanpes de aquella ciudad , y en general }l 
todos los Tubali tas 6 Españoles , los Agentes 
de aquel gran comerció (jt). El tráfico de Cádiz 
hasta el mar roxo es antiquísimo ; y Plinio tes- 
tifica , q^e en su tiempo se conservaban aún en 
aquel mar algunos abances de naves Españo- 
las (3). De Cádiz sallan también todas las em- 
barcaciones mercantiles que navegaban por el 
occeano \ las Cassiterides ó islas de Bayona has- 
ta la Gran- Bretaña. Los zelos con que oculta- 
ban aquéllos mercaderes su tráfico , muestra el 
amor que tenian al comercio , y \ qué punto 
habla llevado* su industria el arte de negociar. 
Es célebre el hecho de aquel piloto , el qual 

T2 to- 

<i) Dimjcl Huct , msU du Com» que muchos han confundido los Phc 

cap. 40. n. I. pag. i%6, y en otros nices i^Thoemcet) con los Cartagiúc- 

Ingares. ses ( Pt*»») pueblos los dos habitan- 

(t) Ezequiél , Cap. 17. v. 12. 15, tes de la Tharsis Española , pero eo 

Bq ia Vulgata en vez de Tharsis mg»- tiempos diversos. 

tiatrix tua , como dice el Texto He- (?) V. Campomanes , ?trifl§ de 

braico , se lee CdrtaptttHses Me¿n¡at§' AmÍmh »Pa^. 4^ 
rts tul , quiza á cansa del ertor pór- 
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tocó de propósito con su nave en an escollo, 
é hizo perecer la de los Romanos , que seguía el 
rumbo para aprenderlo (i). En el tomo de la 
España antigua examinaremos <;on la mayor 
diligencia posible estas y otras glorias de la na- 
ción , que hemos insinuado en este volumen, 
para que alguno con exceso de crítica no pon» 
ga las antigüedades Españolas , que están bien 
fundadas, en el número de las gloriosas fábulas, 
de que suelen hacer vana pompa los modernos 
historiógrafos de los pueblos, antiguos. . 
Comercio LIX. La gran población que hallaron los 
for^Romi- í^o^^^"*^^ ^^ Ijas ciudades de España ,á. pesar de 
nos, las sangrientas y largas guerras que tantas veces 

diezmaron esta nación , es un argumento con- 
vincente, del ardor con que se mantenía la in« 
dustria- La España, dice B^obertson , ent entOH'^ 
$e$ una de las provincias mas ricas ^y de las mas. 
pobladas del Im ferio Romano (2}. Toda la Cel* 
tiberia era tan numerosa de gentes , y había en 
ella tantos hombres ricos , que MarcQ Marcela 
(según Estrabon) pudo imponer á los Arago- 
neses el tributo de seiscientos talentos (3) • En 
los vastos dominios de los Romanos solo Roma 
era la que excedía en población á Cádiz ; y el 
luxode esta ciudad era tal , que en los primeros 
años del Imperio contaba quinientos caballeros» 
cuyo número , á excppcion de P^dua , ninguna 
otra ciudad de Italia lo tenia (4) . Eran también 
ciudades de gran comercio y población Gibral- 
tar , Braganza , Cartagena , Morviedro , Tarra- 
gona , Lampurdan, Rosas, y otras muchas asi en 

el 

(r) Estrabon, Tom» 1. 1Ü>. ).pag. (f) Bstrab. Tom. I. Ub. 5* pag* 

26 f. 147. 

(1) Rohemon , St§rU ^ Cdrk K (4) Pag. i'^7» 
Tom. 1, nota ^. pag. 24. 
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el continente coma en las islías Baíeareá (i) . Los 
puertos del m^diterfáneó; hacían el gran comer- 
cio principalniente con Italia , á la qual pro- 
veían los Españoles , como insinuamos en otra 
parte , de trigo , vifto , aceite , ctíra , miel , pez, * 

grana , minio i sal j pfescadó;, linas i telas , pafíos,^ 
y hasta' de vestidos (-j!) • Augusto' y los demás 
Effiperadores , y cbh particularidad los dos Es% 
pañoles Trajano y Adriano , protegieron y fo- 
mentaron el comefctó de Itó Españoles , que 
en aquel' tietófto - eráSa ' l<Ss óegbtíintes de • má«: 
yor consfidéiráciGn. Píeto^sus'sticccsóres l6 htcic-' 
ron descaecer dé talmfodb , qtíe como dice el 
Señor Campomanes ^ con h autoridad de Fes- 
to Avienó ,*Íciá la fin del í^iglo quarto > por la 
Deglígeíida y abandono de los Emperadores 
Gádii eitiabáárrttínadtf y sin comercio C 3) ■ 

LX¿ El tráfibó de los Españoles permane-^ Comercio 
ció en esta dfecadencia mientras k faltó elnece- TOr"los^Es- 
sario apoyo en el gobierno : pero cobró bien pañoles en la 
presto vigor en tiempo de los Árabes y que in- ^^?^ med¡a> 
vadieron IaEs|tífia¡ ál principio del siglo ófta. des¿Ses de 
vo. Estos desáé ^ü^é^h^d siglo séptimo se ápo- otras nacío- 
deraron déla Palestina, de la Siria y del Egyp- ^^ ^ ^^^' 
to , y por Consiguiente de Alexandria ( la qual ^ ^* 
desde Alexjtódfo Magno habia sido el grande 
'emporio de Jtódb él brbe' ', y el canal jíor dol^dft 
]pá!Íabaj(i todas' las tíieníádéríias indianas , qué sé 
^esparcían cri Europa ) qüedaíróii herederos , por 
decirlo asi , del comercio de levante ; aunque 
también los Griegos transfirieron buena parte k 
Coñstantinoplá, Pprtjúe aunqtre es cierto que los 
Árabes , empleados al priiicipio en grandes con-^ 

quis- 

, (t) V. el lib. ). de Bstrab. con pag. ii6. Esttab. Totn. I. UU 3* pjlg* 
4as notas deCasaobon y de otros. ir z. n ^ 

(I) Justino • lMtt§riá , Lib. 44- (3) Campomanes>?«fr>/<»,Paig. f ^ 
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quistas no se engalftroií.'muchp en al n€gQcío, , 
no obstante , poca después no solo volvieron h 
abrir los puertos de levante y de Egypto , pero 
adelantaron su, comercio de Arabia y de Pérsia 
hasta Ja Chiíia,{i;. ,1^ luc^s y las cien(;ias que 
cpmuaipatpH los Airabas ^h E$pwñÁ fueron cau^ 
sa de que loj Españoles , acostyflibrado& mas que 
otras naciones al mar y sk iá mercancía ,' hiciesen 
en aquellos tiempos grandes progresos en este 
género ^ y jnotejpqflte fuesen il^ininvido el res- 
to de la E,uj;<?|».,- y, cQnjtinjcandO;*- principal- 
mente i los.I^ia^a, el esj>íriiu mercwtiii por- 
que los Mor^s y ios-Hebíeos Españoles y Por. 
tugueses , como<»nfie$a entre otros muctios el 
inglés, historipgrafo úp la América , fueron sin 
duda los i,rande? maestros ¿ quienes debe la 
-Europa las «ieo6iaS:.s^Wím«s, que sqh el fundan 
í^ento^ principales la navegación y del comer- 
cio (2). I,Qs Valencianos y Qatalan^s se distin- 
guían entre los demás Españoles en la negocia. 
Clon, navegando M» Sjriay al Égyptoparacom- 
/prar las ricas mercaderías oirieatalfis» (ponías qua- 
les hacían después 9I comexcií^de Europa, prin, 
cipalmente en loi puertos 4e.. Italia : y en los .de 
i? rancia , en donde los mercaderes. Aragoneses 
y Castellanos fueron distinguidos. con grandes 
privilegios , por, ¡^ utiUdad y ycni^ias que saca- 
ba la. nación Ftaijccs* de e^te tr^üia El co- 
mercio interno tíe U España se! mantenía tam- 
bien con vigor i y para que ño I» embarazasen 
las guerras, que continuamente se movían entre 
Moros yChristiw)S, l?s ciudades de Aragón, 
confederadas acia U.miqíd d^l siglo decimoter- 
cio. 
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cío , y ^ su imitacioií las de Castilla , fomiaroh 
un cuerpo respetable de tfópas deistinado a pro- 
teger los viajantes , y erigieron un buen númerd 
de Tribunales , en donde sd juzgaba» y castigaban 
los perturbadores de la comunicación recíproca 
de'loS' países. Está solicittíd de la naoioh , y esta 
adividad en el comercio interno es mas digna 
de encomio , si se observa que en las otras na- 
ciones era mas rara la comunicación entre sus 
pueblos , en a<^uellos siglos de general ignoran- 
cia y negligencia (i). En la edá<i media él giro 
del dinctó fue un gran ramo de comercio en Es- 
paña , en cuyo negocio , asi como el excesivo in- 
terés, que se exígia entonces en Europa por el prés* 
tamo de la moneda , es señal de la grande ganancia 
de los inercaderes , asi la modaíacion de los ban- 
queros. Españoles , cotejados cotí los estfían¿eros, 
es prueba no solo de su probidad > sino del gran 
tráfico que ellos tenian con exceso al de otras par- 
tes, y de una particular habilidad en la mercatKÍa; 
siendo asi que el aumento de qualquiera nego- 
cio es ^proporción de la facilidad que tieríen loa 
¿onípfádóres y yeüdedóres. El interés en la Ita» 
lia era de veinte hasta quarenta por ciento , q«an-¿ 
do los Españoles desde el^ siglo decimotercio 
hablan establecido por ley en Aragón de no ex** 
ceder en diez y ocho (2) .Finalmente ks íéyesí 
íñaditiníias de España ^ de laS qtíliles hemos ha-^ 
blado en el articulo de la Náutica , fiaitsido , dí- 
te Robertson \ en los tiempos modernos la base 
dé la mercamÚ Jurisprudencia \ asi como en los 
étnfiguosfwrvfi las RhodiOnas iypodolslosEHa^ 

CO Rebertson » St§rÍ£ dt Cáríé T. cito de la poea coumnicadoa de 

'Tom. UScc. )• pag. )6t, i€u y el aqaellos tiempos, 

^om. II. nota X9, pag. so8. en don- (t) Robercson dt. Tom. II» pag, 

de rcBete uahiKlio curioso i ^p6- 3iS« : \.. 
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eos neffiríaivfs/de^ Iff^li^^adoffafort es^tas Jeyes ^ 
y se conformairon 4 ^lla^ en la Oidministracion del 
Gran co- comercio {l') . ^ . , 

raercio en la . , \X\' j 45Í^ el fin .del sígjp decimoquinto 
India y Amé; quc^o ^iVííameiite libíe h E^pañ^ 4^1,yugQ dq 
S?s^décimo- í>s,Morps:, y,emc^ncesihií5o4a.npcion jo$ mi- 
quinto y dé- yor^s progresos en el comercio. Teft^rmsi, dice 
eímoscxco. el citado Escritor , hablando de aquellos tiem- 
pos , pruebas maravillosas del esplendor y de las ^ 
rjquei^(is ^\f de}ypodfr de las. ciudades de ^spa^ 
ña {%l / ¡Fpledo , y4liadoli4 y Barcelona eran 
en particular emporios, muy conocidos de toda 
Europa 5 pero ka prodigiosas navegaciones de 
los Portugueses y Españoles en el siglo decimo- 
quinto fueron las dos grandes escuelas de todas 
las naciones comerciantes ,fy la época de ja^ uni- 
versal perfección, $a^el, ^)te dfíl comercio* Es- 
te espíritu de gomercio fi^e el que empeñó i las 
dos nobles naciones 4 sus grandes empresas , y su 
feliz éxito hi^q crecer aquel espíritu , y perfec- 
ciono, el qpm>rcio en todos los puejbíps JE uro- 
péo§. Los PprtOgUítes , CQ» ini?reibles ventajas 
de 1% hupa^nidí^á ^.ahrieccinimaucvQi camino á 
la India , y los Españoles , con el mayor esfuer- 
zo que ha hecho ^1 yalor , engrandecieron do 
una tefjcem pafte iiwstro* m^^ndo ; cojí el jdescu - 
l>riip[¡9títo,ide' Í48 , ;A;méf icafc : l-i$boa y. SevilU 
cnipez^f on e^apesi Xm ^i €i»por|c^ d? tpdQ 
el iinu^do* Lisboa :,era. elí C4nal jppr ídppd^ tpda 
If Europa retibig .el clavo dei las ^^íolucas , la 
»ueg moscada d^ ^aj^da-^ el I^fio 4$ Iqdia , de 
íikSSr I ei laMapfor.díi.BftíP^QAVlt^/gQm^^^ ; los. 
perfumes , y otros géneros preciosos de lá Cínna, 
del Japoñ , de Siam , y de otros Reynos ; los 

.'. . - . .. '^ ; ..: ^ . ■ ..,.'-■ rU- 
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5'übies:deÍ Pfigú ,dasie$tckías :dQ Benpla /las pcRf 
jast dp Ka^telf^a^í, los. diamantes xi^.Narsinga,k^ 
can;eIa7dQ Cey Van ^ la ipimienta y todas^ iais otra^ 
drogas , especias y aromas del Malabar 5 cuyo$ 
efeáos subministraba Lisfeoa í toda Europa , co^ 
jno Qbsárv4a los, loglcsíes histotio^^ois ide los 
viages , k m precio j4í«z vecesrinferiot k .aqcudi 
.^que primero se ;veodiín rjveiUa^ia 'muy xonsi-íf 
derablc de cpe la humanidad se reconoce ^u^ 
dora al genio niutico y comerciante de. los Por»* 
tugucses (i). Del mismo modo Sevilla vino i j .. ;: 
sier el cmporioTtlg^ te Jtiercadcjfías ocbídentalesa 
repartiendo A tod^ JaBurópai . Ja cochiniíU 4^' If 
Nwv^ España , ta quina del Re^nofdeQiiitfci 
el añil de Guatemala , el caqao de Caracas , i^l 
tabaco de la Habana , el azúcar; de lá rEspaftoli 
y de México., y otras, muchas drogí^s de toda h 
/i^méficaj ademas de los preciosos; métales , qntó 
fofiji^rón desde el principio el ranío principal 
d^ aquel comercio. La emulación despertófpor Debaxo de 
co á poco los espíritus de otras naciones Euro-t ^^^ j^^j^ 
peas, y se vieron todas una, despm de otra se- forfnacíoMas 
gqir las huellas d« lCi§, : Bsp4fic^^» i . y i, con 1 sií ^^^^^J^ ^^J 
e?3?^m^plo y guia^lmcai*se tambi4n ellas negocian^ """*""''" """ 
tesp li)5 primeros que se valieron dejilas luc^s de 
los Españoles fuerpn los Holandese; , los qu des Holandeses, 
por esmr en|<»Qce$debaXo de su j;lomrinio púdle«; 

Ci) fíií#« des ^voy^ét » Toffl. ' f. ' países remocos «^ae po seruD 'de utl- 

latrodAcp. XXXIV. H Francés , Ai%- lidid alguna á nuestra (CormercSot 

tor del Vi^knmc it$ Citoyen en la porque no fue solo el zelo de religiea 

Profac. p. XX. en' una nou > que no el que inovia k aquellos hombres 4 

aé por qué suprimió et Señor Fran- aquellos vi^ei , ^ino que mucbos Sor 

dsco Aiberti , Tradudor Itaíano 9e beranos iluminados , segua el. parecer 

dicho Dicdónario ,^ iúsinúa Wa ven* * del dichos VtiúaÚ ( p. Xtd) sob*e los 

U}a del comercio , «jue abrieron los propios intereses , favorecían las Cru- 

PorCQgaeses , y es habernos librado zadas para asegurarse el comercio de 

oara siempre del funesto proyedo 4e (a patt^stinar» de la Siria y 'Bgfpto , 

la» Cruzadas , y de sacrüicar un mi- canales de las inercadcrias á¿M Iht 

Uoa de hombqres paca la conmista dp ^ . , 



naciones co- 
merciantes , 
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ron oporímiaincntc ínstfuiffísé con el trato de 
oiqueila nacüón^n la mci^eanéía ; por ló que sé 
íbrmiron de las \ provttíciasi unidbsxlbs jgundt$ 
compañías ^ una.el 1603 , para el comercio de la 
lodia, con eLfondo de seis millones y seiscien- 
tas mil libras ^ la otra en v6^i , paraib América, 
C^n sidtemUlohes:y doscientos mit£orines;y 
eñ pocos añoi Amsterdábi era ya tin imporio, 
que competía con Lisboa , cdn Cié^vz^f con Se- 
villa (i). La primera bas$ del comercio de los 

Inglaterra^ Ingleses , por decirlo asi , fue aquella su prime- 
n bompáñiía' formada acia la mkaddel siglo diez 
y seis / oüyb establecimi^tó ^ debe á Felipe 
IL Rey de España , y i lía Rey na su consorte 
Maria de Inglaterra ; aunque en realidad ellos , 
basta el tiempo de Cromwel ^ como á la mitad 
del siglo dócimoseptimo , no comenzaron abso- 
lutamenbit «mulair la gloria en el comercio de 
los Españoles, habiendo aprendido de los Ho- 
landeses con ocasión de la alianza para socor* 
^j^ rerlos contra la España (2). En el año 1664 se 

^ . * debe fixar la eppca del comercio presente de los 
FfanceseSí, quando )í imitación de los -Hoíatir 
deses erigieron doscompañks , con las tjuáles 
empezaron á entrar en el tráfico 'oriental de Jos 
Portugueses, y en el océidéntal de los Españoles^ 
habter^o sidolgii escuek tas iiavegadones que 
hiciaron á la América ton Holandeses ¿ Ingle- 
ses con la ocasión de las ^¡ch^s guerras ^cpritfa 
España (5).. Asi se. fortnarÍMi, las grandes 'poten* 
cias comercíjntes de Europa ,con las luces re- 
cibidas de los Españoles y Portugueses. 

LXIL La historia del comercio de los Es- 
• , ■ ••..... .... .-•■ .. .. pa- 

. (1) V.BolsnicsI¿«Tofn^IT.>ib.i)tf i^#» » Pág. 9t. ' 

ilfsdelíi-j)jg. ío^kiU í2^^^ (j) V.Boisme$!^,Tom.íI lib. i>. 

(1) Campomaues, Fmplo di Hmt p^. 45 }. 454. CaiDpomaiies lu^ dt. 
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pañoles fen el siglo decimosexto nos pondri de- comercio 
lante de los ojos la nación mas industriosa del Español del 
mundo. Se haceieL cómputo , que al principio ^^S^o décimo- 
de. aquel sigla ia nación Española tenia m^ de- 
mil navios mercantiles>/íái»tfW(óomo ob$erva\ . , 
el moderno Escritor de América ')probaB¡mM' 
u muy superior al de. qualqaier otra nación Eu* 
ropéa (1) ; \. mas de esto , segun testifica el mis-t 
mo JEsécitor , lasv ciudades d^ aquél Eíeynp es- 
taban mas pobladas áíprdpDrcioh ,ujue lascñida-í* 
des de las ottaa partes de ^Euro^a: (Lució Ma» 
rineo , que «staba emonces en España , hace 
muchas veces mención C9n sumas alabanzas de 
la industria de los Españoles en el comercio í 
insinúa el tráfico intérióí de los Aragoneses por 
d Ebro"; y delosfAndalucespórel Guadalqui-í 
vir ( 3^; la continua feria de Toledo en 'svís dieiz 
y siete plazas de mercado , en donde se com- 
praban muphos> géneros con' nias. equidad que en 
los mismos paises> de donde se transportaban (4% 
el grande negocio que; se hacia en Valladólid,- 
Medina del Gimpo , Burgos ^ Zaragoza , Barce^ 
lona , Cartagena , Valencia , y en otras muchas 
ciudades marítimas é internas (5) ; las innume<¿ 
rabies naves que conducían los generosa Sevi-^ 
lia;, quantas. acaso: no se veian^sen ningún ^otrít- 
puerto (6). iQui airé ; dice el Jtaliano Juan Bo*' 
tero , que corrió también ría España '^'quédiré di 
las riquezas que Sevilla comunica d Francia ..In^ 
glaterra\^ MssociarFlaüdes\ Alemmna', Polonia 
y, otras sancas íftjovinciailjdqw 'se^ déscargUh 
. ; w i Iías-Í3ifi9iiuis^riqufzasf áúlipmndo^m 

V2 de 

Tom. IV. lib 8. pag. iiS. (4) Lib. i.pag* 30S. 

(.) L. cit. nota ^5. pag., i6i. v»(^).Aiib. 5 pigv^ti. ^i^f. i|. itf. 

't5>' Marineó, I>eíjí«Wx-íHM>. lib./ 1 . (6) Lik ^ p4gi' jo**; -\C 3:í ^. ' 
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, . de aqui se distribuyen d tQda Europa (i) ; de 
suerte que con cazón podía decir entonces li 
'. Europa , como escribió otro Italiano , que ya 

hs. Esp anules alwra íe han apoderado dei trá^. 
. Jico de. todo el mtmd&{2). i > ^ 
en el siglo LXIII. El comercio'de España en los dos 
décimoscp- marcsocceano y mediterráneo prosiguié con vi- 
timo. gQf gj^ 1q5 primeros años del siglo décirnosepti- 

nio. Juande Laet , que. escribió por ios años de 
veinte y nueye do aquel siglo , describe el tri« 
fico de Barcelona como uno de los mas consi*' 
derables de España y de toda la Europa (3) ; el 
de Sevilla tan rico /que las alcabalas de aquella 
ciudad , dice^ que en su tiempo daban al Rey 
de España millón y medio de escudos al año (4), 
tan ñoreciehte el de Bilb^ ^'quQ cada^ ano saliaa 
de aquel puerto ciñqüenu naves para solo el ra-<* 
mo de las lanas (5); finalmente es díguo de con* 
sideración el de Valencia , Granada , Toledo , 
Málaga ^ Gádíz , Burgos^ Valkdolid i Santader, 
9.anSebiastian,JVl£i:oiria,y,dp otras ^ciudades me^ 
ñores (6), Y cierto no se debe dudar , que por. 
los años en que escribió Laet, se mantetila el co- 
mercio de España , en un estado felicísimo; por- 
que .tenemos un gran tc^imonio cneiproyedo 
qujs se propuso jciuónces de una compañía uni- 
vx?rsal de comercio de todtfs W potencias de 
Europa , cuyo centro se debia establecer en Es- 
paña. La Corte de Madrid erigió a este fin en 
1^24 un Gonse|o Supremo en, esta capital^ y un, 
^almirantazgo en Sevilla, ciud^ destinada para 
i;esidenciajde la gnaíi comp^iai El ¿^27 el Em- 
^ / pe- 

<i) Botero* Kela^nl lathersaB, U} LAet» Otp. t. pag.i^, 20. 
P. I. Kb. i.pig*8¡* (4) Pag. í5. 

(2) El Autor ¿eiPropUm¿« Bao- iO P^* 5^* 

rií« are Sfa^aa i Páj», 171, . (^) V« todo el capítulo i. citado. 
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pcrador se empeñó en esta Sociedad , y convidó 
él mismo las ciudades Anseáticas ^hs de Lubec^ 
Dantzic y de Amburgo , y pasados dos años tara*' 
bien la 'Suecia, coh ofrecimientos lisonjeros y 
ventajosos (=i). No pudo efe£tuarse , es verdad, 
en el siglo decimoséptimo este gran proyefto, 
el quai se hubiera abrazado generalmente si se 
hubiera propuesto un siglo antes, quaodo las 
ciudades y potencias Europeas carecÍ9n aún en 
materia de comercio de aquellas grandes; luces 
que tenia la España; pero este pensamiento, aun- 
que sin execucion , prueba quanto crédito tenia 
entonces el comercio de los Españoles. 

!LXIV. En el resto del siglo dédmosepti*- 
mo fue descaeciendo de dia en dia el comercio Comercio 
Español hasta que al principio del décimooda- j^cfaio^^ 
vo volvió a levantarse , tonundo espíritu y vi- yo. 
gor* El Abate De Vayrac , hombre que se debe 
juzgar imparcial^ fue testigo de vista de los pri'^ 
meros años del siglo. Muchas veces habla del 
küz estado en que esuba el comercio: dp Espa- 
ña en su tiempo : atestigua haber hallado él mis- 
mo en la Navarra un Reyno generalmente in* 
dustrioso y aplicado; en Aragón miKJias ciuda- 
des comerciantes ; en Cataluña un püeblq, cuya 
alma es la industria , y que no teniendo necesi- 
dad de manufadurase^rangéras provee de las. 
suyas ^ otros países* En el Reyno de Valencia 
observó el gran tráfico del puerto de Alicante, 
que embia^ Italia > Francia , Inglaterra , Flan- 
des y Holanda ^ entre otros muchos génerois su- 
yos , los preciosos vinos y la ' sosa para hacer el 
vidrio: en el Reyno de Murcia el puerto de 
Cartagena , en donde la pesca, k seda , el espar- 

■ , ' ■ ■ \ ' \ ' ^^^ 
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to , la miel y otros efeoos son partes considera* 
bles del comercio : en el Reyno de Granada , 
una provincia , que sola basta k desmentir la fal- 
sa idea que se suele tener de la ociosidad £$pa« 
ñola j provincia que saca ventajas considerables 
de la ventaja de sus frutos y de los vinoS de Má* 
laga y muy considerable por el negocio de sus 
sedas, y por el zumaque ó yetva dftadovar las 
pieles. En Andaluci^admiróel citado De' Vay* 
rae ios quatro emporios respetables de aquella 
provincia ; esto es^ Sevilla , dudad conocida 
de todo el mundo por el gran tráfico y por sus 
muchas riquezas ;: el puerto de Sama Maria , 
morada de un gran número de mercaderes na- 
cionales y ^trinos:; Cádiz ^Ciudad 9, dice él,: 
ex^remathenu thercantíl ^y tamricai^qué quizd. 
m hay pais en Euro f a en donde el dinero gire 
tanto y sea tan comuna y finalmente Córdoba, la 
qual lleva su tráfico por el Guadalquivir hasta 
él occearto , y. la que después de la gran serie de 
siglos que han. pasado desde su fundacioaha 
conservado siempre su poder y esplendon En 
Extremadura halló una provincia , aunque dis- 
tante del mar , amante de la navegación 5 y ad- 
miró ^principalmente en Alburqucrque un gran 
comercio de lanas vy de lódai suerte- de paños* 
Observó: en Galicia , aunque tenida de muchos 
por perezosa , adivo el comercio , principal- 
mente en sardinas ; y vio en las costas de Viz- 
caya y de Guipúzcoa un despacho prodigioso 
de viaosi, de hierro > de armas» de pésdado sa- 
lado , de hmas de Castilla., de aceyte de ballena, 
y .de otros géneros y manuíafturas. Muchos 
acusan :de negligentes a las dos Gasíillas; por- 
que no reflexionan la distancia en que están si- 
tuadas del mar, cuya vecindad. faypxgbl?^a^ 4^ 

na- 
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mv&gsíCionts un estímulo^ á otros pueblos de 
España , que cód esta proporción hallan toda la 
facilidad para el^ comercio marítimos no obstaii* 
te , en estos Réynos , privados de estas venta- 
jas, halló De Vayrac una ciudad de Burgos, en 
donde se mantenía todavia en un mediano esta- 
do aquel gran tráfico de los tiempos pasados; 
«na Valladolid Uena de población , f «que se 
puede llamar un público mercado y una feria 
continua de toda suerte de mercaderías ; una Se- 
govia , á la qual el despacho solo de sus propias 
ínanufaéluras hace tan floreciente y rica , que se 
asegura no hallarse ni una sola familia úbligaáa 
d mendigar ; Toledo finalmente , cuyo comer- 
cio puede cotejarse con el de otras marítimas 
ciudades comerciantes. En este estado halló De 
Vayrac , según él mismo testifica , los Reynos 
de España en tos primeros años del corriente 
siglo (i). Pero el comercio de los Españoles Medios to- 
cón la América es , por decklo asi , la piedra mados.de la 
de toque que nos muestra con evidencia la ma- y^^^®" P?'^a 
ravillosa industria y prudencia en el comercio de ^od"Tl 
de la nacion¿ Las revoluciones del siglo déci- comercio 
moseptimó hablan abierto camino Si las poten- conhsAmé- 
cias marítimas estrangeras no solo para embiar 
á la América sus géneros por mano de los Espa- 
ñoles , sino aún para hacer por sí mismas el co- 
mercio ilícito, pagando a la España con contra- 
bandos y iñála fe la Cekbrada fidelidad de los 
Españoles , á quienes los negociantes estrangeros 
6aban todos sus intereses (2). Para resumir la 
nación el tráfico , que le hablan usurpado los 

con- 
tó V. el Tora. I. P. I y H. dtl? p,». ^157. confiesa él mismo los cótt- 
Estétí pesent, del Espade de M* De trab?ndo$ de los nego<iantes de In- 
Vay»c. glaterra , y lo confiesd» (añade ) Um' 

(t) Robertson, ^itr.á* ^««r.To- bien les Aurtris I/iiUstu 
mo IV. Ub. 8. pagp 151. y nou 48. 
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contrabandistas » ^ mas de los nayios armados 

que aposto ipor las costas; mas frcqüeotadás dé 

ellos , tomó áó% expedienten ,>aiyo 4xito feliz 

hizo ver lo prudente y acertado de ellos : uno 

Primer me- |-yg j^^^^ j^ ^^tre la España y América un coíner« 

dio : la abo- • . / .. \ : ^/ 

lición del co- ^^ no pcriodico coma antes , smo continuo ^ 

mercio pe- por medio de navios de registro. , qué arriban 
'^rroduccion ^^ *^" efeftos Europ^o$ á donde tupiesen ma» 
delcomercio necesidad los Americanos ; y el otro el estable- 
concímio. cimiento que se hizo en Guipúzcoa en 1728 
<Je una compañía, que tuviese el comercio ex- 
clusivo con Caracas , pero formada con Jeyes y 
capítulos tan prudentes , que k distinción de 
otras compañías comerciantes de otras nacio- 
nes (i) , no hubiese peligro de monopolio , ni 
la ganancia de la compañía fuese ¡amas con daño 
de los Americanos » sino con utilidad de ellos. 
Con el primer expediente se Vft U América 
todo el año tan bien proveída , y con tanta re- 
gularidad y abundancia de toda suerte de mei:- 
caderias Europeas , que ni elcoofrabandista tie-! 
nc como antes el estímulo d^ una ganancia ex- 
cesiva , ni las Colonias son forzadas.de la ne- 
cesidad í^ exponerse al riesgo de v(n tráfico pro 
Jiibido (2); y asi por un feAo de la industria y 
prudencia de los Españoles se han visto los 
Ingleses » los Holandeses y los Franceses exclui- 
dos del usurpado comercio. El segundo, expe^ 
mfdlo "•" la ^^^^^^ excluyó del comercio del cacao de Ca- 
ereccioii de racas á los negociantes Holandeses , los quales 
la compañía por la vecindad de sus establecimientos con 

t.x" ' "^ 

(O *Robertsoii , en el libro citado y los Dinamarqueset. Véase desde U 

hace ver , que sola la España ba sido oag. i s^ á la pag* »4 ). y de U xf 9* 

esenta del error de la policía , en que á i6^ y en la pag. 5^8. 69» U ao- 

hJUí caído con el establecimiento po- U 49. 

co prudente de.$us compañías los Ho- (i) Robcrtsoa » Líb. &• pag. xf^» 

landeses, los Ingleses, los Franceses 57, (g. 
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aqdella^ costas » en medio ^iglo ^^en que I4 Esp^ 
ña nó piKk> estar muy sótíre sí,i se habían apr<>«' 
piado^ una gran parte. Goh' cstfe segundo éxpe« 
diente é industria de los Españoles ftiejoró j 
creció al doblfe en la* Colonia el cultivó del cá- 
elo 5 báxó el pw^ió^vl» este frwó efí toda íé 
Europa ciel ditó al'dtictt:, c^tt gran Ventaja de 
todos doáde >iqtie:,estales^eéie- e^tá en mano de 
solos Espíañolis» A -idas del cacao adquirió 
a<|Qella Colonia o^ds ramo6 de comercio ^ co« 
mo tabaco y pietk ^y eñ' cuyo éamWo recibe di- 
nero de MéxidO^ f €éAó$ los fcAcros Europeos 
de España: la población nle- dicha Coloilia se 
ha aumentado maravillosamente i y el fohdo de 
su negocio triplicado en pocos años. El solo a$- 
peóto de esta compañía , que por confesión del 
Escritor ésmaño ná cond>o<:Hdb^ ^i^^ 0ptr aciones 
von vigor afortuna , bastarla paipa certificarse de 
la natural industria de los Españoles y dé su 
prudencia en el comercio (i). Pero demos una 
simple ojeada k otros capítulos de legislación 
mas recientes para demostrar mejor los rápidos 
t>r6greí«)s deí a Jiacion eñ lá: industrkf. ' Subido al Tercer^me- 
trono de 'España nuestro Au^ito Monarca dio: la co- 
Carlos ni. ^1 año 175^9. Volvió ^esde los pri- mualcacloa 
meros dias sus pensamientos á todo lo que pu- J^r^artasea^^ 
diese contribuir á la felicidad pública de sus va- tre España y. 
sallost Descubrió inttíediatamentetres principales America, 
inconvenientes que podián deten^í^l rápido cur- 
só á la ^niun ventaja dé' toda la ilación. El pri- 
mero érala falta de regular correspondencia en- 
tre la España y hs. Américas, y entre aquella^ 
pr^via(:i^^mut€iameme del nuqvo idundo ; des^ 
tihó para esto un gran número de navios cor- 
. .'^ •■ ^;-/\;'; ' ' '-]■/' X " ' '•' ' ^ reos, 

l^ Robercson dt. ti», 8. desde^pag. i(^, k U Ui. t ^oU 45i dé la p. HK 
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Kos íiqije píirte^, c^^ primer di^ 4^1 mes para 
rj?partir iy(fepoger^g>or todos Iq^ puertos dc^ Amér 
rica/ las qawas Ai»^Í6atí>s y EjU^opéasé De esta 
Mfiedirajt segura citculamtk dt\ intetígfttcia en 1$$ 
vastos domimQs, de^ España , '4f^n\rjedundÉr wif 
1i4ja$.gx^v^e$ mios^ metffes. fnHtfcOi jhdf negoj 
«B 4^ t^Orel Reym^ ^cttss ?l!¿Esg<«:á5 'historiiOr 
gráÍQde ia.A&^ádQ^i(í)' J^í sjgttojdo^ieca el ex- 
dS"; la dk- <?eso de ^Igunos amiguo^iinjpugstos:^ los quales 
creca reduc dificultaban el j:onaw*^io , >y. con lpsefe¿to$ ae- 
^h '^ ^^b ^^^ Ciesariios de ^K^^A » y WP í%lt? 4^vft ef cadeíí^s , y 
Lnerciode á^^^^exorbítanclaífn lof pmcip^ agr^lvabáiv al mis- 
América. 9?Q tiempo l4 >iiíacion^ 'CofQpíehemdió el Rey, 
que á proporción de la diminución de impues* 
tos sobre los efe¿to$ y manufaduras nacionales 
crece la iqdu^tria.yvel Qomercip de la nación ; á 
propoccÍG» de-es^ cQí^rcÍQ la riqueza del pue- 
bip,y á prppqrcioade eUa^ la del Soberano y 
de 1> MonarquiVPesd^ jsl año de 1765 se redu- 
xeron todos los derechos ^obte las mercaderias 
Españolas destinadas parg la Ao^^ríca i la tasa 
moderíida de.seis por cient0/,.y sóbrelas e6tran- 
,. gera$ i catorce.,, Iq. qwer^ debe : palgafc , la mitad 
al embárco.en España, y Ja.otríi quájido se desr 
carga ^n América (2)* Y: «o contento aun el 
benéfico Monarca , para fomentar mas el co-» 
mercio eximió de alcabala porn^n ciyftP oiime- 
.;. íp d$^ño^ :vá^ip&igéiij^íOS>^fti.de)AJdiér^ gomo 
de España* ;' ^de €ftya i^x^mpciop gq«4 desde el 
añode 1768 QÍ nuevosiiiipíe lía4ii4doZ>/z?/¿^zí¿, 
que es un género de habiJU jiias útil para los 
tintes que hí agalla de Aleppo , la qual ahora 
la ye^de lajGompañia.dA Gar^caj ettilos^piiectos 
. ^ . , ij ,'> í i^:t u^ i.'j/ : c^i c^^": í \ur[ iát 

(1} En el lugar cit. de Rebelón de Sobrede 17^5. 7 de 1. de Fe- 
pag. 1^5. ' *■ brero de 177^.^110 es ima confirma- 

(1; V, los RCfües De^xetps de i^. . cioo^cl pnoic^^^ .: . . 
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deGádíz, San Sebastian, Coruña , Barcelona y 
Aplicante. Ei tercer inconveniente era el daño Cl"ínto me- 
que recibía una gran parte de la nación Españo- J*i? i/fii!??' 
,1 • I i^/ j'^ i„ • Tor numero 

la. de encerrarse en s9»Jo Cadii , como antigua- -de emporios 
mente cm ^ola Sevilla ^ lodo^l -comercio dé > A me rica nos 
América, y el fda&a igualniente; que padecían'^ ^^^^ 
los Americanos de jestár reducidos^ á pocos puer- 
tos determinados el comercio Europeo. Cono- 
ció el Soberano ciie siendo mayor el mim^rcy 
de los emporios, y maiinmediato&i lasprovitt- 
cias , se aunbentarian los traficantes^ r^dé dondeí 
procederían mayores riquBzas^ y la pública feli- 
cidad : S. M. desde luego proveyó á todo , se- 
ñalando mas número de puertos , de islas y de- 
provincias , á dond^ puedan ir sus vasallos dé' 
unos y otros dominios i negociar en qualquiera: 
tiempo , y destinando en cada provincia de Es-' 
paña uno ú ^ mas puertos de donde libremen-* 
te se pueda hacer vela á Indias. Sevilla , Cádiz^, 
Málaga , Alicante , Cartagena /Barcelona , San- 
tander ,X^oruna , Gijón , Palma en Mallorca, * 
Tenerife , son todos pmporios de considera- 
ción (1). Esta extensidn de puertos mercantiles ,^^|j.^ . ^^^^* 
en América y España, la libertad de comerciar níercío pre- 
cn qualquiera tiempo, la comunicación perió- sencede los 
dica por cartas y la diminución de derechos han Españoles en 
aumentado increibl emente el comercio , han en- 
riquecido notablemente la nadon en España y 
América , y en ^Vgunos paises han duplicado, y 
en otros triplicado las rentas Realeo, según ob* 
serva el Señor Campomanes(^-). Los tres Señores 
Académicos de París, que por ordeo del Rey^de* 
Ffancia corrieron últimamente varios puertos 

X2 de 

(f ) • V« los dos citados Decretos tmnei,BducafWHfopular,óuácKO''' 

con las mstmcdones anexas. bertson » Tont IV. lib. S. nou (•*' 

(t) D. ^pdfo KodiisHcz Campo- , pa^. }7Pt (' 
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de las Coronas de España y Pórtagal , describen 
el gran comercio de las Canarias , de la Madera, 
y de otros países Españoles y Portugueses ; pero 
sobre todo el de Cádiz , que dicen ellos es la 
ciudad masi negociante del universo, en cuyo 
pudrid ,^egun losicáldulos mas discretos , hicie- 
ron la cuenta quexada año en oro y plata en« 
tran setenta millones de libras tornesas , y en 
otro? .cfedos Americanos el valor de veinte ó 
v^ipte y cinco millones (i). P^robygasede la 
llpca idel £$cocés historiógrafo de la América 
la energía de la presente industria Española en 
el comercio Americano. La corresfondencia con 
Jas providencias de América , dice ^ ha ido hasta 
^ffora adelante con una rapidez de progreso^ 
^e no tiene exarhplo en la historia de las f^aciO" 
ne^.jEn menos, de diez años sá ha mas que tripli-^ 
sado el tráfico de Cubji. Se ha redoblado también 
el comercio aun en aquellos establecimientos en 
dímde por habfr descaecido mucho , necesitaba dé 
' l^s mayores esfuérzaos, para avigorar ^u aBivi- 
dad. Se hace dc^niprno^que ^en.el tréfifo libre se 
'vi emplea ahora un numero tal. de navios , que su 
sarga excede a la de los galeones y la Jlota efi el 
estado mas floreciente de su comercio .... Ni el 
Reyno recibe ahora provecho] solo de lo que envia^ 
losacafarnbien de lo que recibe en. cambio ; y tie-- 
ne t€di^ ¡a apariencia-de' deber hallarse bien pres- 
to en estado de distribuir por sí ¡os dro/srsas ta^ 
tnos djs consuvíd extensivo , para xcuyá adquisición 
dependía primero de Jos estraños (2).. Eltráfi- 
^A4e los Españole^ CQB 4a India eñ el deceano^ 
z'/i .. ^/.\ -' ' t r- . „ ■ i. ;''> /*.... .». > . ., y.. 

Ai) Meísicttr^ Verdón de la Cren- pag. ^5. loi. irS lo^. iro. 
»e, ChcvaKeí de Borda. & Pringré, fz) Robettson át/to-n, IV. %.%. 
^-^^ f^ f^r ^rdre úu^'Rfiy Qtx. To- pag i6%. X69.it la tradacrion lu- ' 
«o L P. I. cap. 1. pag. 48. áip. ^ \ Júaa del- Abaie>AaWái<y «Jíoti.- 
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y coo otros paises. Europeos en el mediterráneo F^líz esta- 
ño es menos considerable <^ue el que tiene al 1^,,^^ ^Z' 
prescnte con la América. 10 no hablo de los senté de los 
Portugueses , primeros fundadores y maestros tspaíolesea 
^1 comercio de oriente , como ya diximos , har ^ ^^ 
blo de los vasallos del Rey Católico; los qua* 
les desde la mitad del $iglo decimosexto han 
proseguido siempre su comercio con la China 
y con el Japón , que lo hacen desde las islas Fi- 
lipinas , de donde con una navegación larguí- 
sima y muy peligrosa se transporta cada año á h 
América una cantidad estupenda de drogas , es- 
pecias , porcelanas , algodones , moselinas , in- 
dianas , sedas , y otros muchos géneros de orien- 
te. Este tráfico oriental se mantiene al presente 
en las Filipinas en un estado tan floreciente , que 
el referido Historiador atribuye á esto el buen 
gusto y esplendor que reyna en aquella parte de 
los dominios Españoles (i). El comercio de las .^^'1?.^'^^" 
provincias de España entre sí y con otras pro- níercio en^el 
vincias de Europa ha debido correr por una continente. 
condeqüencia necesaria al mismo paso; y está en 
el dia en tan alto grado , que la. España casi nó 
envidia mas , no diré la presente prosperidad de 
las naciones estrangeras , pero ni aun aquella 
prosperidad mucho mayor ^ de que ella gozaba 
debaxo del feliz gobierno de Fernando el Ca- 
tólico y de sué inmediatos succesores. Los puer- 
tos de las costas Españolas son otros tantos asti-^ 
lleros de naveá mercantiles ; ni en solas las ciu- 
dades grandes , en villas pequeñas también se 
construyen continuamente buques para el co- 
mercio (2). Se forman nuevas compañías míer- 

can- 

ií) Robertson ck. Tom. IV. lib. 8. se constniTen nares mercaotiles ^ asi 

f ag. x89. en el resto de las coscas del me ' 

, (1) En Mataró , en Areyñs , en raneo ^f occeano* 
€aA«tg villas pe^ieñas de Catalana» 



Digitized by 



Google 



i66 Historia CRiticA 
cantiles á la sombra del Monarca , que hi proteo- 
ge , y se hacen nuevos proyeétos para asegurar- 
las y ampliarlas. Un cuerpo general de comer- 
ciantes se erigió en Valladolid , según el proyec- 
to que se habia formado c<m consentimiento de 
la Corte en 1765 : una nueva coknpa&ia de mer-í 
caderes Castellanos en Burgos eil 68 , en la qiial 
para exemplo de todos se interesó el Rey mis- 
mo, poniendo del Real erario su acción de cica 
mil reales , ó cinco mil escudos Romanos : otra 
compañía de comercio de paños en Ezcaray en 
7J, en la qual entró también el Monarca con 
veinte y quatro acciones , y con tan noble exem- 
pío se interesaron el Príncipe y los Infantes: 
otra en Barcelona en 78 , intitulada De segmos 
Marítimos^ con tlíónáo de quatrocientos mil 
ducados ; y asi otras muchas por toda España, 
de las quales no tengo noticia individual. £1 sa- 
pientísimo Monarca , que hoy rige la nación, 
para fomentar este espíritu de industria , ha ali- 
viado igualihente de pechos las mercaderías y 
manufaáuras nacionales que se extraen de Espa- 
ña , y ha agravado las que se introducen cstran- 
geras : ha prohibido , según las antiguas leyes 
de comercio de España, un grím número de 
manufacturas estrangeras , y en general todas las 
que están- en estado de poderse hacer uso %\n 
nuevíi hechura (i): finalmente , ha levantado el 
comercio de sus subditos í aquel alto grado que 
puede causar envidia y zelos á las mas pode- 
rosas naciones. 

^ii) Vctt^ la R^al Cédid* de sa Mj^q^ de H 4e Ua^ de ijjf. ' 
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ARTICULO VI. 

MUCHOS ESTR^NGEROS CREEN 
que lam^cion española es f>oco mdmtriosai 

.s/íj^4tniftu el origen y los fundamentos 
. 'I de esta persuasión. . 

LXV» TT? N la descripción qoe en los cin- infeliz esra- 
. J^ CP Atticulos precedentes hemos lo de Espa- 
bechol 4e la indíistija Española en todo género, d¿^^|Jj^^^^[j[ 
hemos pasadp en .silencio el estado funesto, de mo^, y de^as 
la Espíiña fen el siglo decimoséptimos no poí* causa sde 
que hayamos querido con una malicia repre- ¿^"t**^^^^ 
hcnsible ocultar la infelicidad de aquellos tiem- 
pos, sino para hacer memoria mas distinta en 
este lugar , en donde filosóficamente y sin pa* 
sion debemos e::í(áminar la. urriversal negligen- 
cia y desidia de que son acusados los Españoles 
desde aquellos tiempos ; pero no antes. Las lar- 
guísimas y domésticas guerras de los Españoles 
con los Moros j los descubrimientos gloriosos 
de un nuevo mundo , que debían poblar los 
hombres de España ; el gobierno ; Flamenco, 
que por bastantes años llevó las riquezas Espa- 
ñolas y el mayor nervio del comercio á Flan- 
des , cuya envidiable porción. de tierra perdie- 
tpn después los Españoles quando se hablan 
aniquilado pata impinguarla ; los exércitos niir 
merosí^Lmos , qüa mantenía la Corona ora en 
África^' ora en Italia , ora en Francia y en otras 
partes; casi un millón de hombres que faltaron 
^on ; la expulsión de los Judios y de los Neófi- 
tos, desceíDdi^tes de los Moros antiguos ; final-» 
mente las circunstancias infelices de algunos de 
los succesores de Carlos V , los quales no era 

po- 
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posible y que fomentasen la industria con la an« 
tigua generosidad , por la pobreza del erario j 
por las guerras , muchas veces inevitables , que 
cada dia mas lo agotaban , estas desgracias , y otras 
muchas menos considerables , de tal suerte^>ani* 
quilaron el Rey no de gente y de dinero^» que 
pasados los primeros años del siglo decimosep* 
timo vio la España arrebatadas á sus ojos las 
preciosas manufaduras ^ desiertas muchas cam- 
pañas por falta de labradores , entrar muchas na- 
ves e$tranger;» á ocupar et log^ que hablan 
dexado vacío las nacionales > y cksi arruinarse 
del todo el floreciente comercio de muchos 
Decadencia años. La nación debia embiar toda suerte de 
de España, cfe¿tos á las Américas^ acostumbradas á ser pro-i 
g rande cT ^^^^^^ abundantemente de manufacturas de ta- 
miento y de <Í3 especie: esto la obligó á recurrir á los artífi- 
la sobervia <:es estrangeros; y asi ella misma con sus manos 
cio^n^e^s "y í^^bricó sobre las propias ruinas el comercio y 
principio 'de la felicidad de otros pueblos, los quales después 
las preven- se hablan de olvidar del primer origen de todo 
S^Esp™ «" ^í^'*- Corrieron efeftivamente los Holande- 
les. s^ , Ingleses y Franceses á subministrar á por- 

£a sus nunufaduras á los Españoles : y este gran 
tráfico enriqueció excesivamente las Potencias 
estrangeras , encendió la emulación entre ellas, 
y las p^so en estado de vender sus propia^ mer* 
caderias en España á inferior precio , debiendo 
los Españoles vender mas caras las domésticas, 
parre por efe£to necesario de las circuastancia» 
infelices , y parte porque siendo ordinariamen* 
te de mejor calidad y de mas consistencia , eran 
por su naturaleza intrínseca- de mas valor. Este 
rtiiserable estado de España fue causa de qUe sus 
naves mercantiles transportasen í h%- Indias mu « 
chos géneros pertenecientes á negociantes es- 

tran-» 
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trangcros , los quiíles por las leyes que prohi- 
bían aquel comercio á quien no hubiese nacido. 
JEspañol » no pudieodo hacerlas girar á nombre 
propio, las embiabandebaxo del nombre de 
mercaderes nacionales. Esta es la época , en que 
ensobervecldps^ los Holandeses » los Ingleses, 
los Franceses , los Italianos y los Alemanes cre- 
yeron tener un derecho de llamar en sus escri- 
tos ala España nación por caráder perezosa, 
ociosa y negligente : nación de hom[bres descui- 
dados en el cultivo de las tierras , sin aplicación 
4 las artes, sin genio para el comercio , y sim- 
ples administradores de negociantes estrangeros. 
Estose lee desde aquellos tiempos en los li- 
bros, esto se copia en todos los diarios, esto re- 
suena por las bocas aun del vulgo. »# • 

LXVL ¿Pfero^qué motivo ha impelido á p^^'^^^^f^', 
los Escritores estraños 4 conjurarse en este mo- Escrkoresde 
do contra los Españoles? Diré lo que me pa- otras nacio- 
rece poder inferir de las reflexiones hechas so- 'J^ron ^Tca- 
bre la historia* La nación Española ^n los tiem- lumniar la 
pos pasados habla sido superior en todo 4 las ^^9^^ 
dem4s naciones, en la milicia, en las artes, en 
la navegación, en el comercio, en la política, 
en la vastedad de dominios, y hasta en dar la 
ley en las modas ; y como qo^fiesa, 4 pesar su- 
yo , De Liraiers , era tJ terror d^ Etéfopa (^i). Es- 
ta superioridad de poder ^ y este exceso de feli- 
cidad excitó la envidia dft, todos de tal modo, 
que Scalígero , Linda y otros muchos , que di- 
xerpn mil necedades hablando de los Españo- 
les •• escribieron no obstante con veracidad y jui* 
cío , que eU0s son envidiados de todas las na* 
, Y na- 

( i ) Z>}cycUpeite, Tom . V. art. E r • de I.m$ XIV. de! De LimiefC. 

fa^ne, sacado de U histeria del siglo 
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dones (i): tos eiérchós Españoles habiaft espar- 
cido el terror por todos los ángulos de la tierra. 
Los Africanos , los Americanos , y despires'diss-. 
de el tiempo de Felipe 11. los Flamencos j lo5¿ 
Holandeses, los Ingleses^ , loa Franceses, y anteí^ 
de estos Ibs Nápolitanos,Sifcílianos , Venecianos, 
Milaneses y É^omanos habian experimentado eí 
peso formidable de las armas Españolas. Avanr 
zádo el siglo decimoséptimo '^ los estrangeros; 
qUé aun teniáb ^resc^h^ Ita^sque babian re*^ 
¿ibido en las guerras con Ids Españolesf^ apenas 
viferon debilitada a<5(uella laacion valerosa quan- 
do tomaron inmediatamente la ocasión de in- 
sultarla , y empuñando las plumas ^ quien con 
un pretexto, quieii con otro conspiraron á des» 

. cribir con espíritu de venganza y míala fé el es- 
tado de decadencia en que se hallaba , y en que 
no habian tenido la complacencia de verla en 
los tiempos pasados. El espíritu de la verdadera 
filosofía y de una crítica justa no rey naba en* 

"^ tonces mucho en Europa , lo (|ual ayudó bas- 
tante á qub los pueblos diesen fácilmente fé i 
las descripciones exageradas que se divulgaban 
del 'miserable estado de aquel Reyno i y aun hi- 
zo <q[ue Se persuadiesen á que no era accidental 
aquella infelicidiid , pero sí connatural á la Es- 
paña , y- radicada en la misma índole de ki na- 
ción. De este modo se formó y ¿e' propagó por 
toda Europa la prevención üniversiiL En el si- 
glo 



(i) LvKZS¿eliaii»DiS£nd§md4 . 
moMÜ , Lib. 3. p.* i^i. ei qua! toma 
d sentímieoto y las palabras de S^a-' ' 
libero. Linda tradncido por el Mar- 
ones Majolino Bisaccioni eo la mitad 
del si^lo pasado, entre otros dispara- 
tes dice pag. itf 3 . que la Etpana h£ 
Umdo .... i¿V< EntferaiUrei RcmdKos, 
empieza el catálogo por Vcspasiano á 



•lúen sigilen Tico y Nerva , &c. pe* 
biá basur este paso glcrioso £lá És- 
p9ña( ya qut otros muy iujnriosos oe 
bastan ) para~ qve perdiese Linda el 
crédito » y tantos otros Esaitores mas 
modernos , que en nnestos dias ban 
dicho de España qvanto les ha veni- 
do a la boca y quaoto han oído de Ja 
de otros. 
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]gIo decimooftavo , a^qup U nacioa Españph 
empestó A íestablccer^e , prosiguió <1 mun4o i 
leer los libros del siglo antecedente , á creer 
también y copiar las relaciones* El espíritu que 
. ha reyn;udo mucjboa años , y <)Sie aun reyna ea 
muc|¿is>deinanei«.9iasb¡en lo$ libros moder* 
nos que los atitiguos.^>ha alejado á los. pueblos 
db .los Aut()resi de U primera y mpdia edad» 
cuya lección pudiera haberlos sacado del error 
.común. ' 

" LXVÜ. Es verdad que despertándose co E¿¿í^¿^ 
ouestrosdias pdco á poco el buen :gusto» la crl- trangcrosvan 
tica., la filosofia jf clamor á lawtigüedad i apli- disipando la 
candóse los hombres á - gonsuiltar las escrituras ^¿^í^tíw»^ 
antiguas » á discernir fílosóficam^te en las mo* ies; 
dernas la verdad de la mentira > y á exlminar las 
circuTistanclas[deL Escritor y d^las^ materias, de 
que trata , :se han vhto hombres Ílum¡xiado$,fquc ^ 
para hacer honoí i la verdad han juzgado de* 
ber combatir contra la prevención universal* 
En Inglaterra » y mucho mas en Francia, en don^ 
de era, mayor :1a necesidad, años ha que algUr 
nos í roldes ingenios se hah empeñado en; . dísir 
parestc^ferror que habia hechído hondas raices 
^n sus nacionales ; y son dignos de ^Inmortal 
,memoTÍalos.iK)mbres de Vayrac , de. Orleans y 
de HermiUy. La XiEalia (debo decirlo) por no sé 
que desgracia de una tocíqu culta y. ^gaz , q.uc 
iia sido en muchas cosas la primera á despertar 
y r^tablecerse., la Italia , vuelvo á decir , en la 
materia que tratamos ha vivido mas tiempo que 
otras naciones en la ignorancia y en el antiguo 
error : pero ya se despiertan algunos nobles en- 
tendimientos,dos quales por el honor de la patria 
disipan velozmente la niebla , y procuran con 
nuevos raVos de luz abrir 4 otros los ojos soño- 

Ya lien. 
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y entréis- Hentos, El primero i desengañar la patria ha sí- 
tos ha siao el do el Señor Abate Xavier Bettinclli , uno de 
P^j^j^^lj^^^M hoy en dia tic- 

te Xavier Bet-^^^ J^ Italia , hombre verdaderamente ilustre, 
cinelli. qu6 Habiendo hecho famoso su nombre efn codo 

genero de estudios con tantas y tan celebradas 
obras históricas , filosóficas , oratorias y poéticas, 
que con aceptación universal ha impresa, dio 
un grande y poderos exemploá su nación con 
la heroyca retratación , que como verdadero ^ 
ingenuo filósofo publicó el año de 1778 , de 
los errores que inócent^^mente habia estampido 
en sus libros contra España y los Españoles , Ue- 
vado , se puede decir , sin culpa , de las preven- 
ciones de su nación , y de la autoridad de otros 
Escritores de gfan nombre. Siguieron su exem- 
pío los Efómeiridistasí die Roma ,7 los Diaristas 
de Florencia : iíos. qüales= habiendo sido prece* 
didps de un Escritor tan célebre , pueden jus- 
tamente burlarse del loco furor con que el Dia- 
rista de Módená en una ¿arta inserta en el tomo 
decimosexto de sus Jornales ó EHarios, como 
-quienmo ha abierto los ojos i la nueva luz , se 
ha arrojado contra- ellos con ferocidad (í). 
bsrSSS LX VIII. Pero examinemos individualmen- 
que se fon- te los fundamentos principales sobre que apoyan 
dan las pre- los estrangeros toda la gran lüáquína de sus pre- 
ros"S"¿! venciones contra España. 
IOS. . • Prí- 

(1) Eft el Afio Í78Ó el Abate Xa- * tóíflst«, el qnal 6 por tcmerid-icl , 6 

TÍer Bettinelli insertó en los Diarios por abnso de amistad haya tomado 

de Módena «na carta suya contra la el nombre de Bettinelli para acredi- 

«gun da Darte del Sd^po Stork9-Af9- tarse. Pero si el Sexk>r Áb. BettiaeHi 

iogetké del Señor Llampillas , cuya fuere el verdadero Autor » tenemos 

carta no es fácil de concordar con la nueva prueba de la ñragMidad y lip- 

£losééca y sincera retradaciouqueel. reza , de que es capaz 1^ bumanid^ 

mismo hizo dos años antes. Alguno aun en los mas grandes. £1 principal 

habiendo visto esta carta en el' Día* Autor de los Diarios de M&dena u ci 

rio de Módena , ha creido que su célebre Señor AU TiraboschL . 
verdadero Autor es uao de aquellos 
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JPrímer fundamento de hscstfangeros..F di- .^'^^^^^^ 
pe IlL para sjcar^ oomose dice, á los Espa- icsennempó 
fióles de la ociosidad en qtie yacían , fue nece- de Felipe a í. 
sario que los alentase con grandes premios á la 1*^ ^^^?'* 
agricultura. Este es un paso de historia , al qual sos. 
se dá UH. semblante falaz y engañoso; el ver- 
dadero aspe£todebaxo del qual se debe repié- 
. sentar es este: Fernando el Católico desde el 
año I49$>. y Felipe III. al principio del siglo 
decimoséptimo , por motivos de piedad ó de 
política ( bien ó mal entendida ) privaron 4 la 
España , como hemos insinuado » de dos calida- 
des de vasallos» que componían casi un millón 
de personas. Esta expulsión hizo reseivir mucho 
al comercio y á la agricultura^ á aquel por la pér- 
dida de una buena parte de negociantes. , y á éste 
por la falta de un. gran número de gente jornale** 
ra que se.éxercitaba en los campos y en las ar- 
tes , principalmente habiendo caido sobre h Es* 
paña este fatal golpe después de tantas otras des-» 
gracias , que ya hemos dicho. Entonces fue 
quando Felipe jüz^gó que debia aalniai: U in- 
dustria de sus subditos con premios , exenciones 
y privilegios. ¿Será pues culpa d^ una nación, 
á quien Jas humanas vicisitudeis reduxeron á cir-^ 
cunstancias tan infelices , hallarse falta de hom- 
bres que cultivasen las cierras? Me parece mas 
bien una gloria inmortal de la industria Espa* 
ñola , de que no hay exemplo en otras nació* 
nes , el no haber absolutamente abandonado la 
agricultura en unos tiempos en que la escasez 
de hombres hacía que se pagase á peso de oro un 
Jornalero , y en circunstancias en que las minas 
y otras producciones estimables de América 
convidaban aquel pequeño residuo de la nación^ 
á hacer vela al nuevo mundo. 
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Láíodorés Segundo fundamento de los espratigérós. Fcli- 
y comercian- pe^IV. (diccrt en segundo lugar nuestros, acusa- 
tes cstran|c- dores) convidó 4 los estrangéros á venir i Es- 
en^E^afia P^^^ para cultivar las tierras abandonadas ( di- 
pornecest- cen) de la sobervia Española: los Españoles 
dad , no por ( j>rosiguen) no solo cedieron i los estrangéros 
^^^^^^^^^^^-la agricultura , pero dexaron que dios hiciesen 
la mayor parce délcomercio de la nación. Para 
conocer la injusticia de esta acusación basta re* 
^ flexionar , que Felipe IV. fue hijo y succeso r 
inmediato de Felipe IIL las circunstancias de 
España eran las mismas y aun práres ; porque el 
nuevo Monarca se vi6 en la necesidad fatal de 
contribuir 1 despoblar mas el Keyno para man« 
tener exércltos numerosísimos en la Valtelina, 
en Mantua , en Flandes , en Treveris , en Por- 
tugal ^ en Cataluña, en la Picardía, en Cham- 
pagne , y en otros países distantes, j El convite, 
que en semejantes circunstancias hizo aquel Rey 
á los estrangéros para la agricultura y otros ser* 
vicios de artes , de manufacturas, de guerras , y 
la permisión de dexar entrar ocultamente los gé- 
neros y mercaderes forasteros , estando la nación 
escasísima y mas necesitada que en otros dem- 
pos, nofuetin efeOro necesario de la falta de 
gente , y una providencia de la mas sabia políti- 
ca, y de la mas consumada prudencia? < Por 
qué , ipues , se lia de atribuir i espíritu de sober- 
via y á ociosidad, que una nación de pocas ma* 
nos , quañdo hace mas con ellas que ninguna 
otra con muchas , en vez de abandonar las cam- 
pañas, las artes y el comercio, tome á su sueldo 
brazbs estrangéros para fomentar en algún mo* 
do los progresos de su industria ? Yo desafio i 
todos los filósofos á considerar sin pasión, y 
desnudas de todas las prevenciones las circuns- 

tan- 
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^ táficias de España- en les Reynados de les dos 
Felipes , y del succesor CarlcS'lI. que es decir, 
en todo el largo espacio del siglo^ pasado » y i 
decidir después , si el haber conservad^ los Es* 
pañoles alguna industria en aquellos tiempos 
infbliceSy y haberla aumentado sensiblemente 
hasta el grado en que ahora, se ve, deba repu-i 
tarse un efedo de ociosidad y de altanería , ó al 
contrario , un esfuerzo hicreible del genio m^ 
dustrioso de aquella nación» f . \ - . 

T'ercef o fundamento de hs estrangeros. Lá rercera^ 
España (prosiguen) es un Rcyno hoy en dia j^^^^^j*^'^! 
escato de gente , cote jandole con otros Reynos;. M,eft¿lo^ne* 
indicio evidente de la ociosidad de los nació -.ccsarío de la 
nales , siendo regularmente en todos los países P^J^*^ í*^ 
él pueblo 4 proporción de la industria y del co- ¿empospasa- 
mercio. Ninguno ha llamado ¿ la España des- dos, y de Ja 
poblada hasta el siglo decimoséptimo ; antes de c¿n"ia"rf^ 
estos tiempos su población era reputada por de nca. 
las mayores de Europa. Hablando del comercio 
hiemos visto que los Escritores estrangeros testi- 
fican , que la España era la provincia mas llena 
de gente que tenia ei Imperio Romano (i)^ 
y que en tiempos mas vecinos á nosotros , rey- 
nando Fernando é Isabela ^ las ciudades d^ Es* 
paña eran Jas jtias pobladas de Europa (2}: y 
niuchos se lian pasmado, como observan los 
Ingleses historiógrafos de los víages , que en el 
ardor délos descubrimientos y conquistas en- 
contrase no ya la España > mas el pequeño Rey • 
no de íortugal en su seno un mimero de mari- 
neros y guerreros tan grande, que fuese suficien- 
te á proveer tantas armadas ó flotas que sallan de 

aque-» 

<t) V.dartíciiíoV.dcrstenieí- (i> V.nom.ix, 

tro capitulo mim. 55» 
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aquellos puertos ( I ). De donde se infiere, que 
si la población de un pais (con lo que se suele 
ahora zaherir i los Españoles) es i proporción 
de la industria de los nacionales « desde la mas 
xemota antigüedad, hasta el siglo pasado , han 
sido los Españoles los mas industriosos de to- 
dos ; siendo cierto , que la España era la provin* 
cia mas poblada. La diminución de hombres» 
que hoyase .observa , no causará maravilla á un 
hombre de luces » bien informado de las revo- 
luciones que insinuamos capaces de consumir el 
pueblo mas numeroso del mundo: 7 mucho 
menos se admirará si cosidera la cantidad de 
personas que continuamente van á la América 
ya para la propagación del Evangelio , ya por 
motivo del comercio , ó para poblar nuevos 
paises , ó para la defensa necesaria y conserva- 
ción de aquellos vastos y remotos dominios; 
mientras que por el contrario , son rarísimos los 
^iorta. Americanos que vienená domiciliarse en España. 
Aocorcsdc Quarto fundamento de los estrangeros. El 
que han^^P^^y^^ fundamento de los estrangeros para acu- 
co concra Es- sar de ociosos 4 los Españoles , es la autoridad de 
pana no son tantos Escritores modernos de todas las nació- 
áignosdetc. ^^^ ^ j^^ quales no se muestran ágenos de las 
preocupaciones del vulgo aun después de haber 
viajado la Rspaña , y de tener conocimiento de 
ella , según el los aseguran. Es cierto cjue muchos 
Historiadores^ Geógrafos y Viageros han escri- 
to de los Españoles qpanto puede contribuir i 
infamar la nación y el pais ; ni sólo se leeft en- 
tre ellos los nombres de un Gregorio Leti (2) 

(1) Hlft. umv, des vtya^es. Te- dicciones de Gregorio leti, Escritor 
moI.P. I.lib i.cap. í §. j.p. loj. (dce De V^yrac) vtxdjtMerceKdfU 

(2 ) V. en Vayrac , Tom. I. P. I. ^ sefut tAsf prost^tiid» i-aíia^ vetes 
pa¿. 4. Us uiconse^ueucjas / contra- / con U esftrAm^d de m» '•U hutrés» 
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de un Monsíeur Viajador di Europa (i) , de 
Madama Viajante de la Cor fe de España (2) , 
de un bárbaro Francés Psycantrope (3) , de un 
Monge Glotón de la Lombardia (4) , y tantos 
otros obscuros Escritores ; pero hasta un De 
Vayrac (5) , la Martiniere (6.) , Mootesquieu (7), 

; Z el 



<c) V. én eí De Vayrat , Pag. i, 
6. 7; los desieinos del Mondeor > que 
cada mes daba á luz un como. 

{%) V. en el autor citado , Pag. 7. 
8. <^ las pe^ec^ades de la Madan»a, 
qoe se fuso dé pfa^étUo / contra sus 
f raptas tsfcss^k ••* fmtftdel pñ>tóp** 
al fin de sus escritos una sarta de cuen» 
t§t fabulosos^/ de^tra-yanméías im- 
fertiftentes para ridkuU^ar a Us ^fa- 
nolesm 

, <}> Bl .antor an^iúmo ¿t la i4e- 
ba/a obra Francesa impresa en Avi- 
ñon por Luis Chsrnbeau en 1748. en ' 
tres tomicos , cori el tftulo Gf ecc^GaUií* 
cano de psycaKtropte , eñ el Tom. I. 
ÍDÍitu)ad& Spióíétle des^ isprits ; eín- . 
vezando de ia p9g. .9o. ; entce otros 
desatinos forma el proyeíao cxtrav ás- 
gante de hacer i su modo una Carta 
feogrificadel espíritu hamaco i-tacWi 
is costas de África de una parte , y 
las del mar Báltico de otra , son los 
dos pojos dclamiUdo ia^elednal ; y 
el Eqnador , como debía sttced«r si^- 
do Fraiicé§.el criador, del nuevo man* 
do« paia porelceorf-p déla Precia. 
En lo demás del globo tienen su la« 
gar determinado quién en una parte» 
quién en otra^, las tierras de los Ita- 
lianos > Aleniaaes , Ingleses , Holan- 
deses , Chinos , y otros pueblos, en- 
tre los quales cieiven también á cierto 
er;ido. de latitud occidequl su rincón 
le» Españoles y Portugueses ; pero coa 
^ divet^ad , que' debiéndose en 
los téjenos de las naciones cultas es- 
cribir sobre la Carta .geon^áfíca en vez 
dfl nombre de Las ciudades los de 
las lijniv'ersidades y Academias; en 
las tierras de ^paua y Portugal se,. 
d.ebpráir ipoi^ei; cofnp i los , quatro 
vieiiros , e'.tas capridiosas iüsaipcío- 
nes í La Primera : Esta tierra m paré 
slm monstruos : La Segunda : Tierras 



deshakliadat : La Tercera P«w Iná- 
tiles i La Qpkrta : Los haba antes de (s- 
te cofítinente son la ruina de toda ame ' 
Ha literatura. Asi prosigue diciendo, 
otras cien necedades, v. g. ^«e f«M«- 
do tos tíblaudesef sacudieren el yxigo 
di Esra&a , el primer susúro de' su U- • 
beptad fue en favor dé Tas ciemos y 
^dk'laeartét i J^ue el Binéfick inesttmoF 
ble de la estampa bace a todo el mun- 
do tributarlo de la holanda , si se ex- 
ceptúan Espina y Portugal , . qw « ^ 
misr^o que decir que en Espima no 
' se'imprhnen ni se lee» libros : que la 
pirtad de lofEffMes , como tarnbten 
' lá de tos IfaRams , se funda, easrtoda 
. $é lokplofit^t f» ^} 9rguUo9 en la, 
fuperstteion y en el eatuúasmo. Asi en 
et TomMH. P. Ilt. csu barbara obri- 
Ua ha sido , i lo que pienso ,el ma- 
nantial inmundo en donde han be- 
bido los Italianos modernos que es- 
criben contra la España sin saber lo 
que se escriban . 

(4) El Mtjn¿c escribió algunos ío- 
m^losjdc «rtás , dcb^^o drl nombre 
\ de yagO'U^a.^^ » Uenaí He m\\ in^ul- 
seces : di ím::tc que pudipta con 
razón haber dicho de ií mi^mo to qtie 
dice de loi otros Vwg«f^s ÍTi^m I. 

§ag. i8. JO, ) ^uc « p ripien i csccíbir ^ 
e Españi siri habcrU visto 1 ni üc- 
nen otro conocimicijto qut ti de Ui 
hutmtf vÍMií, ¿ MUniioU -Mj^do ía-, 
lo c9» Us picí fíío «fl Jí íjfrf<* y y «^ 
\ conUcaha:, i , hx jííís soU yara lietiar-, 
latU wñet'atsj nstfdadti. 

j[^) Di Vayrac *&ií fnsent , To- 
moI.P.Up«g.«9. . ^ M 

(6) Brua/n La Martín lere , Grand 
DiaioMire geostáfique , Tom lll, Art. 
Esprgne.Pi.^' 5tg. ^ . . . . 

(7) MoutespuJeu , Esprit des Lotx 
Tom. U. lib. I*, cap. 10. pa^. 117. 
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el Autor del Dicciorrario del Ciudadano (i)^ 
Ips célebres compiladcíres de la Eflcyclope- 
dia (2) , y algunos otros de mücbaJ&m^ ríos 
quales quaiito mas célebres son con tanta mayor 
facilidad engañan á la. muchedumbre. Pero por 
gracia de Dios vivimos en un sigJo , <sn el qual, 
si es verdad que no florecen mucho algunas 
ciencias serias y necesarias , también es cierto 
que rey na entre nosotros , ó se afeflra a lo me- 
nos , un cierto espíritu de filosofía , que libra de 
la esclavitud nuestros entendimientos ; que nos 
ensena á no dexarnos alucinar del sonoro nom- 
bre , ó de la autoridad engañosa de los Escrito- 
res ; que nos induce k examinar en los Autores 
el fundamento con que hablan y los motivos 
por que han escrito ^ las circunstancias , las pa- 
siones , y todas sus otras! calidades con que poder 
distinguir lo ver4adero de lo falso. Sería de- 
masiado deslK>nor de una-ipersoná que s^ juzga ^ 
iluminada no descubrir eiielSiíñór De Váyrac* ; 
por exemplo , un hombre ingenuo y sincero , 

pe- 

tfitver a ¡¿vaWar U tobera. Ti» po' 
denso afiéer»; fehty^élnl déiOn ; »• 
ttéike tóddvT/t ffi^tpi* ¿«»wv ^ ifuíus^ 
trié , '^cafudeUspirifstiatT ie^U ttm- 
turslc{A en ii(^teÜ<^s ¿tm s fdiees, Lás ' 
sedas de VatencU , Us helUs Unds de 
And .lucldy de CasfiUéí , Us efe^j les 
peses del nuevo muTsdo menos son pdrs 
EJpaña que pars hs namnes eemet' 
ctüntes .... Estas fi.tn de los Es^/éiélef* 
sU fortuna y nb sé *«« drtefentidé¡á'\ 
mas. Esta sínfülat pietiM . i . , crM 
c£tdad niaravíllDsi junta- eon su desi- 
dia hace un cehifuesro , ctíyosefe&osson 
de grave daño a Us EípañoUs i mieif 
tras que Us otros pueblos haeen^ Jr su 
Vista el comereU de su Monanjuta. Ef 
tina fortufia de Eéropá ^t él Miicko» 
'Ptrtí'y CbUt los fúseá tena téacha fe* 
rebosa. 



(i) &1 Autdt del D*mO}iar>it del 
ííjwi í JíKtt , tf^f , üadücido dd Fran- 
ccí pc>r rl s-iíor Francisco AlHffrti , cu • 
el Toril, h P. I, Pfcíic. pa^. 11. dice, ' 
que /.I prehUd'í^UpahríimrU ^ttiha- 
^tifstlcí OH U.f Ejpamlvs y Perfiígüí- 
Jf J . , * . líihí regular me fite jais ísh Co' 
míj^nij de Lis huíUhéj ^ve íviherÚAH 
í* su pass. 

(i) Et) U Eflcyclopedb , terceri 
eJíf ion de Üorna del 1770, al 7B. ' 
Toiíj. V. írtJC. íJpaffHi, se lee 2s\ : ■ 
fil Gobierno Atbú 3e loi dos Feli- 
pes IIJ. y IV, E/ íríW-ií de Ulnqt¿- 

fatttrU de Us hjtb^r.tnm de Hipjuta hin 
hecho pas4r a otras manos las riquezas 
del muevo mundo. Asi este beüo Repto,' 
que en otros tiempos fite el terror de • 
hurcpa^ , ha llegado por ¿rados a tal de- 
fAdemstqueuít jrj« trabajo pedtd 
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pero quC debía continuamente violentarle , y 
combatir contra las preocupaciones del naci- 
miento y de la educación ; un hombre que ha- 
biendo reprehendido Ja pereza y negUgeAcia de 
los labradores Españoles , poniendo después los 
ojos en particular sobre cada una dé U$ provin- 
cias , parece que reconoce el engaño en que pri- 
mero estuvo , pues alaba mucho la aplica- 
ción ala agricultura y á la industria de los Na- 
varros (i) , de los Catalanes (2) , de los Valen* 
ciatibs (3) , de los Granadinos (4) , y de otros 
pueblos de España , y solo (según me acuerdo) 
vitupera la ociosidad y negligencia de los Cas- 
tellanos y Gallegos ; un hombre finaloiente , que 
visito la España al principio de este siglo , quan- 
do apenas empezaba ^ respirar de las funestas y 
largas revoluciones que tanto la trabajaron , k 
las quales se habia añadido poco antes para au- 
mentar los males pasados la~ famosa guerra de 
succcsiori , en Cuyo tieiiipo db eS maravilla que 
aun no ' se hubiese perfeftamente restablecido 
la industria antigua , particularmente en Gali- 
cia , provincia menos favorecida de la natura- 
leza , y en Castilla , cuyo Reyno no tiene las 
^proporciones que ot(os para el comercio por la 
distancia ' del mar : pero si el Señor De Vayrac 
no creiaque la España fuese el 'paraíso ,iy que 
los Españoles no hubiesen contraído el pecado 
de origen , describiendo él la maravillosa ábun- 
dancia de todo aquel pais en toda suerte de pro- 
ducciones de la tierra y de labores de manos , 
debía necesariamente atribuir todo esto a la ac-i- 
tividad é industria de los nacionales* Igualmen- 

Z2 te 

(1) De yjyyic » Tom* I. P. 1. . (3) Pag. ^pj. , . J 

pagr uo. ^ ' ;, '. ■, ;,,, •; (4} .Pag^Hir? '■...,. 

(1) Pag. t6t, U9. 1 9o. 
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te en el dé La Martiniere podrá quálquierléc* 
lor filósofo observar ua hombre que confiesa $u 
igiaorapci^ y; la. detodíisu jsiacion její prden ík la 
Eíip^Ha modef^a-f uti hombre que en yez.dp- 
buscar las noticias de, este Reyno ea los Hbroisr 
E^ñoles , l-as buscaba en los Franceses ; un 
hombre que tomó probablemente quanto es- 
cribió bueno y malo del. De Vayrac , el unicp. 
Autor raciopal que ttivo^Francia (i): un fapm-^ 
bre ingratísimo :por nat^jraleza , piies, compp- 
niendo su Diccionario qn a£tual servicio ,y rCO- 
mo Geógrafo de Felipe V, baxo de su protec- 
ción , mas bien quiso dexarse llevar de las preo-i 
cupaciones de su naqion , que hac^r justicia a U 
Monarquía íi^ quien ^ra deudor de tantos bene-^ 
ficios (2). i Qpién üo vé á mas de lo dicho 
( para compendiarlo todo brevemente ) en Moa- 
tesquieu un Francés, sacrificado k las preocupa- 
ciones vulgares d?,su patria , las quales no le 
fKíx>miten observar; la mjcoljereijcia grande que 
Ix^y.en eoi>íesar }m elevado poder , adividad y 
felicidad de la España hasfa el siglo decimbsep^ 
timo ^,y en atribuir después ^1 estado de deca- 
dencia no h las vicisitudes accid^tales , mas ^ 
una pretendi(^a-4esidi^/ie los habitantes ? ejj d 
Autor deí piccionwio4?l Ciudadano un Espri- 
tor, que , f,ecQg<| de qualquiera; libro las noti^ 
"-.'.' ' • . cias 

(1) lA Martiaiere en el Grand tifíeos evnpl«o$ algunos indi vidiios dé 

D^iwatre , Tom* 1. Prefik:, p. XIV. naciones cstrangeras . los quales co» 

d)ct i Najaros j» estamos :kk»,wtrm- tra;tOíia buei^n- rsxpn f crianza Ja 

dos dé U 'Empana moderna . . . ,n ei- ' deftcfeditaii v aeshínrár, ímt>ríhlieh- 

*44# ,prp^^ 4e,0quH^mU {ueié^ /dq coi> ^g^sfpp dp.'pUa naisnu k)s ^^ 

. //;^ír^ Ahate dt rayrac.^ «. tuperios con aue la ultrajan*, fanto 

f Ar<^/ siile hbro r'^náiíU (fn itntmés mas injuriosos ^naiitó mayor ajrre de 

Mtbreesta maiHki. verosimilitud «ornan viñiende Üe tei- 

(1) LOS Historiadores literaríoí de tigos de vista , y de personas que ella 

Espina, Tom. I. lib. i. n. 7. p;^, , , misma ha premiado ^r ha levantado. 

10. II. hablando de La Martiniere, Y es lo mas deplorable la protección 

dice» con rozón , que está muy^acos- floe aun en el. día experimentan estol 

lumbrada la España i fomeA|ar eri su Ide Sgunoy&pañofe$.._gne póV e! mis- 

seuo y a mantener ctín utíles-y hono- mo hecho parepcícgeneran seéio. . 



Digitized 



by Google 



cias tjuele pueden servir , hacieado un eraplas- 
t;ró de todas yeryas? en el S?ñor Alberti wa 
Itaiiajio f.que; ?apq traducjir dpIf;Fr^Q(ís,^qii.el, 
picqionario ^ supt;imíen4o a^gyp^í paisas , pero 
na l?s. qiíe hajiíi^ cpntj^a Ja Esp^iíia? en Jo$ Señor 
re$ Encyclopedistas Aína Sociedad de hombres» 
a quienes Hamaré grandes por no mover un 
pJeytq ^1. mgndo ,1 los qviales^,. p^ra sgr .Aun 
tores de yplii^^es dq,gran i^ol^'i s^ jE^lic^ifoil 
yarias veces. al;,.baxo pnciq de sin;ipie^ 
tas (i) f finalmente , en los 'jrpscanos,¿iitor^s.dd 
la Encyclopedia Francesa ;, hombres spmament 
te advertidos , y atentos , en corregir coJU.OQtas 
iodo lo^qiíe -^n ^ onpm^^^ 
la Italia^ pero. x:legqs y z^^pm49^. r^tixt^^t 
intadas todas las injurias que^ ^i^Haf o» esparc^I- 
das contra España , y ciertameqte pocp pru*? 
dentes en vol verlas á imprimir tan. francamenr 
te (2) , anaquel niisrnopíiísca.dondphajcelas de»- 
licia^ de, sps felices y>a$3llps^>una4iija d$) Avgu^^ 
tp Mpnarc^, Español, el roayor^pro^iotor de I9 
industria entre todos los reynaotes del siglo pret 
senté ? 

LXIX* Juzgo que hasta ahüra hemos de- Loscstran- 
moostrado bastante la insubsistencia de los fun-^ geros hacen 
damipni;ps , sobre los quales apoyan los estrange^ ^ Jí^^í? ^^ 
tos sus errores contra España. Pero antes de ^ín'^"*^^^* 
concluir este artículo , debemos de tocjr con la 
manó la falta de toda justa crítica y de buena ' 
xazoajpn ^us i n ved ivas. Ellos hablan de la agrt* * 
cuítui;a., de las artes , det comercio de España, ' 

¿ñ ía literatura y de lo demás , sin distinguir 
tiempos , sin examinar causas , sin fílüsoftr so-^ 

, bre 

(i) Bl Articulo de España de lá . (j) No es nueva la ii^atitod «9 
Enqfctopedu ^e cocp&deb histotia estos eáraogeros, ' ; 

delRcxaodeXnisXlV» . ( . , 1 ' ' 
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bre el estado y sobre las circunstancias ¿el Rey* 
flo. El siglo decimoséptimo e$ el único lienzo 
¿n que rcpreáentan ia España , y el único espejo 
en que miran h nácit«i; Ellos la describen en 
general del modo que la ven , ó coíno se ima* 
ginan verla en aquél siglo , sin distinción de eda- 
des ni de gobiernos ; como si el Autor de la 
naturaleza hubiera concedido 5 la España el sin- 
gular litívifegió , & toejór drrémos , lé hubiera 
d^dx> el castigo de mantenerse siempre tfamuta- 
We en e-l estado de inercia , ni festu viesen aque- 
llos Reynos^ujetos , como otras naciones , á las 
mudanzas y revoluciones humanas. No con- 
tentos dé 'eüfe^; habiendo píritido -i Ja 'España 
cooflisamentíe^étí general despoblada , Falta de 
labrador* viscan dé' artífices, ¿ignorante del co- 
mercio , de esta imagen Infieren el carader de 
la nación , /'sobre estos furidamentos falsos fa- 
bricah k idea c^rfchósá de la naturaleza pere- 
««a ,y del géiiid^dfeáidiosóíle los Espinóles; 
i'Nb es^, ptfes , uüá'süttii injiústiéia , ó a lo menos 
una. igaoraíicia gt^oséíía" atribuir ^ generalmente i 
todos los tiempos lo que solo ha sido d^feíto 
de una Centuria dé años ? i No es • un absurdo 
gu^rer inferir h índole de los Españoles de la 
^ : . tlecadtíncra áétíeSária de- itn s61o siglo', f no tjue • 
tórlaargüif de la a6Hvi¿ad mátávIHosa de Vein- 
te y seis siglos , quantos eíertáinente ninguna 
Epílogo de otra nación puede contar de una industria con- 
pkidor^""" tínuáda? Hemos visto ¡en este capítulo ;que la 
E^aña'fué la primera provincia de Europa cii 
la qual floreció la induitria. Fue el páis ten don- 
de alojáronlas artes y él Comercio por lo menos 
desde el tiempo de Salomón , casi mil años an- 
tes que naciese el Imperio Romano. En tiempo 
de los Griegos y de los Cartagineses íbe tina na- 
ción 
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clon myy celebraida por siísmanufaduras, prefe- 
ridas engoma i Usop. otros países; y tambicn por 
los. ve^Ódps xjü^ en . ^qpella {Tf gion .le hajcian pa- 
ra ¿so de los ílom^nosi y. de otros forasteros. En. 
tiempo de los (Godos y de los Árabes , qijando 
las demás naciones eran rudas ¿incultas , la £s- 
panoja prosiguiá en ísu cuUura en todo genero, 
sin décadenci?; ;Los Arabp-Espafíoles junta;«cii*i 
te con los Griegos desbastaron .aque^l|¿smisi?ioS; 
pueblos jÉnropeos , los qtiales por exceso de in- 
gratitud ultrajan ahora a su rnadrc y nutriz. EU*, 
dio las leyes modernas de marina y de comer* 
Qoí toda Europa , y poinpici.ó ejn la indusfrif y 
después de haberla , inspirado, ^/o^^ púeblos^j 
coii las naciones mas cuitaste industriosa^s/EUa 
abrió nuevos rumbos en ^el mar , y enseñó el 
qonjiercio % los Holandeses , XiígljMes , ]Francc«- 
ses^ y. á tpdos los pueblos njegp<p^pt|2$^ ¡que jibo- 
rá con atrevimiento llaman a ios EspañcJ^s^^US) 
administradofies y^^i|iistr9s.][fil|# en los descu* 
brl mientes de la Amérrca^mosrraba hasta en las 
naves .el QspiritUr dp industria que U animaba ^ 
énviandolas ^ aquellas remotas playas cargadas^ 
no tanto dé' armas y díe guerreros i com^^ la- 
bradores-, de artífices, de jornaltíros, de semi- 
llas , de plantas ^ de animales , y de toda suerte 
de instrumentos (i). Sus principios y sus mixi- 
mas en fundar Colonias las han recibido de al- 
gún modo todas las naciones de Europa (2).] 
Ella finalmente desde los primeros momentos' 
de su decadencia indagó , cofflb vímóí , con fe^ 
péiidbs escritos y proyeílos todos los medios 
para levantarse, y buscó todos los caminos posi- 
bles 

' UÍ . V* Robertson , St§f.ttAméf4 (t) Bl mismo Amor > Tom. |k 
Tora. !• iib. 2. pag. 197» ^M* %55* ^^^» P^S* X< 
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184 HlSl^ORIA CRITICA 

bles para restablecerse (i)* A mas de esto , si es 
ün destino de las cosas Bumanüs quenopuedaa 
permanecer én un rtiísnio estado ; ¿qué mará- 
Villa debe causar , qu¿ oprimida una vez la Es- 
paña de contrarias vicisitudes , haya cardo como 
un cuerpo enfermo y sin fuerzas, y se haya visto 
jiostrada llorar sus males , hasta, que con el es- 
fberzo de sus propiósf espíritus hti podido tomar 
aliento y vigor ? ¿Qué nación hay que se haya 
mantenido siempre eii la cima de la felicidad , 
ó qué puebla de Europa, cuyas caídas no ha- 
yan sido q más freqüientes ó de mayor, duración ? 
f Por qué, piles, 4ár en rostrp ^ los Españoles con 
uii dcfe*ap cóínürPa 13 humanidad ? ¿ üri deféc*- 
to , al qual háin' estado sujetos "otros pueblos por 
mas largo tiempo ? ¡ Un defedo , del qual los 
Españoles por un justo modo de pensar no se 
hatt querido val^r para insultar á las orraÍ na- 
cSóhés'?'' ^ - '" '•'/• • ' '" \' ' -• - ■ ' • ^ 

^^ -^^ CAPITULO ; rsr. ; 

IDEA DEL GENIO NACIONAL 
de España ji ara Jos estiídios literarias. 

^I^gsiondel XXX. U L orden de este discurso pide, que| 
capiti o. . T j^ después de hab¿r dado una justa 

Mea del genio de los Espjñoles para la indus- 
tria , pasemos k examinar filosoñiC^mente la na- 
turaleza de su genio para ks Ictrüs , (as qudles 
son el seg^undo r^mo de la cultura de una na- 
ción. Esta invesngiicibn filosófica scri el "obgcto 
del primer artículo; y nos aplicaremos en el, 
segundo a examinar los defeíbos, que los estra li- 
geros suelea atribuir ^ los ingenios Españoles. 

J .m/. •-/. c- -r y ( ' y /.. '. .^> ', . r -:v: AR- 

(i) mismo , Tom. IV. lib. 8. pag. 178. 179» 
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ARTICUI.0 L 

CARÁCTER VERDADERO DEL 
ingenio Español, 

LXXI. Tr7 L caráder del ingenio de los Es* 

M^á pañoles ha de resultar de las ca- juido pro- 
lidades mas propias de la melancolía y de la có- fundo,yagii- 
lera , humores do;ninantes de ^ta naciour La *^^el"carS- 
melancolía hace al hombre lento , serio , re- cer del inge- 
flexívo ; calidades que producen un juicio pro- rúo Español, 
fbndo. La cólera lo hace enérgico , fogoso y vi- . 
vaz ; calidades que elevan la mente ^ una agu-, 
deza sublime* Seguid t^to el juicio profundo , y: 
la agudeza sublime compondrán el carfter del 
ingenio Español con tal equilibrio entre sí , que 
la agudeza espolee , por decirlo asi , la tardan* 
za del juicio ,y éste refrene de algún moda 
los excesos y los vuelos demasiadamente rápi- 
dos de aquella^ La crítica ^la prudencia , la gra- 
vedad y la magestadson ^ manera de compa- 
ñeras inseparables de aquel juicio : y la eleva- 
ción , la invención , el entusiasmo y la sutileza 
son casi otros tantos ramos de aquella agudeza. 
No $é si todos aprobarán este sy>tema i pero me 
parece fund^p^m^ que . ningún otro en la co- 
mún idea que se suele tener dé los ingenios de la 
nación Española , y en la naturaleza de lo£ mas 
nobles partos literarios que ha dado i luz en 
todos tiempos : dos pruebas , cuya fuerza pro* ^os estraa- 
curaré mostrar con la brevedad posible. g^rosmassa- 

LXXII* Si se examina lo que los Escrito- Wos , ^^^^^' 
res estrangeros dicen del ingenio Español , se p^ffolef í¡ 
formara la misma idea que hemos dado* Ellos agudeza y el 
dicen, que el alma Española es metafisica^ refle- i^^^^^* 

Aa xí' 
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xha (i); que ¡os Italianos escriben con elegancia^ 
los Franceses^ con delicadeza ; pero los Españo- 
¡es con prudencia (a) : que el caráñér particu^ 
lar de estos literatos es la gradué dad (5) : que 
d causa del humor melanctíico que abunda en 
ellos parecen d propósito para ¡a meditación (j3¡)\ 
que la calidad que los distiilgue de los otros 
hombres es la sublimidad (5) : que son cuerdos 
y prudentes (6) : qué sus ingenios son hechos 
propiamente para la solidez , para la verdad y 
para la teUeza (7) : que tienen él espíritu suti- 
lísimo (S) , sublime , penetrante , y muy apto pa- 
ra las ciencias mas elevadas ..... espíritu Heno 
de fuego y de imaginación (9) : que la nación 
Española fue siempre Je espíritus elevados y de 
empresas grandes (io):<Jue finalmente /^í Espa- 
ñoles tienen un ingenio fecundísimo de invención 
nes (11). Ahora , pues , ¿la reflexión , el racioci- 
nio , la prudencia y la gravedad , la meditación, 
la cordura , la penetración , el amor \ la soli- 
dez y ^ 4d verdad, no son calidades que 'ó acom- 
pañan ó forman el juicio ? £ Y la aptitud para 
las ciencias sublimes , el amor á las metafísicas, 
la elevación de la mente , la sutileza del espí- 
ritu , el fuego , la imaginación , la invención, 
no son los caradéíes de la agudeza ? Los mis* 
mos defectos de <|ue acusan drdinadameme á 

•^ los 

'<t) l^ UAVCmicxt he ¡rand tík" pdg iS«. 

nonalret Tom. HI* Art. Eipagne. Pag. (7) Diaristas de Trevovx «n los 

517. 3zS. mismos Hist. liter. de España citados 

U) :\ia(tm ^ Lt ¿rand DJBiondtri -mun, 14. pag» i^. 

hisior^ue , Tom Jl. Art. Esf/t¿ne. {S) Sieúr , O. T. V. Y. Toro. L 

ili El mismo. ' jMig. 154. 

(4; Bodino y Ptolo Merula , Cos- {9) De Vayrac , Toin. I. P. L 

tMiraphsa, Lib í. dap. 8. pag. tfl. pag. ^6. 37» ' 

(O Ua doAo Frauccscit.de los (10) Xavier Qoadrio , Votom. III. 

Históricos liier. de España. Tom. I. Toro, y lib. }. Dist, x. cap. %. partí- 

Jüb. I. num» 15. pag. iS. cula 3* pag. 3H* ' 

i6) Unglet y d* Hermilly , íHif. (11) Quadrio citado , particiiJa », 

Áen. tt ísp. traduHe , Tom. 1. Prefac. pag. 335* 
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los ingenios Españoles » los quales examinare* 
mos en el artículo segundo , son una nueva 
prueba de esta sublime agudeza; porque la hin^»* 
chazoa , la metáfora , el hypérbole , la obscuri- 
dad y h cabilacion son excesos ó de sublimidad 
ó de agudeza. 

LXXIII. Pero la mejor prueba de la idea Historias, 
que hemos dado del ingenio Español , sq ha,de ^^o Espa- 
tomar de sus mas nobles partos literarios. Quien ñot: poesías: 
tenga noticia de sus obras podrá observar fácil- argumcrfto 
mente, que la nación Española en todas las eda- ^^^"^"^^" 
des ha hecho los mayores y mas gloriosos pro- 
gresos en aquellos estudios que piden un juicio 
mas rcóto y profundo , como son la jurispru* 
dencia civil y eclesiástica , la Moral asi Filoso-» 
fia como Teología , la Ascética » la Historia » las 
Antigüedades ; y en aquellas » en Lis quales res-^ 
plandecen con particularidad la agudeza sublí* 
me , las Ciencias metafísicas » la Teología espe<* 
culativa » las Matemáticas sublimes » la Poesía , y 
otras suertes de fábulas. Tomemos por muestra 
dos solos exemplos de cada clase , la Historia 
respecto al juicio , y la Invención poética pot 
prueba, de la agudeza. . ^ . . 

. LXXIV. . £1 juicio Español considerado en pañoí'c Jsf- 
la Historia. El gusto para la Historia , el nú- der do en la 
mero de libros históricos , la veracidad impar-^ historia. 
cial que resplandece en ellos ^ y el estilo con 
que están escritos , son quatro cosas , que dan 
el primer lugar ^ los Españoles en género de 
Historia» 

- Primero. Las primeras Historias que han es- - í*^* ?^^* 
crito los Europeos son tal vez las de los Anda* ^5^0 p^la 
luces ) de las quales habla Estrabon (i). La la- historia. 
Aa a nía 



(t) Estrabon , Tom. J. tib. 5. pag. 204. 
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ma del insigne Historiador Tito Livio movió 
á un£spañolá ir de Cádiz á Roma, solo para 
verlo ; y habiéndolo visto , sin atender ni pen- 
sar en otra cosa, se volvió ^ su patria (i). Plinio 
el Joven cuenta , que. el Español Larzio Lici- 
nio pagó diez mil escudos de oro para tener 
una copia de los Comentarios de Pli nio el Vie- 
jo , por el grande aprecio que hacia de ellos (2). 
Estos hechos antiguos prueban quáncaraderistir» 
* co haya sido de la nación Española el genio y 

Gran nú- gusto para la Historia* 
mero de His- $egunJo. Re^pedo al número prodigioso de 
corladores tt» ^ • 1. •<. 1 n " 1 t.- 

Españoles. Historias que han escrito los Españoles , ya hice 

observar en el Prólogo lo que han afírinado dos 
célebres Franceses ; \ saber , que sola la España 
ha producido mas Historiadores , Cronólogos» 
y Geógrafos , que. todas las otras naciones de la 
Europa (3). El insigne Guillermo Robertson, 
con la ingenuidad que se admiraren él de ver- 
dadero Literato , publicó el Catálogo de los Es« 
) pañoles que han escrito de las cosas de Améri* 
ca en número de mas de ciento y setenta, de que 
él se valió para componer su Historia del nue-* 
vo mundo (4) : y los Ingleses , Autores de la 
Historia general de los viages , viendo que la 
nación Española ha excedido mucho k la suya 
en el número de tales Escritores « se escusan 
confesando sinceramente , que ias espediviones 
de Jos Ingleses no han sido empresas de conqtdsf 
t ador es , sina di mercaderes ^yque tal vez por es^ 
ta razón no ha salido jamas a luz ninguna His* 

to- 

{O plinio el Joven f Tíraboselii, <j) De Vayrjcy d* üormiUycita- 

Tom. 11. P. lll. IJb. i. cap. $. q. 1 3* dos en el nuestro Piólogo. 

fag. 185. (4) Rcbet{sof» ,\V/Bf. d* Amér. al 

(:> Plinio dudo y los Autores de M(\ del Tom. IV. ^ la traducción 

WBisttin untv. Tona. XIII. lib. 4. Francesa pag. 317, y en la IcaUana 

cap. iitSec. X. pag. ati. pag. 395. ^ 
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foria regular dt los viagesy descubrimientos de la 
nación Inglesa , habiendo publicado muchas los 
Portugueses y Españoles (i). Esta gran copia de 
Historiadbres en la Jiacion Española es una 
prueba ilustre del singular genio de ella para' es- 
te genero de estudios , si se considera el poco 
prurito de los Españoles en daj libros estampa- 
dos ai público* 

Tercero. Pero la imparcialidad 7 la veraci- 
ciad son las dotes mas estimadas de los Historia- Hi^orlado- 
dores de esta nación , lo qual han reconocido y ¡^ los^^mas 
admirado la mejor y mas cuerda parte de los es» sincérosy ve- 
trangeros. Agustín Mascardi , en el libro del ar- "^^^' 
te histórica admira sumamente la ingenuidad de 
Mariana , y por esta razón le pone por exemplo 
y modelo de los Escritores aprcciables de His- 
torias. (2) El Señor Langlet de Fresnoy , y los 
Autores de la Historia Universal alaban mucho 
la exáaitud y veracidad imparcial de Perre- 
ras (3). El Señor Prevost hace grandes elogios 
del juicio y de la escrupulosa fidelidad de Paria 
Sonsa, de López de Castañeda, dos nobilísimos 
Historiadores de las Indias Orientales (4). Ro** 
bertson observa en los Historiógrafos Aragone- 
ses Ztmta , Blancas , Argensola y Sayas una dili« 
gencia extraordinaria en indagar los progresos 
de las leyes y constituciones nacionales (5) : y 
encarece á mas de esto el redo juicio y la aten- 
clon a la verdad con que han perito sus hi$to«- 
fias Herrera , Díaz del Castillo ^ Francisco de 

(1) fSfi. un. 4es vy*gts, Tom. I. pag. 3. en la nota, 

lib. 1. (ntrod. pag. x}9« • ^ (4) Ab. Prevost. tradudorclel*fíMf, 

(i) Agustín Mascardi , Árt9 Sttjti^ ^tn des v^yatts, Tom. I. Avcniss$^ 

Cs. Ttat. 11. cap* 1. pag. |33. mtMt uu iraé&ur , P. XI. XII* . 

ii) langlet en Henni'iy, Tom. I. (5) R,obeitson , Sior. ¿* CarU 1^ 

Frtfac* pa^ 14* »5* Híji. um^, To- Xonu U. nota M* p'S* )^* 
sao XXVIil, m »i* CAp. 1. Sec i. 
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Xerez , Pedro Sancho » Cieza de Ltón » Zarate» 
y Diego Fernandez (i)* Yo podría citar innu- 
merables testimonios de leste candor general y 
sinceridad de los Historiadores Españoles ; pero 
debe bastar lo dicho para no dar ciegamente fe» 
no digo i un Moreri , poco afc£fco k la España» 
pero ni aun á De Vayrac , y á otros hombres 
sinceros y de buen juicio» los quales culpan 
aquellos Escritores de haber introducido en las 
antigüedades de su nación falsas y pomposas 
genealogías (2); sin reflexionar que este defedo 
no es particular de las Historias Españolas » si- 
no común á todas las del mundo. En efedo» sin 
hablar de los Griegos y Romanos , la Francia 
moderna ha habido de contradecir á sus Histo- 
riadores aquella su pretendida descendencia de 
Troya ; ¿ igualmente It los suyos la Ita lia mo- 
derna aquellas sus fíbulas gloriosas » según las 
quales., como advierte Bcttinelli » no hay pro* 
vincia » ni aun ciudad de vilísimo nombre » que 
no tome el origen ó de los tiempos Troya nos» 
ó de la época del Diluvio , y aun hasta de la 
creación del mundo (3) : I mas de esto á los Es- 

rañoles no se les puede vituperar tanto como 
otros pueblos la pompa vana de antigüedades 
fabulosas, asi porque ñolas inventaron ellos» 
sino aquel bueno de Fray Nanni » ó Annio de 
Viterix) » que en el siglo decimoquinto publi- 
có aquellas lamosas ñbu las » que todos sabenr 
como también porque los mismos Españoles 
han sido desde tiempos remotos los censores 
mas severos de los cuentos fastosos de los mas 

cré- 
ete Koheitsoa i St0f^ ^ AmMcáé Tom. T. P. T. pa|. <r» 
Toni. ni. en Us notas pag. 481. 8i. (3) Bcttinelli , Vel Rhorrrmfíift 

tK. 8^* f 19. 10. u. Tora y P. I. cap. f. MtUe étrecent^t 

(1) Moreri, La irtmd. DiSRo/r, hir- P^g. ixo. ti t . y cap. 4, MÜk e fcurw 
ífr. Tom. JI. Art. Etfí^fie, De Vajrrac, iment** Pag. 5Ui Ji8. • 
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crédulos Historiadores de España ; pues en el 
jiiglo quince Juan , Obispo de Gerona , fue él 
primero que confutó las falsedades que Rodri- 
go Ximenez ^Arzobispo de Toledo , había in- 
sertado inocentemente en la Historia de Espa- 
ña. El Catalán Gerónimo Pau , Secretario de 
Alexandro VI. por aquellos mismos tiempos, 
fue el primero que impugnó la venida de Tu- 
ba!^ España , insinuada en algunos escritos de 
Alfonso Tostado. Mariana y Perreras, dos luces 
grandes de la Historia de España , para omitir 
otros , se fatigaron con gloria en disipar aquella 
pomposa niebla que vino de playas estrange- 
ras a obscurecer las verdaderas glorias de la na- 
ción. 

Quarto^Tzl vez se podría perdonar á Mo- r /, . 
f eri su irreflexión , ya que él en el mismo lugar j^j H¿tor¡a- 
dice (a lo menos sinceramente , y por amor k la dores r,spa- 
verdad) que los Historiadores Españoles han ^P^^^. P"^{^» 
escrito ordinariamente ^o« mucha elegancia y con ^^^ ^ ^ ^ 
gran pureza de estiló^ Cuyo honor les hace tam- 
bién entre otros muchos el moderno Historia* 
dór de América, quien alaba t\ escribir acendra- 
do de Solís , el estilo simple y claro de Cortés , la 
iocucion fersficaz , fluida , siempre agradable^ y 
alguna ^ez elegante de Gomara , y la gustosa 
simplicidad de Diaz del Castillo (i). Nadie ig- 
nora , para no detenerme mas en esto , con que 
felicidad escribió Mariana su Hi^oria asi en 
Jdioma Castellano como en el Latino. 

LXXV. JLa agudeza Española considerada ^^udeza 
en la Poi^sia. Digamos ahora algo de la agudeza EspaíSaen. 
Española en la invención Poética , esto es , en l3 invención 
aquella que es el alma de todas las fábulas , ora P^"^^^ 

sea 



(o Kobertsoa , Stw* é^ Amk, Tomo III. en bs notas citadas. 
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sea en verso , ora en prosa p ya que poco Impor- 
ta en este lugar lo que muchos han disputado^ 
con tanto ardor ; es á saber , si la fíbula en pro* 
$a se deba llamar Poesía 6 no (i). 
^. Primero, Las fábulas en prosa como son los 

las^ ^sa romances , las novelas , las Historias de caballe- 
qüizáfiíeron ría, y *otras semejantes , aunque sean composí- 
if*/^"^^F^ Clones de un origen poco noble , nacidas en si- 
P^olcs.* g^os obscuros , no obstante se han de estimar 
por la invención poética ; y han sido conduci- 
das í tal grado de perfección y delicadeza , que 
las tres cultas naciones , Inglesa , Española , j 
Francesa pretende cada una con loable compe« 
tencia el honor de su institución. En cuya con* 
tienda, aunque Don Gregorio Mayans no mués* 
tre mucha dificultad en conceder á Giraldi y k 
Monseñor Huet , que el primer romance Espa* 
ñol es un siglo posterior á los Franceses é In- 
gleses , porque suponen , según la opinión mas 
común , que el primer romance de España es, 
£1^ Amadis de Gaula , compuesto en Portugal 
9I iín del siglo decimotercio (2) , yo ciertamen- 
te desearía que este erudito Escritor hubiese 
puesto este parecer común ^ un crítico y rigu«> 
roso examen ; porque según las investigaciones 
juiciosas del Conde de Caylus insertas en el to- 
mo veinte y tres de la Academia Parisiense de 
las Inscripciones , el primer padre , permítase* 

me 

Ct) La lulia lola pvede contar v P. I. Sec. 48. pag. ^^t. Compaet 

mas de yeince litigantes , Picrolomi- los romances en ^osaa las í^uras de 

ni , Beni , Titt , Micheli , Chirardelti , buril > porque asi como en estas se 

Fra^etti , Varchi , Casteívecro , Maz- encuentra todo el quadro á excepcioa 

zoni , Summi « Ñores » Patrici , Mag- del colorido , asimismo se halb ea 

gio , Vittoclo > Lombardo » Pon uno, aqnelloi todo d estilo y ficción poeti- 

Raonamici , Riccoboni , Bonifacio > cdi exceptuado el verso. 

Renaldiai y otr««. En este pleyto tan (1) D. Greg. Mayans , Vüa ié MI' 

ríduculo me place en gran manera la guél CervxKU^ , Sept. edición a. }^. 

decbioii del Abate Du Eos en sus Re- pag. za. 
Üezioiies crMcas sobre la Poesía, Tom. 
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me decirlo asi , de todos los romances es el que 
se atribuye al famoso Turpin (i) , el qual (aun- 
que se ignora su Autor ) es muy probable que 
se compuso en España acia el siglo décimo , se- 
gún el parecer del erudito Francés Pedro de 
Marca (2) . Añádese á esto , que Claudio Salma- 
$io y algunos otros posteriores atribuyeron el 
origen de los romances en Europa a los Arabo- 
flispanos. Es verdad que Huet y Quadrio afir- 
man , que el Artü del Tolesino , ó la Mesa re. 
donda del Melchino son romances Ingleses del 
siglo sexto ..anteriores \ la invasión de los Ari- 
bes en España (3) ; pero quien quisiese seguir 
este parecer contra la opinión citada de Salma- 
sio , no hallarla apoyo en los modernos Críti- 
cos , desde que el Conde de Caylus demonstró 
claramente que son apócrifas las fechas antiguas 
de aquellos romances Ingleses , y la del Francés 
de Unibaldo Franco , á quien atribuye el Obis- 
po de Avrenches la misma antigüedad } y qu« 
todos son posteriores al Turpin (4). Y por lo 
tocante á Unibaldo . el Italiano Historiador de 
la PaSsía juzga (con la autoridad de otros mu- 
chos ) que aquel es un Escritor de los tiempos 
mas modernos (5); y generalmente confiesa, 
que los Españoles introduxeron el uso de los 
romances juntamente con los consonantes en 
Provenza ^ de donde se estendió después á to- 
da Francia , y poco \ poco también sk Italia (6) . 
Segundo. Pero la principal gloria de los in- 
genios Españoles no es tanto el haber sido ellos 

Bb los 

«i« tL^v^ÍÍ^S**''^ ^, ^' '* '*• <^*''» • Cap- «• P««í^ » 
«nfCToin. XXIII. desde pa2.i;<, paj. i?4. r r -. 

-l.m'n?*ir""í'"'*^"*^''''^»- J*» DeCaylujeoeltowocit.def 
*im. IV. lib. X. dut. i. eip. }. par- Átc*deaS* R»r.,le. 

**í.;^íf:«*'ñ.* •• j... . "' Q»»<fc.c¡t.c.^.pa.t.^.^t». 
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Los román- los inventores de un modo de hablar tan deli- 
ks «ín ^ las ^^^^^ > como el haber aventajado á todas las na- 
mejores á- ciones en esta suerte de composiciones , en las 
bulas en pro- quales mas que en otras , dice un moderno Ita- 
Europz. ^ ii^^^ f resplandece ¡a singular agudeza de un 
espíritu criado para inventar (i} . Entre, las íá- 
numerables composiciones Españolas de este gé- 
nero bastará hacer mención de tres solas , con 
Jas quales ciertamente too tienen cotejo nin-% 
guno de los Romances estraiigeros. Yo habfo 
de Amadis de Gaula , de Palnierin de Ingtater^ 
ra , obra de un Rey de Portugal , y de Don 
Quixote de la Mancha. Ningún romance, por 
confesión de un hombre lleno de prevenciones 
contra los Españoles ^ tuvo jamás tanto crédito 
como el AmaJis ^ y lo mantiene todavía des- 
pvies de tantos años de su ctfmposiddtl 5 y se 
jdebe confesar , añade , que es el mejor de todos en 
género de caballería ,> el mas deleitable ^ynfas 
•Men escrito. (2). El aprecio que de él han hecho 
todas Jas naciones esunagr^ide prueba de $tí 
'ménio. Los^Alemanes tienen en su lengUa una 
colección en treinta volúmenes de todos los li- 
bros de aquel romance. Los Franceses tienen 
otra en veinte y quatro tomos, y una mas redu- 
cida de todos f Jos mas bellos tratados. Otratie* 
nen igualmente loís Ingleses y ios Holand(3$és en 
sus idiomas. La Italia sabe ía estimacícrfi ^^ hi- 
cieron de él en los tiempos del buen gusto sus 
Literatos mas cultos , principalmente los dos fa- 
mosos Tassos , de los quales Bernardo lo tradu- 
rXO en odavas , componiendo un Poema de cien 
cantos , y Torquato hizo su apología contra las 
cénsuías dé la Crusca. El Patmerin , el mismo 

Qua- 

(i7 Quadiio rít, pag. i54- <i) El cit. Autor cap. 3. pardo, 7. pag. 535. 
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Quadrio confiesa , que es tenido per el romanee 
mas perfcño de la antigtía caballería (i) . En el 
buen siglo fue traducido en muchas lenguas , 
Mambrino Roseo le traduxo al Italiano , como 
también el ^madis^ Pero la mayor alabanza de 
este romance es el juicio que dio el-gran crítico 
Miguel de Cervantes , el qual entregando ^ las 
llanias muchasobrasde romances , juzgó que es- 
ta era digna de conservarse en una caja honorí- 
fica , semejante á aquella , en la qual Alexandro 
Magno cerró los poemas de Homero. De Don 
Quixaee qüalquier elogio que yo quisiera hacer 
sería escaso ; y es alguna prueba de su mérito el 
no haber quizi ningún libro ni de romance , ni 
de poesía de quien sé hayan hecho tantas tra- 
ducciones , y tantas ediciones. Cada pueblo , di- 
ce Du Bos , tiene sm fábulas particulares y y sus 
Herpes imaginarios. Lús Héroes de Tassoy de . 
jAriosto no son tan conocidos en Francia como en 
Italia. Los de Astrea mas los conocen los Fran^ 
ceses , que los Italianos. Yo no sé que haya sino 
Don Quixote , Héroe de un género original ^ cuyas 
proezas sean igualmente conocidas de los estran^ 
geros como de los Españoles (2) • Solo esta gran 
6m,a de Don Quixote superior á todos los mo- 
dernos poenias y romances podriá bastar para 
asegurar á los Españoles la primacía en las obras 
de invención poética. Pero demos una ojeada á 
sus fábulas en verso. 

Tercero. Sinceramente creo , que si la Espa- Poesía na- 
na se empeñase en escribir una historia comple- ^-^^J ^"^" 
ta de su Poesía , no habria ninguna nación en p^fj^j prime- 
Europa que pudiese publicar otra igualmente ro que en 

Bb 2 ilus- otras partes. 

(i) £i cic Qjuulúo , patc d. pag. (i) Da Bos » Keflt:dons crUufues, 

51 j. Tom. y P. I. Sec. 13. Pag. 103. 
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Ilustre , ora se considere la antigüedad , el nú^ 
mero y la continuada serie de Poetas , ora se 
contemplen las luces que ella ha esparcido so-» 
bre la poesía de las otras naciones , ora final- 
mente se atienda á la sublimidad y delicadeza 
de la invención poética de los Españoles. Quan-. 
do los Romanos se enseñorearon de España ^ no 
solo hallaron aquellos Poetas tan nombrados de 
Córdoba , en qpienes Cicerón , no teniendo 
otra cosa que notar , tuvo la flaqueza de censu* 
jarles un defe¿l:o , casi necesario a todos los es-, 
traqgeros que hablan en idioma diferente del 
suyo (i), sino que hallaron también aquellos 
famosos poemas Turditanos » que contaban dos 
mil años de antigüedad. ¿ Qué otra nación de 
Europa tiene monumentos tan antiguos y tan 
fundados de poesía ? Después de aquellos úcm^ 
pos continuó siempre en España la serie de Poe« 
tas f aun en los siglos bárbaros , en los qualesi 
no se oia uno solo de las otras naciqnes. Canea*' 
roa por muchos siglos , y cantaron con mucha 
dulzura las nuisas Españolas ^ mientras todas las 
otras dormían profundamente. Los Árabes » que 
fueroh entonces; ó los únicos literatos » 6 á lo 
meóos los mas cultos de todos , en ningún pais 
dieron tantos Poetas como en España : k. misma 
reflexión se puede hacer respe do á los Hebreos, 
los quales fueron ^alli mas cultos que en otros 
países. En los tiempos mas cercanos á nosotros 

la 

(1) £/ smJ§ fhtgüe y ftreinm « peregrinklaci , tonque por otra pait^ 

m akk6 Cicerón en los Pofc'tas Cof- hombre de hermosa y elegante Iocb- 

oobeses , no era de&^ de poüsía , al don. V. Okerón de CUtlt OnaHrikm» 

tampoco de" latinidad , sino solo de num. 171. pag. 158. en donde trabe 

{ironttnciacion 6 de afe6acioa denu- otro ezemplQ senieiante de Tinc& 

siado eftudiada de querer parecer Ro- Placentino censurado de peregrinidad 

nanos; como fue , según confesión oei de un pregonero Romano i y Quintl- 

mismo Cicerón y de Qu$ntUiano , el liano , Ve InsíhutUn» Oratoria « To- 

defedo de Theofrasto notado hasu mo 11* lib.'8. cap. i^ paf. é69. 
fk «oa rerándedora Aihenicnse de 
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la Italia hai excedido á la España en número 

de versos impresos , pero^no en njimero de bue- "" 

Has poesiiiis manasicritas , <le las quales hay una 

cantidad increíble , como se podrá ver en núes-» 

tra historia , por motivo de una no sé qué re« 

pugnancia 6 te^aaoc muy conlun en los Escrito^ 

re$ Espkñoles de exfionerse al público. E^tai 

$6n tantas demoiistráciones na solo del genio 

poético de los Españoles , sino también de la 

felicidad del clima de España , el qual parece 

por los e&ftM el mas \ ptop6sito de codos pa<» 

r^ Ja poesía* ^ 

QuartQ, La poesía de los Arabo- Hispanos tos italía- 
fue madre de la Provenzal , que floreció deba- "^ ^ ^f^ 
xo del dominio Español , y 4ta después madre han 'domada 
de la Fraiiicesa ^ de la Siciliana « de la Tosqina y de España la 
0eí l4S Qtfí^.. Notredámc y Pittoa, Qjiadrio , Bctt P¿f ^ ^»*' 
tiuelli ^ y masque todos 3embo , confiesan este 
origen de s^ poSsía (^i) vy yo en los tomos de 

k 

fx) Tnsti Notredame, VíAts i» üs 

CImíZcí , Pref. pag. 11. tos Condes / 
'StmMs di MptnK.0 (q&e ecao U» 
Barceloneses) 4tsfms de mmch' tiempo 
fueronRe/ef de l^pdesv de SUiHa . . • 
9 conduáom ten tUes a amales Kgy^ 
nos sus Poér^cs % de les guales .... 4^» 
hs SiáiUmsp Nápetkdne^t Toscdms y 
JJ^mres for su vecindad , cerne otros . • . 
hém- á^rehendide el peitl^ar 'yulgár tn 
lengua wuteruáí • • • > 'odds las etnu 
mMOoms íes but svffude <¥ w letipeá- 
«MJgjr wuurnA según su idiem^íj ftá^ 
se. TuanPjtton en xa. historia ,ae b 
diubul de Ais , citado de Antonio 
laffero en la CruxCé Pnvea^l , Pre- 
cie, pag. $» nou %o, dice : Enme Us 
tdyUdet tm bellas j raras, ^ axem- 
faidham a nutitms PfimipesCataUmÍ% 
m er^ UmemraqweUa de omatHmo 
hactau a las femnof: ¡iteratas*'Nest' 
Ifrejjehiues a amteiUs Ptiuc^s el res' 
takleamenae délas bellas ¡etraté Qp%r 
ém X Vol. Ih Tont. I. lib. <. Diit« i. 
fapt & pattí(aU i. ^a^ 14^. %f«w tí 



tmtive ^ fuvteren Us ItaRofias ik 
opUcarse'acemfeMerT/hrsos en laprepi^. > 
lengua (desde e! siglo decimotercio ) 
páe, kíe quenco » ely^xemfk de Mr 
Fm-ven^aUs. Asi como otras uaciewes se 
movieron de esté a mltvyar la foesla 
en *n ftiepio Idioma, . • . lo msme ste- 
te£e a tes JtaUames, ^. . Nuestra od^, 
toe» es i ^ los ^ SkiBatíos fueren Jbs 
frhneros a extrcharla. • • . ptrque por 
medie de muchos matrtmenies pethos de 
sus Frinctpes , q^ tomaron las mujeres 
ne pocas voces o de ftanáa o, de Bspér 
ña, , tuvieten les SicUianes eca/hn ma^ 
fmttay oportuna de cemctr U peesia ^ 
fuejtaerji eonecída mucho üemie atstep 
en Espaia je en Vranea desde t^rca 
del 1100. BcrtineUi , delBUorgimenf^ 
Tom. 7 P. 1. cap i. pag. ix, nota jl 
idieeasi ». Desde elteme 7^» Ifis Meros 
de España IMan^.lUrado kfrMé ct^ 
Juta, Córdoba pedia üamarso'su Atbe^ 
ñas , y Ahderrameje s^ Aoffuto. £4 
deüca4e%a,el luxo , láxanos , Uf amoi^ 
res esteban en uso ,j en el mayor am^ 
le% Carece que aHi tuvo ottigett la c «- 

bS" 
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]a £spafia Araba , y de la Espa&í rtáaoradoraí 
de la cultura , lo haré Yct btscórípamente de^ 
monstrado. Pero no son estas las solas luces poc^ 
ticas que han tomado todas las naciones de los 
y las rimas Españoles. Yo veo en la* mhma historia do 
líricas , Qjiadrío , ¿ntfe mil calumnias c^arcidas contri 
la poesía Española ;» no obstante- pasar U lírica 
de lo$ Árabes de España a Provenza , y de la 
Gorte Española de Provenza transferirse después 
^ Francia ^ Italia , Alemania , Holanda ¿ Ingla* 
ter^a^i):: ^^^eo quet k Italia tofo^ de aquella 
y las scx- Corte Catalana las sextillas y aquellos otros mc^ 
tillas con tros delcytables^ de la tercera , de la quarta y 
ros^de^po¿^ sexta rima (2): veo el metro de las coplas yia- 
sías, jar de España á Provenza , y de Provenza á Ita- 

y las cp- 1¡^ ^ j^^ . aprender de la España toda la Europa 
^ y 'las ark- l^s cantadas' ed nftú^lca cú« las^riocaseñ medio^ 
tas en musi- b aliadas di Idp Eífaíhles (élcc Qjiadrto) desdé 
^* » los ffiméros twnfds de Ifl [ fQésía ,'^ mmam^te 

y las co- asadas de ellos en los primeros fiemfos (4) ; deba- 
medias , tra- xo del gobierno Español desenterrar los Pro- 
eicomedias,y vénzales la dramática y hacerla revivir en Fran- 
farsas, ^.^ ^ ^^ j^^j.^ (5); reconocer k comedia Ita- 

liana su primer naciíni^nto de aquellas par- 
tes (6) i venir de España á Italia las farsas C7) » de 
y las pan- España las tragicomedias (8) ^ de España las re- 
tomimas: pre- 

éédUrU romamescA p9r los iuegos,', \as- Dist. ,i. cap, u pfitíc. t. cao. j. p*r» 

fms y^torkétn tHfnretentia de las ágmáU «¡c. t. pag. i^8. cap. ¿^. pamc. 6, pag* 

que los prfmlaiiMn co:í stáS manos ^^oam 'axi* cap* ^; parcíc. i. pag. 2-17. 
tMmhltH id música y poesías amorosas (5) Cap. 8. pariíc. r. pag, %69, 

ton me aplautUaH la hermosura. Véase (4) Dist. 5. cap. 1. páruc. i. pag^ 

:Bcciíbo, Oe la lengua vulgar ^XÁh. i. |io. 

4o!^la pag. 19. ' Í5Í Voíuin» VI* Tom. y lib. t,. 

(r> Xavter Qoadrio , Storiaít ogi» Imrmluc. f. ^, úti numirac de pag, 

yoesUyVol 11. Tom. í. Hb i. Dist. ^ . (í> Vo!, «1. Tom. y lib. i. Di*, 

cap. 7. partfcola 1. pag. fO^ . 10^ ca- «. cíip. 5. pártíc. i . paj . 51. 

pk. 8. partíc. t. p. 149. f»© y cap; 9^ - f7> itó cap. 54. f Tomb del índi- 

iMrt. I. pag. 197. cap. ii> parcíc« tv cef y correcciones pag. zi6 , 
pag. 41 g (9) Vol. ni. Tom, y iib. 5. Disí. 

{t) Ídem. Vol. H. Toau y LíK i^ av latrodiic. 5. i, pag. |xi. 
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presentaciones pantomímicas (i); de España el y rf verso 
verso de doce sílabas , que Minturno juzga ser ^%f^^^ 
el mejor para la comedia (2), y en el qüal com- 
puso sus poesías Juande Mena poeta Castellano 
del quatróciéntos. . ! 

Quinto. Pero la. gloria mayor de los Espa- Poetas Es- 
ñoles en la poesía es su fecmididad, sublimidad, Jf^" fecua 
y delicadeza en el inventar ; de lo qual es una dos y sublí- 
gran prueba la universal competencia de las ^^^ 5" ^^ ^' 
otras jQaciojies ¿n imitar sus poesías^ jen íeves^ ^Desuspen- 
tirsei de sus invenciones poéticas ^ en tomar sus samientos se 
Imas.bellbs versos ^ y sus pensamientos mas no- ^^" enrique- 
bles , y en apropiarse poemas enteros. Ariosto., j^^^^ pocTas" 
y todos los otros Poetas romanceros se forma- Arioscoi 
jori principalnijeme. sobre los romances tan ñr '' 
jnosos: xie ios Españoles , yde ellos tomaron las 
mas graciosas invenciones. Hemos insinuado 
mas arriba los libros de que «e valió Bernar- Bernardo y 
do Tasso : y. su hijo Torquato , antes de com- ^^¡^^^^^ 
poner la GerHsalemms liberata , se dedicó \ la 
lección del poe ma épico de Camo^íis para ca- 
. leiítar áu f4ntasiá\, y ^revestirla del esítro de jaquel 
Portugués. Nicolás Antonio cree , que la Lau- P«nrca, 
ra del Petrarca es una copia de la Teresa de 
Ausia March , delicado poeta Español del Réy^ 
ño de Valencia (3) : Quadrio y Tíraboschi pícn- 
.sañ que el Petrarca tomó del pogta Valenciano 
Mesjser Jbrdi (4)'; pero quando esto no fuere 
asi , lo cierto es , que los líricos de la Corte 
Española de Provenza enriquecieron la mente 
de aqnel Poeta, de bellísimos pensamientos , y 

He- 

(i> VoL \\\ y^xa, y Bb^. 2. Disl^ vms, Tora* If.lib'.^ éap. y. p. to^. 
4. cap. I. partíc. 3. pag. 557* ^ (4) Q^aadrio en el tomo del ¡n- 

(x) Ibi Dist. u cap. i. partic. 4. dice y correcciones pag. 59. 60. Tira- 

pag. 159. boschí, Tom. XI U. continuación del 

(3; Nicolás Antonio , BlbGotkBsf, Jib. ^ cap< z. inim. 3 5 . pag. ix '3 . 
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llenaron sus sonetos de escogidos versois. El gran 
Pedro Cor» Dramático Francés Pedro Corneiile tomó de 

neille, j^g Españoles muchas invenciones nobilísimas, 

y hasta composiciones enteras. Sa Don Sanche 
de Aragón es obra compuesta de dos Españolas. 
£1 3f^#iriro5o lesta sacado casi enteramente del 
Español. Su Cid , que tuvo en Francia un aplau- 
so tan extraordinario, le adquirió tan gran fa- 
ma , y le excitó un numero graade de envidio- 
sos , es obra touimente Española $ cuyo hurto» 
Voltayre no solo lo escusa ^ mas lo alaba por 
serlo de una obra tan bella (i). Finalmente el 
Ab. Bettinelli dice , que Coraeille ha foco me- 
nos que traducido muchas scenas de Autores Es* 
Moliere, gañotes (2) . El gran Moliere , Tomás Coraeille, 
y otros muchos Franceses h Italianos , innume- 
rables veces han producido al público , dispues* 
to ya en un modo , ya en otro , el Convidado dt 
Piedra , tragicomedia Española , y no de las 
reputadas por buenas de esta nación , sino de las 
que <n España se llaman po fular es ^ como di- 
ce óptimamente esta vez Xavier Qpadrio (5) . 
•^raásCor- $e ha de confesar , dice el mismo Autor, que 

"^ ^* muchas comedias de Tomás Cornelio son hurta- 

das d los Españoles , como la que intitula ¡os 

Em^ños de la Fortuna , que es sacada de Gal* 

Bols Ro- deron (4), De Calderón sacó también Francisco 

ben, ije Boís Robert su Desconocida , y de Lope de 

Vega la Zelosa de sí misma , y la Necia Apues- 
ta (5) , Alfonso el Casto , la Dama Duende^ el 
Conde de Essex , y otras muchas composiciones 

dra- 

(i) Voltayre citado de BettineUi , tib. i. Jüst. 3. cip. 4. «arrie, i. f at. 

^"f- . ,.. , (4Í Vol. ck. Tora, y lib 1. Dísc 

U) Bettmclliclt. i. cap. 4. partíc. 1. pae. lU. 

i99 Qiiidrio, Yol, III. Tom. y M) l)*g,iif. 
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dramáticas , cuyos Autores se creen Italianos^ 
soii puramente Españoles (i). Un Francés nos 
di ün testimonio mas estendido de esto mismo: 
El Señor Duelos del Academia de las Inscrip- 
ciones y bellas Letras de París, en una Memo- 
ria académica sobre el origen y revoluciones de la 
lengua Francesa se explicó sinceramente asií 
La lengua Italiana y la Espacia han sido en 
tiempos atrás en Francia mas de moda que ahor- 
ra y porque nosotros nos velamos obligados d leer 
en. estas lenguas las obras que la nuestra no ha^ ' 
bia producido todavía^ Nuestras primeras prue- 
bas en toda suerte muestran par sí mismas el 
caráÚer de la imitación. Para encerrar en um 
solo todos los exemplos que podria traer ^ basta 
examinar el origen y los progresos del teatro 
Francés. Nuestras primeras producciones enes*- 
te género^ aun las que merecen algún aprech 
en nuestros dias , todas son traducciones del'Es^ 
p.añoh Las obras que nosotros hemos querido des^ 
pues componer de nuestra invención , no pasan 
mucho los tímites de la simple imituckn^ : sún com^ 
posiciones de enredo al uso Espa&oli y los nom- 
bres , los iaraBéres , y la seena iofdo es tomado de 
ia España (a)- El famoso Abate Pedro Metas- Mestastaslo. 
lasio , el .mas expresivo é ingenioso Poeta de 
nuestros, dias» ha hecho una gran parte de ^s 
estudios en los Bspañol^ dramáticos, y bien ie 
le CQnPCé^l gusto y el ingenio. Español princi- 
palmente en muchas de sus bellísimas arteras; 
ni él se avergüenza de confesar á sus amigo? 
quán doméstico se ha hecho de los Poetas Es* 
.pañoles, teaiendo muchas ye<?es gusto- de reci- 
, , Ce tar 

fi) VoI.cit.Toni. ylíb. §• Dist. wlginttit Ih revolutlons de U Uí:¿U9 
X, cap. u partfc. i. pag. ^ 58., n ^^d^^Ánr •Pag, 175. i?^- * 

" {%) Moas. Dnclosi McMíwrc sutl^ t 
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Ur de memoria los pasos, mas ingeniosos de 
aquellos Poetas. Qjiaudo estaba en Roma hizo 
provisión de los mejores libros poéticos de Es- 
paña por medio de Don Lorenzo Despuig, 
aquel su amado discípulo y amigo , que murió 
siendo Arzobispo de Tarragona. En suma ^ se 
puede generalmente decir, queel estro E^ñol 
ba calentado la fantasía , y ha f«cündÍ2»do la 
mente de los mayores Poetas , con particularidad 
los dramáticos de las naciones mas cultas. Un 
Fráncés^^yun Italiano de crédito lo confiesan. El 
Francés Du Bos dice asi í Nüfstfosi Poetas Fean- 
Sfses , sifp fhodehs , y acaso también sin genio ^ 
viendo que los Españoles , nuestros vecinos , esta- 
han ya ricos de comedias^ se pusieron d copiar 
las comedias castellanas. Casi todos nuestros Poí- 
tas-cómicos les han imitado hasta d Moliere , el 
^ual^exó alguna vez el uso de instarlos (i). El 
italiano Xavier Quadrio no habla con tanta sin- 
ceridad , ni podia derrámente hablar con ella 
siendo coherente ; pues ha llenado de vituperios 
y ha descrito con negros colores el teatro Éspa- 
•fiol: no obstante hace mención de varias coni- 
posiciones que los Italianos han hurtado \ la Es- 
paña , y confiesa , que muchas bellas piezas de 
los Españoles se transportaron d los^ teatros es* 
trangeros con ninguna 6 con poca reforma (2). 
Yo no puedo por aliora detenerme á examinar 
ésta materia , pero me parece podtr decir , que 
los innumerables hurtos poéticos que los estran- 
geros de todas naciones han hecho del Parnaso 
Español , podrían dar materia á una historia cu- 
^ic¿ísima de no pequeño volumen : y sospecho 

que 

(i) Da 3os, Tom. yP. L Secii. (i) Qaadrlo en el logar shími- 
pag. í^x. mente dtado. 
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que tanrbs Escritores de todos los países han 
conspirado unidos á obscurecer el nombre de 
los Poetas Españoles, porque quisieran ver ser 
pultadas en un profundo olvido las fuentes d^ 
donde han bebido sus Poetas las mejores poS*^. 
iías. Este aprecio prádko que han hecho todas 
las naciones de los partos poéticos de los Espa- 
ñoles, son una prueba muy clara y manifiesta 
de la fecundidad , sublimidad y delicadeza no 
ordinaria de su invención. Coq esto hemos de- 
clarado ya , y confirmado también con exeqi^p 
píos ciertos aquellas calidades que hemos pro- 
puesto como caraóterísticas del ingenio Espapol, 
que son el Juicio frofundo ,y ¡a agudeza suilí* 
me. 

ARTICULO ir. 

EXAMEN FIL OSO FICO DE LOS 

defecas que se suelen atribuir al 
ingenio Español. : , 

LXXVJ/TJAra cumplimiento de la idea, atSfuSo^''J 
f¡^ que hefños^ dado del ingenio ing^nioEspa- 
Éspañol , falta que examinemos aquellos defec- 9^'- 
tos famosos de que los acusan ordinariamente 
los^estrangeros. Estos se pueden, reducir á tres 
cabezas. I. Que \oi Españoles en Jas .obras de pesorden 
ingenio , con especialidad en la poesía-, se de- de ¡magina- 
xan transportar con exceso del calor de su faur cion, 
tasía , y no atienden 4 las reglas xiel arte, II, Qii<? hmchn7on 
^ por genio suyo , ó por gusto propio de la leiir de estilo, 
gua Española, son amantes de metifotító, de 
hypérboles afectados , de 'expresiones bínCfeír 
das, y de palabras sonoras y pomposas. IIL Que ^^^¡leMsde 
aman mucho las cabilaciones , los pensamientqs pensamien- 
falsos> los sofismas ,^ y otras sutilezas del ing^- tos. 

Ce % nio. 
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' (iio. Por buena suerte de la nacioii Española^ 

estos no son defeftos de almas frías , ó de en- 
tendimientos tardos y ociosos , sino de hom- 
bres de mente grande y sublime , y de una ima- 
finacion fecunda y vivaz mas de lo ordinario, 
ero examinemos filosóficamente lo que hay en 
esto digno de alabanza y vituperio en los Es- 
pañoles. 
Examen del ' LXXVII, Vrmer defeSox Los Españoles en 
primer dcfcc--la poesía ^é dexan transportar, dé la imaginación 
t^' y rio observan las reglas del arte. 

Desorden Primero. Este defefto en primer lugar no 

de la imagi- ^^^ eeneral en los poetas Españoles como 
nacionco- *"'*•*& tt»» i t?» 

mun á los vulgarmente se cree. Los Lincos y los üpicos 

poetas de to- ^o le tienen. Toda la fuerza de la acusación cae 
daslasnacio- ^^^^^ j^g Autórej de. romances y de obras dra- 
"^^ maricas. Qualquier exceso se puede perdonar en 

los primeros por la misma naturaleza de la 
composición; y quando no se quisiere perdonar 
á ellos este desorden^ no se culpen los romance- 
ros Españoles solos , cúlpense todos. ¿Qué re- 
glas del arte hay i la qual no aontravenga cien 
veces Ludovico Ariosto ea sU celebrado Or* 
• le ando el furioso , arrebatado del demasiado ca* 
lor de su fantasía ? Todos saben el curioso 
nombre con que apqdó el Cardenal de Este 
f aquella ma» informe de historias caprichosas, 
que componen aquel romance» Por lo que toca 
i los dramáticos , di defeíto de que hablamos 
lio es ni de todos los Españoles, ni de solos 
d los. Uno délos njasi grandes calumniadores 
del drama Español , después de haber hecho una 
-definición , que nn hombre de buen juicio no 
puede leer sin nausea , como si después sintiese 
algún remordimiento : añade , deberse confesar 
que también los Poetas Ejs pandes . • . . . quando 
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^idskrdín atender y sujetarle á laitpgUiSj lo exe^ 
itttaron con felicidad ^ y trae en prueba alguno? 
exempios de Calderón (i), 4 Jos^quales podi^i 
añádtr otros iiiochoji/<le ; Rueda , de pervamesi 
deSoliStdc Salazar^.deKoxas^ y ^stajflc hor 
pé cte VcgáJ Este Poeta fecuiídísimo publicó 
mas de dos tnil comedias originales » la mayor 
parte compuestas contrar Igs reglas de la poesía,, 
pero jio por. ignorancia di5l arte , U .q»al pose^ 
con átaráviliosa perf^Cci0n wte$;d^ los quince 
años do eddd <3e ^u^ dio prá4i^amen(e mu-^ 
chas pruebas ; solo contravino i lasi^^yej poéti- 
cas por tina contemplación al ma^l gusto (que 
él oiisifip Uaná bisWo) de lop ig9Qrai>tes que 
en todos los! paises spn el mrfoit- húmero , y de 
4as señoras inores ;qujs^:ya eft<,aq«;l tjefo'pp, 
xomo^dice / erad loSs ái^bitros nfias respetado^ 
del teatro (2); Este defeíto de no observar las 
reglas por s^rádar aj públiqo no es dcf?do na*^ 
^ioviat de los Es^ñole^^ sipo ^e CpfJQS lojs dr^T 
maricos mastfaiwo^ps d4 Wíi)?^* J49l*f^rf : c^ 
mo testifica Dti Bos^^ en la>pQ^pp^^n oe: su^ 
cegedlas heroyca^ao pcnsió .tanfo ^jh^icer po^ 
medias ^como.á componer dramas, que sirvie-^ 
sena la diversión del público según el designio 
deX-uis XIV. (5)4 Rapiíx confiesa la ordinaria^ 
irregulatídad no solo dejas comedias de^Molie*», 
K , sino de la mayor parte de los Poetas Fran- 
ceses , los quales tienen la máxima de que se 
puede £fltac á las reglas del arte por complacer 
4 los oyqntes (4). ^1 mismo Quadr|o afirma, 

- it) Qaadiioi Vól m t Toen, y tes. ^vm.yo* pag, jy. 

lib. }. Dist. 1. cap. 1. paitíc. a. pag. (}) DuBtó , Tom. y P. .1 Scc. xui 

3J«. P«- i^«-. 

(i) lopc AtVtp^fXxtX ÁrtiHue- i4) Rapio, Qeuvrts.Tdta. 11. Rp* . 

mu «fe puede vereo Doo Gregorio fiex. sur U foctíq. ut fártU. N. 5}» 

|4ayaQS»VjiU de Migad deCervaa- pag. 114. 
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que en los Mimos Italianos no hay en la reall* 
dad persona que no sea afe^ada con demasía , ex* 
ceptuando el Pant alone ; y observa él mismo que 
Pantalone» persona la'ma^ ^nacural y mi9»^s ia« 
verisímil» es Justátfiente <le quien iñenos caso 
se hace' en el teatro Italiano' (x). Chi^ri y Golw 
don! , hombres hábiles en las reglas de la dramá- 
tica , i qúántas veces se han alqado de ellas , ora 
adulterando los cara£béres de las persqnas , ora 
Faltando á la verisimilitud , ora ofendiendo el 
decoro y ora coitodipiendo las buenas costum^ 
bres , y confundiendo el vicio con la virtud, 
sacrificando de mil modos las reglas del arte al 
mal gusto del |>uebto? Shokespear ^ { quántas 
veces se ha dexado trat^portaf de la faahisía á 
excesos increíbles? La Italia adoíiira principal- 
mente en el QoroHanb del Español Don Juan 
Colomés , publicado en Bolonia en verso Italia- 
lio el año de 175^9 , la observancia rigurosa de 
|as tr^ unidades ^ y de las otras ifeglas del arte^ 
las quales en aqitótmfemo «Uge«o norias obser- 
varon , no :digb otros ítíenores Pdetw, pero ni 
aun el gran genio de Inglaterra. El chismo Me<* 
tastasio , aquella alma superior á los demás hom« 
bres , ¿ no ha hecho de propósito (^ú se me peti* 
i^íte hablai' asi ) agradables monstruos en lugar 
de dramas pcrfeétos-? Este gran PoHtá Cesáreo^ 
atendida la felicidad de ^u genio ,' la íbcundid^d 
de súmente, el aplauso unlverbal^qué se ha 
grangeado con maravillosas pero imperfectas 
composiciones, se puede llamar^l Lape deVcr 
gade Italia y del siglo decimooóta va ; y creo 
que su fama será en la' posteridad tomó al pre- 
sente U de Vega. El mismo no podia áéxar de 

co- 
cí) Qjudrio , Vbl. III. Tona, y üb. i. Di$t. i. cap. i- paitic. i. p. ijy 
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conocer, qvie. si se hubiera suj^u4o al aríe ha- 
hm dadp/gMsto ¿'la porciíx». mas^^scpgjda de 
hombres d^ su ^dad , y de lafr otraáj pero -iK) 
hubiera arrastrado á todo el mundo en su ticm* 
po. Emre otros Italianos MartcUi reconoce Ja 
enoímeirregutaridad de iodo^ los dramas can* 
udosu iy¡ ptueba gifacÍQsameaíe<]Wfc sgh obris 
dfc música, pero no obras de poesía (i)» Por es- 
ta ;razon* tatitos grai^des ingenios üe todos los 
paises se esfuerzan» aunque én vano , á desacre- 
ditar ilas ojeras en ínúsíca s que tienen én Euro- 
pa una /¿ecia eslimaícion . co»; d^ñó ir «epi rabie 
del buen gu?to* Léai>se'Hapin de la$ /France^ea, 
y de los Españoles d Crjíticííí oculto <lebaxo del 
nombre de Pensador Matritense i y entre íes Itar 
líanos dos juiciosos Pí^etas.dramáiicos. ^ Abate 
XavimBettinfeHii, bqnpr!^,Ma)«ua i y el Mar- 
qués^ Francisco Albergati Véslpíendór de. Bolo?- 
nia (2), PerC)^,esto tsspoco. Muchísimos ostranr 
geros no solo pusieron en práctica 1. como los 
£spañoles/la costumbre de Condescender con 
el vulgo más que de iconfofmarseicoh los macá- 
trós tlel arCQ ,,pejíó:aun la ban enseñado, con^ 
cosa digna de alabanza^ y i mas de^éstp la liañ 

] \ -pues- 

f I ) Mtftelll > Tom. I delU Opqe* el ¡uUtoy eattrd ^ arte. Si este defeS» 

'tíaloge delU TraiedUtStíis',$.atiá¿ ée ¡uerfáel artífice , íe deberá decir 

iapag. .119...: " ' ' . . j Pfelo ts del Í9rtn9, BeldueHi m ¿I 

. U) Rapin , Oeuvres, ,Tom. II. Ke- "Discorst Intorm al Teatro hal. P. Xlil 

füx,surU feetípíe fartk. li^mJii. ; JCtV. XV. n^ repKndetañW la na- 

pag. 1 94 El Pensador Matritense en tnraleza ¿e la Opera en música como 

so obra periódica intitulada Discursos el esudo deploróle en que estáaho* 

cr'íTicos i Ú*c» en el Pei1$anlieoco.9« ra» kaÜefídút ^vaoél dice ^tmulm 

hace lamas juiciosa aítica que hacer- tiempo há venido á ser un tfáficot «» 

se pueda de las obras músicas en ge- arrUndo , una mercadería venat, €om 

neral > y después en' particular de Jas gran ver^an^^de nuestra ttacMk» El 

de Kietastas», de quien ^después de Marqués .Albergati en una carta ál 

haber conudu sus machas calidades Señor Abate Francisco Zaccfairoli^en 

.lorprendentes» dice asi: Bocos mortales ^ondehace mención de un manus- 

bamjuutadétatttMsyfam ^audes^catl' crito suyo shbreel Teatro. Véante las 

dades de Poeta :f tro a f esarde t^da Efemérides de Roma, n.f o» 177a» 

tst9 susamfosiiinus todísfetantonñn ti. OicicmUcap. VeaecuL, 
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paesto ttitl núthero átíos preceptos; Ürto de 
ellos es CástdvetFO j á <5t?ien censura ;Racinc porí 
habei^ enseñado coúcrátóda buena razón , que ¡a 
poi'sta ha sido inventada no para instruir , sino 
solo para deleytat d la gente ruda (i). Moliere 
con este mismo principio defendía la irregalarl* 
ídad ordinaria de sus comedias(ii). Cojrneille en- 
señó como precepio de Aristóteles, que elum^ 
■cofin de la poísía dramática es ei de agradar A 
los oyentes {^y Voltayre en su Ensayo sobre la 
^gsía épica , no 5ok> definió la tragedia Fran* 
^esa una serie de tma^ cMversacion en cinco aStos 
pon un enredé amoroso y y nada mas ; pero se atre- 
vió también á enseñar , que la regla única 6 ley 
del poSma épico es el propio genio: que los 
crít^icos se han fatigado vanamente, buscando en 
'Homero aquellas reglas, que n& feáy^ sque este 
i^oeta, Virgilio , Tassb , y Kíilton? no ban esta- 
cado- otras lecciones que las dei genio pro* 
>pío (4), El Señor Abate Vatry , en una Diser- 
tación presentada á la Academia de las bellas 
ietras de París , se puso de propósito á enseñar 
«que un compositor de tragedias , para hacerla* 
ibuenas^debe^ eoíitravenii^ muchas, vecéis 4 la« 
reglas del arte (5). Esta ensuma es una conduc- 
ta que se vitupera en los Españoles de los siglos 
anteriores, y que al misrno tiempo han adop- 
tado los hombres mas célebres de todas las na- 
ciones asi en lo pasado , cpnw también éa el si^ 
glo presente. - \ 

Segundo, Pero ya que la ocasión lo permite, 

de. 

(I) Ráeme r Sur t es^enee de U (4) Vdtajrrc enelTomí> derindi- 

Voisie , P* I. pag. Z4g. Tom. Vl^«ll« ce ycorrecciones de Javier Qaadrio, 

:4ccad. Royale des litscrípt, Pag. 1.11. 11 $i 

U> Rapiacit.nimii n-p- «4. (O V* el Tom. VIH. étWAíod* 

(3> Cornsúii,Teaire,¥A.üist9Uu 4es Usar'tf, desde pag. ujít. 
HifC^om» Dramas''^. ^,XL\U 
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demoí tina o|dida ñlos6ñ& k este modo de peiit ^^'^ '^ 
sar. La naturaleza y el arte son dos cosas neccsa- "^^^^^"^^1 ^^^1 
rías para formar un buenPceta; perodificilmen- te , defcño 
te se unen en una. misma persona , ^ causa de ^^^ necc^rio 
una cierta contrariedad que se experimenta en- ^ ^* 
tre ellas. El Poeta que sigue el ímpetu de la na* 
turaleza ó del estro , se dexa transportar de una 
fantasía caliente , de una violenta imaginación, 
y de un furor vehemente , que por aquel tiem- 
po quita el juicio. Al contrario el Poeta* que 
quiere observar con menudencia todas las reglas 
del arte , deberi reflexionar continuamente so- 
bre ellas con prudencia y con buen juicio , de- 
beri aprisionar la fantasía » reprimir la viveza de 
las imágenes , tener á freno el estro y la natu- 
raleza. ¿Qiiién no vé la contrariedad de estas . . 
cosas , ó á lo menos la gran dificultad de tem- 
plarlas y modificarlas ? Por esto son tan raros los 
Poetas absolutamente perfeftos. Los mas ó son 
Poetas de naturaleza , á quienes falta arte , ó Po&v 
tas de arte sin naturaleza y pero en estas dos cía* 
ses de Poetas defe£tuosos , veo que en toda la 
Europa se prefieren generalmente los naturales 
^ los regulares. La Italia respeta la regularidad 
ordinaria de su Tasso ; mas alaba y lee las locu** - 
^ ras ingeniosas de su Ariosto : habla con venera- 
ción de Granelli ; pero de Metastasio con ena« 
gj^namiento* Shakespear es el ídolo de los Ingle- 
ses^ y Moliere las delicias de Francia. En otro 
lugar insinuamos el deseo que tenia el joven Ra- 
cine de ver los antiguos dramas de los America- 
nos conducidos del buen sentido y de la natu- 
rajczasin las-ley^ del arte(i). Al contrario 
Bettinelli /aquel gran genio de la poesía moder^. 

Dd na. 



(i) tsmáfiuts sm la Tféitdltt de Jtém Káck** Tom. TIL pag t. 
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m, refleictona que los trágicos Italianos de! qni* 
nientos todos son lánguidos , y de pasiones y 
afeótos mu::rtos , por motivo de su grande estu* 
dio en la observancia de ciertas reglas , en la 
elección de las frases , y en la imitación de los 
buenos (i) . Yo quiero decir , que si ^ los Poe- 
tas Españoles les falta mas veces el arte que la 
naturaleza, este es un defeAo , si no de los mejo- 
íes Poetas ( lo que no afirmo) i lo menos de los 
zna& célebres y famosos de las naciones. Qpe si 
en los Poetas Españoles el ímpetu de la natura- 
leza y del estro es mayor y mas freqüente que en 
otros , se habrá de decir , que el ingenio y furor 
poético es mayor , 6 mas común en ellos que 
Examen del cn los Otros. 
segundo de- LXXVIII. Segundo defeBo. Los Españoles 
feíto. ijgji^ ¿1^ grandes metáforas , de bypérboles afec- 

tados ,• de expresiones hinchadas , y de palabras 
sonoras. No tengo dificultad de confesar , que 
isto es verdad en algún sentido ; pero se ha de 
observar al mismo tiempo , que esta grandeza 
de locución no es siempre un defefto en los 
Españoles y sino ordinariamente un gusto y ca* 
rááer peculiar de su lenguage ; y considerada 
en los Poetas , muchas veces no es hinchazón , 
sino expresión poética nacida de sublimidad ,<}e 
fuego y de entusiasmo. Este asunto me obliga 
Analysís^ hacer unanalysis^ó anatomía (si queremos 
de la lengua llamarla asi) de la lengua Castellana , para que 
Española. j^^ estrangcros , formando una justa ¡dea de aquel 
idioma , puedan distinguir en las obras de los 
Españoles la grandeza propia de aquella mages- 
tuosa lengua , de la grandeza viciosa y afedada 
de algunos Escritores. 
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Primero. No se puede negar en primer lu- .*^^^Jj^?* 
gar , que cada lengua tiene un cierto gusto ca- ^j^paUbr^ 
rafterístico , todo propio y distinto del de las y en la copia 
otras ; ni yo sabré jamás convenir con aquellos , Y energía de 
que en el cotejo de las lenguas solo buscan y ca?¿2cr"^dc 
estiman la copia de los vocablos ^ como sí ñola lengua 
hubiese otras calidades por las quales un lengua- CastcUoni. 
ge pueda ser mejor b peor en cotejo de otros» 
£1 gusto caraderistico , pues , de la lengua Es^ 
pañola es un cierto ayre de Belia Nobleza , nth 
cida principalmente de dos causas , del sonido 
dulce magestuoso de las palabras , y de la abun^ . 
dancia , propiedad y energía de las expresiones, i 

como luego demonstraremos. 

Segundo. £1 primer origen de este su carác- La lengua 
ter fueron las dos lenguas Griega y Latina , de Castellana 
las quales la Castellana es hija inmediata , y de las íen^M^Sis 
que conserva las mejores calidades mas que nin otras la no- 
guna otra át las lenguas vivas. Sobre el origen b}«?a ¿^ ^ 
que la lengua Castellana tiene de la Griega se ^^^l^ana. ^ 
puede leer lo que escribió con suma erudición 
Bernardo Aldrete , quien hasta la voz EspañA 
la deriva del vocablo Griego Sf anión , usado de 
Pindaro , de Platón y de Estrabon , para signifi- 
car una cosa rara y preciosa j(i) : cuya etymo- 
logia ( aunque poco conocida ) es muy conforme 
I la grande idea que los Griegos tenían de la 
singularidad y preciosidad de este pais. Pero el 
juicio del Italiano Lucio Marineo será sin du- 
da menos sospechoso. Este Autor descid>rió 
también el mismo origen en la lengua Castella* 
na , y trae algunos exemplos de palabras Espa- 
Ddi &o^ 

(i) Benitrdo Aldrete, l^«¿«f^eif/ desde el cap. t. ti cap. if. desde 
jrme. de id Ur%ii4k€éutdláMá • i^. I* foi. tf 5* 
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ñolas totalmente Griegas /(i) ; y podía )l mas de^ 
esto haber observado la sonora cadencia Grie- 
ga de muchísimas palabras Castellanas» que son 
puntualmente aquellas xjue mas ofenden a cier- 
tos .oidos afeminados estrangeros , olvidados ab- 
solutamente del hablalr redondo de los Griegos, 
La lengua Española es igualmente hija inmedia- 
tz de. la Latina , como lo son la Italiana y Fraü- 
cesa ; pero es hij^i que se semeja mas ^ lá madre 
que, las otras. £1 juicio del citado Marineo , el 
qu'al vivió muclifeiñio tiempo en España , y 
owiprehcndia aqdcflaí lengua mejor que mu- 
chos otros estrangeros , debiera parecer en esta 
causa el mas imparcial y el mas justo. El con- 
fie^a^ ingenuamente lo que dixo también Geró- 
nimo Kuscelli (2) , que siendo las presemes len- 
guas de Europa otras tantas corrupciones de la 
Latina ; la Espaaala.<5 la que menos ha perJido^ 
y entre todas e\ la mas Latina ^yid mas seme- 
jante d la 4e hs antiguos Romanos (})• La cau- 
sa de esto ha sido el haberse conservado ^n Es- 
paila mas: que en el resto del mundo , y que en 
|a misQda Roma ^.el culto lenguage Latino ,. co- 
mo lo testifican Paolo Jovio\, y el citado Sici- 
liano Marineo (4) • Es tanta la semejanza entre 

el 

(i) tacjo Marineo , Ub. f . pag. Españolas que se leenen Ludo Mari- 
ajo. Véanse algunas palabras Greco- neo y yo ponga aquí. 

IFanfarroa. del Griego. PksmpharroM lArttsa del Grígo. .;• Artús, 

Toma. • . . del Griego . • . Ctoma. I Cofnara. ... del friego. . CatnátA, 



Cota* , . . del Griego. • « • Cdrd. \ £».... ^ • del Griega. . £», &c. 
Camd, ... del Griego. , . . Cams, 

, la lengua Castellana está llena de semejantes palabras Griegas y se pueden 

leer varias en el citado Xldrete. * ' 

(1) Ruscelli citado de Aldrete , (4) Paolo Jovio en Aldrete lugar 

Líb. u cap. 14. foL > 3 col 1. cit. . fol j y, coLi ; Marineo citado . 

(}) Marineo, Lib. j. pag. 331. Pag j 3 o. 
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el idioma de los antiguos* RoHianos y d& Ids 
Españoles modernos , 4j¡úc en España se lian im- 
preso muchas- composiciones Castellanas , que 
al mismo tiempo son Latinas , sin diversidad 
alguna ni de palabras ni de sentido (i) : Mari- 
neo dice haber léido algunas cartas escritas del 
modo dichoj(2)i. No causará , pues , maravilla 
que la lengua Castellana conserve mas que otras 
aquella nobleza varonil del lenguage Romano ; y 
aun se puede decir , ,que los Españoles en su dia- 
' ledo han mejorado aquella iK>bleza Romana. 
Porque coiK^ciendo^^los que la - combinación 
xie las letras entre sité la queíbñna el sonido 
de las palabras ó dulce » ó áspero » 6 magestuo-- 
sóp ó blandoi ó harmonioso» 6. ingrato, ó d^e otra 
suerte ^ se aplicaron con diligencia ^ juntar en 
su.dialefto la dulzura con la nn^gestad » quitan* 
fio a todo&los^ vocablos^ latinó^ toda la dureza 
que tenían én Ips principios , en el medio y 
principalmente en todas la> terminaciones aspe* 
ras é ingratas , habiendo de esta manera los mo^ 
dernos Españoles executádo en su idioma aquel 
antiguo designio y deseo áth grande Español 
Qjiintiliano , para que el lenguage latino saliese 
un poco más dulce de lo que era (3) . 

Tercero. Lo primero , dos consonantes en el La Icugua 
principio de ]a dicción , no siendo muda y lí- Castellana 
quida, se pronuncian con dificultad. Los Latinos |^* ^"spcrcta 
tomaron algunas de estas voces de los Griegos, de la Latina 
como P salmo , P sal ferio ^Pneumático , y tenían en losprinci- 
otras muchas , propias de su lengua., que co- £¿¿^¿^1" 
inenzaban con la S liquida , como Scribo , Sfi labras: 

^ na^ 

(i) Se bailan algunos pecUsos en ()) QxmúXvUiOi'OtJHstihtilUntwá'' 

Aldrete. Lib. \*ci^ 7- fol 44. coU HrU, Tom, II. Üb. ti. cap. 10. pag. 

x.y 5. y eo la lústoiíadeMariaaa. ló^i. y Tom. J. lib. i. cap. 40. pag. 

(X) Mariaeo , Lib. 5 . pag. 5)1. 40. 
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yta y SülfnJor , Sp^m^ ^ &4ma^^ Státua , Sratu^ 
ra. Unas y otras han suavizado los Españoles^ 
quitando la primera consonante de las ^rimeras« 
y añadiendo E vocal en él principio de las se- 
gundas ; estoes. Salmo ^ Salterio ^ Nsumdtuó*^ 
y Escribo » Espina^ Esplendor i Espuma^ Es- 
cama ^ Espátua yMst^pura» En) medio de las 
dicciones doblaban io^ Latinos no ^o dos con- 
sonantes de una misma especie , como en ios 
verbos' Ahbrepio , decuso , Affeño , Illumifto ^ 
Opprinfo , Asfo , uitfribtio , sino dos tambiea de 
diferente especie , como en los nombres jíuBor^ 
Scriptor y y tal vez hasu tees , como en SanBa > 
Sculptor ^ y en otros muchos. La lengua Espa- 
ñola ha hecho la pronunciación mas dulce , qui- 
tando de la mayor p;%rte de tales voces la prí* 
mera con^onanc^ en donde, l^üló dos » y en docí^ 
de se encontraban tres omitió la^ mas áspera » 
que suele ser la segunda ; esto es^^ Abrevia , Acu- 
so , AfeBo , Agrego , Ilumino , Oprimo^ Aso , 
Atribuyo , Autor , Escritor ^ y Santa ^ Esculfor. 
Perdonepios aquí i ;Xíivier Xijíadrio / que sin 
entender un ápice 4<< U lengua Castellana (i), no 



(i) Padieri traer Mnamerables 
ezemplos de los grandes errores de 
(^a.irio co la inteligencia de la lea* 
gua Castellana, tnsinaaré algunos por 
VoesU d» Artt' Mayor, qae es lo mil- 
cno ^aé eu Jtaliano IWW# iR endecs- 
MUht , o di v4trü intUri , siempre en- 
tiende poSsía de grande artificio ó de 
sliblíme invención. £1 rtftcter , q^e es 
lo mismo que t¡eitd Itt^ dd sH, 'ae« 
yS que (iiess algan Señor asi llamado. 
Por Cartiif « en Italiano Látete , en- 
tiende Cáftt , qat significa PsfeUs. Al 
• Corrd , qae en término de Taeatrost 
diicePi«rc4ea Italiano » b llama Ctr» 
tíU » que es el Corral dt u/u casa. En 
prueba de no baber ni aun TÍsto tos 
Poeus Españoles , de quienes como 
crítico rigirlo áA acre cenMir4 * refiere 
el u'tulo de las obras de los dof Ac- 



i . S0« 

censólas en estos temíaos ; Rf«4/ dt 
Lupercio Idetdéxor ( esta ultima pa la* 
bra debiera distinguirla en tres : / d¿ 
Do5íor ) Bartolomé Leonardo de Ár^e»' 
solaiy prosigue supotiiendo que í- 
dei-dworci algún aoihbre propio de 
persona, como por exémplo Isidoro, 
viniendo tsi i hacer de dós Poetas 
u:io solo que tuviese todos estos nom* 
bres. Parece qóe hasta tenainada su 
obra tuvo siempre por esdidjolas » f 
por consiguiente por rimas falsas las 
siguientes que emce aosotros son ri- 
mas llanas : imtta , acredita , incita , 
attima » lastima » certWca > caüfca » 
ocupa t escufa , varuí , desvia. Mochas 
veces en las pob'áas Castellanas 4ron- 
fiínde las rimas perfedas , que los Es- 
pañoles llaman consonantes , coa las 
imperié^s h ñ^muats , y se biitU 
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tolo qcAete dar francimeiite su parecer de todos 
los Poetas Españoles , sino también censurar la 
pronunciación ^ la ortografía y las rimas. Ha- 
biendo observado en Qpevedo y en Gerardo 
Lobo por consonantes de ^aso , de hunto y de 
fluma ; fas0 , sumo » suma , se persuadió hallalr 
en ellos ó disonancia en la rima por vicio de 
aquellos Poetas , ó error en la pronunciación por 
defedo de todos los Españoles y creyendo que j^ p^. 
estos deben necesariamente doblar la consonan-^ rado la áuC 
te de enmedioen las tres ultimad palabras co-^ zura en la 
mo hacen los Italianos (i). Por lo demás la ?¡JJ'^""^^ 
combinación de lasletras enmedio de los voca* ' 
blos en la lengua Española ordinariamente es 
la misma que en la Latina é Italiana : en el pro* 
ferirlas tiene de particular la aspiración gutural» 
semejante^ la de los Florentinos j que añade 
gracia \ su modo de hablar ; y la pronunciación 
de la Z es mucho mas dulce en los Españoles 
que en los Italianos » semejante , \ mi parecer » 
a la de los Griegos. Alguno^ poco inteligentes 
se mofan de esta letra ; pero Qjiintiliario gusta- 
ba tanto de su dulce sonido , que viendo prl* 
vado de ella el idioma Latino ^ la envidiaba \ 
los Griegos. Los Españoles tienen también los 
acentos como otta$ naciones ya en la ultima sí- nía en ^¡^¿^ 
laba , ya en la penúltima , y ya en la antepenül- tríbucíon d^ 

lí. Jos accentos 

¿e este segunclo género iesCMHtio » los Italianos empezaron á introducir- . 
¿kt ^ o qu€ no & MdmHift losItéJtd- la^ -en su lengua vulgar desde su uli« 
MX ptraut tn realidad sen rimas <í«it- - cvmaito como so ve en estos versos 
MMWUs i miratds i siendo cierto qué de la' mitad det siglo decimotercio» 
. . > fm« Déc^kfaikio mnda^ 

íf eme de tnre /• k homf§rm 
tém el deséenie iei€iei\nterr0 

UUyeérhtereffiPoktUd .^ 

£/ cum verá el o» del ks 

ládftMUgrOMdirahidy&ií* 

(i) Qoadtlo en él Tomo deU* Índice edaggtuiiiepag.4f. 
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tima ;perp jamás ^ntes d^ i2$fas íílaba&:, coíno 
ios tienen los Italianos en aquellos sus sonidos 
cadentes y esdrujúlísimos , qu^ ciertamente no 
^conocieron ni Ibs,Óriegosni los Latinos , como 
illüminam^ álitano jéisinam^ gérpíinaHo^ con- 
^íderano , términano , sdrücctialano , y otros cien- 
to. Por lo que forman en sus discursos los Es- 
pañoles una mezcla graciosa de voces ora agu« 
das y ora llanas , ora esdrújulas ; pero distribuí*- 
das con aqudU.Váriedad y orden que correspon- 
de á un Icnguage noble y hermoso , porque las 
mas de sus palabras son llanas , como mas natu- 
rales y menos afedadas , y las mas conformes á 
un modo grave de hablar , pero mezcladas con 
las agudas ; aunque no tantas como tienen los 
Franceses^ porque estí^ son algo violentas y ye- 
ren demasiado el tympano del oido : las mez- 
clan también con las esdrújulas , aunque no en 
aquel gran número 4c la lengua Italiana , por- 
que inclinan demasiado á la delicadeza. £1 idio- 
ma Español hace ventajas en esto no solo á las 
lenguas vivas , sino también á la Griega y Lati- 
na y las quales están muy cargadas de dádilos y 
de esdrújulos , y no hay voz Latina que finalice 
con acento agudo , siendo pop esto mucho me- 
y el suave ^ot la variación desús sonidos ; de lo que se la- 
y noble so- mentaba Quintiliano. Los Españoles han mejo- 

T^?fr.'^,!tnlt ^^^o mucho la nobleza del hablar Latino parti- 
c^rmí nación , • /• . , • * 

délas voces, cularmente en los finales de las voces que son 

las que mas yeren el oidó , dexando el heco , 
por decirlo asi , de la harmonía. La dura termi- 
nación en JUT, verbi gracia entam eUganfem , la 
han suavizado con la .^, 6 la han suprimido to- 
talmente , tan elegante. Quintiliano hubiera 
tenido la satisfacción de ver conforme a su de- 
seo la terminación M{(\\it parece final de mu- 
gí- 
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gido) de tsntos vocablos Latinos mudada en la 
letra Ny que sueña (decía) al fin de las voces 
con un retintín tan agradable. La áspera termU 
nación en T simple , y la asperísima en T des- 
pués de otra consonante^, como amat y amanta 
la han quitado, los Españoles dexando ama y 
kman ; tal vez en lugar de ia T usan de la Z), 
que es algo mzi dulce. De un modo semefante 
han purgado la lengua de todas aquellas durísi- 
mas finales en C, en Nc^ y en X; Hc^Hac^ Sk^ 
Ñunc ^ HdrtCy Hinc i Nix i TruXj Mox^ qiítt 
parecen Alemanas , habiendo suprimido todas 
esnts consonantíes, & eiXcepcldQ de ia X qué lá 
han convertido en Z suave, poco diferente d¿ 
ia Si Pixy Atrox , Perox \ T€Zy Atroz , Feroz. 
De todas las otras <:oiis<uiántes finales de las vo* 
ees Latinas Conservan los Españoles la .5 , la X; 
y la K. La primera de estas silvg unpoco , pero 
no dexa de tener alguna suavidad , ^ y- Junta 6 
añadida á ciertas vocales hace un sonido grande 
y magestuoso , que fue siempre del gusto de los 
Latinos y de los Griegos, los guales terminaban 
mage^tüosámehte muchas de sus palabras en as y 
en OT , que son las te!*mitiaciotíes mas estimadas 
de los Españoles. Los finales en LycnR^ priii- 
^ripalmente como las usa la lengua Castellana ea 
palabras de terminación aguda, por éxemplo 
Infiel y Amer ^ han ádo siempre muy apreciadas 
ien las mejoren kngoas mtíguas y modernas, eA 
la Hebrea , en 1* "Fenicia y en la fuñica ^e¿ lá 
Francesa , y aun en la Italiana en las palabras 
truncadas , que son muchísimas. Por lo tocante 
á ías finales en vocal , me parece que k>s Espar 
lióles han hecho fa mejor elección para dar no- 
i>leza y dulzura ¿ su lengua. La ^ y la O son 
las vocales mas sonoras y magestuosas , y de es- 

Ee ' tas 
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US haca niayor «so la Jengiaa C^tellafla^fii lelüía 
fie las palabfas<Jí.a; J5 f>|ef de un poco de ta ma- 
gestad ; pero es tierna y dulce : Jos Españoles se 
valen moderadiamente de ella en el fin de las 
^ yoces.. La Jes una vogaj femenil contraría á la 
^ohl^^i;'h\¥í ruda ^ pbsqura;, y,fei,0^a$ ppues- 
ílá h dulsyrs : \y; estas son J^^ qjiernjjií ;evit^ij 
los £spañole$en;SUsterniÍRacidnes^lxaciendo en 
esto Ventajas á los Franceses , qu? hacen mucho 
pso d^ la 1/ , y ^ los^ Itali^no^ qye I9 ha^en Coij 
jpxcxsp dfe la X^au^iqvie coj|<)íí^n qjae^e^ una le- 
tn.v^tcM y fniseraH,^9 seg^n^la expr^ipn <|e Pa^ 
JíviciijQ en.tCíiapítiilo qujiitQ díí. ^J¿XP dt} jcstí- 
ló (pag. 58), y de sonido debUy liviano , humil^ 
viniendo de ^e OhaxÓ j copio díc? Bertvbo eri eilibro segun- 
este modo á do/de. la lengua iVálgaTí (p^., 9Q)vPe pstc modo 
írmas^her-M ^^%^^ Bspft5í>l4 fcn^'^lrSO^Vdp .dela^ Voce? 
mosa de las mantiene ma^jque l¿s otra^lá nobleza del idio- 
'^^"'^^ ína Latino , .y se pu^de. .<íiecif que \o ha mejora- 

do;» coméryando todoi lo magestuoso , y anadien- 
düU tpda la dulzura qué no se opone a la 'ma- 
gestaií. Eorre$to bastados Ency<:lpp€jd¡stas con- 
viqierpnxoa otros muchos j caque las palabras 
M^p^&ohs sw^rgait pero 4e. hll^ pmfofcion^ 
graves y ^^wfas {,i). 1 el célebre Aütpr del 
JEspeááculo de la naturaleza , aunque muestra 
. gran. ignorancia de los librpjrÉspañoles, 4 ex- 
cepción de. losi AíSíríéíicps («í)í :$?j ^UQ^a jio ob^ 
tanto de que no , se baga ^v^^ gría^Q estpdio de 
h lengua Es|)añ0la:, jiifn4<> esfa'^ ^^^cq^ . Ja mat 



ar^ 



(1) EKcyclpued^A %, Tpm, JX. cap. ,. tradp^or. Italiano en el Tom, 2C 
ldH$uei Art. i» pa¿ r?^.* - * Tráttenimfento'j. pag. 1.9 f mséá 



(iJt ^ AuígT ¿tV'^p^acle if I4 pof .deciV lyKtf*, 6 f«t. detir nleiio^ 
nature. Tom. VI, E»tr€tu»cmqiáieme ' dex6 h palalira devoYient y traduxo 
pág. 155. dke que h lengua. Esp'aHd'i . lasik' La leupádiE^a^ía . . . .«o /« M 
la ., . ,mie ha Msfmuido en U^- ^hfgmd§ <» la.lmétíurá sittf €•» f^ 
teraíuru sin» ic» libros M'dtvomi^» £1 < tés übrtí. 
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harrñóhma de las lenguas Divas , y la que mas sh 
acerca A la riqueta de la lengua Griega , asi po^ 
la diversidad de modas de exprimirse ^ come pof 
Ja multitud jn variedad de terminaciones siempri 
llenas^yporlajutPa expensioH de las palabraií 
siempre sonoras ; mientras que por </ contrario si 
estudia la lengua ItatinnM 4 pesar del fastidié 
que causa con la repetición continua de quatro so^ 
nidos a^ e^ i\ o^ en la terntinaeion de todas las pa^ 
labras,, cuya uniforMidad ingrata.cuma imioiáon 
Muchos Italianos hah conocido este defefto de 
su lengua, que por esto tiene menor hermosura 
de variedad que la Latina , éomo dice Paiavi- 
cini ; y asi para compensarla de algún modd 
han introducido el uso deacortary de truncaí 
muchas palabra para poder terminarlas tn con^ 
sonantes Qi)» 

Quarto. Pero la copia, la propiedad y la y entre to- 
cnergía de las expr^iones , á mas del sonido «^j y^vai^^ 
harmonioso de las voces , és Jo que forma la mas rica de 
nobleza de un lenguage. Por lo que mira 4 la expresiones 
abundancia ó copia , Lucio Marineo (que cier- 
tamente Wía apasionado por su bello idioma 
Italiano y conocerla bien stis calidades) testifica 
que exceptuadas las-lenguas Griega y Latina , la 
Españolacs superior 4 las demás ó se atieiida la 
elegancia ,6 la riqueza , 6 la copia de voces y 
expresiones (i)* Todos los estrangeros algo pe- 
ritos en este lengOage admiran su energía y pro-^ ¿¡ca"^^ * 
piedad. El Francés La Martiniere lo llama ma- 
gestuoso y harmonmo , expresivo y propiisimo 
para dar idea de las materias sublimes (3), Los 

Ees En- 

(i) El Anuir ^el* SftiíseU d$ U tUgéntUr m faanuB^r 9m¿hiáh íx* 

Múture tugar de. PálUvicino , Arte e*ptis ^féccd & datima, > 

étUé stUe, Cá^. \, nmia, 9* pag. 59» (9) Marcinierc, Le irsnA DJc* 

^- IM». letgr, Tom, m. Ate Esfé^nu 

(1) Maoaeo, Líbw {. pag. }si. P^g. uj. 
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Encyclopcdlstast ío Uan^n EnfÁtm (i). El Ifa- 

liano Botero y el Hohüdés Merula dicen , que 

ts um lengua aguda , ^^cáz » concisa , fropia^ 

graw , rúa de proverbios , de sales , de metafo* 

ras y de anfibfiiogias{'£^f cuya ultima cjalidad 

es excelente pira U» materias burlescas. Erasmo 

y Escalígeío admiran también su fecundidad en 

toda suerte de proverbios y de sentencias (5). 

Bernardo Trevisaüp reconoce en los Españoles 

\¿mQ\i>úfnaspetsficáxM todas en la propu^ 

dad dela^ meidfota^s (4). £1; Cardenal Guido 

Bentivoglio , Luis Moreri , y otros muchos han 

faecho particular leflexlon sobre la magestuosa y 

noble energía de la lengua Española » la qual 

por sí misma 9 dicent añade mayor peso á las 

cos^ que trata (5). Finalmente , los Efemeridis- 

tas Romanos y con ocasión de haber admirada 

la dulce energía de las recientes odes Castellanas 

de Don Pedro Montengon , han escrito , que el 

estilo preciso » simple j Juntamente magestuoso^ de 

. Horaeiú , quizá en ninguno dejf>s l^guages w-. 

vos se puede imitar tan felizmente, como en el Es- 

y tan ro- pañol (6). Esta fuerza magestuosa y dulce del 

bustay hcr- idioma Castellano» junta con la noble y sonora 

mismarque harmonía de sus voces y de .sus periodos, es la 

no necesita causa » Segun >uzgo (hablando con licencia de 

detransposi- un )^erto Dialoguista Francés , contra quien es- 

cwnes. cribió (7) Muratori ) porque los Españoles no 

han debido recibir jamás las violentas transposi- 

cío- 



!; 



i) IttcyáopeilU hie, de. Tom. H.Art. Er^i^. BradvogHo en 

,i) BonétojíAttWLtChím^dphU, Nicolás Antonio » Toen. J. PrcBíc. 

P. n. lib. X. cap. 8. pag. 59. pae.XVH. 

(3) Véase el Dkciousm dría lof {6) Efémer. ¿e Rooia nom. ii. 
¿MM EfféMñ i Tóni. I. Dtsc. snhrt «/ año 1 77% ^% de Mayo cap. finaré, 
$ri¿en de U Ungua , Pag. XI.II. pag. 1(2. 

(4) V. La Histor. liiet. de España, (7) Maratori, Diüo perfettMptetU 
Tom. I. Pr&iogo o. 94 pag. 4r. liéúiaHd » Tom. U. Ub. 3. cap. io« 

()) Moieti , Le ^rattd Dí^. hífttr, pag. 180. 
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<:iones tan freqüentes en los Griegos y Latinos; 
.pero que no por eso hemos de imitar nosotros» 
no siendo dignas de alabanza todas las cosas de 
los antiguos ; á no ser que esta violencia contra 
el orden natural de las ideas fuese necesaria en 
algunas lenguas para darles aquella nobleza de 
que carecen » como juzga Xavier Qpadrlo de la 
lengua Italiana , la qual , dice » necesita de ¡a 
transposición para sostenerse con decoro 5 porque 
siendo dulce de su naturaleza , ¿ cómo podrá ad- 
quirir grauedad'sino valiéndose de este medio como 
4e apqjio} (1). En suma , en el knguage Castella- i^^ ^¿¿ 
no la combinación dulce» pero no lánguida de tecina ^ que 
las letras ; la varia terminación hermosa , pero resulta de lo 
no cadente ni áspera de las palabras; 1^ distri- ^*^^^ 
bucion metódica , pero no unifo/mede los 
acentos ; la pronunciación grave ,.pero agradable 
de diversos sonidos ; la cppia de propias , pero 
no afedadas expresiones ; la riqueza de nobles,' 
pero no violentas metáforas ; la abundancia de 
proverbios in^niosos, de sublimes sentenciáis^ 
de dichos llenos de sajeS; forraran un dUledo taa 
noble y bello que no cede á ninguna de las len« 
guas vivas. . ^ 

Quinto. Este caráfter de nobleza, que dis- Su nobleza. 

tingue el idioma Castellano de los modernos, P.^^^ J^"^ 
n* • 1 • t Cierta eleva- 

IJcva consigo por naturaleza propia un modo cionnoordí- 

grande de hablar , una expresión viva y sublí-.naria en to- 
me y un decir superior al de otras lenguas. Esto ,^^^ '^^ |^" 
^ 1- -^j I j / cntores Es- 

que acaso es digno de censura en los demás pañoles, 

idiomas no lo es en el Español , porque atendi* 
das sus calidades , en él es grato , natural y aun 
necesario , lo que en otros sería violento y afec-^ 
tado , por la diversidad de gusto y otras calida- 

des^ 

(i) Qvadrio, VoL L ]íb.*i. K)»c. i»cap. i. psúc, %. paf. 530. 
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des. Asi la lengua Hebrea tiene expresiones mas 
elevadas que la Griega , y ésta que la Latina» 
^in que se pueda censurar en el Hebreo lo que 
sería hinchazón en el Griega y deformidad en 
el Latin. Ni es buena regla , como vulgarmente 
se cree , para conocer si una expresión Carelia- 
na es hinchada ó natural , el traducirla^ literal* 
mente én otra lengua , ponjue asi como no se 
han de tener por hinchadas , ni violentas las ex- 
presiones Hebreas > aunque nos parezcan tales 
traducidas literalmente al vulgar , y lo sean ver- 
daderamente ¡L nuestros oídos , lo misáio ise ha 
de juzgar de la lengua lEspaftola; siéndo' cierto 
que no hay efcdi vameute traducción mas im- 
propia que la literal y ni juicio mas falso , que 
el que se hace de una lengua sobre el fundamen^ 
to de un Traductor , el qual entienda solo (co- 
mo ordinariamente acontece) el significado de 
las palabras y expresiones , sin comprehender 
ni distinguir la diversidad de gusto de' las dos 
lenguas que maneja ^ ni sepa^ que no solo o na. 
expresión , mas una simple palabra á veces es 
noble > bella y grata en un lenguage , y en otro , 
Principal- ^^^^^ » ^ ^^^^ Y ^^l» En defensa de la tan vi^ 
mente en los tu perada hinchazón de los Españoles, se puede 
Poetas. añadir i todo lo dicho > que aquella se nota 
principalmente en sus poesías, en las quales 
muchas veces es entusiasmo y dialecto poético 
aquella expresión que nos parece muy sobervia 
é hinchada. A la poesía Castellana se ha de 
conceder , á mas de la lengua poética, que en 
todas las naciones se levanta por su naturaleza 
sobre el lenguage ordinario , la lengua Pogci- 
co-Española superior al modo común de ha- 
blar no solo de las demás naciones, sino tam- 
bién de^ los misnios .Españoles : asi coqio la 

len- 
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lengua' Poetico-Hebrea, por excmplo , requiere 
un modo de hablar alto y sublime , con el qual el 
Poeta se remonte volando no sobre los prosis- 
tas Latinos solos , mas sobre iodo el pueblo 
también 4? prosistas Hebreos, ¿Ppr qué moti- 
yo , pues, se censura tamo la el^vacion^de al- 
gunas poesías Españolas ^ qu^ndoal misipo tiem- 
po se encuentra tanto placer en los dos cánticos 
de Moysés , en el de Isaías 7 de otros Profetas, 
eaila m^yor partC; ^e los Salmos de David, y 
en otros rasgos maravillosos d^ h Esgritjura, en 
•]ps quales los. poetas Hebreos. comparecen sü«- 
periores á los Horneros y á los Virgilios ? Yo sé 
que la Italia j- que admira las poesías Alemanas 
desde que el delicadísimo Bertola las ha presen- 
tado á su nación en XialifUio ,;■ igua4meq|:e admi«- 
raria.la$*Éspaík>las ^ y las leerla con deleyte , si 
tuvieran la suerte desmerecer kp^luma feliz de 
un Traductor elegante , que supiese revestirlas 
del gusto del idioma Italiano. Los cstfangeros, 
aunque las lean^ no podran formar el concepto 
debidg.de ellas, mientras se conserven en su 
lengua original ^ ó en las . traducciones 4emasia- 
4p ikerales y> serviles > xomo sea. algunas que 
han hee \\o . Jos : ÍFranceses , Ing^se^ é Itaíianos> 
no pudieii¿q tener fácilmente una «idea del gus-^ 
to de la Jcngua^Poedco-Español^, j^ debiendo 
necesariamente formar eljuicio de nuestro idio* 
.ma según las ideas, que tienen del/$uyOi.^o es 
esto cosa estraña , siendo la diyersid^ de gus- 
tos de las lenguas y de la poesía (como r;eflqxio- 
nan Bettinelli y tp^oslps hombres 4^ ig^?ljui- 
Xio y crítica} la cansa. , parque la Xpglatírra jur- 
ga tan erradamente del mérito de Racine y de 
Corneille^ la f rancia deEet;rarca y de. Ariosto, 
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y la Italia de Malherbe y de Maynard (i). I^erd 
no por esto pretendo discalpar aquellos Escri- 
tores Españoles ^ los quales , en los tiempos pria- 
cipalmente en que este mal gusto era casi co- 
mun á toda la Europa , escribieron con pompa 
afedada en las palabrais, coa violencia en h& 
metáforas , t-ransportádos Con exceso en las ex- 
presiones , con ciertos modos de hablar muy fi- 
gurados y obscuros ; mi intento solo es , que 
los Señóte cstrangeros hagan reflexión sobre it'^ 
natural y caraderística elevación del idiomii 
Castellano , y asi atribuirán al gusto y al caráder 
de aquella noble lengua mucho de lo que ellos 
creen hinchazón de los Escritores ; del mismo 
modo que los Españoles saben atribuir á aque- 
lla dulzura mas delicada de la lengua Italiana 
mucfaisimas ^osas graciosas de esta nación , las 
quales parecerían afeminadas en ti idioma Es- 
Examen del pañol. 

lerccr.dcfcc- LXXIX. Tercer defeBo. E 1 Español es aman* 
^^ fe €on demasía de las agudezas , sofismas , y otros 

pensamientos falsos, qtse consisten en demasia- 
da refinadura de entendimiento* 
SutücMs en Pfiffifro^ En primer lugar debo confesar, 

siglos barba- «que como habiendo faltado la literatura Roma- 
fcod^^Us "* » '^^ Españoles fueron ios primeros en Eu- 
naciones. <*opa i heredar las ciencias de los Árabes^ y las 
bellas letras de ios Griegos , asi fueron los pri- 
meros también 4 heredar el espíritu de las suti- 
iezas. Porque se puede observar en las historias 
y en los progresos de la literatura de Europa, 
qtie en los siglos bárbaros en todas las naciones 
ias sutilezas iban juntas con los estudios cieotf- 

fl- 
eo V. Éettiaellt ^ '(0»/«fe .'Tocu.l. PtSfK. desle li ^%: 49. 
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iic05. En et siglo sexto el gran Boeck> , que; ia- 
troduxo en Italia algún amor por la filosofía y 
por la matemitipa ^ mostró quanto gustase de las 
sQtjlezasi,y de l<:)s.peiisamientos falsos hasta ea 
sus pequefii^ cdesíi). Los^ dos Pedros Abaíloi- 
doy Lombardo , el primero .Francés , Italiano 
el segundo , esparcieron por todo el mundo in- 
numerables sutilezas , y sofismas escolásticos » 
quando imroduxeroo ea esta |>arte de acá de los 
Pyrineos (2) en ^l siglo doce .aquel estudio sys* 
temático ide la Teología , introducido quinien- 
tos años antes en España , como reflexiona Mar 
billón (3) , por el cuidado y diligencia de Ta* 
|on Arzobispo de Zaragoza , el primer verda*- 
derpM^eitro de. las sdotenciasv, que dedicó éi 
mismo a Qpirica Obispo de Barcelona. ¿QUé 
otra cosa hi2o la &mosa ^cuela Salernitana sino 
#brir en Italia» junto con los estudios de medicír 
na, una nueva puerta anchísima ^ toda suerte de 
cavilacipues?. Ño queremos pues du^ar, que har 
bi^íiÜ0seí.cultivado primero^ y con más ardor 
^a/Bspaña que en Jo demás de> Europa la^*cieh^ 
cías y la filosofía , la medicina , la teología y li 
matemática (4) , se hizo mas uso alli que en 
otras partes dé toda suerte de sutilezas. Pero esto^ 
como. s^A^é , qfo e$ de^l^ndr dtf loa .£$f4&oles 
de aquel tiempo^ sino un argujr^entt^ d^i su ¡mh 
ypr cultura ; jxo M puede ll^paar ¿Jefeflro de 
aquella nacipu ,sino de los siglos, ó de la; na- 
ción madre » de donde derivaba a todos este 
.: , Ff % mal 

(i) V. Rapih , Tom. U. Keflex. tíb. y. cap. 7- «• 4i4- P*?» ?i«« 

ÍmrúpOet,&ípatík.a.^o.^9g.Ji^ . (4) Hasu Ktoreti.CQfifaesa en ^ 

(x) . , Aquí y en otros lugares se ha- úfdud DiSfita. Tóm. II. Avt,.Esfa^ne, 

ga reflexión á que el Autor escribe que los Hebreos y lo5 Árabes de soía 

en Italia. España* escríbiecoa mas libros cien- 

(5) Joan Kfabillou cíe de Nicolás tíiicos , que cedo el testo del man- 

Antonio • Bíkl» fUsf. vtt» Tom. U ido. . . ^. 
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mal gusto junto con las ciencias. Es ingeniosa 
Íl este propósito una reflexión de Tiraboschi , el 
qual para disculpar i Santo Tomas de las voces 
escolásticas que tanto se leen eti «ús obras , dice 
que estas efan ^poncesUoqUs^ ion áHora las ex- 
presioHes geométmas y afiály tiesas ; ^^tw muchos 
introducen por gracia aun en' ta historia y en la 
filosofía moral Qi). Efedtivamerite el lenguage 
de Jos Geómetra^» y Algebristas^,^ qHie tanto se 
usa prcseíitemeiite en los if jtado^.de qualqúiera 
xnaterki^ no es por cierto mas beílo- que él de 
los Árabes , y de los antiguos médicos ¿ fllóso- 
fos y teólogos ; y $e puede llamar con razón 
una pura refinadura escolástica de nuestros ma- 
temáticos. Dice muy bien el Señor Abate Bet- 
tinelll » que se vé <lemasiadaniente entre noso- 
tros renacer dfbaxo de otro nmibre f/ seiscientos, 
substituyendo d íu himhazon una dfeñaciott de 
estilo filosófico 5 que es el pésimo de todos los ma^ 
los gustos ¡como suele ser pénma la cotrupcicfn 
del óptimo en -todas las cosas (íi),; percala va- 
nidad de Jinebro siglo descubre y engrtfid^e 
los defefkos dé los tiempos pasados /y dora y 
hace parecer donosos los nuestros y los de nues- 
tros días. . , 

Segundo. ■ Por lo que toca á las avezas , i 

to del sefe^ k)^ 'icíoilc^ptds , y i los pensamieíítos falsóS^ del 

cientos se ¡n- seiscientos', ño fue cierta níeilte e^te vicio de soló 

uoduxo en los Españoles , sino universal de aquellos tiem- 

do ya"ew"^ pos, por quanto se pued^ inferir de las historias^ 

tiguo, que «este abuso de otras^ partes se introduxo en 

España. Porque ó sigamos el parecer de Jos mas 

eruditos Españoles , que hacen Autores del mal 

' gus- 

it) Yiraboschi, Tofh. VIILlib. i. (z) BettinelU , Ofere Toas. 1. f rc- 

cap. Lniun. i;. pa¿. 8i. ^c.pag;z3. 



Digitized by 



Google 



DE^ España^ 2ü7 

gusto del séisciénltos en España á: Fr^ Eelir Oc i - -^ • í 
tensio .Paravicino respcdo á la prpsxv T^ I^tus 
de Góngora en el verso (i) , ó abbíceifaos lá 
opinión mas común , aunque mal fundada , df 
los estrangeros , los quales dan Coda la[culpa i 
Lope de Viega , ^labiemk^ei hecho coapcer éste 
solamente! en los u|euhos añds* del s^lo décii 
mosexrp ^ y Góngora y P^iaviciíio.á los peineta- 
pios del décinK>septim6 , siempre serán estas 
épocas muy recientes en cotejo de la antigüe* 
dad: del mal gusto esittre4asi otras naciones 
A<^oel»mal¡usottíra:uhaiitígiio«n Francia- por ^^ prancía 
aqueUo6Ítiícmp(^4^ qae]<ei iDes-Accdrdsrn el ' 

i^Si/pxibiíéówl^vo Des Bigdffures ^ edil 
qual enseñaba. sistemáticamente k modo de una 
ciencia el a^te !de escribir cbncép^oso. Esta 
obra iberedbpdabon igrándd^apkmo^^ lo qíqe 
no podiaV seir^ siho.üor e$tarAya^lntro<&i¿idoic<9^ 
ffiunmente^^tl ^m^I gvcsio^en ^ueUos^ii^^ Y 
debía tiértamente ser así, pwqae (corao^ re'* 
flexiona el Señor Abate Don^ Xavier Llam pillas 
en la segunda parte qué Jia poblicado^^^^to;^ 
alionen continúaci<m'de s¡u c^o^ y etógffn^e sipn^b* 
logia de los'literato^s Éspafk>le¿>)'sabeiii<(>kí^i¿ 
habiendo ido Alwro Toisuás f LAxWybrts^ny 
tes de aquel tiempoi Francia, halláronla gnoo^ 
cU? eitimacion lar-yivczas y suiilezai^, iqUéino 
conocieron , anises en su patria- (!a)i: ral oontiptío 
.Marini hubo áeípasardelNipolek ibJhtdfu^ipb' 
jpa, encomttif enla Oorte de Piaris>ei aplausos ^ 
^ agutieíias'y conceptos , qtre no logró en la 
, ^ : .-, ^ . \ ¥£2. .,:..>..:.. .Cor;^l 

goriojMayaiM , hombre Je Jo$ mis péM4 (esto es no«va ) Tom, I. pag. 

erudhbs de fimopa , cuya opinión re- 49* y s^^- LUmpilias Sa^iú StorU 

.ficrt;^^ JMO; A^^rfe tn; súiOU «I <«»>4f!^<^%T»>!^ l^;Toaw l<iPi- 

Señor Comendador fr. Cac^uio V^ sei.c. 1. $. 7. gag^ ijif. [ , ¡ ¿ .::> 
lenü Gonzaga.pag. IX. -*'.■• '» ,"• ' * 
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y en Italia. Cóí-tc Española de Ñapóles (i)l En Italia ^a 
támbienr muy antiguo el ixial gusto y se l^bla 
introducido mas de cien años, antes que en Es- 
paña , siendo su Autor Antonio Tibaldeo Fer^ 
rares, á quien no se ha de quitar esta gloria- pa-s 
ra darla', comorliaceniuuchbJst, tal Caballero Ma* 
rini, el quaLho fundo después de un siglo la 
escuela dé los .Conceptuosos icaliaíios» pues^na 
hizo mas que acreditarla y aumentada con su 
agudo ingenio. Esta épQca de la conceptuosa 
poesk de Italia lasicó de. la historia de los Poe- 
tas{Iúliaaos i y on ertia daihaHoccoutinuada sin 
interf uj^cion iiaaá núestfopsigk>.o Msi la íoítdd 
d£l dácimoquintd rs¿^un 'A&viei^ Q|iadrio » los 
Poetas Italianos jse^dividieron <n dos escuelas : 
unítdd Angela Poliziáho; y de^lguhos^ otros 
que cán)Í09ao^ sobi» :la$^hueUa& que^dexocstam? 
padaÉl,él'Jí«trarcai;:(/4 o¿r¿ifue)4i9i ¿kiTikaldeo ^ 
de A^uHana\fCíxmív:xamiCmi\yi^r9AilQíS quar 
les hadendp su prmcifal esíudm- de deleftar c&n 
mutiles comeptos ^y cún invenciones agudas , ¿mnr 
^Ofir vestidas Mj'Una loíúcwnjbdtbará f grgser^ $ 

fitoñronilA^pnlffáaf eiafíanid dMmejort^^^yt 
habiendo s|doAutoJ^t de.estailsscuela de mal 
{usto el ¿itádd Tibaldeo ^.meip^arece que pode^ 
«OS; £^ la época lo mas tarde por los años de 
^469 i rCn cuyo tiempo , por la gran fama que 
«adquirió en J^alia con^ussuiilfizas., ol Empera- 
-d<^r Federfco III. le honr6 en^Ferraura con la 
^iti»a po^cá. como, k^a tíUuvo Petrarca , al 
mismo tíetópoquc en Ñápeles el Poeta Carldeu, 
Baccelonés , debaxo del gobierno Español de 
FexnaiKlo^de Aragón coaienzaba amostrar con 
-: .i 0.:,- ^/!!;...;i ', • >: - . . ■,..,; -... be-'- 

^^^i>*^ V< }aafl' Ai^iéf , heHtr€ h mo I. Hb. i. Dk. \% cap. S'^ parcicr «. 
Caita ciudapatg. «f., ■' \ . t^. íH» ^ 

♦1) Xavier Quadrio,VoL II. To- < - ' 
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bellas poesías Italianas quaii lexos y ageho esta- 
ba de aquella corrupción (i). Lasuccesion coa^^ 
tinuada del mal gusto de Tibaldeo se puede vec 
al pie de la página » en donde escribo la serie 
Chronológica delosnus famosos sequaces de 
aquella seda , según la he podido sacar de la 
historia de QÍaadrio (2). 

Tenero. Pero fuera de estas viciosas sutile- Aguckzas 
zas de ingenio , de que hemos hablado hasta buenas no se 
ahora , hay otra suerte de agudezas que aprecian ^u^aJ^" 
los Españoles aun después del ultimo restable- ^ 
cimiento del buen gusto r las quales loablemen* 
te se u$an en toda suerte de composiciones , pe- 
ro particularmente en las mas breves , en donde 
resaltan con singular belleza y sobre todo al re- 
mate de ellas. Yo no diré que se lea en el Abate 
Don Tomás Serrano la defensa dé semejantes di* 
chos y 6 agudos , ó sentenciosos , ó lepidos y 6 
. . .;«' • ■ ' ' - ma- 

(i) QnadiJo cit. partic. 2« pag. ti 2. 

(i) Esta es por oidea chronolc^ico la serie de los Poetas Italianos del mal 
gasto» 

Aóo 14(^9. Aatoaio Tibaldeo (Qaadtio ch. pag. zxi } 
Año X47$, Erancisco Cei ( idem pag. 1x4. ) 
.Año 1^0» Kottqroo (id.) 
Ano 1490. Serafino Acjuilano (partic.' i. pag. X55. / partic. a. 

Aña 149'i- Antonio. Coraazzano ( p^iitic» i. pag. ciu partic. 1. 

pag. 1x7^ ) i 

Año 15x0» Txmotheo Bendedeí f partk. i. pag. 124.) 
Año xfio. Pictro Aretino (!ug. cit. pag, 117.) 
Año 1 540. Jttlio Camilo Delininio ( pag. 137« ) 
Año 15 (o. Domingo Quirino (^ag. 157. } 
* ' Año i5So.,LuisGroto(pag. lóS. ) 

Año Xí 85* Angél Grillo ( pag. 275. ) 
. Año 1 5^. Bernardino Biaocni ( pag. 177. ) 
Aóo 1600. Juan Bautista Marini (pag. i8i. ) 
Año ttfof. Tomás Stigli<ini ( pag. 281. ) 
Año 1601, Cesar Rinaldi (pag. 286. ) 
Año i^io. Antonio Bruni (pag. 195* ) 
Año x^io. Gerónimo Preti(pa^. 157 •) 

Año 1^21. Marcelo Giovanetti ( pag. jeo. ) ^ 

Año 161^. Juan Francisco María Materdoiu ( pag. 30). ) 
Año i^^ío. Alfonso Fiornovelli. (pag. 304-) 
< Año 1^32. Claudio AchilLmi ( pag. 306. > \ 

Año 1^40. Martin longo ( pag. 310.} 
Aáo %t^o* Joseph Batisti ( pag. 313. ) Ice. 
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maravillosos , ó como se quisieren llátnar. Ha 
Español ^ y hombre entre los individuos do 
aquella nación agudísimo , podrá parecer que 
mas bien defiende sus propias sutilezas ^ que las 
agenas* Léase la apología en Pcregtini , en Pala ^ 
vicino^ en Nísiely* en Qpadrio, y hasu el Mu- 
ratori , cuyo juicio debe ser de gran peso : pero 
yo no quiero apoyarme tanto en la autoridad de 
estos , como en el exemplo de los buenos Poe- 
tas Griegos , Romanos , Provenzales , y de los 
del quinientos , y aun de nuestro siglo. Platón, 
Theocrito , Virgilio , Petrarca , Tasso ,: Arios 7 
Po¿'ÍS ^^ ' Guariní , CorneilJe , Voltayre , Meustasio 
das nacióles y cien otros han dado pruebas de su gusto en 
las usaron en toda suerte de agudezas. Y si algunos buenos 
todos tiem- p^g^^^^ ^ como Catullo por exemplo , entre los 
antiguos , y de los modernos un Petrarca ^ com* 
pusieron algunos epigramas ó sonetos sin nín^ 
gundicho ingenioso, o sin una buena sentencia, 
estas débiles composiciones no se han de tomar 
por modelo , deben sí servir de reglas las otras 
composiciones llenas de ingenio y de alma. Por 
esto Percgrini , que aunque vivió en el siglo 
pasado no era partidario de los conceptillos , y 
que escribió i propósito para distinguir las bue- 
nas de las mahs agudezas , y para deste^rar de 
Italia el abuso necio de vanas sutilezas , y de fri- 
volos conceptos , hubo no obstante de decir , 
por lo tocante a el arte epieramaria , que d no 
ser for el honor que se debe a ¡a antigüedad ,7 d 
las reliquias de la muerta lengua Latina » poco 
nos importaría tener los epigramas CatuUia* 
nos (1) ;\ un modo semejante dixo Quadrio , 

que 

(i) Mathco Pcregrini, Deüe acU- tori en el Artt AeUo stUe , Cap. tf. 

/r^^tf,Cap. II. pag. 1)1. Sobre el uso pag. éi. cap. to. pag. 9^. cap. 16. 

de las agudezas léase también el Car- 17. 18. 19. pag. 14 1- , 
denai Palla viciai alabado del Mura- 
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que si Petrarca tiene algún soneto de conclusión 
algo débil , se le puede excusar , pero no imi' 
tar (i). No se piense que yo pretendo levantar 
á las estrellas un Marcial por exemplo , y otros 
Poetas ciertamente buenos , pero que de quando 
en quando se excedieron tanto en las agudezas, 
como muchas veces fue escaso de ellas el Pe- 
trarca; de suerte que hubieran hecho bien de su- 
primir, el primefo un buen ñlimcro de epigra- 
mas > y el segundo una. buepa: parte de $ps sone- 
tos : solo quiro decir , que un dicho , no di; 
agudeza excesiva, sino verdaderamente ingenio- 
so ó sentencioso , es loable en qualquiera com- 
posición 5 pero es necesario en las breves , en las 
quales las mas yeq^^ no hay lug^r para ninguií^i 
poética imaginación. Me ha parecido traer aquí 
algunos exemplos de todas las edades. ** 

Edad de los Griegos. 

A muchos parecerá de mal gustó el siguien- 
te epigrama sobre la muerte de un bellísimo 
Joven llamado Estrella , por estar fundado so- 
bre el equívoco del nombre. Su Autor sin em- 
bargo es Platón, , 

Como la Estrella , que ante el Solcamitfa, 

Luciste en vida , h Joven. 

Joven , luces hoy dia , 

Como la Estrella que nos trae la noche. 

Edad de los Romanos. 

Nadie ignora el cékbre epigrama de Virgi- 
lio , elqual, aunque por exceso de agudeza^ Ue- 

(i) Quadrlo, Vol. II. Tom. y lili. 2. Üist. i«|Cap. i. partíc. 1. pag. 17* ' * 
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ga á la impiedad , no obstante tuvo un aplauso 
indecible en el siglo de oro« 

JJueve toda la noche , 

Vuelven las fiestas con el dia sereno. 

Jove 9 y Cesar ¿el orbe 

El mando se partieron. 

Edad media. 

El Dístico del Suzeno , Poeta Persiano del 
siglo duodécimo , que lo compuso en ocasión 
de su conversión ^ Dios por un exceso de in- 
genio y de agudeza , parece que trae consigo un 
no sé qué aspe£to de sobervia impiedad ; pero 
Muratori lo celebra y admira el pensamiento 
noble , ingenioso y nuevo (i). 

Quatro cosas , Dios mió ^ 
Que en tu erario no tienes ^ te presento ; 
Mi nada ^mi necesidad^ mi culpa , 
Y mi arrepentimiento. 

Edad del q.uinientos. 

Algunos hallan afeíbacion de ingenio en los 
siguientes versos , que son del Tasso , quien 
los pone en boca de Armida , quando huía de 
ella su amado Kinaldo. 

• •..•. O tu ^ que de mi misma 
Parte me de xas y y te llevas parpe ; 
O dexame esta ^ h bien Pe lleva aquella^ 
O mátalas entrambas. 

La agudeza de Córneillé mucho mas sutil , 

(i) Lndovico Antonio Maratón. cap. 15. fae. iií. iitf. 
B9IU ferfettd ^oeds , Tom. I. lib.i. 
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que la antecédeme ^ ha sido muy celebrada en 
el siglo pasado y ea el presente» Ximena llora 
la muerte de su padre y muerto á manos de su 
amante» .i.:> > .^ . .: . 

ZTí/^ w/>^^ ¿/^ mi vida 

La otra mitad w> ka. qtdtddtf'i ^ 

Y debo ín la <pie ha quedado 

Vengar la mitad perdida. 

EpAB. FJtESENXF. * T , > 

Me parece muy *bello el Mardrigalejo de 
Voltayre , quien no pudiendo manifestar su 
amor eñ perdona ¿la famosa Madama de Bary, 
se contentaba con Jjesar el cetrato. - 

' , Nióe\y impedir ná puedes ! í: » ' 
Quf en admirar tu imagenme detenga. 
^ . Por fuerza lo ha de hacer qidenops tenga. 
Soy mortal : me contento 
De ador attur pintura.:' ^ r %. . 
Para los" Dioses es ¡a vkaa ktchú^a. 

Detrás- de estás coi?i posiciones de Griegos, 
Latinos, Persianos , Italianos y Franceses quie- 
ro hacer mención; de dos de Españoles., moder- 
nos de nuestro siglo , para que §e Üagí sin pa- 
sión el cotejo y no se reproebe' €¡«gálhc|ente en 
los Poetas xle España lo mismo que en los de 
otras naciones tanta se admira. ^ 






Gg Ins- 
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iMSCaiPCIOK SEPULCRAL AL JaVAII MÍTEIÜO 

A MANOS 2>E UNA RsYMA 0S EsPAKA 

XN LA CAZA. 

uí^r fau Ufk^ JavaK • v . : I 
A mamsdeuna deidad. ^^^- I 
Muriera de vanidad ^ 

•$*/ ofra vez volviera en su 
Cazador , que por aquii 
En busca defieras vas^ 
Vúehe los pasos atrasa 
Ninguna hallarás con vida ; 
. t¿ue esta murió de la herida^ 
Y de envidia las demás. . 

Al Príncipe. Don Fernando i Jiljó de Feli- 
pe V. que salvó la vida de Ja Priiicesa su Es- 
posa , matando un Toro feroz , que la embes- 
tía. 

i Bizarría. tanfogoiUj 
\SeMor\ qüando solo estaba 
Media alma en ti , pues quedaba 
La otra mitad en tu Esposa ? 
Si tu diestra valer os a' 
.Aún asi triunfa guerrera 
Del {mpe$uj£ una fiera i ^ ' 'i ^ 
. < Quesera si logra España^ ^ 

Verte armado en la campaña 
Con el ahna toda cntOTí^} 

i Qué diferencia hay entre estos epigramas y 
el tan celebrado de Virgilio por exemplo ? 
i Qué mayor agudeza en éstos que en los de 
Vültayre y del Suzeno ? Solo hay esta diversi- 
dad y que las buenas agudezas son mas freqüen- 

tes 
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tes en España que en otras partes. La causa de 
esto es ó el mayor y mas agudo ingenio de los 
Españoles, mas fecundos de lindos y sof prehen- 
dentes pensamientos j porque como dice Mu- 
ratori , simdo los ingenios Españoles natural^ 
mente agudos , penetrativos y sutiles en el mismo 
t^ízonameHto. fámUiof ^ juzgan titos (p^^ res es 
por coníigüientt mas lüitó ssr¡0^. en ¡os versos , 
que son un razonamiento estudiado (i) : ó quizá 
$e tlebe atribuir al gusto ycaiáfterdela len- 
gua Española; Ja qual jconformandoseal Inge- 
nio de aquíeUos:que la han foi'mado yia mano- 
jan., está lleai dc;seiit^icias nobles » y de; e:)^?- 
pre^ioiies ^udas y concisas Vy se acomoda ma- 
ravillosamente i un modo ^c hablar ingenioso^ 
y por SI mi$ma.eririquece de pi^nsatxijemos bri<* 
llames la mente de quien Ja pOse« coa p^rfec* 
cion., £1 célebre Mucatori. coack:iÓAniúy bién 
la parte queven ésto puccbe' tener el gusto caraca 
teristico de una lengua (2) s lo conoció mas el 
Cardenal Bembo ^ el qúal teniendo afe^pquaja- 
4o «a ; jov^niá .óna^ Sbñolra E^praol^ 1 cóo&puso 
tfjt lioiíor jsyuyb al^nafi poesías Española, y Jas 
jCSC»ribiaxQnfprmeíiel .gus(<) de los Espaík)!^ 
;nas agudos. Se puede ver en estas tíos quinti- 
llas Castellanas^ , L 



^ '.;-: r-.. Oimmrte iiquexutfki $tst r-:'-.,'\ .') a 
<r^ , : ; 'Me l^dksifAoí rHíbidíZ ,í:;; ¡...t \ ¿,. A 
I '.-.y u^ata p^^deslvdverl '•: v;! Tt ]> ^^ r Tí: o 

! Mis. angustias en ptac^f . * 

• . .u /j.Gon.tjtf.ptmsa'wnikia^c.íi, r,. ..A..^ij^j.;.;a 



TX . )i ;.i .í:< 



(i) Muratorl tka^^^ »Toái.vÍ. üb. u (t)i .ioiSVíciúdo» yM»í§1 CAfn}. 
%, cap. 8. pag. 348- pag. "4« -r ; •,' i» ' ' 
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Y supuesto que tu herida • 
V \A sutil muerte condena , 
No es dolor tan sin rfiedida 
JEl que da fin d ¡a vida , 
Como el que la tiene enhena, (j) / 

Estas y otras poSsfas Castellanas del Bembo 
se pueden llamar absolutamente niñerías amo- 
rosas ; pero no dexan de ser prueba de que com- 
prehendia el gusto de la lengua Castellana , mas 
-capaz que las otras y de uni^odorde hablar agu- 
Quien no ^^* nuestro siglo suele generalmente reprobar 
tiene inge- qtialqui^ agudeza con pretexta de evitar todos 
nio, reprue- Jos pensamientos íalsos. No lo juzgaba asi Luis 
Ms^^jwqi^ Antonio Muratori , principalmente quando se 
son'diñciles. tratan materias gustosas y de burla ; y esta es la 
f;2ZOR:porque di^o ^rqoe mo^^ií .agudezas de 
^Marcial noideta^ de^ ser bellas y domsas ,aufu 
-^e les f aire la D^rdadüiternafSieMdomderezadas 
M hacernos reir (a). A mas de que ivo falta jamás 
la verdad interna <^ las buenas agadez¿^ , como 
'se píiede obisetfvar en las dos décimas Espadólas^ 
yleo^el epigrama de Virgiife. Porque auiíqfiie' 
X^ma^do las cosas groseramente) no ptíeidea ni 
el alma dividirse en dos , ni media alma pelear, 
ni morir de envidia ó vanidad las^eras , ni Jú^ 
piter dividir el Imperio con un hombre ; con 
todo, ¿quién no advierte qgei£«tosídtthos meta- 
fóricos , literalmente falsós^doieitisitíüles , en- 
cierran en el fondo la verdad , y aun üha verdad 
noble y grande ? Eícaso está en saber distinguir 
las agudezas buenas de las mala^ lo qpie ciertamen- 
te 

^) ftios Tersos Castellanos 4$^ r ; ; (O Mniatori áu Tom. I. lib. r, 
Bsmboy' junto con otros , los eacon- - C2p. f*pag. i^9> Léase también Ni- 
tro Muratori en un quaderno manvs* siely , Tom. II. Progimnasnu r<. xy* 
.cnto)rUs.tratf cu ¿Toin4l.Ub<&« j^Sb doiclá pa¿. <S, 
de$d« Japag. 34^. 
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tcesdd pocos, habiendo hasta un Q«rón aman- 
te de hs agudezas caidomuchas veces en frialda- 
des^ que le censuró el £spañol Quintil iano, como 
nota Salvini : lo vitupera también Marco Séne- 
ca, qmea nos hace saber , qué los primeros Au- 
tores de las anfibologías , y de los equív-ocos 
viciosos éntrelos Latinos fueron Pomponio , 
Labério y Cicerón ^de quienes después se di- 
fundió-^te vicio <á los demás (i). Los dos men« 
cionados Españoles Q^iintiliano y Séneca cono- 
cieron ¿1 átn^que había enHoma de las agu- 
dezas por la dificultad de distinguir las buenas 
de lasmalas , y ait pfodirardn dar reglas que 
sirviesen á poder distinguirlas fácilmente , y el 
segundo, ál separar las agudezas necias de las jui* 
Glosas , i dice ^sixshijo;^ ^qUiencst dirige su. 
obra t Podría ^suceder que síyona hmestista dis'^ 
tinción jx^votrnt^s ofrtciuieiá mas , ios agudezas 
necias ; ^ no es msible que aun después de esta 
división que yojtago , os parezcan ntfjor las mas 
vanas ¿ ms'ukas (2). Pero está dificultad de dis- 
cei^^ f j^ de hallar un^ agViílef a noble y:sóliida, 
fK) debe áer: motiVp de reprobarlas; Ipdsi^f y dp 
-tecaiifurioeslracnte al extcf minio de tpda suerte 
de semejantes pensamieíUps ; pues esto solo es 
propiedad órdiñarja de los que 6 no tienep ¡ngcr 
nio , ó hu^en la faiga,, ViéiG^ ciertomeiite de 
miettra aiglo tiUicuJizar todo lo difícil > y cor- 
f^r com jadancia por el camino* rrlas lUno¿ En 
las composiciones breves se reprueba qualquie* 
ra pensamiento difícil h ingenioso ^^ y toda la 

: 'í. ; ;{, ; " -,\.. :. ' r >' be*- 

^ ^(i) Akicotéb María Salvini en \ss pag. f )< Dan reglas sobre el oso ¿^ 

Anotaciones etU\G^Á la ParfcSU- ¡¡H' las agudesasf Séüeca fifi ir.ac;l]os lug4- 

/Mí dc'\íiiratcV"i , capí' 7 pa¿. citacl. res de" la obra citada y de las Co»- 

Nofá Bracea el Ret6rico, Cmtnver' tnversias ; y Quiatiliano en so Jiríií- 

sU lü. pag. 213. tutf Oratorld » principalmente en el 

(1) Séneca» 5MitrráfM>i»ljb. t. lib. #. cap. 4. Df r2i9. . 
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EscSopue. belleza se pone en sola la elegancia. Dé este 
ril mecenáci- principio nacen tantas poesías amokrosas ^ en las 
co,iQtrodiici- quaies ^ los bellos pensamientos y sentencias se 
las agudezas ban substituido las paliditas megillas , las bo* 
porq ue es quitas de carmin, los cabellos rizaditos , Jos do* 
mas fácil, nosos amorcillos , los ojitos ladroncillos , y otras 
expresiones semejantes que causan, rubor el oir* 
las , quanto mas entregarlas al papeL De alli d 
restablecimiento del antiguo estno ungido de 
Mecenas, y de aquella se£fcade poetas melindro- 
sos que sólo saben cantar , como decía. Horacio 
en sus sátyras, los lánguidos versos de Calvo y de 
Catulo. De este principio aquel oomuñísimo ver- 
sificar en prosa débil ¿ insulso ^ de que todos 
son capaces , aunque pobres de ingenio. De es* 
te principio, finalmente^ se origina aquella copia 
exorbitante de versos , y aquella que cama: Bet« 
einelli en su poema Italiano dtlU rmcalti. 

Peste y Heregia 

De la Itálica bella PoTs{a, * 

Sin embargo , es cierto que asi en Ita|ia como 
^n otras partes hay algunos PoSftas? habilísimos^ 
que por buena suerte oponen una^ ñrerte barrea 
ra \ la turba de versificadores prosistas , y que 
ahora ^como escribe el citadp Bettinelliel año 
1779 , d la menos han conocida Jas kueitos inge^ 
niosylos maestros sabios^ que ha domnad%dtm 
masiada en Italia la sola gracia yyelegamia de 
Conclusión un moda de hcribirvanay siti alma ^i^ ; i • 
de este capí- LXXX^ Heexámiftado fllosóficamentci los 
grandes defeítos que se suelen atribuir al inge- 
nio Español , el-díísor.den de la ir^agiiiaqipn , Ja 
hinchazpo de las expresiones , la stitfieza <íe íds 

• ^ /'. V , ' > A \ ,-u.pcn-' 

/ . ' . j 'I .. . 

(t) BettsíiicUi • Oftrt , Tom. U Prefac. deU aaeva sdtdoa pag* iV* 
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pensamientos ; y he demonstrado que estas tres 
calidades no son caradérfstlcas de aquel rnge* 
nio ; su caráder verdadero lo forman el Juicio 
profundo y la Agudeza sublime , calidades de tal 
manera templadas entre sí / que quinto |a segun-^ 
da lo espolea \ caer en \6% pretendidos defeftos 
nacionales , otro tanto le sirve la primera de 
contrapeso para mantenerse , y de freno para no 
declinar. 

GAPITÜLO V. 

IDEA DEL CARÁCTER POLÍTICO 

y moral \de los Españolis. 

LXXXI. ¥" A idea exáéta de la nación Es- División de 
JLj pañola que he determinado dar pte capíw-. 

en este Discurso , me obliga á exponer breve» 
meme en último lugar aquellas calidades polí- 
ticas y morales , de las qUales resulta el verda- 
dero caráder de las personas en la sociedad. Las 
principales relaciones del hombre en la vida 
civil son respedo i sí mismo , ^ la religión , al 
Prindp^, al subdito , al sexo, al amigo , al ene- 
migo , al contratante , al compañero , al foraste* 
ro y al público. Examinaremos la nación en to- 
dos estos estados , que son los que necesitan al 
hombrea manifestar su cará&er , por donde se 
pueda infexi; claramente el cc^mpkxó de svis 
calidades. . 

LXXXII. La vida privada del Español nos BpañoUon- 
representa en primer lugar un hombre pensati- su^j^r^^f" 
vo y contemplativo , efe^o necesario de la me* 
lancolía , que á juicio de todos es una de las 
calidades doicninantes de aquella nación (i). La 

pro- 

/ 1) V« Bet^o , P. I. lib. I . pag. 3 . 'MeraU, P. II. Ub. 1. cap* S. pag. 5 9. tf f • 
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profunda meditación lo hace juicioso t reflexi^ 
vo y penetrante , de tal manera ^ que según el 
paracer de dos ilustre$ Franceses , no hay hom* 
bres en el manda que hayan mostrado mas pene- 
tración que ios BspaHoles ^y que h^an sido mas 
capaces de comprehender en un momento todo el 
fondo de iin negocio ,> de distinguir eméllobue*- 
no y lo malo (1). í^ian vivos y prontos son en 
concebir tan lentos son ^n en resolver ,,y tardos 
en tomar partido: pero- una vez Cdmada la dcí? 
terminación , son ardientes y aítivos para em- 
prender , y firmes y donstantfes en continuar lá 
empresa (2). La lentitud se puede poner en el 
número de los defedos de la nación, pero pue- 
de considerarse también como éle.do. del fui- 
^ , cío , y de un mayor número de combinaciones 

Español con 1^ .1' ■ - 

rcliionála^^ ideas. 

Religión. LXXXIII. La vida religiosa délos Espa- 

ñoles nos pone delante de los ojos una nación la 
mas pia y la mas devota de todas , la mas unida 
\ la Iglesia ,1a mas constante en el dogma. Est^ 
prerrogativa se la conceden todos Jos Escritores 
cstraños (3) , y fcn la Ascética no hay quieni los 
niegue la primacía (4). Las personas envidiosas 
de esu gloria , llaman superstición ^.su piedad. 
STo confcsíré que en su devocioja hay>algun 
exceso; pero diré, también quexsto íio os un 
efeda de ios principios extravagantes que se 
suelen indicar , sino de aquel caráder nación 
nal de coristanciá , de fidelidad y.dfc cordiali- 
dad , de que luágo hablaremos. Porque tenien^ 
do la comunicafcípnentre clalniía y Diosalgu^ 
■r , •: , .na 

' (i) Laugletyb'HermlIIy.Tom.l. Hermilly , Prefac. pag. S. Marineo , 

Pf wfac. pag. 18. Lib. j . pag. } j I . 

{1) V¿yrac, Tctn. 1. P. I. p. 55. (^> Morcri.Tom. II. Art. EspMffii, 

jfjj D' Otlcaos . Tom. h pag. j, Vayrac , Toai. 1. P» I. pag. J^. 
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na analogía con h amistad entre dos hombres; 
así como un hombre á quien señorean aquellas 
tres calidades, tío suele faltar, sino mas biea 
esiceder en los: d6b^i>ds de la analsifld , del túis-^ 
mo m<yd<>$c)4lo^ hacerlo en las obligaciones d6 
la Religión. Pero se dice que la superstición es 
vicio de un pueblo ignorante, como al contra- 
rio U impiedad de un pueblo iluminado. £1 
analysis de esta proposición me apartaría mu* 
cho de mi asunto 1 peib yo\ctertamente no ob-^ 
servo en las supersticiones ninguna calidad con* 
traria ¿ las bellas letras pot éxemplo , 6 i las 
matemáticas , ni tampoco diviso en la impie- 
dad ninguna relación amigable con la medici^ 
lu, ó con Jar juriáprudeíícia. * í 

LXXXIV. - lk)S Españoles elevados al Go-» Español cm 
bierno ó al Trono , descubren ordinariamente, reí ación al 
como sus calidades caraderísticas , la Justicia, ^^i^^- 
la Humanidad y la Prudencia. Ellos , escribe en* 
tre otros un Francés, aman la justicia , y la ha- 
cen exMamifit^ d t^da suerte de persianas (i). 
Si hay en el mundo Magistrados y Jueces incor-* 
ruptos , se ha de dar esta gloria á los Tribunales 
de España. Hasta en la necia descripción que 
hace de aquellos- países JLucas de Linda y :y que 
traduxo enitaliano elMarqués Bisaccioni .en- 
tre mil calumnias se lee esta verdad ^ que No hajf 
frecio que corrompa d los Españoles (2). Con 
mas dificultad se les concede el caráfter de hu« 
minidad: no obstante consta de St rabón , y lo 
insinúan los Ingleses Autores de la Historia uni- 
versal /que la nación Española siempre ha sido 

Hh te- 



, tt) tí9V«D. T. V. y. Tan. I. <t) Iji^UVettfi^fUttUilm^»* 
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teiiida poruña d^ las ^nas humanas ^i)¿ Las de- 
cantadas .^ryeldades de algunos coaquístadores 
J^prtpgu^ses , y Españples.creofiqye son las que 
iiiJilífanKrjtje han borrado Uc<>iftuii.opioioiJ que 
t^pía ej inunda de. la; hufl>amd#d Española, Pe- 
ro esta prevención pudiera desvatítcerse con :1a 
que han dicho varios Escritores modernos que 
han .exíiminado con npiayor jceftexloñ raquclltó 
prepoMnoias voeifejradaí r y el caráfter natural 
d* los^.Pgriugwesí^^ y«de loS;Españolc$;. yo me 
contentó de. que se dé fé 4; Robcrtscdi por lo 
tocante á, la dulzura dtl gobierno Español en 
America (2), y á los Ingleses Historiógrafos de 
los y wges por lo que mira á la humanidad de 
los Portugueses en sus conquistas (3). Fuera de 
que quien tenga una justa ideádeL corazón del 
hombre, poniendo en la balanza de una justa 
iilosoña de una parte todas las violencias y des- 
afueros de Jos conquistadora Espiañoles y Por- 
tugueiíes p y de la otra Ja grandeza de las coa* 
quistas; capaces de engreír al mas modesto <}e 
los mortales , la vi^ta también de las riquezas in- 
mensas de aquellos países , bastantes i incitar 7 
halucinar al maá desinteresado ; i mas de esto la 
indepeQdiente situación de aquellos gtandes 
conquistadores aislados feri un nuevo mcundo, 
en donde fácilmente se podían persuadir á que 
zio tendrian Otros testigos de sus acciones fuera 
de sí mismos ; quien considerase todo esto y no 
' .los 



(i)' Estra¡bofi, Tom. 1. líb. i. pag. pz^, it%, csip. 13; |. itpi>g* 744. 

ai^. Hist, umv, Tom. XilL lib. 4. Quien quisiere ¿at H aun al misma 

cap* 12, Sec. X. pag. xi^. fanitíco Lingaet , hallará en ¿1 ma- 

(t) Roi>ettsoa , Stor, d^ Amtr. To- cho mas crueles los conquistadorcf 

iiiQ IV. lib. 8. pag. 149. 50. 51. y " Ingleses y Franceses que los España- 

fn las notas i). 14. pag. 337. n8. les Cortés , Pizaarro y los Almagroc 

(3) frUt:fiMt, des vMJoffi, To<n. 1. • lAmuates péUtifUtí» Tttn, Upag. %7h 

P» L lib. I . cap. 10. pag, 1 %o. cap. f i . 79. 8o. 
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los acusar! <le crueldad y de violencia^ ant.es s« 
maravillará sin düdia de su moderación en me* 
dio de aquel gran triunfo , superior á quantos 
puede contar ^asta nuestros tiempos la historia 
de las glorias humanas. La prudencia es la ter« 
cera calidad caraderística del EspañoL D' Or* 
leans, De Vayrac, Langlet , D' HermíUy , y los 
demás Escritores de buen juicio dan i los Es- 
pañoles el título glorioso de .Nación pruden-^ 
te (1). Los grandes políticos , y los legislado- 
res famosoá que ha producido la España , Je han 
adquirido este renombre honorífico , y la gloría 
singular de una finísima política (2). Los dos 
nombres de Adriano y de Alfonso el Sabio po-» 
drian bastar para hacer honor á la prudencia le- 
gislativa de los Españoles. A Alfonso , gran mo^ 
délo de Príncipes literatos , debe la España el 
cuerpo de leyes nacionales. , el inas.perfeétó : de 
Europa en todo género (3) ; y Roma reconoce 
de Adriano el famoso Edi3o perpetuo , aquel 
¡Fondo (para valerme de la expresión de Heinec- 
cio) de toda la Jurisprudencia y aquella gratt 
muestra del saber legislativo ^y aquel cuerpo d^ 
hyés tan racional .^ que ninguna otra Uyna té^ 
. nido en el mundo un uso tan constante y tan per^ 
fituoijí) ; aquel código tan venerado del quai 
tío era lícito apelar (5)$ aquel remedio final <» 
mente de los Romanos , ios quales antes dc^ 
Adriano apenas sábian según que- leyes, habían 
de ser juzgados » conforme cooi^sa Tira-. 

Hh2 bos-. 

(t) D* Orleins, Tom. I. lib. t. entre los Príncipes. V. Gerardo Voc- 

-p'ag. 5. Djs Vayrac, Tom. I. P. L sio , De art, ac sciemt, Mdt. Lib. )• 

pag. }9, Langlet, D* Hermittf, T«- cap. 17^ j. 13 pag. loi. col. i. 

fQO L Prefac. pag. 17. t8. . (4) Juan tíeineccio ,Tom. VI. Jo 

(x) De Vayrac , Tom. L K I. pag. sus obras P, II. tixercitat. x i Vi Std» 

^?. tff* Jff/»«i0,pag. 4o«. 411. 

(|) Salomón , Jalio Cesar > .7 AU (^) Valentino forstero , De Wá* 

^nso soB k» eres grandes Asti4aonos Jmis «>• R«ms* Lib. 1. fioL 49* 



Digitized by 



Google 



244 H I S T o E I A CRITICA 

bdsqui (i); Oygasa pQr conclusión im breve elo-í 
gio que hace Claudi^no de j^quella admirable 
prudencia legislativa ^ de que gozó Roma mu- 
chos años debaxo del gobierno de los Empera« 

dores Españoles. 

^ varios usos defttnó él Imperio 

Las varias gentes que ha aoinaáo Roma. 

Pharo sus trigos para, nuestras tropasj 

Y CjTtágo sus míeses le tributa} 
La Francia su robusta Infantería^ 

Y el Illirio sus hombres a caballo. 

Tü sola yb España , con honor bien nueifo 
* Lé diste al Éacio por tributo Augustos. 
Vienen de todas partes al Imperio 
Ya víveres y ya tropas y ya tesoros. 
Til sola das d Roma quien la mande (2). 

r^c?afro5d LXXXV. La fidelidad y el amor son dos 
Príncipe. calidades que resplandecen extraordinariamente 
en los Españoles sujetos al dominio de algún 
Soberano. Las^ historias antiguas y modernas es- 
tán llenas de exempíos heroicos , que en todos 
tiempos ha dado la nación Española de ^u fide* 
lidad y veneración al Príncipe , y son muchos 
los Escritores que levantan á las estrellas este 
noble caráder de aquellos pueblos (3). Ua 
Francés juzgó poder decir á sus nacionales quan* 
do volvió de España , que entre todos los pue^ 
hlos de la tierra , se puede afirmar sin peUgra de 
txdgeraíion qu0 no hay ninguno que' am't antier-- 
ñámente dsu Rey (4). El Escocés , Historiador 

de 

(I) Tkaboschí, Toxxu HI. lib. )• y los «lili ciudos Tito Ltvio , Saeco* 

üb^ 1. cap. 7. aani. S. pag. 357. 5S. nio , Z.acio Floro , Valerio Máximo» 

{%) Claudiano, Laus Serena regU Siiio Itálico. 
tutuxúfis ttUUoms.Vig, i\6, (4) De Yayrac, TMk LP*Jb 

. ^3) Y* Justino, Historia i Lib. 44. pAS<4V 
''5* 357* Marinto, Lib. 4. pa^ }it. 
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de la América , no hallando acaso otra expre-^ 
sion mas enérgica para significar esta prerogati- 
va ilustre , dica $ que la vetur ación del Español 
para con el Soberano está hecha una misma cosa 
$on su ser {}). 

LXXXVI. El amor del Español es ardien- Español con 
te , tierno , constante y zeloso. Muchos Escri- j/xó^^^"^' 
tores describen este arddr , mayor acaso de lo 
que es. Porque aunque su temperamento sea fo- 
goso , y el clima caliente en lo general , pero 
sus otras calidades caraderíscicas , la gravedad, 
la prudencia, el honor , la moderación son con- 
trapesos que refrenan el ardor natural , y lo re- 
ducen á un grado mas templado. Pocos le dis- 
putan la ternura y cordialidad , y La Martinie- 
re con expresión propia de su lenguage lo Hac- 
ina amante tierno y es fifitual (i). Pero no tie- 
ne el vicio de la inconstancia , que regularmen- 
te acompaña las verdaderas ó fingidas ternuras 
de los amantes 5 y todos suelen admirar la cons- 
tancia del Español asi en amar , como en otra 
qualquier cosa. Algunos describen los zelos Es« 
pañoles ( que acaso tienen origen en la misma 
ternura y cordialidad) no como una pasión, 
mas como un furor sin límites y sin leyes. Si el 
moderado Abate De Vayrac habló también en 
estos términos (3), se debe perdonar á un hom- 
bre nacido y educado en un pais, en donde 
quizá no se conocen los zelos* Esta es una pa<« 
sion , que trac muchos daños áMa sociedad ; pe- 
ro mayores sin duda los hace una fría indolen-* 
cia. Me parece, que estas dos calidades se pue- 
den cotejar con la superstición , y con la Impie- 
dad» 

■10 111. lib. tf. pag. 415. (3} Vafrac, loa. I. P. I. p. «a, 

(t) LaMarümcfC, Tmi.UI. Art. 



Digitized by 



Google 



246 HlStOUrA CRITICA 

dad. Aquella es un exceso de piedad , que sos^ 
tiene con demasiado calor los derechos de hi 
religión ; pero la impiedad es un vicio que ha-¿ 
ce guerra abierta á la religión , y pretende esta- 
blecer las má^Íma& contrarias. Asi los zelos son 
un exceso de amor que defiende con demasiado 
empeño los derechos matrimoniales; pero la in« 
dolencia es un vicio contrarío que va á destruir 
estos derechos , é introduce la licencia. Xavier 
Quadrio , que escribió la historia de la Poesía 
(infelizmente por lo que toca i los Pogtas Es* 
pañoles) parece que halla mas á propósito para 
las comedias ( que es decir para la instrucción 
del público y educación de la juventud ) los 
amores de la Francia , en donde hay mas libertad, 
y fácilmente tratan con familiaridad las perso- 
nas de diferente sexd entre si, que los de España, 
en donde las mugeres (dice exagerando) rara 
vez se dexan ver de los hombres (i)» Pero mu- 
chos otros , y últimamente el Señor Abate Bet- 
tinelli en un IMscurso que publicó en Francés, 
y dedicó aun individuo de aquella nación , juz<- 
gan , que los amores á la Francesa son la mayor 
deshonra del Teatro de Francia (2). En este lu* 
gar pudiera decir una palabra de la educaciaa 
que se da en España á los hijos ; pero me remí« 
to gustoso á lo que dice Marineo en el capítulo 
áela urbanidad £sjpañola (pagv 330.) en donde 
=cuenta con maravilla el cuidado que se tiene 
de proveer de buena ama y de buen pedagogo 
á la prole anees que salga á luz. 
Español con LXXXVII. La amistad del Español es muy 
relación al ¿gigjjfada de todos los estrangeros, los quales 
^«^^ no 

(t) Qcudiio , Vol. ni. Tom. lí, (i) Bettiofcllí , Tr^rferf/e en clD¡$" 

Dbc u caf, t. ffifík, t. fa^. m6^ cvso acerca del Teatro. Pag. XXVIU^ 
47. 
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no^^aben encontrar en el mundo me)or'dmígo 
que éste. El famoso Jurisconsulto Italiano Juan 
Vicente Gravina (para hacer memoria de uno 
solo de tantos quepodria citar) escribiendo i 
iRoma al erudito continuador de la historia de 
Mariana , encomia muchas calidades de los Es- 
pañoles , y principalmente celebra su amistad; 
habiéndolo conocido (dice) con larga experiencia^ 
que no hay ct>sa mas generosa y mas feliz que la 
amistad de un Español (.i). Las calidades del 
buen amigo son la cordialidad , la sinceridad, 
la fidelidad y el secreto. Todas se hallan en 
grado eminente en aquella nación como en par* 
te se puede colegir de lo que hemos dicho. Las 
historias antiguas nos dan testimonio particu- 
lar de esto , haciéndonos saber que muchas *ve-» 
ees se han visto morir Españoles en los tor- 
mentos, por no descubrir el secreto que se les 
habia fiado. / Tan cierto es (dice Justino en su 
historia )^«^ ellos aman mas el secreto que la vi^ 
da (2)/ El origen de estas virtudes del corazón 
Español es aquel tan justamente alabado honor, 
alma* por decirlo asi , de todas sus acciones* 
De Vayrac ,'en los diez años que habitó en Es- 
paña , conoció prádicamente quan buenos ami-^ 
gos son sus naturales , f^diti sinceros en su amis- 
tad , y quan delicados en el punto de honor (3). 

LXXXVIII, Si la amistad del Español es Español con 
digna de amarse , no es menos serio , ni menos relación al 
temible su odio ; porque él no aborrece sin: ra- ^"^"^*So- 
zon , y quando tiene motivo aborrece mucho. 
Mientras lo insultan es implacable ; pero- si i el 
enemigo se humilla , no hay hombre mas fácil 

de 

!•> V. fmst. Vfer.dtEsp. T©- Í3) De Vijrrac , T<ím. 1. F. 1.. 

mo 1. lib. '. ninn. 14. pag« 19. {(tg. }9» 

(O jQstko, lib.44 pag.337* 



Digitized by 



Google 



24S Historia critica 

de aplacarse y de perdonar las injurias. Este 
triunfo de sí mismo puede ser efedo de una se- 
creta soberyia , que se jada de ser generosa coa 
el enemigo que está postrado á sus pies. Pero es 
una sobervia que tiene un no sé qué de grande» 
y es propia de espíritus sublimes y de corazo- 
nes magainimos. Un alma, que con sobervia. 
interna perdona , es creida noble, y al contra^ 
rio se reputa vil quien con interno rencor se 
encruelece. Algunos Escritores , que no c$tia 
bien informados de las calidades mas caraderís- 
ticas de la nación Española , juzgan que su re- 
conciliación es poco sincera ; siendo cierto, 
que la fidelidad » el honor y la palabra son tres 
Ídolos á quienes el Español no puede dexar da 
sacrificar qualquier otra pasión por violenta qnc 
sea de odio ó de venganza. De Vayrac refiere i 
este propósito un ilustre exemplo de una Dama 
de la nobilísima familia de Moneada , á quien 
se refugió un joven Caballero Francés de la ca- 
sa de Montluc > que habiamuerto un hijo de 
aquella Señora ; y dice , que podria referir i«^- 
nitos otros exemplos , que hiciesenconcebir una 
alta idea de la exáditud increible con que man- 
tienen los Españoles la palabra y la promesa (i). 
Añádese, que el Español es sincerísimo, y asi 
no sabria fingir una reconciliación que no fuese 
verdadera. En la bellísima lámina, que hizo 
abrir en Francia DVHermilly para representar la 
España , se ve el candor , como una de las cali- 
dades que mjs resplandecen en aquella mx* 
cíon (z). La alevosía es una deíbrmidad mons- 
truosísima á los ojos de los Españoles. Pos ó 

tres 

r (f) Víijíac , ToDU. L R I. desde . dcll' fílMolre de Fecreras tradacidí 
U pag. 40. á la 44. ^ por D'Hcrmilly, 

(r; Veaso la estampa al prinfcipiv 
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tres «emplos -de tan áitoz delito /que algunos 
han querido sacar de las historias para deshon- 
rar la España , no bastan 4 desmentir el carácter 
de una nación sincera y valerosa , que no teme 
presentar ei cuerpo descubierto á «u enemigo. 
Muchos Escritores citan las sangrientas Víspera* 
Sicilianas para acusar de traición alevosa 4 la 
nación Española ; pero los Autor¿s faias inge- 
nuos han afirmado , como confiesa D' Orleans, 
que la incontinencia del Francés Droguét (no 
i?os Espafitoles) fue la que causó aqü&lh borrR 
ble carnicería (i). v . ^ ;u í,^ 

' LXXXIX, Se «logia mucho tattíbiéii fá ^'^ El Español 
delidad Española en los intereses. Tómense en con relación 
la mano confusamente los Escritores de córner-^ 1}^^^^°^^' 
eie ; eiijanse entre eilos los enemigos Má¿: jur^^^ 
dos de la España-, se verítt Jos Españ^íésdehl^ 
grados, aunque injustamente-, ctf tí^cfkoé pkrt^ 
tos, pero jamás en' lo que toca 4 la probidad^ á 
la fidelidad y al desinterés. Mbntesquieu , lo^ 
Compiladores de !a Encyclopcdia^, el a^tói- 
cicnte Monge > debaxa del ndmbf'é ^V^agé Wa^- 
liatta^todoi admirarán h probidaii én et c^Mtieé- 
ció de los Espaa.ole^ como una especie de frédi" 
¿fío, y confiesan, que esta fidelidad e^támuy 
acreditada* ehíre los mercaderes' estrángeros , y 
que >ninguno , en quantp se sabe , ha^^enido- wtf- í: I 

ti'Wi^.d¿..arrepenms¿de hubtrUs fiado msmfeff-.' ,^ 
ses (2). Robertson^ que. hace también estos eloi- 
gios , cuenta lleno de maravilla la simplicidad 
increíble con que han hecho siempre la ferit 
de Portobela, desde el prinjcipto del comercio 
í ' :■■ II: -yr^' ^ ■- .. ':con 



•iiO ( 



tO' ly Orleans , Tmn. IL fíb. 4* Tom. 11. lib. 19. ctp. fo. pag. 117* 

'\i) Én^loyeééf Tómi V.Árt. tétcefa d* un Vagd |taü«ao. Tom. !!(• 
BtfM¿m>Moüics(fÚQu;t¡ífñtJUfUÍx ?>€• il4- i||« - 
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con la América hasta ou^tf os :tkmp?os-(i)*. En 
aqt$eí fpimoso mercado (dic<f^ ie cambian Im ri- 
quezas de uimérita con las manufañuras de Eu- 
ropa , y por el espacio Jeterminado de cuarenta 
dias se da principio y s,érmmo al tráfico masis* 
fléndid0 que: se. pueda wer'r^óbfe \la tierra cbn 
aquella simplioidad de contratos y de féy limitada 
^Ui acomipaHan un diUttado.comercio\ Nú se abre 
jamas tercio alguno de géneros ^ ni se visita ^aja 
alguna de tetoro^Todo esto se recibijebaxo de la 
fi^(ait4\ dflastp^sonafdiqtiiéne^pérfenete. Un 
exemplo soló de fraude se cuenta, en toJo el larga 
cítrso 0n que 9e kd hecho elrtráficjo coií Unafé tan 
generosa. Y en aquella ocask)d se manifestó el 
cír44l«f.4e..U Daí^Qa ^nbeQ^ficJo de algunos 
• e$trafigerp&>« <}UC£ p^ bajeo »^ilP lOstabanLihíeresa^ 
áí}&tiÍAlc0mtffz\0^pf)tqw h>s. ipnN^^aderesiBspá* 
&>k^ ÍQdeq^fiÍ9W<;ia f}Qn su tin¿gridad'aco$tüm* 
bracio á los for«^teros » padecieron toda la per* 
dida , que fue á proporción de la quinta parte 
d?l; ;i»cttll <baXo » con. que. jun Tesorero había 
adUlt9fftdl>.tod4 Ur pkl%^cuñad4 en et Perú (2)^ 
i Q»é i>f w rnaeioií haj^; ort fíl mlmdo que^ spa cá* 
fiz de Un tráfico tan iage^uq ; yi de una. iuregrí^ 
dad tan prodigiosa? 
El Español XG^ P«o con$idere0io8 ya 9I Español en 
con relación \^ q^^ ^^^ meíHid,i8 y ftjBwlktre? V «xij *a íCohm 
re^^^rura-'^^^^^*^*^^»^^^^ líí>caj»pafiia dé otros 
10 humano, hdmbres^ Afganos no. querrán cres»fDaid «/si les 
Xüixere en primer lugar , que los Españoles son 
limpios y'aseadbs ; con todo es cierto que ellos 
timen : mas grav^s.y mas antiguos testin¿xniosde 
6U limpieza , qué ninguno de los otros pueblos. 
^ .., ,..Ha- 

f O Robemon, ^/«r . <r Árntr^i^ (O- Robtrtsta cit. pa^ 141 • 7 no^ 
■olV.lJb. I. pag. >}$. S4. U4«.(a{. jij^. 
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Hablando EstraboD de' algunos pueblos de £s« 
paña, cuenta que se ungían dos veces al dia» 
se lavaban con agua » y comían con todo aseo ( i)» 
A^^onlo describió en su persoiaa la^ limpieza 
del EspañoL ipiodoro de Sicilia asegura ^ue los 
Aragoneses y sus o^^tiantes soa^ aseados eü svk 
modo <le vivir. Tolomeoxüce que los 'To¿ca*, 
nos ) FranCesesy Españoles son pueblos aman^ 
;^s d^ Ja limpieza (2). Un solo uso de mencrir 
a^o creyótDiodoroSicuIo^ue^se podría pe|)re« 
hender enilc^. Espafí(^s de kuiiempo^;pehl 
ptro Siciliaoomias napderiio , Ijucio Maritiéo ^ ió 
escusa , y «aua lo alaba (3). Ño ^ier4> elogiar ea 
esto igualmente k todos los pueidos de España; 
perp sí puedo decir que alpsnoi de ^lips soél 
limpios con exceso- Superstickiso^se^ftiede Ik^- 
mar entre ptros el woide Jk)|S<}aixilai|esxk la ple^ 
be » los quales 9 canstancemexite C^oon particulari^ 
dad en loS lugares públicos leo ^ooác se con- 
curr^e sin distinción á comer y beber) por no 
tocar con el labio jpI vaso lkotIx>^^'|][ebén pdt 
elevación 4 q , como ellps dicen. ^ ^ jf^/* 9 <^9*^ 
unas redomas iiechas coa KÉirpico ijéstefin^ <|ü% 
ellos .llaman Porróns. Desde Jostiem^s mas 

rtiguos h^alos miesfiros todos jhah celebrado 
sobrie!da4r4clJ^^pañol a!i;la.Tiiesa^,eí:pseciai^ 
pents eq el vlnQ« ]^$tfí¿)oi; yidtros mudios an.^ 
tiguc^ ^UWrpn ^esctratmente ilá frugalidad, de 
las n^es;^ Ssfiañolas (4). Jíilarcoy Ateneo * ob- 
ser vaq , como cosa f ari , que los Españoles , aufSr 
que mas rwfs qtifit^sJas demás Mmkres^ kt.- 
%ek ama Í¿\A^^^. losimoáecnos , .muchos se 

IÍ2 ma- 

co Esciiboa» Toni* I lib. ^ cap. ()) Lucio Marineo, Lib. 4. p. )»<• 

»}*. . f4) V. ^ab©», Tuni. L lib. |. 

f i) G^saúbon eñ la Qob al í^e- í»g* 151.. 
ridd logar de «strabon cka los Crtfi (f) Ateoe^t 2>#>/»« t§f^J.jr»m. 

AMores airiba ¿kkot. Iá5. u pag. 44. 
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laarayiHanquCí se Jiiíga tab cpoco liso del vino 
pñi uo pais que lo produce ^ can generoso y ea 
tanta abundancia : esta reflexión la hizo tam- 
)>¡en LaMardnicre, añadiendo, que aquellos 
hombres f$4imnos I ert, su smümo y Jes freían ta 
gul0 y Omiét (khs fstrangetBs que' '^an á Es^ 
faña^i). Entre semejantes esírangeros se biio 
célebre últimamente Cay mo, aquel Religioso 
ylagefo ^ otras veces nombrado , el qual , en sus 
cartas d^- un Vaga Itdtílam v continuamente sus^ 
pira (,<:on' poco honor4e laTnonáfstioa abstinen*- 
ífh) 9Qt sm aiitigüas comidas dt l^mbar<Iía , y 
jinucj^as Veces!dá gracias al cielo ¿e haber lle- 
,vado consigo en sus viages un cocinero de su 
2>ais para satisfacer i ta gula/ De Vay rae dice 
Jiíl>er. observado ^: su giro á€ España , que 
iflialcjuiératpcisonaquie no seá^de la infiíña píe* 
Jbe tieáe mas ve>gtiemsa de>poner el pie ef> las 
tab^oas, de k que se tiene en Francia de entrar 
,cfl un lügiur Sospechoso; y que una persona ci- 
:!^il írM-'qüalnna v«z sola »s^ tómase del vino, 
íj>ejr4cfii^^s^estimacibnr páratítmpre. Lucio Ma^ 
ffinepí featíficá no hafeicryisio* nlngtfn Español 
.ébfioen los cincuenta años que vivi6 en Es- 
ipaña (á). Bn el traroy conviersacion él Español 
^ gray^ , 3¿rio , táokurho , pcío ál inferno tiem- 
po huitoano , afable ,tcok& ,- nada ' maldicíeme, 
tcnetnigo de jpalabrasi picaM« y ^dé trnhanerías. 
Es increible quántos donayres j por no decir 
necedades , han escrito sobre » la gravedad y se- 
riedad de los Españoles álgtiiíos yiágéros , i 
jquieries era molesto el ayrt Serio de ♦aquellos 
•• ■ ' ^ _ .. y^- '. . ., „ ,. Jiom- 

' fi) ti Mzrxmíéte, le'sf^*ídí>lf' (t). Pe Va^iriCiToiiL L-F. Lpag. 
t2|UM>#,T.III. Ast. ^ífa^Ht, Pa¿. ^x8. 40. tvc^ hfaoMQ | ÍSb, f . p. }>i« 
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Üómbres. Lo ddscriben como ejstátuas ,'sin len* 
giia para hablara como^roncos , sin brazos pa« 
ra accionar ; como ídolos , á quienes no es de- 
coroso inclinar la cabeza i alguno de los mor** 
tales. Representan sus pocas plabras^, ora pesada^ 
Como muela de mpler /por eledo de gravedads 
oraalcohtfarlo huecas 7 livianas á manera dé 
ampollas de jabón » po¿ la sobervia y vanidad. 
l^cro el vulgo de los viageros no es capaz ni de 
&rmar ni de dar una justa idea de^la seriedad 
y gravedad Española; $i el Español es serio y 
liabla poco generaln^ncc ( ya que^ hay alguna 
provincia también en España , cuyos naturales 
hablan mucho ) no es por estupidez ni por va- 
nidad , sino porque la mekncotk , humor prei- 
dominante en él , como hemos visto , le obliga 
á una reflexión nada común ^y ¿evitar unas pa- 
labras podo consideradas , siendo cierto que el 
hombre mas reflexivo es el que menos habla, y 
ts rarísimo el gran hablador ^ue sepa conser^ 
var su decoroé No por esto se ha de creer que 
el Español es un mudo; no tiene , es verdad , la 
lóquacidad de un Francés ! pero ran^oco es ta? 
citurno como el Inglés. Las personas de juicio, 
que han tratado largamente i los Españoles» 
^hanüamado safaidoriaásQ seriedad t y han ha- 
llado* quf sin[eiiibar]|0 do su gravedad' ion sua^- 
ws ^ y agradables mía 46mitsaáhf^ (í) ,* como 
testifica Vay rae* i Su^ g«nio sérk> ¿o aborrece los 
dichos graciosos y amenos ; antes \Actí su genio 
agudo y «qtUí su lengoa 'abondamísima de pro^ 
vefpbioS' y nsetáforjd «on^oifáisi^atÁlaks^de gra^ 
cejos y chistes , pero honestos y discretos^ age- 
. • ' . • .... <-' ../ • ^ pos 
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nos de t^axezá y de mordaddad.(i^ eQjH^n dr- 
xera que hombres tan graves y serios Jbabian de 
ser acusados ordinariaoiénte de demasiado ce- 
xeippmosQS? Lo cicrtx> es ^ que el lEspañol no 
sabe adular., m aíbatirse^^ oumplumeatos qUe 
pasen ipjs>l¿0ri¡ites del deber t psroí>tam{poco mie^ 
ga á nadie la vcmeratíon y honor que iexorrcs* 
ponde. 'El no conñiüde la$ personal de distí na- 
ción con las aplebeyas; sabe diferendarlais en el 
trato; l^s. ttoora en varips.modds según iaidiver? 
sidadile/su carádtér : y asi conoo veneca á to^ 
dos í medida <ie sus caliáades ^t ^ge tamHeo 
para si aquel honor queile peii:efiece. Un Gran- 
de se ofendería mucho si no se usase tx>n él de 
mayor distinción^ que Ja i<^q se le liace á un 
Marques; pero un Caballero particular se cree« 
ría agraviado si le-diesen H trattmieí^xide gran^ 
deza. Semisjante ceifemoilial jiose haols «qensurat 
despues<le iurber salido de^quella igualdad ea- 
yidijabledel primer estado, de naturaleza .:. antes 
juzgo ntuy conformen toda bucnai razón y cqul 
^d ,.qwe /e«^blecida&* en la' arcpübiica diferen- 
te? clas^ de persogas .;jse ítéiga jguafrmente di- 
ferente ^f espeto ¿cada boa de ellas. £1 pretendi- 
do ceacomainial del^ff^ojl solo consisnerá q* 
ta 'jiist^iy gitadtaaik aieadoiii^qiie ;usa con Jos 
otros,^ yieo 61 ^respeto a)áui$>!CM)ttque^^p(nrer¿ ser 
traudo, ^^onftbU» ^e1 i^m ^Ifamu ; fMlMLdonor^ £1 
moderno JSscrk^ide 4*. ñrida/ÜeiCtrlás Y. pre- 
jSerc la;grwftllaíd cort^ ^¡los E^aBoles.al do- 
lWr^PQ3míatefitt^ide[)i(^i£raAQMe;s!i7^dk^ que 
«1 tratOc 4á io^npnractofik se ux^ótwa f mas que 

: :,■:. :»!>"; Tíj:.:. ^v/i oí., i ,'¿j)/.í . > < el 

■^ Boi&o 7 Menila» Omum^tj- mmtm , Op. 7* pig- »>»• HíW ím 

fhU^P II. lih. 1. cap. S. pag. «o. UíHs im^m tn-téil^^it ^ ^üersgKi 

fíuffMhimmf^uHemverbxmitiéuUémt wtéc us; De VaTrac, T«n« I. P. I. 

«»iVM mimfimt. Baidai# ¡ew «w- pa¿. ^.Htsgm tmuemu de U mSssm 
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él de los segundos , coft^ el caráBer ingenuo de Jos 
Italianos i^y con ei modo de sus cumfiimÍ4Mosx 
y Lucio Marineo en h$ costUf»bres y en la «r- 
Inanidad de los Caballeros y gente noble dá á 
IpsJSspa&QlesJa preferencia sobre todas lasde- 
inásmciomo^ClX Suele notarse ^n los Bipajíó* 
Jes cotaio defeco nacional h jadancia en las pa^ 
labras 4 pero se debe reflexionar que su lengua; 
como dlximos, es magestuosa y llena de expre-* 
siones nobles y grandes á manera (diria yo) de 
^ Hqbileatry asi. la que á primera, vista j^arece á 
los estvAgeros hinchazón y pdmpa db palabras^ 
no er vicio de un corsebn almo ^' sino propie^ 
dad de un lenguage más magestuoso que los 
otros. El satyrico Juan Barclayo^ que cierta- 
manteno perdonó á losvBspañoies, cveyó qiie 
dcbiáí escosar está, pretendida hinchazoit» como 
na incügna de isu ánimo grande ,:y iq»e en ellos 
no es ingrata ni desagradable , comO' lobería en 
otros ; porque se vé que en ellos no es violenta 
ni afcftáda, sino natural (a). 

' XCI, f¿Qué diremos. del ttatoxttCiloS Espa- Españoleen 
ík>les con los forasteros ?Ea binguna parte del J^lacion al 
mundo el estrangero es ma&bien y mas cordial- *^^^^*^®* 
mente acogido ^ que en España. Yó no hablo de 
la linipiezayxomodidad de los ptiblicos meso* 
nes,4ih 4^e no se puede^negar, que otras-rm^ 
dones , principal ménre Italianos'^ y Franceses^ 
baceq venuja i la España. Hablo de la cortesía 
y generosidad con que qualquiera persona prU 
vada recibe y trata noblemente al forastero. Son 
los JBspañoIes , diceJE>c Vayrac , por la larga-ex* 

pe-i 

. -r . . > i ' • *^ ;;■• .' ' • .r... ■ .-•' -r * ■ 

(d) M6bemoniSfridiíéÍlksk$M Mtputd siéé^tt^é rtG^tmter) t^ 

CmtU y, Toiii« III. lib.i. figi 3l9i 1t$)Uwgi pfétsUnt, ^ 
tocto Marineo, Lib. 5 pag 930. ... (1) JuanBarclaic>,Aé«áiií««ntM»» 

mv€i & MtbáaiUfmqtdíms fuidm Cap. 7. pag. 191. 
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periencia que tuvo, generosas, magn^úos'^ li* 
perales , oficiosos , caritativos i y. Marineo testifi- 
ca que recibefícon benignidad al forastero j y á 
forfia procuran honrarlo ( i). Desde los tiempos 
JHas antiguos se hizo famosa la hospitalidad y 
raagnifíceacia del £spa¿ol Rey Acgantóaio. Se^? 
r¿ también un monumento eterno db kifaospi* 
^iidad Española la grandeza de ánimo con que 
en la mitad del siglo pasado sostuvo Juan I\r, 
^e Portugal , contra las fuerzas de Croravrei y 
de Jnglaterra , los do^ Reales Príncipes Jrigloses, 
^<5uienes habia dado asilo. El Reyde^Pünugaf^ 
dice i esté propósito De Bomneslé , ÍUzñ en 
esta ocasión una pérdida muy considerable ; pero 
se adquirió grande honor y gloria 5 toda la Eu- 
ropa aplaudió su oonstancia en n& violar los de* 
feúchos de Ja hospitalidad (2). Pero la beneficeri-^ 
ci^ Española con el estrangero lia tennfo fre^ 
qüentemente ia desgracia de ser mal cortie^pon-t 
dida de muchos Viageros y Escritores de otras 
naciones , los quales , no contentos de.calumniar 
la España' etísus.escritos, pata dar la ultima ma« 
no á su ingratitud y se han burlado dé ellos dan* 
do el nombre de necedad i los beneficios que 
generosamente recibían. El Español noisoio re- 
cibe al forastero con ^mor y generosidad j peno 
bace tambica de él mucho aprecio , iiabla con 
estimación , y exalta Inñs las cosas: e^tr^ngeras 
que las propias: esto no es porque eLJEspañol 
no ame su gloria, la ama ciertamente , y quizá 
la desea ñoras que otras naciones (3); pero este 
de$eo de amor i? mueve k merecer aiaban^a^ 110 



Vi 
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(I) De Vayrac , Tom. I. P. I. (i) El P. ©» Orleans en U H«r» 

?i^- pigí }.^ice; JLoi iMmém méMH tm 

9*1- 74- 4tméUStff de ú^iM» 
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ájWfibiiipela.. JBi deseo de la alabanza y de Iz 
efitiifiacioord^ qtTQSt , at^sodida ij.fr^iUdad hu- 
JDatoa ; es digna, de espídtus grandefe., penque es 
el alma de las acciones heroicas ; pero el elogio 
en boca propia es el pasto, de Jqs espíritus pc-r 
qweños 4 periqu« no halUo otro premio de sus 
aí:ci<més. que] elide I4 aibi)i>aaía pro|>ia. Mas ¿I 
vulgo de los Yiagdros, a4ostumbrado i decir dft 
Jos Españoles todo lo que no st)n , dice, qufi 
ellos desprecian d Iqs otros , 7 ensalzan indecible-, 
mente fitis prapias cojeas. ,. . y cubren con indus^ 
tria SM$ defefies (1.). Innumerables Escritores 
Espanesles hgtt ; dí^indstrado enitodosi tiemptó JaT 
falsedad do ei^e concepto. Piara no hablar sinóí 
de los mas modernos , Marti , Ustariz , Fey joo^ 
Betnardo de UHoa , Finestres , y de los que aua 
viven, Jel Señó^ Ctínde de Cajapómanes, y. Don: 
Gregorio AJayafts. (2)^ I quá 1^ hfecho ei^ mii^ 
chos dje.Sus escritas ,5iinp defacubrir ingenuas 
mente, con un zelo digno de elogio los defeílo^ 
de la nación > y- ponerle delante de los ojos cojí 
elpqüencia y ene^rgía Jaí$ giorus eatrahgeras^ paca? 
^xícitaria a Ja emulación ? I-a Europa estaría. ma$( 
infofmada del icdmdery de las >azaña$ de losi 
Españoles, si ellos hubieran. publicado y liechicr 
resonar sus propias glorias , coma haccq resoitao 
las suyas piuchas otras nadones.iEl arnor de la^ 
propia gloria íSUftle; ir. aíompañadodej la envara 
diíi, dej ih^nor ag^no. Confieso Iqufe'estavsjtósioijij 
n^yha tú /JEfepañ* ; pero susí nwlos influxos^ 0a sft 
^ejen eiiteiider fuera de la nación. Él Ei^pañol 
se.cpmplace.de la gloria del estraogero > y ai 
mismo, tiempo le atormenta una cierta. tria<»i 
.., »..■*■'.: ■>;.:- Kk.. .. ' : ■ ;i '.:.UAj 

. ^ .k$i qntrc otrw tatphíeit; fuan • c^ori, $pj t^ivo en Italia ilaQQtidÚI A^ 

Botero , P. 1. lib. i. pa^. 3. la muerte de este iiceraco. ; * 

(a) MSeB^tJs Je haciá:i6itáua<luc7 . . .'■'^-. ..V ,/;:; ^'. 'í '•: •', .^ 
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teza y dUgusto de las glorias del de su melón* 
Suerte de envidia extravagante y contrarb 4 la 
de otras naciones , que muclias veces ha hecho 
no poco daño ^ España en las empresas nciilita- 
tes y literarias. Si se debe buscar el origen de 
los aíeftos habituales del hombre en las calida- 
des mas principales que forman el cari&er de 
su corazón , podremos investigar ía causa de es* 
ta extravagancia en aquellas pasiones que tie- 
nen mas fuerza sobre el ánimo del Español. 
£1 amor de la gloria , aquella p^^ion que aun* 
que viciosa en su fondo y compañera insepara* 
ble de la sobervia , es ho obstame'la madre íaos 
fecunda de las nobles empresas , tiene sobre él 
un dominio muy extendido , como heibos di- 
cho ; pero no lo tiene menor aquella que se lla- 
ma generosidad í> grandeza de ¿nimo. La pii- 
mera pasión lé representa en el de su pais un ri« 
val , un: émulo que le usurpa la gloría : la se- 
gunda le borra estas ideas » y le representa en el 
estrangero un hombre á quien puede contentar 
con la beneficencia y con el aplauso sin su pro* 
pioídaño^ Bien veo que asi esta generosidad ^ 
cojtno aquella envidia son renuevos de la sober- 
via ; pero ¿ qué hombre grande (hablo filosofi* 
camente, prescindiendo del maravilloso influxo 
de la gracia) qué hombre grande, digo, en qual- 
qüter género , ju> ^ssobervio -a medida de sú 
grandeza ? Mas la sobervia Española tiene^algu^ 
nos contrapesos que moderati -su aétívidad^ y 
hacen menos ingratos sus efedos. £1 juicio, Ir 
prudencia , la moderación , y otras calidades se* 
mejantes . que hemos observado , refrenan mu- 
cho el ímpetu de la sobervia y de la ambición, 
yhacen qú^ asi en las palabras como en los es- 
critos parezca el Español menos vanaglorioso 

que 
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que ofrás naciones , Jas quales con menores gra-> 

dos de sobervia se jaAan mas , y. ensalzan con 

mayor exceso sus cosas. £n suma , yo dlria que 

el Español es'sobcrvio.; pero no vanaglorioso. 

Uña muger .hermosa se mira al espejo ^ usa de> 

teda el arte de los afeytes y de otros adornos 

para parecer mas bella que las otras de su sexo: 

esta es la imagen de la vanagloria* Un gran Capi^ü 

tan asalta intrépido al eodpaigo , aunque mas po**»; 

deroso; mira con serenidad la muierte, y con des<» 

¡necio la ylda para adquirirse la glqria de valor 

sobre los otros Capitanes : este es el retrato de Ja 

sobervia. La muger y el Capitán se aprecian y 

se ja£tani aquella de un donde naturaleza ea 

que. no tuvo^ parte ; éste de una acción toda^ 

aiya^. 

XCII. Nos falta considerar al Español E'E^Wol 
t . I '11- T7I ^ '^ con relación 

con relación al publico. £1 se presenta con gra- ai públka 

vedad ; pero sin afedacion : con brio y garbo; 
pero sin desQacor.cpn vestido decente , limpia, 
y ajustado ; pera generalmente sin pompa. Por 
io que toca i la gravedad^ ya observamos con 
varias cstrangeros , que considerada en el Espa- 
ñol, no ofende, porque no es afeftada, sino natu- 
ral. Hablando Robertson de Colon, dice que 
su caráder se conformaba maravillosamente con 
el de los Españoles , porque ira seria , cortis en 
su fratú^ circunipeSa tnlas palabras y tn ¡os he^f 
chos\ ¿ irreprenmsibU en la moral ( i ). En todos 
tiempos ha sido celebrado el modo honesto de 
aquella naJcion. Ateneo habiendo hablado de la 
morbidez de los Toscanos , Sicilianos y Sibari- 
tas , y del inmodesto trage de los Tarentinos y 
de otros pueblos afeminados ,^laba la deccii- 

Kk 2 cia 

(1) Robertsoa,^fr.^¿l«i^.'PomoI. lib. i.pag. iiu . . , ;. • 
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cia y modestia del vestido ^ y la honestidad de 
costumbres de los Españoles no solo en contra- 
posición de ios püfeblo&^dichos , y de otros de la 
Grecia grande vsind^icotejainto dé los Fran- 
ceses de Mafselía , Ibs qüales, ^scguh afinna, vU^ 
tieodoá la Española yno tenbn el» marcial va- 
lor, ni las costunrbres honestas denlos Españo- 
les (i). Juan Botero, Italiano, que estuvo en Es* 
paña , y ' et Fftifiícésy ^ Atatofa d^iquevó Teatro 
del nrando r son líesttl^os del tbrio ^^^d&la gallar- 
día y del aseo dé aquellos narur^iles, eséribicn- 
do los dos ^'quQ aprecian mucho la aparimctay 
hermosura f y partículatíhinte la gala y la bizar^ 
ría (2% Otro Italiano del siglo decimosexto ^ 
que mereció Ids iphusos de w patria en. su 
tiempo , dice , que la nación Española viste con 
fant apompa y gusto yqurhi He¥rios.^ Jos qua- 
les tienen los nombres conformes d Impropiedad 
de las cosas , la llamaron Sefarat , esto es , gentil 
y aáirnadaen^lapersonaX^^yi^o yo jungo que 
no ¿s generalmente cierta lo que muchos dicen 
tocante i la pompa y, al fausto de * los Españoles; 
porque la gente de mediana esfera, y aun las mas 
de las personas, no muestran aquel gran deseo de 
parecer bien : y si queremos rfmontarnos a .los 
liempos amigüos V k>s Hi^orladores Xatinos 
cuentan, llenos desmaravilla, que"Viriato, aquél 
gran General Lusitano , aim diaspues de haber 
ganado muchas batallas y alcanzado tan famosas 
vi dorias de los Romanos , jamás quiso ninguna 
divisa exterior con qué distinguirse del mas fn- 
^' • • ' ' ' ■ . fi. 



(i) Ateneo , Deípnó wofhhtéomm , {)> 61 Autor del VfphmiM , AiC 

Sb. II. pag. 51J. Sfag "^ *' " 

(1) Siear,D. T. V. Y. NouviéUá pag. 

'hea/re. Tora. 1. pag. x^f. Botero, yeij 

P« I. Ub. I. pag. 9.. : les* 



Lib. II. pag. 513. SfagftA» Pa¿. 371. Marineo ,LÍb. f. 

(1) Siear,D. T. V. V. NouviéUá pag- ^H- alaba y defiende la pompa 

Thea/re, Tora. I. pag. x^f. Botero, yela&éoen el restir de los Espado. 
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fimo soldado ( I). Algunos cstrangeros Ise han 
engañado concibiendo altamente del luxo de los, 
EispiíñüJeSyípoT- íiaber vista la gias^ pompa de alh 
güt-uDiS: Scñpf ¿SiGrañdoá ,Jbs ^quaáes^ üfcptofluci-i 
da y^jium^FCsá ianriJiaV F %iist^r3L coxúalVxísKfí^ 
pes , excediendo en esto á los. Señores íáe otras 
Cortes ; pero lía pompa de algunos no es sufi-^ 
cientie para argüir -el luxo de, una e^ion.. Slií 
emfcíafgoi ttasepiieda jaegar^üeriósnEj^ptfiolesi 
genenál mente ifaiiblandcrr^iñQ ' conocen jaQuebio la 
economía , 7 >miichD mescsj k avaricia ,<y. no sé 
por qué ímotivo De Vayrac , contra Ja opiíiion 
pomun , tuviese !i «*a nación por ^vára (2) ¿ 
principalíBeoitei habíeiüda dicho él jnjsmo ea 
otro lugar , qxre el Espafeol ¿asi na cmote {a ^o* 
nomia ,que no sab^.rúcogtr ;^%:^^msüht cmstr-^ 
t/^r(j). Lo cierto es=que la nación es liberal^ 
expléndída , y poco amante del dinero , como 
pueden atestiguarlo innumerables estrangeros', 
queen tantos patse& gozan d¿s« liberalidad. > . ^ . 
XCIII. Según el' examen hecho de todas todas^hscz- 
las calidades ..de la nación Española íse infiere , lidades uní- 
que aquellos naturales son pensativos, contem* ^^^delEspa- 
plativos , penetrativos , agudos , juiciosos , pru- "^ ' 
denles , politícos ¿vivaces ,- prontos, ^eni conce^ 
bir ;i«ritos y refie!5Ívo& en resolver , aóbivos y 
eficaces en executar. Sdn Jos ma$ firmes xiefimso» 
res tié iaieligion , y los maestros de la ascética; 
hombre* devotos ; y si pecan por excesa , es 
con alguna incUnacioni la superstición , pero 
no k lar impiedad. Sonlosmas áfcdos y. fieles 
vasallos del Príncipe i liumanos y cordiales ; pe- 

• . . ro. 

(I) Trogo Pompeo y Justino, |i) Va7rac,Tom. I.P.I.p¿g.tfi. 

Historta , Lib. ^4. pag. 3 58. (}) Vayrac logar ciudo , ?ag 71 . 
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262 HlSTalllA: CRITICA- 

fo igualmente inflexibles en administrarla justi- 
cia. En el amor son ardientes algo domiíiados 
de los zclos ; pero tiernos y constantes. La cor- 
dialidad ,1a sinceridad, la fidelidad , y el secre- 
tOy calidades todas de un buen amigo , se hallan 
en ellos. Son impetuosos contra el enemigo ; 
pero generosos en perdonarlo. La palabra y el 
honor son cosas que ellos las miran sacrosantas, 
y no hay quien ignore^su desinterés y prolHdad 
ch eí comercio. Son limpios y parcos en la me- 
sa , enemigos particularmente de todo desorden 
en la bebida. En el trato humano son serie» y 
taciturnos , ágenos de la mordacidad , corteses, 
afables y agradables i aborrecen la adulación ; 
pero respetan y Í5mef ea ser respetados* Hablan 
con magestad , pero sin afedacian. Son libera- 
les , oficiosos ', caritativos, y tienen gusto de 
hacer beneficios , y exaltan las cosas forasteras 
pías que las propias. Reyna en ellos el amor 
de la gloria ,< la sobervia y ia envidia ; pero con 
nobles contrapesos que hacen menos odiosas es- 
tas calidades. En el vestir son aseados, decena 
tes y moderados: quando salen al páblico se 
presentan con brio y gallardía ; pero con grave- 
dad, y modestia t gastan. con magnificencia y 
poca economía. Este essegitáni juiciael re- 
trato verdadero de los Españoles. . í 
XCIV. Cada uno podrá comprehender fi- 
tos, qu?"é ^^'°*^"^^ de esta sincera descripción, qué fe 
suelen hacer merezca el vulgo innumerable de los Escrito* 
de los Espa- ^^j ^ q^e por ignorancia ó por malicia pintan la 
muy di^ere^" í^cí^^ Española coriurio?: colores tan contra- 
tes del núes- rios. c Qpién creerá que Julio Cesar, Escalí- 
tro* gero y Lucas de Linda tuviesen noticia del ca. 
rá.fter Español , quando escribieron que los Es^ 
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DE E S P A Ñ A. 26^ 

fañtíles lebmy hablan y se jañan con fto^ 
fuiioñ ( I ) ? i^Qiiién lió poíidrá en el nürtiero de 
Viajadores malignos' y irietttiíósos aouel Monrge 
Lombardo que últimamente en Icalja retrató la 
nación Española como ma SdHedado de tsiü^ 
^idos ^e callan ^ h de insulsas qufi hablan ^b der 
fneftús ^e interrtímfeñl^ de abitfaidffs que _ 
resfondeh y d de glotones que cdnk4f ^h de bciosot 
que juegan , h de burloHes que nausean (2) ? ¿ Se 
pueden hacer retratos mas desemejantes ,^7 aun 
mas contrarios al original ? No obstante » los li- 
bros y las librer fas de Aiuchas nádoñei ésrán lle« 
Jias de pinturas tan disformes, ^ 

' XCV. No parecería algunos muy verisi- Nuestro re- 
-^n ^ j a • • f 1 j trato de la 

mil nuestra descripción , porque mas resplande- nación Espa- 
cen en ella las virtudes que los vicios de ios Esr ñola no tiene 
pañoles 5 pero yo puedo decir con toda liber- n?dadeinve- 
tad > <jue nQí es ^ste defeéta del retrato , si nó 
virtud cíelr original. Lóis tótraiigeros de buen 
juicio y crítica suelen admirarse de quesean 
mas ias virtudes que los vicios en la nación Es- 
pañola^ Yo Qo me atreviera a echar esta propon 
sicion> si no hállase apoyo ^fthombreís de auto- 
ridad y ' desiípasioriadoá» Los Irigjése^ de la His^ 
toria universal , el Jesuíta Francés de Orléans, 
el Abate De Vayrac , el Señor Langlet d§ Fres* 
noy, el Señor D* Hermilly, con otros varios, son 
mis fiadores. Los ^primeros dlceri , qüfe lóf Ei^ 
pañoles tuvieron todas'las-virtudes de^ht Veltasi 
y que ño hay- nación que heredase inénós Sus de* 
feílos (3). El segundo escribe libremente , qup 
acusan dios Españoles de algunos dejemos yf^ro 

|i) V. tocas de linda , Lft. i. mo Hl. Al lett§re , ^g. V^ 
fag. i6í. (3) Histetff Mtir» TomXllU%. 

(1) Litttri tt un Vago 9áIUn; To- 4.' cap. 11. Sec. 1. pag, ix#. 
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^ ha€iend0 etjotefo ca^ sui kU^ifOfiMli^ades , 
$gJelehactr:JMstUi0ÁfU (P^érko y)f(f^ftíar qufi 
es una nación digna 4hm fugé^\dt5$inguido en 
e¡ mundo (i). De .Vayrac at^ejugua que si sje 
quisiere hacer un exáSo f aráñelo 4fi l^s 'virtudes / 
TÍciúsJeJffS £sf<iiifilnn^i k^H^fé que el numera 
de aquellas f^c<dt:Jfififfi(<amMMd^ hf /vicios; h 
p$e (añade> nor^efad^d^ ikcir \ de '^^cfíjfs Mam- 
nes (1). BinaJTOcaie , Fanglet y D* Hejrmilly ha- 
bUa foxmado tan gran concepto de las virtudes 
EspañgU^^ rcspe^i^Q :de.k$; de otras naciones, 
qtíe hm iuigipv.cpmunjic£iiidp el Espí&alfcon d 
estrangero , con el.e?í^fppl<> d^ téstp pcfc^rá em^ 
ptdrai; , perp no mejorgr, .Sí los Españoles , di* 
cen • tienen buenas calidades , sólo pueden temer 
que la, detnasiada^ comunicación cgn Ips estrange- 
ros. áltete un; fOfO. la grand(%a'4^. su ánimo , y 
debilite >sf^vir^ud(^i}.. Lucio' ^M^i^.^o , conocía 
exádameQte. Ja$ buetias calidf^s lie los ^pa- 
ñoles , y no sabia separarse de ellos ni cam- 
.biar aquella morada por oira4 . Me gustan ( di- 
^e .c<w.s¡pcend?dX 7^5 po^t^mbíMs Ae Iqsi Es- 
afanóle h y me ronfcHrmp con.su paí[ur^l i,ime c^ten- 
4aft sUs^usos. i por eso, ifr,qc»rotf,affr cpn e¡hs , i 
imito fU nfodo de vipir^f ..y vivo mas gustoso con 
^eliqs. que con otrofi. Me detiene en España con 
¡sumo placer f a índole excelente M los Españoles^ 
j% urbanidad extraordimTh ^y^nnobtí tratOy 
^ue no solo rei^plandec^:mJof yf^AÜeros , en Un 
sacerdotes y ciu4i^,4nffs y:^Íno iis^st^ (njosmis^ 
mo$ aldeanos (4)* ; , - . . ;t 

. _ , ' Quien 

(1) D' Orleans', Hlstoke des'revO' mol. PrefiCs. pag. i8. 
lút. Tdm. I. lib. I. pag. 3. (4) Lucio Marineo, Líb. f. ca». 

,P«gp7l. ■ . ,, :< ^ - tuíHus ,Vig, iii. 

(5) %^üghyjrO:)^twpy-^,r^ -et í'^'.w ., > u . 
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' tXC V>I.' -'j iQiUfi^i tüespece^ícoma i \m ©láculo áí impugnase 
ftíontefcqfaifau i ytlkbcela cMjfeaaccoiiWneracioníj'^ MoíiS 
^ rsu iBodo de filosofar definitivo \ me H^á , uñá' qulcu , y de 
^aiidti bbjecionícomra las buenas calidades que ;o«ros moder- 
hcmos celebrada eh los Españoles. Según ía fi-' vfrtudeT y 
sica^áe este filósofo Superficial , del Psycautro* Licios délas 
po ,;y dé otrossettiójaniesi^ el. mejor cllmi para naciones. 
las coslíunibrfls^ para la virtud, y paraf ttodis? la$^ 
buenas cafídades no es el tctiiplado , ni el ca-^ 
liente , sino el fi-io (i) : físicos débiles h incohe-. 
rentes, que se satisfacen de qualquiera razón; co-^ 
moestépropueiárarcon bellas palabras y elegan-i 
cía j y quxí elevando á veces á un grado -de dé-^ 
monstracioa matemática una experiencia dudo* 
sa , prefieren otras veces una débil conjetura , 
una razón mal entendida, un filosofar superfi-*' 
cial , á laiexperiencia constante xie: los siglos y d^ 
las Daciones.. Apenas, hallo una proposición eir 
el modo de filosofar de Montesqüieu ♦que no 
se oponga diredamenteá la experiencia que 
tenemos del clima de España , y de otros mu ^^ 
chos países/ El dice (2) , que en las reglones masr 
firi^ se chupan Jos jugos mas gruesos de los ali-; 
. Ll den*- 



(t) 'Moiitesqniett » en él Esfnt des dice : *Un timperMtrwttt ¿b Offe n^ 

L¿x , Tom. n. iib. 14. cap. i. p« 4» suj n ií ¡r;o ¡¡tu id cdUr ^ fJ víjí f*- 

aiceasi : E» los^ cimas' del fuerte ha' zoríilU k U virtud tf ve aí -v'c'v* \ i 

tí^eis fuAlw * qne tUnempfkts wtíos |a pig. 8 cl ncluye , ip^t U hglsJerra 

Y muchas 'virtiío es t mucha sinceridad f es favor. thU k U virtud. ^ de sitctte 

csutdue» Acercaos a los países do medto que Ut t'ciW de Eut^pa al pM^r ¿A 

dM^fy&reems.aUjarosdeU msmM x¿í,úíttfife a n^uelUUL apante ^f* 

f^oráít vfrés quf las paslóms vlvisi- nítuir^gnn tv jtíjuíI «jr*» p jxw se fí- 

mas multipUcMn los delitos, , , , E» los tnll n en aqueifos ¿scítlti ; Felices íq- 

p4¿sei templados observareis pueblos íH' g!;scí ! Eti U p*S' " ' í- por d coíitri- 

€ons tantos en stts modos t en sus mismos rio ^ qtn U^nnÁát Uí fJpañoiesf 
y tilos jt en sm vv^fde^ » el cima no . .di Uí líjilinsof í^ss ttdit te funda om^ 

tleke una calidad sUpcieiítoítienK déier- "Uí pWííSfj , m él argáÜ^ < r.f la lú"' 

mim^ para fijarlos en una cosa. Gl persiicUn y y en el eutusUsmo, 

Autor ác U ^sycMitrüpte ou nouvelle (t) Moate5cpiieu,L*£i-/>r^<{efjU¿x, 

rhorie del bmmei Tora. IIL p. %V7* - !X5onU'l|.^,clié.cgp¿i»4!i5»g;i4* 4«f • 
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isemo5.l7 «u formándose 'laasrgro^os Jos cüer- 
posi ^oo menos^seasíblQsol placer yiú dolor : ^ 
que pói h rtZQn contraria , ^n los países mas ton- 
piados y calientes los órganos son mas delicados 
y sepsihk^ ^ y es mayot larvioieiieir oi los hom- 
bres , que los arcebau itpda suerte de plaúem. 
íJm$ Italianos contederán alfSenorde Montes- 
quieu I que por s¿r la Espaoa^iijias c^lltente que 
h lulia» sqn aquellos namralcs dotiaidosde ma- 
yor gentileza y delicadeza que ellos ^y que tie- 
nen mejor sentido y gusto pra la música ^ para 
Ips espedáculós , para la pintura , y ptras muertes 
de obgetos deleytables ? Podiá aquel ülósofo ob« 
servar , que estos efeftosnose han dé atribuir 
^ una sola causa « ni á la misma en todos los pai* 
ses s y que aunque es verdad que en las regio- 
nes fría^ nos sustentamos de las partea más grue- 
SAS de los alimentos , también es cierto que mu* 
chas veces las tierras templadas nos subminis- 
tran un nutrimento mas craso qué las frias , y 
quCí el mismo frjo contrae y seca los alimentos, 
y los priva de las partes mas húmedas^ f mas vi- 
gorosas y mas jiutr^itivas. Dicetainiú^n (i) , que 
€0 los países calientes y meridionales se quiere 
el amor por sí mismo , y la máquina delicada 
y sensible se abandona a un amor ó excesiva- 
mente zelosQ , ó del todo indolente. ¿ Pero qué 
idea tenían d^ zelostariitos Indianos , que aplica* 
dosa la guerra 6 ^ la caza (ocupaciones según 
Montesquieu no de Indios , sino de helados 
Moscovitas) dexaban libres sus mugeres para 
que atendiesen solas ^ los plantíos y sementé* 
ras ? íQpé idea podia^i tener de neutralidad de 

amor 

4^ Uaatt»qfúcii'ilJhitk.cstf4tk,^::€f ' 



^ Digitized by 



Google 



nm&t émtQ%iotíQS pud>lttS'Aixierícizkds;^tlcisqu> 
l<fS{ vi viaa- contciitofe de * sil propia ini|ger coi»* 
forme les inspiró 'la;]zati(raldza.?eQifliicamGni£ 
losEspafioteá/en «sus^mnrresinKOP oonopeb h¡ viii* 
^oltnckyicni (mttiúidzá z yi<$i ipor lun dtíh&(o 
ctoiiti^rioísont zelosoi , xió.:aiinii),?cqi]K> Iqoieift; 
dará ¿flt^ndoitr.Moiiiesi^^ don ¿cmel'aiiKfr 
de serraUoqme praejáie panps/ la privativa de 

iK>iL demasiad^ ^eneraüdál ^if íaBiafilica poco! 
cndimihar ic^n p^icularidad lUí ádstí^y y U%kt^ 
midas circunst^cías , sin rflnti^arf e^ en oofflbiaa^> 
las entre »(• Ase^ulra (i^ cpae 5íi ayre frío cons- 
tipa la^fihías.y Jas comrae ,:el calienre las relafa 
y diiatri yqite por ^stó tos-hornte-erdelos clii- 
Jtias frioy son de >ma3 vylor, y -deimáyores-er$- 
|2icittl& mai'daies que ids^de^lo^ pais^e$ tejin^l^ 
dos jrcalient^.: i Fecopor: qué ios B^pafioies^ se 
faan mostrado . t^^n tas ^eciss^ mas libertes y m<te 
vaiiences en >las .batallQiiiv1queilos> ptfy^n^ddl 
^ofior &dpmes^uU])ri^'y i^^fos pu^blosdep^ 
fionesl aú^<9aa&frUsúV^&: ÍMÜ étcitiiiCúúw ^4A 
q&tMl(2) ,qire ládQGOibnes'Vdiletosa«^$ faiiia- 
cíone^ de inedió- día no mti ha^ñás de iiom- 
bres ésíbrzados p^ino acoioilesd^ |etltd|mfil4' 
liiinfydesespebdaíci'peipo ho^ek'lñcH'^f^i^ 
JBOiútté hqixmi ':s;e d^xa k¿l^ipzr^^^cifl€ti¡^ 
de un áiodi) yS^^^^bhé deci¿iW^^|)!erd ^ieí^^f 
>¡o nerviov Es? fácil aseireráf cómo ^1 (^^ , q«e 
4Ds»4>udU0S<ddl'aoftie transportados al íñtíli^ h^ 
kc iliani^«)toí palear foní ménos^ ^)or ^it '* it) ^ 
fbgiones'oatuhleé m^d &Us ; petóles %mA¡&cik^i^ 



.u^) '^hl'ii 



(I) log.clt pig. I, X. 
(1^ C«p.}.pag.7- 



(3) OP. 1 pag. J. 
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'iatffi HiSTTp^aKf ii critica 
-cil que'rcfi^ohcflcL^ledtiir:^ qife la mitaió tK:ae« 
-ce ^ los pueblos.iqeridiotiales. qtuiido p<san al 
^septciurion , en jddnde combaten con menos ao 
-tividad'jqaecQ surpotm.': yii^ esLÜificil oonocer 
que U causadle e&P^ ni és.^t frk> ^mlel calor^ 
t sino ¡el «mayor oamioioío « id iQénoi:oombdidadt 
y sobremodo , h ipudanza.de climay deaiimen*- 
tos. £1 dicc(i.) i >quaeu. los paUes finios.» en don* 
de es mayor ^a^ contracción^ d«i las fibras ^ se ha« 
ceiQejori!Ura0:Í9a dd corazcni y.la recreacic^ 
4erla ¿x^rpmidad d¿ diüi¿& übras ^ y ios licores 
están maren. equilibrio i! y a«i el hombre ha de 
ser de mayor esfuerzo , y debe tener mas opi- 
nión (k( sí mismo y de.su superrpridad , y por 
ijOflsigüi^ntCL^rá ageno de venganza ^ de la sos« 
pecha , de las con tiendas > y de otros viciosa vi* 
les > propi<>s^ d<t » hí>mbrjes t(mtdbs y . da países 
calienta^ ¿Pero íjao* pudría el /rk> que contrae 
las fibras reducirlas tamo ^ que díficqMse lá 
djculacifwij de IpsphpmHresí , «htocpecáese al 
hQXtíhfQiJyiftpmxm^^^ iii^nai¿;al<caerfk> todo » 
liaasrbittni^si^itbci^ losner 

vio»»? ¿ jEn dánd^e*Jí»rifceatutóCíq8:el, equilibrio 
de Ibi'licoí^sc?; j-Enddodfc lai acción espedirá 
del c^t^Zífj* ^ih :ptQovt ceaacjon de las fibras? 

5<fbr^!^ltV!ífetor:^ yísobr;« la$.gi^iad^S:wriiai<^quei 
^eguov^l. despietiúíu dei cíoJ-^e-J^ ^jLcciíEspaño 
•k?',, pjifcuígkír-de paijsfis templidosi y calientes , 
ÍM? SOI) y^)ei:p^;s*conexce$ai».CK)nló;t!oktos coní- 
4Íí(^9fl?:i£lii14i^^fnp^^^onrfisqtiiete poipk^ eñ el 
iítpwíííftsleí fesci^ Espülií^ei PtguUo y li 

}S()bcrvia (2) , sin acundácke que , según su modo 

de 

(I) Pag. i.]r}. d) lU».i^.cap,f. pag. iM^ ., ^ ^ , j- i v, 
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á€ pi$nsa#yílcírgulloT»cs vicio ; sino vínujd.i 
y virtud de países frios ?. Pcro/segun la cosmm* 
bre dje. íoíIqs Iqs .filéspíbv superficiales :, . debi^ 
aquel filósofo ser también incohefeíue.pjila^xyí- 
der decir con bella antithesis que la vanidad es 
buena y laboriosa ; el orgullo malo y ocioso ; 
y trayendo algunos exemplos , añadir , que el 
orgullo de un Español lo inducirá d no tr ahajar 
nunca ^y la vanidad de un Francés lo estimulará 
d saber trabajar mejor que otros pueblos (i) • Me 
parece que en su lugar diximos lo que basta de 
la industria y laboriosidad de los Españoles ; y 
aunque nada hubiéramos dicho , el testimo- 
nio de un Italiano , qu^e ha vivido medio si- 
glo entre los Españoles «.y después de una larga 
experiencia nos asegura , que ellos son hábiles y 
expeditos para toda suerte de artes mecánicas y 
liberales (2) , sería suficiente para poner aquel 
filóbüfo en el número de aquellos que escriben 
lo que hdllan dicho , y hablan con poco exa- 
men. Yo he querido dar al fin de este capítulo 
una pequeña muestra de la vana y extravagante 
filosüfia de Montcsquieu , y de otros modernos 
que se dexan llevar de todos los vientos que 
sopLn , y halucinar de qualquier oropel que re- 
luce , paia que no se crea lícito ofuscar la ver- 
dad f según la moda de nuestro siglo , con las 
nieblas de una filosofía de voces. Por lo demás, 
yo he hecho ver en este Discurso (a pesar del 
Vuuo razonar de algunos filosofantes) que el cli* 
ma templado de España , con alguna inclinación 
mas al calor que al frió , produce hombres 
amuntíblmos de la industria , hombres de sumo 

Id- 

|i ) Logar ckido. (t) Tocio Marinto » lib. 5. pag. li^. 
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íiigetnb park Jas^ctencias ypáti iWbettais fetfai, 
iiomíbws ác un carifter «xceknte paira U sociev 
dad V ea <)QÍeiieK4a» virtudes teiceden enguiñe* 

ccxálos' vicios../ ^' • ^' . ■' -^s :;.' .\w-- ) .: . ; L 
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CENSURA 

DEL TOMO PRELIMINAR 

DE LA HISTORIA CRITICA 

DE ESPAÑA, 

PUBLICADA POR EL DOCTOR 

Juan Ristori Florentin en el folio XXX. 

de las Memorias Encyclopédicas 

de Bolonia del 1 78 1 . 

Muchos de nuestros asociados saben los la- 
zos que nos unen con el Señor Abate 
Masdeu. Muchas veces sus extraeros han ilustra- 
do nuestras memorias Encyclopédicas , j á él 
debemos en gran parte las noticias de la litera- 
tura Española. Pero ¡quán incautos somos 1 Se-» 
ríabien que el público ignorase estas ocultas re- 
laciones : el Señor Masdeu habia de hacer el 
extrajo (i) y ponderando ingenuamente lo ^or- 
prehendente de su talento , debia anunciar su 
libro por la odava maravilla. Señores Efetneru 
distas , Analistas , Diaristas , Gaceteros , &c» 
Vosotros os mofareis de nuestra poca experien- 
cia ; pero cada uno tiene sus costumbres* Noso- 
tros no seremos nunca ni venales , ni imposto- 
res. Siempre tendremos respeto y aprecio , y 
mantendremos nuestra inclinación á los amigos; 
pero quando examináremos sus obras, los mira* 
Mm re- 

(t) AKide al abuso qae rejraa en el elogio de ellas, los «piales embiaa 
Italia de hacer los Autores por s! á los Eíemeridistas > para que los pa* 
mismos los extraaos de sus obras coa bliquea. 
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remos como personas estrangeras y desconocidas. 
Este primer tomo , que anuaciamos , con» 
tiene un Discurso Preliminar ó una Introduc- 
iion \ la Historia de España. Los obgetos de las 
investigaciones de nuestro Histórico son el cli- 
ma , el ayre , el terreno , las producciones de 
España , el genio nacional de los Españoles pa- 
ra las obras de industria , y su caráder. En la 
extensión vastísima del continente de España en 
vano se buscará un clima ó una temperie co- 
mún \ todo el pai$. Las provincias montuosas 
son frías ; calientes las regiones marítimas » cu- 
yas playas hieren las ondas Africanas; templadas 
¡as que gozan de hermosas colinas , distribuidas 
con simetría » y regadas de cantidad de arroyos, 
con la superficie cubierta de un verde vivaz. 
Ko obstante estas notables diferencias, se podrá 
dar una idea del clima de España considerando 
sus propiedades mas generales y comunes. 

Los altísimos montes Pirineos son una bar- 
rera poderosa para impedir los hielos del norte: 
el mar , que de todas partes la 9iñe » templa los 
rigores del septentrión , y. mitiga el ardor de los 
vientos meridionales. El cielo no está jamás <:u* 
bierto de pesadas nieblas , y las nubes rara vez 
impiden la vista del sol. El ayre es puro y sa- 
ludable ; los ligeros soplos marinos lo mueven 
blandamente , y en algunas provincias , especial- 
mente en la de Valencia , se goza casi siempre 
de una perfefta primavera. Homero en el libro 
IV. vers, 5:63. de la Odissea hizo el mejor elo- 
gio del clima Español. 

£n el bello pais de los Elisios , 
Donde del ancho mar la playa ibera 
Forma el ukimo término del mundo , 
Viven vida larguísima los hombres. 

Allá 
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^lá no llega el frió , ni la nieve p 
Y corren apacibles de continuo 
Los marítimos zifiros suaves 
A recrear los hombres dulcemente. 

Los produ£bos apredables que espontanea « 
mente ofrece el terreno de España son mu- 
chos. En el día es señora del Perú y del Potosí 
en el nuevo mundo ; en otro tiempo ella misma 
era el Perú y el Potosí del antiguo. Los Eeni-i 
cios 9 los Cartagineses y los Romanos sac^iron 
de alli sumas inmensas de oro y plata, < Por qué 
razón , pues , los Españoles omiten en estos tierna 
pos el trabajo de sus antiguas minas ? Nuestro 
histórico quisiera que admirásemos la fína po« 
lítica de la Corte de Madrid. Nosotros (dice) 
reservamos estos tesoros á una necesidad excre- 
ma , si llegasen \ faltar los Americanos. Entre 
tanto , recibiendo el oro y la plata del Ameri- 
ca y mantenemos mas vivo el comercio y la co- 
xminicacion con aquellos pueblos cambiando 
con ellos nuestras mercaderías. 

No queremos disputar si esta política es acer* 
tada ; si es mas útil al estado dexar ociosas estas 
riquezas en el seno de la tierra^ ó emplearlas ea 
la circulación ; si sería mas conveniente á Espa- 
ña establecer en sus estados de América fábricas 
de todas las artes Europeas , ó despachar allá las 
manufidurasde los Franceses ^ Ingleses , HoLn- 
deses ¿ Italianos. Solo diremos que no podemos 
sufrir que se ultrage el Genio de la Legislación^ 
ni oir que escribe con suma ligereza en todas 
las materias , porque duda que la España tenga 
aquellos tesoros subterráneos tan celebrados. Si 
el dudar es señal de ligereza , se ha de contesar 
que nuestro Autor carece de este defcdo \ pues 
Mm 2 él 
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él nunca duda de quanto halla escrito áiavor de 
su nación. Las minas , que ahora están abiertas 
en Espaiía , son de hierro , estaño , cobre , plo^ 
tno y azogue. Ya vimos que los Españoles no se 
dignan de trabajar las de oro y plata. 

Entre los minerales de España merece parti- 
cular memoria la Sal de piedra » cuya mina mas 
famosa es la de Cardona en Cataluña > que ofre- 
ce un monte entero de sal blanca » roja , verde , 
azul , &c. y nace con tal medida que jamis se 
agota , produciéndose á proporción de la canti- 
dad que se saca, su consistencia y dureza permi- 
te que los Catalanes hagan labores semejantes \ 
las de alabastro. 

Los caballos de España son pequeños ; pe- 
ro bien formados y animosos. Los Italianos los 
suelen llamar Ginnetti. Nuestro Autor afirma 
que transportados ^ la América han adquirido un 
paso tan veloz , que-sin necesitar de la espuela 
hacen en los viages cómodamente , y con paso 
v^loz y sosegado una milla en tres minutos es- 
casos. Nosotros no podemos dexar de dydar , 
que un caballo pequeño pueda hacer cómoda- 
mente y con movimiento agitado en los viages 
mas de veinte millas en una hora escasa. Si por 
desgracia uno de estos caballos alarga el paso y 
toma mas carrera , creciendo entonces seis sép- 
timos su velocidad ^ es evidente que el ginete ó 
$e habrá de arrojar á tierra ^ 6 habrá de rebentax 
sobre la silla (i). 

Las 

(i) siendo hecho cierto (como lo parte de legaa : la razoa es , porque 

ts) que un caballo puede correr una estos caballos no tienen corauamente- 

legua Española en ocho minutos , no mas que un género de marcha , es^ 

hay diíiculud alguna ifin que el ca- es* que ao saben trotar ni galopar» J 

b-iilo llamado AgulUlU en Espafia , v por conseqüencia pasan desde la ac- 

Vartura éit América , pueda andar a clon del partir , 6 de ponerse en mo- 

su paso de andadura natural en tres vimiento ( acelerando cada vez mas 

MÜOHtos escasos una milla , b tercia su misnlo ayre , y según se les ayu- 
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Las lanas de España , especialmente las de 
Andalucía , son de una fineza particular. Los vi« 
nos son excelentes , de los quales se pi*oveen 
naciones Europeas ^n los puertos de Málaga y: 
de Alicante , y se debe hacer Mención expresa 
de la malvasía de Sigges en Cataluña , que suelen 
darla á los enfermos como un.cordial para co« 
munícarles vigor. El aceyte es óptimo ^ con es- 
pecialidad el de Andalucía , &o. . 

Después de haber dado una ^iista idea del 
clima de España,, y después de haber hecho ob- 
servar la bondad de los frutos de su terreno , pa- 
sa el Ssñor Abate Masdeu al examen filosófico 
del ingenio humano ^ del influxoidel clima so** 
bre el ingenio , y desciende á investigar particuf 
larmente el genio Español. , . * 

Nuestro Autor pretende , que ei ingenio re- 
sulta de tres cosas, del entendimiento^ de la arga^ 
nizacion , de la inclinación. , que él llama Genio. 
. Observamos yaea ptí4 parte (i)iquc en las 
. » ques- 



ea) ha^ lo mas vivo de la carrera > 
que es ésta en dichos caballos an paso 
ae andadura sumamente veloz v pre- 
cipitado , asi como el escape oía car^ 
rera del coman de los demás^eaba» 
líos no ^ otra cosa que un galope e|, 
noas fioíeoto. 

fii que Cri^ tsm hecho .como 
apócrifo al Autor de la Historia de- 
Espaga , ignora sia duda la mecilnica 
de lá estruftora del cuerpo del caba- 
llo > 7 no sabe de quanto es capaz el 
farutb > ^iempre^ ^ scbre nua parti- 
cular disposición o iuclinac'on natif- 
ral se le exet'cica en Unos (I ooos 
aytes tanto naiurales como arricia- 
les ,' perfcélós' o imperfedios. N6 Se' ' 
admirarla menos nuestro crítico de 
lo que para aprobar la aeilidad y li- 
bertad de )as espaldas del caballo In- 
glés refiere eu su grande obra » &- 
(ueU de a caballo, y ha1>lando de los 
Cí^Uos decaaa «¿líauuiso UJS04í»\ 
nitr i cuyas palabras belmente tra- 



ducidas dicen así : 

„Los caballos Ingleses» mas qnt 
„ todos los de Europa » tienen est^ 
„ buena circunsuncia : por eso se les 
M vé resistir coa una ligereza lacrdl- 

.M ble (arrera, de qu;MXO millas de In*. 

' „ glaterrá , ^ue lucen' cerca de dc& 
p leguas cortas^def fraila ^t^e^co» 
„ mo se acostumbran en Newmathet» 
• „ donde un -Caballo pora ganar (á 
„ premio debe llegar comunmente 
,/ en ocho minutos * y algu na v^ en 
^¡tnonof^iA cabo «le- j# <;arrera. Al- 
., gunos de, estol caballos van mii- 

' ^,'^a9^ve¿eS dias entefbs4(i»''deÍBen»> 
M bridase > y sie9)Pre d la cola de los 
„ porros , -sálvaádo las "jarretas jr 
„ zanjas que se encnepttaa . i fradli 
„ paso en un país cubierto y corta* 
,; do como la Inglaterra ,' lé que se 
„ vé principalmente en la caza de 
„ zorras." ' 

Aiy VeÍnséan9Sirai>íao«i]a%&r 
cyclopédicas al Dom. 17. 
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i:jüestiones metafísicas el mas seguro método pa« 
ra na enga ñarse en el de establecer primero el 
verdadero valor dejas palabras. Por ingenio en- 
tendemos aquel mas justo. y mas claro conoci- 
miento de los obgetos que el entendimiento d« 
un hombre tiene sobre el de otro. £1 entendi- 
miento es la facultad que tiene el alma de cono- 
cer los obgetos que obran sobre los sentidos. Es- 
tos serán mas ó menos adtivos según la varia 
disposición y configuración de los sólidos , y la 
diversa calidad de los fluidos , que forman la 
organización del cuerpo humano. Y asi nuestro 
Auior podia afirmar que el entendimiento de* 
pende de la mejor organización de los sentidos , 
y que el ingeniase manifiesta quando la inclina- 
ción , la voluntad , iy las circunstancias favor a- 
bies \b estimulan á exercicarse. 
< Bxámiiudo el influxo de la temperie sobre 
el ingenio y concluye » que el clima templado es 
el mas -apto^ i producir grandes ii^ehios. Efec- 
tivamente ^ ¿ quién puede negar qu¿ el calor ex- 
cesivo debilita las fibras, y que el sumo frió las 
entorpece y las pone yertas ? El debilitado ha- 
bitador de las abrasadas arenas del Biledulgerid , 
y el htháo Samoyedo dificilmente podrán ser 
hombres ingenrosos. De aqui infiere nuestro Au- 
tor , que el clima de España ^ aptísimo ¿k pro* 
ducir ingenios sublimes* 

Para demonstrar con los hechos la verdad 
de esta su proposición , el Señor Masdeu entra 
á exi&inar en los Españoles todas aquellas ope- 
raciones humailas ^que dependen puramente del 
ingenio. 

La agricultura , según nuestro Autor, ha 

florecido en todos tiempos en España. La Fran« 

cía no conocia las vides , ni la Italia los olivos, 

' quán- 
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quando los Españoles subministraban vioo y 
aceyce á las naciones estrangeras. Al presente íz 
multiplicación de los canales para regar los ^er* 
renos , las academias erigidas para animar la in-» 
dustria de los trabajadores y de los físico? , las 
escuelas públicas tocante al cultivo de loscanií- 
pos podrán hacer fe al estcangero del grado de 
perfección: á que ha llegado la agricultura^ 

Concedemos k nuestro historiador , que los 
terrenos de España son fértilísimos de su natu- 
raleza ; que el gobierno y los amigos del Pais 
promueven U agricultura : pero él deberá tam- 
bién concedernos^ que para trabajar los terrenos 
se necesitan brazos , y que la España ha menes* 
ter á ló menos una doble población para que se 
cultiven sus tierras, i Nueve millones solos de 
habitantes cuenta la España , quando la Vecina 
Francia cuenta mas de veinte , la pequeña Italia 
contiene mas de doce , y las islas de la gran Bre- 
aaña alimentan mas de diez y seis ? ¡ Qué des- 
membwmiento ! qué despoblación ! qué contra- 
dicciones! . 

Las manufaduras antiguas de España eran las 
telas de lino » las gúmenas y las armas de acéro# 
Nuestro historiador nos dice , que las espadas 
de los Galos eran de solo corte, y que los Es-^ 
pañoles , acostumbrados i perfeccionar las artes y 
las manuía£turas , las hicieron de punta. 

£n lo denlas de este artículo se prueba , que 
todavía en España hay fabricáis de todas las ma* 
nufa ¿turas , y que hay también artífices exce- 
lentes. Lo particular que vemos los Italianos 
son las modernas impresiones , entre las qua- 
les el Saiustio , que ha traducido y hecho im- 
primir un Infante Real ^ merece ser considera- 
da por una delasmas beilas^didones^de Europa. 

En 
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En ^cl artículo dd art« óiUitar Española se 
ptuebaqoe los /Españoles han sulo valerosísi- 
mos ^(especialmente ect tiempb de los Romanos. 
Dice nuestro Autor , que hay toda la apariencia 
éá que la España ha comunicado al resto de 
Europa el uso de la póiroray de las armas de 
fuego. Hasta ahora se cceia, que el Alemán Ben- 
jamín Schwartz era el inventor de la pólvora.^ 
Nos /confirmamos mas en nuestra opinión de 
que la historia es un almacén de ilbulas » un ro- 
mance acreditado de pocas verdades. Pero qual- 
quiera que Imyasido el iaventor de la pól vo- 
ta» mcceceri siempre iascafiecraciones de todos 
los hombres; 

Pero no se habia de hacer memoria del mo' 
derno valor de los Españoles en América. Este 
fue el de los, . . • y de los. . . ^ unos hombres 
desnudos í sin hierro , sin artillería , y sin disci - 
plina < qué fuerzas podían oponer k unos guerre- 
ros que espantaban con sus armas , con sus caba^ 
41os y que tenian prontos en las manos los ra- 
yos de Júpiter ? A mas de esto , Cortés el famo- 
$tí conquistador de México » siempre tuvo el 
acorro de u« número infinita de Indios , qué 
combatieron ferozmente debaiío de sus banderas 
contra los propios nacionales y contra los pro- 
pios Intereses. 

. En el artículo de. la liáutica Española nues- 
tro Autor afirma que sus nacional» han sido en 
ella superiores i los Griegos y á los Cartagine- 
ses, i Pero con qué pruebas se asegura lo que 
nadie ha sabido jamás ? Hannon y otros Cartagi- 
neses se hubíergn de informar de los Españoles 
de la navegación de sus costas para pasar a Ingla- 
terra. El pescador mas infeliz del estrecho de 
Mesina conoce mejor sus playas , que el mas há- 
bil 
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bíl piloto Francés ó Inglés^í Se: podrá acaso 
por esto argüir que los pescadores Mesineses ha*: 
qeo ventajasen la náutica á los Ingleses y ^ los 
Franceses? i .; ' -! j / -i- * ' ^ - 

El eruditísimo P. Abad Trombellt átrÜMfe^ 
á los Chinos la invención de la brúxula , elSe^! 
fior Abate Tiraboschi piensa que se debe k tos ^, 
Árabes de los siglos décimo ^ y undécimo. Sea 
de esto lo que fuere ^ el Señor Abate Masdeu 
pretende que ios Españoles fueron los primeros' 
que enseñaron á fas naciones de Europa el üsi»* 
de la aguja demarear« > ^ 

En el articuló del comercio «e expone el 
tráfico antiguo de Tharsis de que hace mención 
la Sagrada Escritura.; y. de allise [i^aéa a hablar^ 
del comercio nioderno con las Indias Oriéntales^- 
y Occidentales- „; Los Portugueses (dice nuestro ' 
„ Autor) con increíbles ventajas de h bumani- 
,, dad abrieron un nuevo rumbo ¿ las Ipdias 
,> Orientales , y los Españoles fcon pl mayí^r es-- 
,^ fuerzo , que ha hecho el e^írito del b^bi^e/ 
9, añadieron una tercera part^ ^^ nuestro mundo ^ 
„ con el descubrimiento de las Amaneas.'^* 

j O Genovés Colombo , que por tantos años 
en vano pediste una luve pira buscar mieyas re- 
giones ; que sufriste mil insultos de U tripula- ^^ 
cion Española , que debia obedecerte ,- y qua^'^ 
después de mil obstáculos fuiste el priihéro qú¿ : 
descubrió un nuevo emisferio I O Florentin , 
j^merifo Vespuccu^ que arribaste el primero al 
cpntinente del ííqevo Mundo , que se llamó 
América de tu nombre : O Florentin F>rri;K^- 
ni ^ 6 Veneciano CaboiP'% O ingenios llenos de 
agudeza y de osadía, hombres desatinados ik gran- ' 
des empresas , vosotros os veis olvidados. La 
igQQrajftcia. os fatigó un dia dificultándoos los 
.,^1 Nn so- 
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socorrofi V la ingíatitud ahora es la paga de vues- 
tros beneficios. 

El aiiículo :en .que el Señor Ab. Masdeu 
«amina la opinión común de las naciones ^ue- 
Cfccfl' a iosiEsfianolés' perezosos', negligentes y 
poco' industriosos»' ló^ trata como buen filósofo 
y exjíertó político. Nosotros nos rendimos con 
gusto á las razones del Autor. Efedivamente 
aoíes del si^fo decimoséptima ninguno acusó 
james deesttí dcfedo ^ la nqeion Española. En 
aqii^li» ipoca ^ fetal para España ; en qtie ei zélo 
de dos Monarcas privó L sus reynos de un mi- 
llón de hombres' expeliendo i los Judíos y ^ los 
Sarracenos 5 la necesidad de fundar Colonias en 
el N;uQvo Mundo, de niautencr numerosos exér- 
cjWs^en Italia » en Flandes 7 en América , eran 
tod^ causas que debían débitítbr. y arruinar qual- 
qitiera Reyno floreciente. Pero porque mu- 
^hajs partes.de un. Rey na están incultas por fal- 
ta ?:ilei<g^nte ique^-Jas. (trabaje '^¿sé podrá asegurar 
ff^ij^aipgtfíWefqoe; ios habi tantas son perezosos ? 
NQ$Qtntps:Sía»osidé parecer, qué quando la Es- 
paña volvérAá contar ¿1 número de los antiguos 
habitadores podrá llegar i ser la potencia mas 
florida.y mas comerciante de Europa. Pero- para 
llegar i esto . • .. suspendamos nuestras reflexío- 
T^^, ,E^ C(tnejo lude estar : mudo ofendo d ru- 
gido del león , y debe temer cada instante las 
garras del Rey de las fieras. 

Llegamos. al artículo tan combatido en el 
día de la Uteratuiía Españolan 'El Señor Ab. 
M'^sdeu, después de li6ber^4íchOi que él ingenio- 
de' Jos Españoles es reflexivo /prudente ^ grave, 
penetrativo , sólido , amante de la verdad , su- 
blime , sutil j. lleno de fuego , de imagirtacion , 
ide Invención ,'&c. nos/daibr^veitaentei'bn'catáír 
[ /. Jo- 
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logo de los literatos Españoles/ Xosinasfamo- 
sps Historiadores haa sWo Mariana i, iFerreraííf 
$olfe. Sil riaodo jcfc ¿séribír ha sido elegante, sienr-, 
do al mismd tiismpo simple y ijáturaU Los Ita,- 
lianos tenemos una cantidad imiumerable de 
Históricos iletipá de dotes semejantes (i) ; pera 
ajiorá ,sb afweciaa poco los ihombres, que sólo 
han tenido la habilidad 4^cc)ntar los sucesos de 
sus tiempos ; ó de copiar los que han hallado 
escritos eii otros libros. Se alaban y se admiran 
los que con una bueoa crítica saben distinguir 
la fábula de. Ja ver4a.d , qu^ saben disipar las 
prevenciones de los pueblos , sacándolos de los 
errores envegecidos ^ y que con diestra mano 
esparcen las luces de la filosofía y de la moraL 
Últimamente la Francia ha prodi^icido dos, y no 
son ni JRoUin. ím Fl^urjt.li'igUwrst nombra coa 
honor k Roberrson ^ Hume y Gihhon. ¿k\%mx\ 
ciudad de Itailia comienza ya con la lección de 
buenos libros \ recibir el buen gusto. Tiraboschi 
hace olvidar a Muraron , y Bettinelli ^ QuUt 
ciardini. Pero todos estos no han ^ido Hjinos 
meros cole<3tores,4^ hechos ^. de anccdotos^^ de 
falsedades. , r . . . * . , ; : 

Pasa el Señor Ab. M^asdeu dé los hitóricoS 
^ los rpmanceros. Y para persuadir que los Es- 
pañoles han sido los primeros Autores ;de: ro-^ 
maneen , s^ bautiza ppr B?F^ñ9l el Turpitt:} qu,« 
huBjta ahora todos hani^reicío qqe era francés. 
Nuestro Autor nombra con veneración er\ 
^madis , romance Español , del qual Bernardo 
Tasso quiso hacer un poema épico sobre ^1 mo- 
delo de la //w¿^. ,.. i,,/., t t ¡i >i 

,.;..,.._,.. .^Nni?., ,;^,^ .; ^ \n. 

(t) Entre los simples Wstórícos todds los estraojeros vendó á \pi hk- 
puedcn lo? Italiahos gloriarse del Fio- t6fico$'aotiguo$y aesu tietopo'cn U 
reacia Guiálaráüfí, ^C i jiQCio de elegancia jr pn critica. i 



Digitized by 



Google 



- » El jéHa£s.dü Tasso es tan superior al ro-» 
Juanee Español vcbinoeV BeáeUú de los litera* 
tos Boloñescs ló es al dé Julio Cesar di ia Cruz. 
No obstante ninguno lee mas ni el £s{^ñol ni 
JSí\ Italiano* En Italia los vendedores de histor- 
cillas y otfas^ fíbulas venden el Palmerin deln- 
^glatetra , obra de un Rey de Portíigal , jantó 
con GuirrinMesthino , los Reales dcFr^n^ia^ 
JParü y Viina , Hipólito y Dianora. Un Efepa- 
:íiol ingenioso , que quiso iluminar á su nación 
y quitarle el gusto ííwulso de semejantes nece- 
dades[, compuso uá^omanca burlesco intitula* 
Áo Don Quixon de ¡a Man^hd , en el quat ridi- 
culizó todas las aventuráis portdntcisas de los cá- 
-balleros andantes. El Señor Ab. Masdeu por 
decoro de la literatura Española «olo 4ebia ha- 
bep hecho mfendoín fie este ultimo Escritor de 
jTomarices.- . - >^ ■"/.,. ■"■' i 

' La poesía de 4os Arabo-Hispanoi fue madre 
de la Provenzal , y esta produxo la poesía vül* 
gar Italiana y Francesa. Los Españoles fueron 
l<>s primeros qiie tuvieron Tragicomedias^ sobre 
lis qtíe se formaron Cor^ieílk y Racine , qué 
supieron apropiarse las mejores piezas v separar* 
las de l¿ invérisimit ,' de» lo indecente , de la 
hinchazón , y asi fueron Autores originales. De 
los Italianos Monigtiáyy otros, no hicieron mas 
^uje cojplár las Trájgícomédias Españolas ,é in- 
trodtii^erori la Kéyna y el Rey vilmente en dis- 
putaí indecentes con las doncellas y guardapor- 
tones. 

^ Calderón jLope^ de-Vega fueron los mode- 
los del Teatro de todas las naciones, y nosotros 
nos alegramos de poder conceder esta gloria á 
la literatura Española. Pero rio podemos disi- 
mular ó defender ) como hace nuestro Autor, 

los 
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tos défeftos eh que Incurrierbü ¿asi fóáós I0& 
PoSta^ Españqles. /: ' ^ - -^ 

Lá iíreguhridad que Sfe observa Cft siisobrafií; 
no consiste en la contraveheion ^la$ feghs del 
arte. Qjuieu dio leyes i la po&ía , no conoció 
ciertamente ni estro , ñi: imaginación , ni vive* 
2a 9 ni alma. Verdadero FoSta es el que sigue el 
ímpetu que ío arrebata. Su maestro es el genio; 
la Verdad sus regías. C^ándó^ él nos há di»- 
bu jado con el pincel dek naturaleza unos qua- 
dros significativos y expresivos 5 quando en sus 
versos se dexa yer la moral con todo^ los atrac- 
tivos y adornos íisipng:etos'3e¿s musas junan- 
do la harmonía ,, la deUca^e^a ,1a j^uidezhap 
hecho agradable su canto , entonces no necesita 
de consultar á los Aurores friós de "uiía legisla- 
ción gótica. En otro Jugar de estas memorias 
notamos , que Muratori , Quadrio , (^rescimbeni. 
y Nisieli no supieron hacer un verso buena , y 
qucHometv , Virgilio , Tasso , Voltayrey Mil^ 
ton jamás conocieron los preceptos. 

Pero los Poetas Españoles han faltado á lá 
verisimilitud > se han validó de falsos colores , 
y muchas veces eñ sus obras liatí copiado aquel 
monstruo caprichoso que describe Horacio en 
el principio del arte poética, ' 

El segundo defefto que se atribuye ^los 
Poetas Españoles es el uso de grandes metáfo- 
rasi , .de hypérvoles afeétadós , de expresiones 
hinchadas , y de palabras sonoras. El Señor Ab. 
Masdeu hace observar , que todas las' lenguas 
tienen algunas propiedades de ex^rfcsion ,y un 
cierto gusto carafterístico que las disíiq^ue 5 y 
a¿i lo que étí una lengua ptíede^ ser ddihitablq, 
traducido ó transportado*aotra^ parecerá: débil, y 
sin nervio , lánguido y sin fuerza. Esta razón 

es 
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es excelente ppi; lo tocante á las palabras y ít las 
frases. Los vocablos Españole^ que freqüentcr 
inerte tienen sus terminaciones en ¿i^., en of , en 
iír, en 01^ , en or ^ Scc* por necesidad han de pa« 
recer hinchados y sonoros. Pero las metáforas y 
los hypérboles no soq propios de lengua algu- 
yia , y si C;! uso hubiere intrQdjucidq proverbios 
metafóricos ^un Escritor juicioso los ha de de- 
^ar al vulgQ , el qual nq está obligado á las 
Jeyes del buen gusto. £n todas las lenguas se ha 
de condenar d que $e llame á una estrella 

. Doblofi/frdUftfejiflc^testtBaf^ 

y i los ojos negros de su amante 

apagados Carbones 
Dfl anmosa fuegQ^ 

y (juleii dixés'e: " 

Sudad , ^ fuegos i derretid metates. 

y oteas semejantes expresiones , &c. (i) 

Enaste lugar procura persuadirnos el Au- 
tor ^x^qe algunas propiedades de la lengua Es- 
pañola la hacen mas dulce, mas sonora, mas vá* 
ria y magestuosa que la Italiana , la Francesa y 
Latina. Nosotros nos acordamos que un n^úsico 
quiso cantar una arieu seria Emanóla > h hizo 
xeir á todos los circunstantes* . . 
. El tercer defedo de los Poetas Españoles 
son las agudezas y pensamientos falsos , defedo 
qué ha sido común á todos los Poetas Franceses. 
h Italianos del seiscientos. Nuestro Autor hace 
distÍ.Q|CÍpn. entre las malas y buenas agudezas. 
Xos Pipetas mas acredifados han.heclio siempre 
; uso 

(I) Éstas expresioaes rldiculAs se hillaa reabuénte en to^tía Italianos. 



Digitized by 



Google 



üío de semejantes sutilezas. Virgilio dixo , quc^ 
Jiipiter había dividido el Imperio del mundo' 
cotí César- Suezeno , PoSta Persianó del siglor 
duodécimo , "haciéndose Chrístiano escribió , 
que presentaba k Dios quatro cosas que en él he- 
se hallaban , la nada , la necesidad , la culpa , y 
el arrepentimiento. Voltayre dixo,que hacía sus 
homenages al retrato de la famosa Condesa Du- 
Mdrry ^ porque el original se reservaba á los 
PioseSi j * 

En estos peñsatnienfos rio sabremos hallar 
alguna cosa fuera de propósito. El Emperador 
de Romanos mandaba al mundo conocido en- 
tonces. La fábula atribula i Júpiter el reyno 
del ayre , en donde se forman las lluvias , el gra- 
nizo , la nieve y los demás meteoros. Én Dios 
no hay ni culpa , ni necesidad , ni arrepenti- 
miento. Los Reyes pueden llamarse Dioses , 
porque tienen imperio sobre los hombres. Pe- 
ro de otra naturaleza son las agudezas de las de- 
cimas Españolas que nuestro Autor pone en co- 
tejo de dichos epigramas. 

uiqui yace un Javalí 

ui mimos de una Deidad^, , í . ¡ 

. Muriera de vanidad . - \ t 

Si otra 'vez volviera en sL . , ; , , 

Cazador , que por aquí - 

£n bwca de fieras vas ^ , ,y, ^ 

Vuelve los pasos a^r^sx ^ , ' . ■ , 

r .^ ^Ningu»a%^arás. cpn.^id^ i ., ;...;:. - . 
. ^ (¿uejs^a murió de la herida y ; , . . - : 
. Yd^ etvvidia^^las demási.' * ; 

Una Reyña se puede iráitiaruná Dfeidad ; 
porque en leguage poético y fabuloso tse dá' es- 
te títiilo á los que se han distinguido con las ac- 

cio- 
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clones ó con el manejo. Los Romanos coloca- 
ban k sus Emperadores en el número de los Dio- 
^s- Pero un Javall que volvería á morír de va- 
nida4 « y. los animales que mueren dfi emidia ^ 
ipn estas agudezas falsas y ridiculas. Jamás los^ 
)avaiies 4esearán morir imafios de una Reyna , 
i^i los hombres, por mas vanos que sean, tendrán 
c^nvidla de una distinción tan honrosa. Oyga- 
mos otra D<x:la^a en la oca$ipn, de haber un In^ 
jante salvado la vida de su Real Esposa ma« 
tando un feroz toro que la embestía. 

i Bizarría tan fogosa , 
SeVíof , (guando soh estaba . 

Med^ alma en ti , pu^s quedaba 
. . l^a otra mitad tn tu Esposa í , . 
Si tu, diestra valerosa 
Aun asi triunfa guerrera 
Del ímpetu de unajiera; 
i Qué sera si logra España 
Verte arn^afio en la campaña 
Con el alma to4a entera ? . 

Los amantes y los Poetas en todas lenguas 
han protestado que amaban i sus queridas co- 
mo a sí mismos. Su fantasía se encendia y se ar- 
rebataba en un aiáabfó delirio. Etítbnces decian 
a sus apasicmadas : patte^ de mi alma , ¿orazon 
mio^ &c. cuyas expresiones correspondían i estas 
otnsipte amo comoiífiñYüii'dzóny d mi alma, 
d m{ mismo. íPéroéómo^óspódrcrtios figurar un 
hombre con mediit al^a>iCótáó iáéiíT media al- 
ma guerrera ? ¿ Dedué modo podrí ella Volver 
k ser entera tiX el Si;. Ab. Masdeu afirma con 
serenidad , que no hay difqreneía ent^e qstas agu- 

,,. ., ;,, • ' -, , / ; de- 
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dezas y las de Virgilio , de Vohayre^ de Sueze- 

Pasemos al ultimo capítulo , en que se di 
una idea del ceráder político y moral de los Es* 
panoles. Según nuestro Autor , su verdadero re* 
trato es este : Ellos son prontos en concebir^ 
lentos y reflexivos en resolver , enérgicos en exe- 
cutar. Son los mas constantes defensores de la 
Religión , y maestros de la Ascépica ; hombres 
devotos, con alguna inclinación á la supersti^hftp 
no i la impiedad; fieles vasallos del Príncipe; 
ardientes en el amor ; padecen la pasión de los 
zelos , pero son tiernos y constantes. Miran co- 
mo cosas sacrosantas la palabra y el honor ; res« 
petan y quieren ser respetados y hablan con ma- 
gestad 9 pero sin afeda^ion. Aqui en Bolonia 
hemos tenido la suerte de tratar con muchos 
Españoles y debemos confesar que por la ma-* 
yor parte los hemos hallado de este caráfter. 
Todas las virtudes y todos los vicios existen en 
todos los pueblos ; pero ordinariamente el Es- 
pañol es mas magnánimo que vil. 

Concluye el Señor Ab. Masdeu su Discur- 
•o Preliminar con algxmas inveékivas contra 
MontesquieUy á quien llamají/wo/o superficial. Es 
verdad que Montesquieu ha demostrado , que 
el clima influye mucho sobre el caráfter de las 
naciones ; pero ha hecho ver también como It 
Legislación , la Religión , y mil combinaciones 
accidentales pueden alterar su systema. Este Es- 
critor se podrá acusar de todo ^ menos de super« 
ficialidad. Pero para entender una página de /* 
Esprit des loix se requiere una vista muy pers- 
picaz , y se necesita reflexionar mucho. 

La imparcialidad conque hemos hablado de 
la <pbra del Señor Masdeu ^ eximirá de toda sos^ 
; -f Oo pe- 
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pecha 4 nuestros elogios. El escribe cíon elcgan-^ 
cia y con erudición. Se muestra también filoso < 
ib , pero alguna vez el amor de ia.patria se mez- 
cla entre sus reacciones. Esperamos que la Italia- 
recibirá con gusto esta Historia crüicaJe.Espa^ 
ña, por ser la primera escrita en su idioma, y por 
ser la mas razonad4 , y esenta de aquellas super- 
fluidades de que otras historias están llenas. A 
mas de esto debemos admirar en el Señor Ab. 
Masdeu un Español , que ha sabido, escribir en 
Italiano con mas pureza, y mas acendradamente 
que muchos Escritores de nuestra nación. 



CAR^ 

Digitized by VjOOQIC 



vA P E N Dfl C E. aprl 

C ARTAS ; . 

DE DON JUAN FÍ^ANCISCO 

DE M A$i> E;ü -' 
AL DOCTOR JU A N R IST OKp 

£N RESPOESTA a lA 'CENSÓKA 

PUBLICADA POR DICIÍ,Ó SENQR.pOCTÓÍl 
CONTRA EL "toMO í>RE¿IMIliíÁfe ?! 

D£ LA HISTORIA CRITICA 
C-A R'T.Al.' •■ ■'•■ 



í r.; 



TTE recibida en - la camp^ cl pUégot y>. 
XTjL d^ vuestras Memorias Ency^láfédkas^.ñtí 
•eí qüat^sólo sefcabU 4q idiy^úc'\^íni!íhy¡iuccion 
^d la tMimria Gf^pica^de' JS^fMav Es liu<íaívíj 
satiriila c<{>n queífiljia principio al Awíiitilo, 
¿Qué dirán de vos aquellos señores Diaristas^ 
que fingiendo hablar en tercera persona haceü 
los estraótos de sus propias obras » dando á^ $1 
mismo los títulos de Clarüimos ^ ErudiH^fM^ 
y LuOFS de la LiteraPuta? Vos hacéis ^^ab^r al 
público que yo no soy tan vil* No era nepe- 

Oo 2 51- 
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sano que lo dixcseis. < Qpién ha de pen sar, 
que yo soy Autor de un extrajo lleno de es n • 
suras contra mi obra, y de sátiras contra mí 
nación ? Es verdad , quede quando en quando 
me acariciáis; pero también me arañáis canto, 
que Dios os lo perdone. Sabéis dar el claro obs- 
curo maravillosamente. Vuestros colores hacen 
parecer á k España blanca y colorada ^ pe- 
ro vuestras sombras la hacen negra cómo una 
noche. Sois gran bellaco. Pero si vos sois be- 
llaco » yo también he cumplido los siete años» 
Habéis dado vuestro parecer sobre mi obra: 
creo que podré yo d^cir el jwícíq que hago de 
vuestro extrafto. Si yo fuese el solo objeto de 
vu^tras censuras » no hablaría ni una palabra; 
pero son contra mi nsciorl /cuya gloria mucho 
me interesa. Qs hablaré con aquella sinceridad 
que pide la amistad-, y de^jue mé- habéis dado 
cxemplo. Sé que no os ofenderéis de mi inge- 
nuidad , asi como yo no me ofendo de la vues- 
tra. Mis primeras rqflekipnjes sAán §óbre el de* 
masiado' amor nacional dé que me acusáis , por- 
que esta censura , qu^ parece la mas ligera , es 
U mas ^ era ve de todas i "f dé un solo golpe 
atierra el crédito de un Escritor. En el examen 
ide las démái ceúsuras seguiré él hilo de vues« 
tros artículos. . ^ 

El ^bate Ma5deu{áQá%) se muestra filáso^ 
fo\ fifo alguna wz. el amor dejaftatria va mez^. 
,ífado entre sus reflfPcfimis^iQ^TQisi^ Jo diga 
sinceramente? Tenéis alguna razom Pero yo 
también tengo razón de liaber escrito como es- 
cribí. En nu libro veis mas granó que paja, 
jnasrbsás que espinas , mas hermosuras de Espa- 
Saqucifeaidades..:^! Autor de esta, obra se os 
«presenta i ¿uiáa de un cosario de librerías que 

sa- 
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laquea todos los libros de Italia , de Francia , ae 
Inglaterra, de Holanda , y hace presa de quanto 
halla que pueda dar gusto á su nación^ Al ver 
un libro que parece un jardin de flores de Es- 
paña , un quadro de bellezas Españolas ,< cómo 
podia dexar de despertarse la idea del amor na^ 
cional del Autor? Pero oid un pocor, y decid- 
me si t¿ngo ó nara25on. Vtiestra Italia está áiuy 
llena de prevenciones contra la España : ningu- 
na cosa sabe de España como se debe saber. Las 
ideas que se tienen de aquellos IjLeynos y de los 
nacionales son ignorancia^ barbarie » rusticidad» 
soberbia , pere^ , zelos y ^qpcrstícioii.^ Hablo 
generalmente. Vos mismo que sois cultísimo 
entre los Italianos , de espíritu vivaz y 'superior 
.al vulgo , me habéis xx>nfcsado muchas veces, 
qu<^ estabais en ayunas de las cosas de España 
antes de haber tratado familiarmente con los 
Españoles. ¡Qu4r. fue vuestra maravilla» qjuáles 
vuestras exclamaciones la vez. primera que os 
hice ver las obras eruditas » las bellas ediciones» 
las finísimas iáminas de k moderna España { 
¡QiiáiHas veces os quejasteis de vos mismo, y 
Q& ^repentistei$.de las ptevencicnes de la edu- 

. caciori en leerlas pocsíasde los Españoles de 
todos tiempos , sus Historias literarias » las Bi- 
bliotecas de sus Autores , sus Parnasos poéticos, 
y sus libros de todasmaterias y de toda suerte ! 
Decidme ahora, amigo; i No es ¿randé b igno- 
rancia que hay en Italia de las cosas de España? 
¿Las ideas que se tienen de aquella nación, no 
son erradas? ¿Contra un mal grande no se re* 

; quiere un remedio fuerte ? i Por qué , pues , os 

admiráis de que yo haga una pintura agradable 

y llsongera de la España ^ entre mil retratos que 

se hacen de ella horribles y monstruosos? 

• Pe- 
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Pero me diréis ; qud la verdad desnuda bastaba 
Para oponerse á la.preyeíncion. ¿ A.caso yo no 
lie dicho la verdad én lo que be afirmado ? i No 
descubrí los vicios de los Españoles? su sober « 
Via? J?.envid/aí los. zelos? la superstición ? 
i No hioede la España deMiglo decimosepti- 
.nmunr^raco negro y lleno de sombras , des^ 
cribiendo la despoblácioa » la decadencia de 
manufacturas , y la falta de comercio ? i Porqué, 
pues ^ me réprehandeis de exceso de amor na« 
cionai ? i Por qíié os quefaiide Las alabanzas que 
<hc recogidp xle mi ñaciom? Tpd3S*^soa verdade« 
i ras : todas tienca por ^ara'nccs i los: jA^utores es- 
trangeros, que iu> hablaron de España por ampr 
nacional. ¿Qjiereis que os diga una verdad? Yo 
creia haber hechb.. mucho parx vencer las pi«- 
venciones de vuestra nación; y. veo que todti^ 
via he hecho poco-. Os parece muy eficaz mi 
medicina; pera entretanto h éhferaiedad de 
vuestra nación no cede á su virtud% Queda tam- 
bién en vos mismo , aunque ca&i libre de las 
prevenciones!, alguna . reliquia del contagio aá« 
liguo» Qtiando habr^eis: sanado. perfeÉkomentfe, 
me agradeceré iájlDS/esñierto¿> que he ^ ^eqha i^ 
favor mas dé vuestra <iiadop quedé lamiajpc»- 
que verdaderamente la ignorapcia en que está 
la Italia de las cosas de España v no. es desfaé*' 
:nor de íbs:E¿p2rñQlcs,;sino.de ios italianos. 
- He hábiado de >Iá principal censura, Vam^s 
1 las demás con a<|uel mismo ordeh con que te 
leen eñ vues\iro artículo. La primera es en de- 
fensa de MonUs^uieu f de aquel que llamáis v/ 
i^emode la 'Legislación^ quien promulgó entre 
.<itnfe leyes; Que no sí ha de creer que tiene pre^ 
isentemente la España \ ni ha tenido famas la 
tan ctsldf rada abundancia de minas de oro y de 
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fJata'.Yasúyh yo que Montesqniea estin san- 
to padre , contra quien no se puede abrir la bo- 
ca 5111 cometer .un delito gravísimo. l?ero de- 
ckUne lar v erdad : i^qn^l g«an' legislador^ no es 
un4an4tic^7{un témera^fioen querer afirmar to-* 
dó lo contrario de lo tjue dicen muchos tes^ 
tigos de vista y todos los Escritores antiguos y 
modernos , en una cosa que él n^i ha visto ni 
cKá manado? El Aut^^dé Iqs libros délos Ma- 
cábaos y Isaías j Jeremías y Aristóteles'^ Diodos 
ta Sítul& y T'Oiibky F linio , ekfr^WyTito Li- 
vio , to dos estos son Autores qtíe'yocité centra 
Montesquieu y por lo que toca á los tiempos an- 
tiguos. A mas de esto cité la^ caitas de los dos 
Caballeros Yexiwks^ que h^bieiído buscado- de 
orden de CarJos^ V. las minas de oro y de plata 
de Espafiai dieron noticia á la Corte de haber 
liallado y ekámimado por si mismos mas de qui- 
nientas, muchas de lasquales , según lá expe- 
riencia ^quehid^eron , pudieran dar un produc- 
to nueve Ve(e^ Uiayór qUe eí del famoso cerro 
de Potosí . Desd¿ ¿1 tiempo de Carlos V* hasta 
nubstros dias 4se hail descubierto muchas minas 
ricas /sin haber hecho diligencia ^alguna. El Je- 
suíta Juan de Pineda , citado en m\ Discurso Pre- 
HfHinar j loat^tigua dfe áUtiem^ó : y hoy eh dia 
puede la España -dar dutiéritico testlmOtíio dé una 
^le se ha descubierto en el ^5o présente/ ¿^ Y que- 
réis que á despecho de tantos testimonio? baxe 
la cabeza á vuestro gran Gefíio de la^ Legisla- 
ií¡en ? PÉiro Montesquieu (deciá) sal¥a dudar ^ 
y'9l Ahv MasdeU nunca ¿kída^ de h que halla 
tufiio a favor de ^ su nación. Pírdouiíd , caro 
Señor Doáor mió. Esta vez debíais dudar de 
lo qué hallasteis es crito én vuestro estimado 
Montesquieu. No he o ido basta ahora ^ que sea 
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digno de alabanza el saber dudar , como él , de 
las cosas indubitables y evidentes. Según mi 
parecer esta suerte de crítica de Montesquieu 
es un necio pirronismo , una: sobervia tonta , y 
una falta de sentido común. Pero yo os muevo; 
i compasión d^ mí : lo siento t porque hago de 
vos un aprecio grande ; pero sentiria mas que 
todos los demás hombres hubiesen de tenerme 
compasión , como yo la tcBgo esta vez de Mon- 
tesquieu; 

£1 segundo obgeto de Vuestras censuras es la 
velocidad de los caballos Americanos » que ca- 
minan corriendo » como yo dixe ^ una milla en 
tres tnirmios escasos con movimiento cernido y sua^ 
ve. No podemoi (decis) dexar di dudar : y 
procurab hacerme ridículo, con deitas propor*^ 
cienes y cómputos aritméticos. Os agradezco 
infinito la diversión que á mis propias expensas 
dais á vuestros ledores ; pero creedme , que la 
naturaleza no tomó por limites propios vu^tros 
congcimientos*. En el mundo hay inumerables 
cosas que oí parecerán imposibles , y son verda* 
deras. Leed el Español Ullóa^ el Francés La 
Condamine , los Ingleses Autores de la historia 
.4e los Viages. Estos y otros mil , que no son 
del numeróle los crédiilos » afirman lo que yo 
digo y y muchos de ellos lo aseguran como tes- 
tigos de vista. En Bolonia, en donde estáis, halla*- 
reis muchos Señores Americanos que han viaja* 
do sobre aquellos caballos, testigos todos de 
autoridad, y mas en número de los que pedi^ 
riáis para condenar un hombrea á muerte* Si es^ 
to no basta para que dexeis de dudar déla ve- 
; locidad de los caballos Americanos , habremos 
de decir que en la escuela de Montesquieu ha- 
béis aprendido el moderno pirronismo , y que 
- . as- 
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aspiráis k ser por este camino el segundo Genif 
de la. LegUlaaon ^6 le fetit Montesquiu. 

No parece que aprobáis mi systém'a del in^ 
genio humano ,ydel influxo del clima sobre el 4i' 
pho ingenio. Creo que no nos hemos entendido; 
pero os puedo asegurar , que mas he pensado y<^ 
en formar aquel systéma ,que vos en desh^peirr 
lo. Pero habéis hecho bien en decir vuestro p^r 
recer ; y como esta critica es contra mí solo » 
sin tocar \ mi nación , no quiero disputar , con- 
tentándome con lo que finahnente me concer 
deis , esto es , ^ue generalmente el clima de Bsr 
paña es templado , y que esta temperie e$ la ma$ 
a propósito para los grandes ingenios. 

Vuestras reflexiones sobre la agricultura Esr 
pañola merecen algún examen. En un capítulo 
de mi Discurso describo la singular industria 
de los presentes Españoles en la agricultura ; y 
en otro lugar pintóla falta de población que hoy 
en dia se experimenta en España » aquel Reyno 
que hasta el siglo pasado fue el mas poblado de 
todas Jasi provincias de Europa, Vos combináis 
juntamente estas dos cosas , las contais á vuestro 
modo , y después levantáis el grito exclamando: 
¡ Qué contradiciones \ < Pero en dónde están es- 
tas contradiciones ? Si yo hubiese dicho , como 
suponéis , que todos los terrenos de España es- 
tán igualmente bien cultivados , y que las Cas^ 
tillas por exemplo gozan de este beneñcio tanto 
como Cataluña , tendríais alguna razón » porque 
pocos brazos no son suficientes al cultivo de un 
país tan vasto. Pero no es eso lo que yo dixe. 
Yo aseguré que la España en estos años abre 
continuamente nuevas canales para fecundizar la 
tierra falta de agua : que ha erigido y mantiene 
coa grandes gastos escuelas públicas de agricul- 
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tura) qué tiene én todas- sus ciudades Academias 
agrarias con el nombre de. ¡os Amigos del Pais: 
x^ué ha introducido en Europa nuevos géneros 
de legumbres , y de otras plantas útilísimas : que 
en pocos años ha inventado nuevas máquinas 
no conoci^^as aun en !^talia , para facilitar el cul- 
tivo 1' y aumentar eiprodudo : que con una in- 
dt^tria incomparable ha fecundado las áridas y 
ásperas montañas de Sierra-morena , en donde 
el arado no habla entrado hasta ahora á romper 
sus tierras: que ha hecho crecer maravillosá- 
meutb los produdos no. solo de las cosechas 
mas acostumbradas , sino hasta del maná , de la 
grana , de la rubia , y de otras especies menos 
comunes : que premia generosamente á todos los 
bienhechores de la agricultura y anima los po- 
cos brazos de la nación a un trabajo superior i 
las fuerzas de pocagente. Esto dixc , y lo probé 
evidentemente» ¿ Hay en esto motivo de excla- 
mar como lo hacéis ? ¡ Qué conir adiciones I De- 
bíais mas bien exclamar con Robertsón : ¡ Qué 
esfuerzos de indusfria son estos\\Qxá nación es 
"CSta tan laboriosa que hace mas con tpoca gente 
que nosotros con mucha ? Pero por rqi desgra- 
cia qoando describí la iridustria de los presentes 
•Españoles en el agricultura, yo zúiCfllíJLinguef. 
¿ Quién sabe si este Genio de la ticenda es vues- 
tro amigo como fel Genio de lá legislación} Po- 
dlria ser que mi temeridad (auiíque no lo decís) 
hubiese alterado vuestra cólera contra mí. Yo 
no os obligo á que os confeséis conmigo ; ¿pe- 
ro quién sabe si he tocado la tecla ? 

Añadis , que no se debe haeer memoria del 
moderno valor de ¡os Españoles en América. Es- 
te fué el de los y délos p .... i Qué quie- 
ren decir estos puntos ? < Por qué no concluís 
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la claasiria? ¿Un ^suspiro no previsto os tronco 
acaso por medio las palabras ? ¿ O temisteis á los 
revisores, y no os atrevisteis \ decir lo quequot 
riáis ? Me parece que os oygo responder ., que 
ciertaniéntc? estafes la razón. Gon que qudriais 
decir unaheregía , 6 algún desatina ultránK)nta^ 
no. Sí : ya os entiendo , Señor Do£tor. Qjieriais 
hablar del valor de aquellos Misioneros ¿on- 
quistadores . ... ^•Peroqué hé dicho? Por vucst 
tía culpa hfe llegado yo tatubiesu al lugar de los 
puncos y do las medias palabras^. Los America^ 
nos (proseguís) eran hombres desnudos y sin hier^ 
ro. Esta objeción la hice también yo contra mí, 
y la solté. £ Por qué , pues , no rí^feris sincera- 
mente mi entero sentimiento ? Muchos de los 
mismos Americanos (replicáis) ayudaron a Cor- 
tés en su conquista. Lo ayudaron , es verdad; 
pero quando ya él solo con poquísimos Españo- 
les habia hecho aquellos esfuerzos grandes de 
valor , con los quales no hay en la historia cos^ 
que se pueda cotejar , dice RobertsoJi./ 

Del valbx militar pasáis al arte ^náutica , y 
con aquel vuestro estilo que agrada, porque hie- 
re , me decís , que no es maravilla que los Car- 
tagineses aprendiesen de los Españoles la nave- 
gación del Estrecho Gaditano ha^^ta Inglaterra, 
5>orque aun el mas miserable pHcador 'del.Esttei^ 
cho de Mesina conoce: mejor sus playas^ que nin- 
gún Piloto Francés , h Inglés^ Pero esita vez bur- 
láis. Es imposible que no sepáis quanto dista 
Inglaterra del Estrecho Gaditano. Es imposible 
•^que no ha,y3Ís observado que para hacer aquella 
navegación no basta Ja prá£Elca ijuc puede te- 
íier un pescador de las playas de aquel estrecho 
en donde ha nacido. Fuera de que yo no hago 
este argumento solo a favor de la antigua cien^ 
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tía náutica de los Españoles. Traygo tantas 
pruebas , que solo para hacer honor á Montes-^ 
quieu , se podría dudar de esta parte de mi his- 
toria. 

Pero hasta ahora he hallado en vos bastante 
coinpasion. La gloria del desccbrimiento del 
América , que atribuyo i los Españoles , os ha 
hecho cruel. O ! Genovéjs Colombo (exclamáis). . 
. . O ! Florerain Americo Vespucci^,. ,.01 i%- 
rentín Vera¿z¿mi. O ! Veneciano Cahót-. . . . la 
ignarancia uh diao^ fatigó dificuUandms los so* 
€orros y la ingratitud ahora es la paga de vues* 
tros beneficios. Yo me quexé en el número 
LVII. de mi Discurso Preliminar de la ingra* 
titud de los estrangeros , que no se acuerdan mas 
de los Españoles , que fueron sus maestros en la 
náutica. No supisteis , Dodor mió , cómo ven- 
garos sino tomando mis propias palabras i y 
volverlas contra mí ; con sola esta diferencia, 
que vos habláis, y yo probé. Americo íuc un 
impostor. Colombo fue discípulo de los pilotos 
Españoles » y de lá célebre escuela náutica de 
los Portugueses , abierta treinta ó mas años antes 
del nacimiento de Colombo. He alegado grandes 
pruebas, y alegaré muchas tiAs en él tomo de la 
,£spaña conquistadora. Pero vos no habéis sa- 
bido dudar de lo que os han enseñado las pre- 
venciones de la educación , y de lo que os ha 
didado el amor de la patria. Este era el punto 
en que os debíais acordar de la dodrina severa 
del Genio de la Legislación. 

Vuestras demás censuras tienen por obgeto 
4a literatura Española , de la qual he dado algu- 
na idea en mi libro. El examen de ellas lo re- 
servo para el correo que viene. Esta Carta es 
muy larga , y no quiero molestatos mas. Pero 

tam- 



Digitized by 



Google 



Apichdics. ^oi 

tampoco quiero cerrarla sin agradeceros prime* 
ro , en nombre de mi nación , el haber re- 
cibido el systéma , que he propuesto á cerca del 
error de las naciones , que tienen los Españo* 
les por perezosos y de poca industria. La na^ 
mn Española (decis convencido de mis razo- 
nes y de la evidencia histórica) Huma fue acu» 
sada de este defeño antes del siglo decimoseftimoi 
y en aquella época fatal para la España {cmt 
yo describí largamente ) qualquiera Reynojlo^ 
miente hubiera debido caer en un estado de lan^- 
guidiz y de flaqueza. Tengo la complacencia, 
de que este mi systéma de Ja decadencia incul- 
pable de la España en el siglo pasado , ha me- 
recido la aprobación de muchos otros de vues- 
tra nación. Uno de los mayores filósofos de Itá«t 
lia ( yo diria francamente el mayor , si no se hu- 
biese de ofender la envidia ) me ha escrito cor- 
tcsmente , dándome la enhorabuena , y protes- 
tando que lo quiere admitir en sus obras , siem- 
pre que se le ofrezca ocasión. 

Cortesísimo Señor Dodor , perdonad si he 
hablado libremente , y disponeos á perdonarme 
segunda vez. 

Me declaro con el mayor aprecio y afedo 



Vuestro mas humilde siervo y amigo 
Juan Franciscií de Masdeu. 
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CARTA II. V 

Casa de Cani£o d%y^ de Septiembre de 178 1 . 

CUmplo la palabra que os di ^ y voi \ mo- 
lestaros otra vez con mi segunda Carta» El 
obgeto que habéis juzgado mas digno de vues - 
tras reflexiones, es el capítulo quarto de mi 
Discurso Preliminar , en que he dado una idea 
del Genio nacional de la España para la litera- 
tura. ¿Pero quién lo creyera? Este capítulo es 
el que menos habéis examinado. Para dar una 
idea general , decís al principio , que yo hago 
brevemente en él un catalogo délos literatos Es- 
pañoles. ¿En dónde está este catálogo? He nom- 
bfado una docena 6 poco mas de Historiadores, 
tres solos Autores de Romances , y cinco 6 seis 
Poetas. ¿ Este es un catálogo de literatos de una 
nación ? ¿Acaso creéis , que la España no tiene 
Jurisconsultos, Matemáticos , Físicos , Médicos, 
Teólogos &c.? ¿Creéis, que los Históricos 
Españoles son solos doce , los Escritores de ro- 
mances tres , los Poetas seis ? Habéis tenido en 
las manos la Biblioteca Hispana de Nicolás An- 
tonio , en la qual se notan quinientos de solos 
Históricos Españoles. Habéis leído también el 
Parnaso Castellano que cuenta mas de mil Poe- 
tas famosos de su lengua. ¿ Pues por qué queréis 
hacer creer á los Leátores de vuestras Memorias^ 
que toda la literatura Española se reduce a po- 
cas historias , y ^ un pequeño número de versos 
y romances ? ¿ Por qué habéis querido inducir 
insensiblemente vuestra nación á forüiar una 
tan vil y tan falsa idea de la literatura de Espa- 
ña? 
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ña ? Venerado Señor Dodor , leed otra vez mi 
quaríb capítulo , y veréis , que yo no Jie deter*- 
minado nombrar los literatos de mi nación , si- 
no solo examinar filosóficamente la naturaleza , 
el caráder , y las calidades del ingenio Español. 
Veréis , que habiendo establecido, que las cali- 
dades caraderísticas de aquel ingenio son el 
Juicio profundo y la agudeza sublime , paso en- 
tre otras pruebas \ hacer ver el juicio de los 
Españoles en las historias , y á demonstrar la 
agude^za en sus invenciones poéticas y de ro- 
manees. Con esta ocasión , por pedirlo asi la 
materia , nombro algunos Históricos y algu- 
nos Poetas y Autores de romances. Esta es la 
idea cabal , que se debia dar de aquel capítulo. 
¿ Quán diversa es la que habéis dado ? Pero pa- 
semos \ cosas particulares. 

Con un cierto discurso estudiado , tirando 
continuíímente la piedra , y escondiendo la ma- 
no , dais a entender á vuestros Ledores , que 
en los principales Históricos Españoles solo he 
hecho ver. la elegancia y naturaleza del estilo.; 
pero qué omitiendo el examen de su crítica y 
de su veracidad, tácitamente confieso , que ellos 
han sido , como los mejores Históricos de Ita^- 
lia , simples compiladores de hechos , de anecdo" 
tas , át falsedades. ¿Y esto se llama un extrac- 
to de lo que yo he escrito 1 Si un Boticario hi- 
ciera sus extrados y sus quintas esencias de este 
modo, pudiera el enfermo encomendarse á Dios. 
Perdonad , amigo , si también yo echo mis pu- 
llas, i Cómo queréis que sufra , viéndome tan 
desfigurado en vuestras memorias ? Yo hice ver 
la elegancia , la simplicidad y la belleza del 
estilo conque han escrito ordinariamente los 
Históricos de mi nación. Pero procuré mostrar 

mas 



Digitized 



3dby Google 



304 ApEHPICfi. 

mas que todo , su juicio , isu crítica » su veraci- 
dad ; é hice observar particularmente » que las 
gloriosas fábulas » que han desfigurado lasinge* 
nuas Historias de España , no tuvieron su ori- 
gen en la mente de algún Español , sino en la 
de vuestro Annio de Viterbo, y que los Españo- 
les fueron los primeros que se esforzaron , co- 
mo yo probé , d disipar aquella pomposa niebla 
que vino de climas estrangeros d obscurecer las 
verdaderas glorias de la nación. Si no aprobabais 
lo que yo dixe , no debíais disimularlo , y ocul- 
tarlo con artificios ingeniosos, sino combatirlo^ 
%\ era posible , con buenas razones. 

De las historias pasáis á los Romances. En 
primer lugar decis , c^utyo bautizo como Espa^ 
^l el antiguo Tur pin , que hasta ahora todos 
lo han creido Francés. En estas pocas palabras 
(escusadme) yo hallo dos falsedades, de las qua- 
les os podíais desengañar en mi libro mismo. 
Los Autores confies^an generalmente , que es in* 
cierta la patria del Autor del Turpin r luego 
no todos lo han creido hasta ahora Francés. £1 
célebre Pedro de Marca , Autor Francés , juzga 
que el Turpin se formó en España : luego na 
soy yo el que bautiza. Decis en segundo lugar, 
que cito con veneración el Amadis Español ,y 
añadís que ei ^madis del Tasso es tan-superior 
d aquel romance , como el Bertoldo al romance de 
Julio Cesar de la Cruz, Yo no adoro á ^madisi 
refiero el maravilloso culto , que le han dado 
todas las naciones , los Alemanes ^ los Franceses^ 
los Ingleses , los Holandeses , los Italianos , j 
de estos los dos célebres Tassos. Si este culto os 

rarece una necia idolatría , debíais ridiculizar no 
mí , sino á todas las naciones estrangeras , co* 
menzando de la vuestra « que ha sido la mas de- 
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vota. C}uc ¿I jímádis de Tasso sea superior ál 
.JEspañol vos 1p deci&;^jnas no todos sbn de este 
parecer. Y aunque fuese asi , no deberíamos nk* 
raviJlarhos. Sabéis \ y sabeií todos , qüc es mas 
fácil mejorar las cosas inventadas , que inventad- 
las de nuevo. La gloria de la invención poStí- 
xa de íquel romance siempre será deí Espaílol 
íquie lo í formó f no del Italiano á quiext árVió 
^e modelo. Decís en tercer lugar que en Italia 
los vendedores de historcillas y otras fábulas ven-- 
den el Palmer in de Inglaterra , obra de un Rey 
de PoftügaL i Qpjé quisisteis decir con esto? 
i Qué lo$ Iialianos cultos no ló juzgan ya digpo 
de susí OJOS ? Pero, este no es /deshonor del Pal- 
merin ; sino queremos tener también por des- 
honrados otros muchos libros excelentes que 
presentemente la Italia ha sepultado en el olvi- 
do, i Qp eréis dfecií que el Palmerinno h^oe 
<honor^ Ja literatura Españob,. y que por esdo 
no se debia hacer mención de él ? Pero acor- 
daos, qu^ yo no le nombro para honrar el sí- 
.glo,ck<;imoo¿tavo.; y después decidme con td- 
4^; íinperidad,. qué hijos mciiores proUuxo la 
Italia , quaiidp. España: daba, i : luz losJ Palm&m 

Para desacreditar las tragicomedias Españo- 
las , las pintáis cojí- arte , yacen colores fino$ y 
Jxerrnpsps , ya ( con "cplc^és groseros* íEát ex#- 
ipen ^erla {igiüy Ijirgb.. Meconbeaton^olovCoi 
jfíordaxqs je que. ní^i e^ Igtíont ^ qije Jas» irigÍG¿- 

Íaedias £spañ<;>l0s son de :Ias que mas gusta la 
taiia presente , y las que mas se repiten en los 
teatros Italianos. .Q vuestra nactoA QS •genor^l?- 
jnentp d¡c tpalgpstpó U^ítragícoin^días: ¿Espir 
ñolas «9nÍm^s^sft|íoríabJe^:ík.W , ,f) 

^.j , Ñps falta. ^% el exámqpj de I9S tc^p ^efepr 
' \> Qq tos#^ 
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. tos , que se suelen atribuir i los Pbetxui Españo- 
les , sjde los quaJes yo hablo lar^mentc en mi 
^ Discurso. 

I. Defedo : Desárdervd$ imaginación. A e^ 
te propósito decis dos cosas muy particulares. 
.1^ primera : Qiie no hay arte ó legislación , que 
obligue \ los Poetas. La segunda : Que los Poe- 
tan Españoles son irregulares. > ^ó porgue* faltan 
al arte que no iniporta', sino pbrqrie escriben 
contra la niaturaleza. i De quién aprendisteis que 
los Poetas no deben obedecer \ ningún precep- 
to ?. No os atrevéis á decirlo por los motivos 
. que sabéis. Yo lo diré. Lo aprendisteis de Fbi- 
tayu y que es quien ha promovido esta heregíü 
.literaria. Vuestras expresiones son las misma^ 
'de aquel escritor. Decis como él , que Hom^róy 
^Virgilio , Tassoy Miltón nunca- subieron ¡os pré- 
'Mptas.T)oj el parabién a Voltayre y á vospot 
chaber llegado ^ ser especuladores delliitemd de 
-aquellos Poetas* Quien lee sus obras , ve óbseí- 
yados los preceptos de la poesía» A despecho de 
.esta evidencia universal afirmáis que ^Uos igno- 
ííaroa los preceptos; Ni Voltayre , ni Vos po- 
•diais^ber un añecdoto* tai} contrarió al hecho, 
sino por divina revelación, 6 por virtiíd dé 
^^ella áite . mágica ^ que tanto se usaba' efa los 
siglos: de los romancistas^ i Por qtíé (decidme) 
Con Homero , Virgilio , Tasso^ y Miltoá no 
ihabeislnombrad© también i HoríciO ? Ya^ entem 
-deis Ja quc quiero decir. Horaílb ínó sotó <>&• 
servó los preceptos como aquellos PoStaS , sino 
que también los enseñó. ¿.Cómo se podía afir- 
fnar qu? no los sabía ? Garó Señor Dodpr, vues- 
tW Ingenio es superior al cdnceptd qtíe 4:éneí¿ 
de vos mismo. Engreíos una ^^1: , y siéhdó aí^ 
fíiz de iñvetotar , acostümbi:aosí-a' pensar^ siti de-« 
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pendencia de los pensadores transalpinos. Los 
Hspañoles (proseguís diciendo) á diferencia de 
los Poetas de las deniá^ ilaciones , no solo pecan 
contra el arte^: que es tindefedp loable » $inó 
Jambien faltan á^ la naturalidad. ¿Pero en qi^ 
manera haií contravenido ^ las l^syes de lá natu- 
raleza! Respondéis , que elbs han faltado d ta 
Virisimilitudi sé han valido defaiw colores ^' han 
apiado machas wus alqutí monstruo cafríthhío 
^ir< noi dncribe^Jíoram. .Pero si estos rre^' áota 
4efe£bosde.naturaleza^^lo son también del áfté. 
¿Qué diferencia hapeis en la poética entre las 
icycs de la naturaleza y d^l arte ? Yo creia , que 
]a : saturalezarhabla úáo la^ mai^ra^ de todas l^s ^ 
buenas leyes del > Arte ^Pbeitcal fixplicaós /íy 
^despueshablaremosidisourfien^o sobre esto/Pót 
jo demás yb he probado con evidencia en mi 
primer tomo , que este defedo , sea el que fue^- 
ye ¿. nó es solo propio de- los ^ Españoles, sind 
también cbmua á: ios PoStas de las dem4s na^ 
ciones¿ c*^.. \ur\:i\^ / , -. : ' •'/ 

II. Defóao r Jlintkax^ ^n el haUan Yo 
<x>nfesé 9 que en muchos Autores Españoles se 
jbiallah ;^rande$ metáforas,» expresiones hincha- 
•das.^y palabras sonoras ; vpero hide también; ü<na 
anatomía' fiiosóftcz de^la lenguaqGaste^kná ,- y 
:j>robé i-que teniendo cjdaiJenguafua cierto par- 
ticular gusto cara£berístico en la harmonía de las 
{Palabras y. en la - fuerza de expresiones , Ja Ca^ 
itellaná ( como ^también lá Hebreki y ^ muohas 
Otras) recibe sin tacha ^Igufios modoé Jtdervadds 
y sublimen de .decir 9 que . ser ian^ Viciosos! pc^ 
«xemplo en la lengua ^ leal iána ; asi ' como ésta 
por el coíitrariosu»e otras ciertas maneras mas 
humildes y baxas^ , que serian viles^é insopoftír- 
bks^l la Epapóla^ I¡jki splo'^iafiO-^esto^ peré 
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larga y filosóficamente lo probé, ^oos híbeis 
persuadido y ine oponéis • qnclas metáforas ^y 
¡os Ifypirholcs no súnjprofÍDS^:det leugua algunah 
kJ que Jas que, son viciosas eni upa beiígua lo de- 
ben ser en qualquier otra ?. Creaqtre no habéis 
examinado este puhtov Leed en sU; lengua origi- 
nal ciertos Salmos entusiásticos de David > leed 
el Ijbro de Job , los dos Ciáticos de Moysés, 
el.de Isaías y de otíoa Profetas ?y después qb^ 
ícrvad., si Petrarca,. Aftosío.y/IXafltc han \va^ 
g^dq serles lícito introducir \ emsiLlehgua aque^ 
^llas metáforas , aqáelhs expresiones y modos de 
depir. La. Martinicre ,, Botero , Menilá ^ Treyi- 
.^ño j Benüvoi^or, Mocera ,£caámo;tamhieay 
^jcalígéro ,\y hasta fós xekbraÜos'cEjicydope- 
íjf$tas y Autoresr que he citada ¿ todos! xiconoosn 
•1^ superioridad de la íenguavCasteUana por la 
.^dmjrable propiedad-de sjus metáforas y y por k 
isiogvlaí energía de:SUSicxpresioyies* Aaadis, que, 
^s^^Á.mt opínióna^ la ílengua Española ésmM 
dulce^ mas sonora , mas magestuosa » mas varia 
c^fe h Latína ^ia-Fraktts^a^jí táAaliana. No: 
yo4K> hablé asi confusaáiente (!no hice un haz 
4d . todos ios Icnguages* ¿ Para qué me Jiaceis 
nías odiosa de lo t^-, es.tnewster con vuestfa 
Dación? Yó preferí :nutsiro idioma: *al vuestro 
en la nobleza , en la griega rotundidad v ¿n la 
(harmonía magestuosa , en liajvariedad de soni« 
dos ; pcro.no , como dais ^ entender, en la dul* 
;«Ura; Por el cóntrarifc) dixé,; que vuestra Jengut 
;t^ t»n;dulcé>i> que -parece á. k)s Españoles sin 
fuerza y afemiiiada. Pero . vos de .todas maneras 
tOs queneis vengar, NosUcordanio^^ (decís) ¿pie un 
.musiso quiso cantar una arieta seria Española, 
^hizíO rnr d todos los airctmstantes. Sí , yo tam- 
Ud^ /nc: acuerdo .;: y sé que el ¡pecada briginal 
.A i s '.> de 
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dé vuestra nación es apreciar las truhanerías , 
las afeítaciones y las ridiculeces. En vuestros 
teatros el Inglés ha 4^ hacer Ja¡ %ura¡ de una 
rcstátua muda , el.Fr^ncés debayjarin de cuerda, 
y el Bspañpl de uiía^ran pelota: de Viento. Si 
hay naturalidad ', en vuestros teatros se duei*mc. 
Perdonadme , que vos me habéis puesto.ea oca- 
sión de deber hablar asi. 

Iir, DcfcGtoiíSutikza de pfmamieMaSd Yo 
hago distinción énti*,ks buenas yímaks agude- 
zas-, y después i:oteJQ las qtie injustamente se ta» 
chan en los Poetad Españoles con las que se 
alaban en los de otras naciones , sin embargo de 
ser muy semcjantJCSí/Siguienda la prevención 
vulgar , queréis jaiabar éstas; , y vitüpccaf , aque- 
llas. En el epitafio de un jayalí muerto ^cn üa 
bosque á manos de una Reyna , el Poeta Espa- 
ñol dixo ingeniosamente , que aquel javalí , §i 
Ibgásé a xc%uQitzr^^'0(4'Vfríaa morir /ít:vanUa4, 
y que las atias fiehas de. la $elya háibrAn muertp 
de. envidia. Llamáis Í€;stias:adiSatí¡ones.í^«¿^^«^ 
falsas y ridiculas \ yaUbais U a^dulacion ,de Vir- 
gilio , que con la ocasión de llover mucho to- 
,da ía noche , y cesar las aguas por la mañana, 
/j^rtsitiendo.Ii serenidad dddia la continuación 
de los- espe¿l:ácul0s , i^e^e Itíiciaft de orden de 
César, dixo^que Júpitermandaba deJloche.; y 
Cesar en el dia ^ habiéndose asi dividido el Ixn^ 
perio entre los dos* Es verdad que literalmente 
Jas fieras no son <^paces ni d^ yanidad ni de en"* 
vidla* e Pero no es lalso también ,que Jüpítar 
mdndfe soio.de noche, yGesar de ^ dia ?f Na, 
decís » no es falso , porque^l Emperader de Ro^ 
manos mandaba d todo eí íAtmdo entonces cont^ 
$ida y y porque la fábula atributa/ d Júpiter el 
JReynú del ayfje > enidonde seffirmAn 1/ís lluvias. 
- . Pe- 
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Pero , estimado Señor Dodor , el Emperador 
de Romanos mandaba ^ todo el mundo también 

:de noche, j Júpiter , según la fábula , poseía el 

,reyno del-ayrbaun de^ia. Luego iliteralmente 

i es falso ¡el pensamiento de Virgilio , del ¿iismo 
■modo^ire cldel Autor del epitafio. Pero Vií- 

-gilioes Italiano y y su agudeza ha de ser ^ér//^- 
derayudmirAble : el Autor del ^hafia es Esf- 

1: pañol y su'^ud^za 4ebd ser. falsa > riÜíóuJa. 

-Otro PoStaíxie mi nacían , habiendo «1 Fríocipfe 
salvado la vida de la Princesa su Esposa, matando 
va feroz tofo que la embestía, xiíko, que el Prín- 
cipe habb hecho aquella hazaña conmedia aU- 

itna. vAa ^ ^[emendo la ^td media en^la Esposa; 
y deafai'if)firi& v quán^ gr^K^e^^dai^ esfuerzo 

:dc valor de aquel Príncipe en la guerra ^ si en- 
trase en una batalla con toda el alma entera. 
< Quién no vé ^ que asi se toma la causa por el 
,efed!o yj c\ alma'^^X fensametml^^i Prínci- 
pe agitado debia tener divididos los pensamien- 
']%)s ^ paite 42n la Eiposa ^^ouyo pcHgtó le hacia 
téníer >, ¿paite en la 'tiera que ^asaltaba. Yendo 
tranquilo y con ^ser enidiadi la campam ^ podia 
,uner sus pensamientos unido$:y recogidos sin 
Hotro .<^)e«:o que el^>4némigo; feeró «o 3iabeis 
i^uerido^ perder et tiem^. en estas* reflexionen. 
Desde twgovsin tr^s íjpíí tnab faabdsddicuHza^ 
<lo aquella nre/írivi/m^ ,y ííqaúhahna nuevas 

/mente ¡entetai y alabais no obstante aquéllos 
Yoestros^ JP^dgcas ; qtk han dícboiexpresamóbte á 
sus aniaiiitf^^, cccnfao confesáis^ , fanté^ mi al- 
ma. Luego s^gun Vu^iiro ^ecec, podri'xlivi- 
<lirse el akna le^n ifoi^pir/^i ^ y tío se podM di^ 
^idiren dd$ mitades. Bxplicadme qué dtíeren^ 
cia bay exftre las d^s mfr^i^wvy^las Va5./¿rr- 
*es^ iguala ^4e -un. ^^to^v^Bs^ «si^ub^ oocicia 
y^ cien- 
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clehtífi¿a , <le que nos reconoceremos agradeció- 
dos a vos , no solo yo ^ mas todjo civ mundo. 
Mucho siento que en ésta.censura liayais .disU 
mu lado las agudezas dé Tasso y do CbrnóillOf 
con las quales cotegé. las del Poeta Español. En 
vuestro Tasso «Armida abandonada ú^Rinal;^ 
do ^ dice asi al amante 'qucifauía : 

.....^Otüquedemrhismá " 
Parte me dexds ¡y te llevas parte y 
O dexame esta y h bien te lleva aquella , 
O mátalas, entrambas • 

Fueron muy celebrados aquellos versos del 
Francés C(W7in7/r, envíos quales Xi mena ílorá fa 
muerte de su padre /á quien quitó la vida su 
amante. 

Una. mitad de mi vida : -.^ t 

, . La otra mitad n^e fia quiti^^i, .^ 
\ y d^ba en la que ha. quedado 
Vengar la mitad perdida. ^ 

Es mucha mas os^da CormUk^y mucho 
jnas pueril el Tasso que el Poeta España L Pe- 
to Corneillc es Francés /Tasso Italiano ^ y el 
infeliz Poetj Español no tuvo la suerte de na- 
cer ni en Italia ni en Francia, 

Gracias a Dios que hemos salido ya del mo- 
lesto examen de los dett:£tos del ingenio Espa- 
ñol. Concluido éste ,pasJÍs al cará£ter político 
y moral de mi nación , y habláis como yo he 
hablado- Doyme la enhuníbuena a mí mismo ; 
por no haberme dexjdo transportar del amor 
nación <I ; y üs la doy también á vos, porque no 
osliSíbéis dexado seducir de' fas prevenciones 
de vuestro pais. Solo os que¿ái¿de mí ,' p^ór'qué 
fae dicho en esta ocasíóh que Montesquiu es 

un 
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ua Filósofo superficial. Sienta volver \ hablar 
dé «este víicitpo santo Padre. Espe Escritor ( de- 
<\i)4e podrá acusar de todo frenos de superji^ 
csalidad \ y para entender bien (añadís) una pá- 
gina de f Esprit des loix , se requiere una vista 
f^spicáx ,>^ se neceiita rejkxíonar mucho. Es* 
te es un golpe .nada^ñndii^ente. No obstante 
os lo perdono \ porque tampoco es indiferente 
el que yo ok dí en ini obra , sin saberlo hi ima- 
ginarlo' , quando dixe , que los fieles discípulos 
de Montesquieu son hombfes tanto mas suptr-- 
ficiales que él , quanto fñas ciegamente abrazan 
]sás opiniones. y hasta' las palabras \fisicos dé- 
dfiUs^ ittcúhértntíís y que se- satiifacen d^^quaV- 
4$uiera razón f como se proponga con elegancia y 
bellas palabras. Si he de decir la verdad , yo 
esta vez no entiendo vjuestra .física ó lógica. Vos 
hacéis del icaráftfer moral dq ios Españoles uti 
retrato emrídiabfe , y bdnfesaís que el clima de 
España genéralmeAté es teihpíado coirnaas de- 
clinación al calor que ai frió : después de esto 
^qvcreis defender el systen^a de. vuestro Getsio de 
íar^Jji$gislacion , ^ qual expfesainentc sostiene» 
fjup úmejpr flim^far/i jas costumbres ^ para la 
jpirtudj para todas las buenas calidades ^no es 
el templado , ni el caliente ; sino el mas frió , / d 
jofos: distante de los paises Católicos. Montes- 
.quieu ^ lo menos halólo cpn alguna coherencia, 
jrjdixo del or^detjd^ ^os Éspañqlestodo lo 
xpri^rario df Ipf^P yos afirmáis,,. Yo no sé de- 
I^q4cvos por cierto* O borrad el retrato que ha- 
!j5>eis hecho del caridef Español , ó abjurad la 
^Strina del Qenio de la Legislado^., 
;, JA^ coiii^uido. Pero ps quiero decir todavía 
x^mcQ^z.^J^aj^X^^ vw^To extracto 

ipb Wnrais demasiado haciéndome Autor junto 
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con vos de ^v^e^tras^ eruditas J^em^ias Ency-^ 
clojpédicas. Y¿ «o liice otra' <:dsá tjtle condes- 
cender k vuestra instancia , procurándoos algu- 
nos artículbs pertenecientes ¿ la Hterafura Es^ 
pañola. Son obras de Batt. Vill. , de Ai Grim. ^ 
de Is. Par. , de Gio% A. Si hay en estos artí- 
culos >algiiiia Xixx^ naria ,. ha Srido lio? acpid&tifi^^ 
y la Hktoria.y que he comenzado ¿ publioar^ 
no me permitir^ otro taáto en adelanten Lo$' 
amigos que hasta ahora me han favorecido ^ loT 
bacen ya de mala gana » y ia ¡razón la sabéis 
uiejor que y<í*. Vuestr^ nacdpo: , que dcbíia Icett 
con ansia vuestros extrados poír \ las pocas )blqh 
tidas que iínceris de la literatura Española:;, de 
que no liabla ningún otro Diario ItaUano , vues^ 
ira nación t digo, de esto mismo se tedia y se 
quexa* Yo lo digo con rubor : Italia mas quie^-i 
re ignorar I;^ noticias literarias de España , quei 
pir hablar ele esta nación con alabanza: tnag. 
quiero air repetir mil veces las impresiones de 
antiguas obras Italianas , que ok anunciar li 
primera vez «na obra nueva de España : en su-; 
paa mas quiera leer las cosas^ que sahe^i^uela!^ 
/qw igPPCa. : Yo h^blQ generalmente s porque sé: 
que vos, y otros Italianos verdaderos literato$^ 
fipn de un caráñer del todo diferente;, y tiene 
fiusto de ver los progresos dq las ciencias en 
íodp el mundo , y de estender ej viídlo fuer» 
jdel nid^ ^en que nacieron* Caro umigo amante* 
neos en ^stas buenas mi^ima^ \ despecho de las 
prevenciones de las naciones que os rodean ; y 
^conservadme la amistad. Persuadios á que yo soy 

Vuestro muy humilde siervo y íwigo » 
Rr CAR- 
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CARTA m. 

• i • ■ - ■ . 

Bolonia da.de jíbril de ly^i. 



SOa 7a se»s meses que os escribí dos cartas 
eñ respuesta ^vuestra censura. Bn ocasión 
en que publica este Apéndice ^ quiero añadiro» 
la tercera para daroi las gracias de un singular- 
£nror que me habéis hechq , y para volver i 
tocar al mismo tiempo algunos puntos de nues«^ 
tf a disputa literaria. ^ 

£s obligáolon mia niostraros mi agradeci- 
miento , por la generosidad con que habéis pü-^ 
blicado vos mismo en vuestras Memorias En^ 
eyclapéduas mis dos cartas contra vuestra ceu-* 
sura^ Mieiitras obrareis de este modo, vuestros 
Ledores conocerán claramente , que no buscáis 
vuestros triunfos , sino el de la verdad > y os ten-^ 
drán todos con pasmo universal por un Diaris* 
ta honrado. Proseguid con este método , y des- 
pués decid de rptis tomos succesivós todo el 
mal que quisiereis; qu<^ yo e$pero sacar mas 
ventajas que daño. 

He vuelto á leer después de tanto tiempo 
vuestra Censura, y he hecho una reflexión', 
que no hice entonces^ Habeils copiado algunos 
versos de Homero ,qüe yotraduxe en Italia 
no ; y en solos nueve versos ( que no son mas) 
me habéis hecho cinco correcciones arbitrarlas» 
Yo dixei h/li campi elisj y y vos gli ameni 
sampi : yo // ¡ha deír océano , y vos il lito sul^ 
océano i yo ilrigidofreddo i \o% il rigiáo inver^ 
no : yo stanza^ vos albergo : yo ricreare , y vos 
ricrearvi. La reforma por buena .suerte no es 

subs- 
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Substancial, y dcxa las cosas como se iestában. Sin 
embargo mé ha causado novedad , que los Dia- 
ristas en Italia tengan también la patente de Rc4 
fi>r madores. Esta patente es muy peligrosa , por-^ 
que pueden fácilmente desfigurar las composi'^ 
clones agertas en vez de corregirlas. Cada dia¡ 
estos señores Censores van desplegando nuevos 
pergaminos, y manifestando nuevos previle- 
gios jVm jamás nombrar el Rey , 6 el Papa , 4 
el Emperador , que les concede tantas graciasi 
Perdonadme, Señor Doítor, si yo hablo así , noi 
de vos personalmente , sino de vuestro oficio 
en general, ya que vos mismo decis continua* 
mente de él todos los maleis que podéis. Es se* 
nal, que conocéis {sin que nadie os lo enseñe} 
los peligros que os rodean.' > 

He observado en vuestra Censura otra tecla 
que locáis algo peligrosa. Quisierais reprehen- 
der secretamente la política de la Corte de Es- 
paña por lo que toca ál comercia Americaiío , é 
-insinuáis , que tílycz s^ría mas conveniente d 
España establecer eñ sus Estados de Amérisa 
fdbrkas de f&das las arpes Europeas , que des^ 
pachar allá Jas manufafturas de ios Franceses^ 
Ingleses ^ Holandeses e Italianos. ? Es acaso ins- 
pección también de Diaristas el dar reglas de 
gobierno y de política i ks Cortes? ¿O biea 
sois vos de tan buen corazón , que por sola 
compasión para con los pobres Españoles qui- 
sierais enseñarles el modo de conservar sus 
Américas? Vuestro pf^oyééfco es betlfsimoi. La 
España (decis) debe abrir sus minas de oro y dd 
plata , si es verdad que las tenga , y debe intro-* 
ducir en la América todas las artes y fabrican 
Europeas. Hecho esto, ni los Españoles no ne- 
cesitarán de I0& tesoros de Amalea , ni loi 

Rr2 Ame- 
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Americ$i>os deUs manufa^uras de Csp^na^^^yx 
seráo todois fejices con los productos de su pro- 
pio pais sin nece$iur \3&ps de otrp$« ¿ 0% parece 
acaso d^ haber propuesCQ á la Corte d^ España 
un í>e}í<> sistema dé: comercio? Yo quiero te-, 
ñeros por ^hombre sin malicia,: mas sin embargo 
fácilmente podéis conocer , que vuestro systéma 
es el mejor de todos para romppr en breve tiem- 
po toda^ comunicación entre Americanos y Es- 
paíiole? , y para que la España /en pocos años 
piérdalas Aqíi^ricas. Yo b|en sé , que general- 
ícente los estrangeros suelen reprobar por todoí^ 
sus lados la política Española en el gobierno de^ 
Ws Colonias , mientra^ al^baí; sumamente la In- 
|lesa 9 y Ig de otr^ naciones, Pero entretanto 
ios Españoles conservan sus posesiones Ameri-< 
canas» y los Ingleses fas pierden. 

Vuestro amado Genio de la Legislación e&, 
Otro capítulo de que debo vplver á hablar. , Nd 
solamente á vos os he es^candajizado ;5oy la pie -^ 
dra delvesciqdalp de rOtros ipoiuchos. Un literatQ 
tcultísiifto , hombre ya afable ^ ya severo, pero, 
inuy respetable por su larguísima nariz , me par 
ró un dia en^ la ralle , y me hizo publicamente' 
un formidable sermón para convertirme ¿ la fé ' 
del Gran Montesquieu » del Dios déla literatu-^ 
fa de nujesíro 3ÍgIo. Un jamigo mió , orador eJo* 
güentisime y celebrado mq sscribió d^sde £o-^ 
ma , lamentándose amigablemente de lo que ya 
escribi contra el Señor Eje Mpntesquiejí acerc% 
dé laÉr minas de Esp^8a*Oírfis ^^irias person» 
lile han acosado del mi^ft delito; fis menester^ 
que me defi^nda^ Se sppppej, que yo be hecha 
decir á, Montesquieu , ^ue Ja ' España . no tien^^ 
ni jamás ha tenido ninguna mina de pro ni d^ 
plata, ,YpDio p«%e en'^u bocg^ uw n^gativi» j^s 
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gcñefaL Le hice solamente decir (Ití que él dice 
de hecho) que k España no tiene , ni jamás h? 
tenido aquellos tan grandes tesoros > aquella^ 
tan ríeas y tan copiosas minas , que tanto se han 
celebrado en todo tiempo ; y después deshice, 
las dos razones que él alega para confirmar sq 
nueva opinión» Léanse mis proposiciones , y las 
del famoso ídolo de los literatos de hoy dia , y 
luego se decida sin pasión si he calumni^dp 
gquefla Deidad. Mis pi^oposiciones están en el 
capítulo I. artículo II. número XL de mi lo- 
mo Preliminar > y las de Montesquicu en el lu-, 
gar que yo cité con tpda e^áíltitud , esto es er\ 
su obra De í esprit des Loixdt impresión dq 
Ginebra del 1749, tomo 2, libro 21 ^ capítit- 
lo 8, pagina m y 212. Yo di^e.en primei; 
lugar , que „ Según Montesquieu , ni al presente 
„ no tiene la España , ni jamás ha tenido aque-í 
„ líos tesoros subterráneos tan celebrados desdct 
„ los tiempos antiguos **: y Montesquieu dicei 
asi ; „ Se han dicho cosas muy laras á cerca de. 
„ las riquezas de España. Si hubiésemos de creer, 
,, ^ Aristóteles , los Fenicios ^ quando llegaron^ 
,, á Tartesso , encontraron alli tanta plata , que 
„ no pudVcndo los navios cargarla toda ^ se $ir-^ 
,, vieron de ella para sus mas viles uteníili^s^^ 
,^ Los Cartagineses , por relación de Diodoro^ 
^ hallaron en los Pyrineos tanto oro y plata > qtiei 
¿^ pusieron parte de estos metales en las áncoBa^^ 
¡^de sus navios. No es menestjef hacer ningua^ 
,, caso de estos cuentos popularé^ ". Dixe eq^ 
segundó lugar , que /Um de las ra25ones , ep .que. 
se apoya Montesquieij ^, e$esta : ,,/Qpe una. mina, 
i> moderna , que se abra hoy en dia , con menos 
l^ núntero de trabajadores rinde mas, que una 
,^ de las amiguas -de Espam tan cekbrada^^ 

^don- 
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„ donde trabajaban mas hombres ^* : y^el Senos 
De Montesquieu después de las palabras citadas 
según inmediatamente hablando asi : «, He aqui 
^^ algunos hechos individuales. Se lee en un 
„ fragmento de Polybio, citado por Estrabon» 
ff que las minas de plata vecinas i las fuentes del 
II Beds, en donde se empleaban quarenta mil 
^1 hombres , rendían al pueblo Romano veinte 
II y cinco mil dragmas por dia ^ que es decir 
i> unos cinco millones de libras francesas cada 
II año i razón de cinqüenta francos por marco* 
I, Los montes « en que estaban estas minas ^ se 
I, llamaban los montes de plata : lo qual hace 
II creeri que serian el Potosí de aquellos tiem-- 
„ pos. Hoy en dia ías minas de Hannover rin* 
,1 den mas , y no tienen la quarta parte de los 
I, trabajadores que tenían en las de£spaña ^*. En 
tercer lugar yo dixe , que el otro grande argu- 
mento del Señor De Montesquieu es: t>Que un 
I, tal Marqués de Rhodes en algunos lugares de 
II la inmensa erxiension de los Pytinrosi buscó la 
„ antigua plata , y no la encontró** : yrel Moa-i 
tesquieu dice asi : i, En la guerra por la succe- 
„ sion de España , un hombre » que se llamaba 
„ el Marqué* de Rhodes , y de quien se decia» 
,^ que se habia arruinado en las minas de orO| j 
^1 enriquecMo en los Hospitales , propuso á U 
,1 Corte de Francia el proyeda de abrir las mí- 
,,nas delosPyrineo$;Cit6losTyriOs^ los Car- 
^itafgtneses y los Romanos. Se le permitió ha- 
,1 ccF diligencias. I^as hiro ; buscó por todas 
,y partes, Xx)iitímiaittcntetítaba , y jami» halló 
„ nada** (i)* ^Dígaseme ahora sinceramente si 

he 

(O Ponpi aqnilasfalabrat orki- «diofesVieasiirpféoMlBesclef rkfiest 
nales de Montesquiev , que ha trada- ^ ses <le 1* Espagne. Si 1* on crok 
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he calumniado al Señor De Montesqtíieir. ?No 
pjíocura él acaso con el lindo cuento delMaf«i 
qués <le Rhodes, y con las reflexiones que hace 
sóbrelo que rinde la mina de Haunover^y lo 
que rendían antiguamente las de España^ no 
procura (digo) hacer creer á las gentes » que la 
España presentemente no tiene ningún tesoro 
subterráneo , y que los que tenia amiguaniente 
no eran de mucha consideración 2 ¿Habré yo de[ 
hacer corte al Señor De Hontesquieu , y disi? 
flíiular qualquiera es^travagañcia suya ? Mal esta-^ 
ria mi nación , si no pudiera jamas vengarse de 
los freqüentes ultrages que le hace el Autor del 
Espíritu de las Leyes. Permitansema algunas 
nuevas reflexiones sobre las proposiciones de 
Montesquieu > para mayor desengaño de sus ce* 
lantes Protedores que tanto se lamentan de mL . 
Aquel célebre Autor» entre los innúmera^ 
bles Escritores antiguos que han hablado con 
mil elogios de las riquísimas minas de Espa- 
ña , nombra solamente Aristóteles y Diodo- 
ro'^SíciUlo y y después desacredita lo que ellos 

háa 



9}^>rd¿rent I Tartcsse, y troavfrent 
,i tant d* argent , que'leur navires ne 
^ jpouyéíent \t coatenir í ec k firent 
„ taire de ce -metal leors píos viles 
,, otencités. Les Carthagioois , an ráp- 
9, pon de Djodore , trcuvereat t^at 
„ d* or et d*^argent daos lesPyrénnées» 
„ quí' ils en mü'eiit aux anctes de 
y, leiirs navires. Il ne faot point faire 
,, de foud sttr ices réríts populares =: 
,, Voici des &tcs précis. On voit dans 
„ un {ragraent de Polybe cité par 
,v Scrabdn • que les iníaes d' argenta 
«, qui étoient k I4 source ds Bécis , os 
„ quárauté mille hoiuroes étoknc era- 
„ ployés , dorroíent ¿u peuple toaioi- 
„ ne vingt-cinq-mill^ dracbmes par 
„ íour. Cela petit ^re eni^irón cin^ 
„ millions At lívres .par «p á dnquan- 
pj te firancs le iiiarc« Oo a^pcllolt les 



„ noontagnes , ou étoient ees mines» 
n les montagnes d* argent: ce qui 
MÍait voir ,'qae c* étoit le Potosi de 
„ces tems-la. Aujourdhui les mines 
„ d* ^nnover n' ont pas le qiiart Áti 
,» onvr¡ers« 1^ on eim>Ioyoit dans 
M celles. d* Espagne , et elles donnenc 
», plus. :z. Dansui ,ga6rrc par la suc- 
n cessio» d*^ Espade , un bomme ^p- 
„ pellf le Marquis de Rbodes , de qu4 
M on disoir» qu* ils* kovt ruiné daos 
•, les mines d* or ec enrice dan les 
ti Hopjteanx » Proposa á la iCour de 
„ France d* ouvrir ves jiiines des ^- 
>, rénnées. 11 áxz les Tyriens , íes 
M CarthagiflOls,^et les Romains. On 
„ luipermit de. chercher. Il cbc;^chai^ 
„ il feáilla par tom. Il dtolc toujoúts» 
ti et oe cr^nTolt riea«** 



Digitized by 



Google 



520 Apéndice. 

han contado* ¿Qué regalo de crítica ha podjdo^ 
mover al Señor De Montesquieu i dar la nota" 
6 ^e embusteros , ó de sobrado crédulos y i 
aquellos dos Escritores í Si hubiesen contado 
una cosa imposible ó inverisímil » tendría n* 
zon para desacreditarlos. Si ellos solos la con« 
casen , habría algún motivo para sospechar de la 
verdad. Si los lernas Escritores hubiesen dicho 
lo contrario « tendríamos fundamento para ^udarv 
Bero la cosa no es asi 4 antes bien todo al revés* 
Que los Fenicios y Cartagineses hallasen en Espa^* 
ña mucha copia de oro y de plata , es cosa que 
¿uido ser , y que puede creerse. Ningún Autor 
antiguo , ni Griego ni Romano lo ha con<>* 
tradicho. Todos^l contrario ; los Escrilofes an^ 
tiguos , Griegos y Romanos , sagrados y prota*^ 
nos , todos van de acuerdo en elogiar las pro* 
"digio^as riquezas de Jas minas de España. Eze- 
iquiel , Isaías y Jeremías hablan de la plata dé 
Andalucía , co» que se eüríquecieron los Feni- 
cios de Tyro: Salomón se proveyó en España 
xle aquellos^- preciosos metales » ^quet fueron el 
magnífico ornamento de su Real palacio y del 
gran templo de Dios» £1 Autor de los libros 
de los Macabeos hace memoria de las minas de 
oro y plata de España ^ de que se apoderaron los 
Romanos* Possidonio , pasmado de las riquezas 
subterráneas de los Españoles , decía poStica- 
anente , que baxo aquel terreno habitaba Plu- 
. ton , el Dios de las riquezas. Plinio escribe , qué 
en aquel vasto país zurdan casi por todas par*- 
. tes el plome , el hierro , el cobre , eíiíro , y la pla- 
nta; y asegura <jue se hallaban á veces aun en los 
' pozús algunas masas de aro de diez y mas libras 
\ Je peso. Polibio varias veces habla de las gran- 
desciquezas de aquellas miaas« T}to Livlo nos 

ha- 
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hace sal>er,í<lw^ soibs los piaisesrdí Asíurías, de 
Galicia y <íe Lusitiaiiia dabaii cada áfia á Rónía' 
eh tributó veinte mil libras de* |>esa de j^íáta^ 
acendrada; y que ensolos nueve años recogie- 
ron los Pretores Romano^ en España en oro y; 
phta más de tres millones y medio de libras 
Frajicesas. Dioddfo Sículo cuenta : Qm entré 
los Españoles era mtUhd la abundancia que ha^ 
bía de plata finísima : Que "odn k ayuda de 
aquéllas minas , descuidadas por los antiguos Ibe- 
ros , los Feriicios se hicieron tan ricos y pode- 
fosós, que cobraron aliento , y ocuparon mu- 
chos países en -Sicilia ^ en •África y Cerdéñar 
Que los trabajadores 'dé aquellas minas sacabah/ 
de ellas xada tres días uñ talento euboico de pla- 
ía acendradas Que eran las minas de Españ de 
fnUcMsimít ventaja jA diferencia de las de Ática/ 
qüe'á veces río 'ccífrij^rtsaban los gastos: Qiie> 
después, de haBer'taido la Éspaíía en mohos de- 
Ks Romanos; loslf altanos á tropas freqUénta'* 
fon aquellas minas \ y con su codicia sacaron d^ 
itl as grandes tesoros ^ comprando gran numero de- 
eslavos , y entregándolos- dhs Pretores; para 
qhehs hiciesen trabajar en los thetaUs \ Que; 
aimeVos^ ihfefítes' esclavos en el ergastuTo'de ias- 
minas adquirtdn^pard stis Señores ^IfaHdmi in *■ 
creíbles te.soros y tr ablando di a y noche bdxp tier- 
ra con suma fama r cayendo muchos muertos bá^. 
xo -el pesó txcceiiw deHrabaj&y'sih jamás desean > 
Éarse'^ sin un mo^^enfó'de reposa i obligados con 
€6minüos 'golpiss^'ií^^'t^^^ aUti M pudieúdo^Tai 
tnayores 'dificultades i i á exdlar-miserábUfnehté 
ét alma entre hiárbáros rhar^fiés. ^Estjfabon Gl^ 
itólmtóte'f para^ jpáskr -en^if^ftctó 6tTos míicKos^ 
antiguos^ Escritores 5^ asfegura^ue hájf^éh-li Bér* 
rica áJgíinó«^mdñtés )fe»05¿/¿^ wrt^¿ífc> r T<^ h^^y 
' S$ en 
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en algunos lugares muchísima plata j priQci pál- 
mente qctc^ de l^s fuem^s dfsl £t<(tis , pn dondé^ 
hay un monte Uapiad<? j^rgenteo ppf razón <ie 
SOIS grandes riquezas. Tqd^ ¡0 Es fo^^ {dice^ él 
en otro lugar ) está llen^de métales^ . . . pero U 
Xtir^ama en f{H[tkui^ ysu^ 'Dmpdadis abun- 
dan 4 un mismo tiempo de mitalesy dftodo gé^ 
ñero de frutos. No se pued^, A4WÍ ^í debido ele* 
gio de íasmina^fj de losprod^^^s ^.^ueltet-, 
reno , no conociéndose hasta ahora ningún otro 
pais en todo el mundo y en dond& el oro , la plata^ 
el cobre y el hierro se hallen enta^tíi copia ^ y 
de tanbufna caH^ad* J?/ arppO'jqlanfe^nte sf s^ 
ca de las minase pero se enffíefftra también en 
los rios y en los torrentes ^ y ¿^un aveces en los 
lugares enjutos se JiaUófn^arin^s Qon partícUflas: 
de oro . . , . .yseh0ph^\l04o,f,s^gun~dm aU 
¿una v^T^ lerromsde or^ de ; s^^ libras df pno^ 
que llaman 4os^£fpañol(s^palaf xTü^f se purgan 
con p(fcQtr¿f bajo, £1 ^eqpi; Gas^ubpn , en sus eru* 
dit^s nojE^^ ^obre Éstrabton 9 (ikeá nuestro pro- 
positólas siguientes palabras^ fJS'x.íi^/i/ que yo 
ne,coja hs testimot^s de los ^utor^s acerca^ de^ 
la abundancia de mefa^fSi qnf tiene la España. 
'Xúdos foben m^, bien^qm^^mj^ntos los, panegy-^ 
ristasde las mhas de España y quantos son los, 
Escritores que k^ hablado de aquel pais. Des- 
pués de toda esto ¿ no tendré yo motivo para 
quexaripe de la tprcida crítica Ídel Señor De 
$Í9Bte.squieu ? i ^[p íepi^ré derecjbo pai^ reprc^ 
l^enderla ligere:^ con gye esfribe.^.$eñQr Doc-^ 
tor,yp os myevoá.cQjpipasion.^ Sin embargo^ 
oidme , quetp^avia np be^'oncl^i^o de hablar 
c^ontf a vuestf o. Qenio de la I^gisfaipion. Qiuerq 
quq me cpmpa(^:;c^|s aun mas. 

Ya habéis píjdlo que el Señor de Montes- 

quieu. 
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quieu pone entre los cuentos populares lo qué 
dice Díodoro Sículo de h copia de plata de los 
Pyríneois. Ora sabed , que él en el tomó 2% del 
Espíritu deias Leyes libfo 18 > capítulo 'ly^ 
página 9 5^ ^ en ocasión en que no ion su óbgetoí 
las naíiiias de £spaña V adopt^t zisgatl ouentopoi 
putar de I>¡odoro Sículo , y adopta la parte 
mas extravagante y menos verhimíl de aqueí 
cuento, que es el apuesto incidió que def)ri^ 
tió la plata de los montes íPyfkeos (r). i Qiiá 
os parece de esia incoherencia? EsÁ^erdád qtid 
este pecado de Motttesquieu ^ como nacido de 
sola falta de memoria , merece perdón. Pero la^ 
ñiltas de piemoria en aquel Atttor son sobrado 
fircqu^ntes ^ y suelen causar ' x^iuóhb diñó i k 
verdadw Para desadredltarias antiguas tñinásí de 
España él reduce todos las he^fpos individuales 
de la antigua Historia ^ mineral á lo pue di'cé 
Polibio citado por Estrabon. Ya veis que en 
esta hay maU fé^pues hay tantos- otros /^^^ 
indpoidukks j que se leen en otroi maishos Escri- 
tores^ y aun^ en el áiismoEstrabon , sobre cü* 
yá pahbrá citáel Señoi^ide>Moiii?e6<fuieu &Po«> 
libio. Mas esto íes poco eodiivki. Vuestro ve-* 
nerado, fdolo cbe en^iin^cror aun^ md&Vcfgénzo« 

les dd Batisi baÜia clareas la^DiAfi^i^ >¡ kjve^ con 
qüarenu 1 oaiL trabajadores ^rétidiían s^l^ettjíé 
veinte y ciiusa mil* dr^e^ib» de'^piaa por dii; 
y después ánade ^ que cestas diontuñas/segnn el 
iiond»renqué téái^^tm(mpaHa^¡de ^atd ^ >d^ 
iDÚande serJas^idsafcdras^tcte Btp^&i'l y .^Ici^Pd-» 
tosí ^^stqasüm^ tiempos. EAi^vtaí^%éñúü Boi^ 

\\ L ^ '/• ^> n-'-i'-n !- iSS'flf? ' ' '^ tof; 

: <t) Lié iérpém-t iet'tís ^Me9 -Phttn'iinuikt,^Áesd€riifstrúUT 
^mt0m/M¡tdee9imh,a^lesm0akx verehil^ Ir (debe dock ¿4f^) 4t 
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tor , vpcstro Dios de la Literatura se ha porta- 
do verdaderamente como una Deidad. El para 
9i|nifestar $u ; omnipotencia ha hecho, hacer 1 
lasi montana^;, ,dei que Habla PoHbioV un mila- 
groso saitov Í-ecídi;Estcabon tomo j.: libro 3. 
pag.^ 2^.0i.y'Mié de la edición de Amstejrdam 
de 1707^7 veréis que las minas que describo 
PolibÍQ estaban ai Carthaginetn novam , acia. 
CJarííg^na ; y las móntaaas de plata , de que ha- 
blar ootPolibio, slnoiEstraboia , estaban non pno^ 
(ul a ': Qistulom in mmté , unác \£^ti$ dicitur. 
^rofiuer^:^ no l$jp(S deCastulbíi tu un monte^ 
4e dgnde dice^i que joace él Betis. Ora pues^ 
sabed , -que Qast«/lo¡n : dista, de Gartageaa unas 
jqiepto y vdüto yictnco millar. ¿Qué 45S parece 
de vuesitra ipilíagrosalDei^íad?: Hacéis mu^ bien 
i&n dai* cuUo 4 quiea b¿c^ íniiagcofiF tati paténtese 
¿Mas. qué dirértios del- cotejo que; ¿J hace ¿ntre 
p\' produfto dj? ía antigua mina de Castulon , y 
lel de.la'Gipd^mjdc'Haanpyeri ¿Na^J^Wí ^ca? 
jso MOnt^quku quantp rse:ha - adclai^^o desdó 
jel ^titimpo <de! los .Rojnejoo&L hasta nuie&tros días; 
cpniD.eii muchas .Qúasi axtés »]ast también en la 
dp/ beneficiar .las ibinas> y de purgar los meta^ 
3^is? Fácilmente la hubtera,poíUd9sab¿r , si hu- 
l^te^^^ realiúiení^^leid$ri, £^abón;yD^iX>ipdQro 
$íiciiloíif;ílubiera cujtoacesí'hecha: i«fltíxa^ que 
tquella imisma mioa de G^stüloniea manos de 
lPS;mpdernDir:E[S|>a&oles -coi' , menosí grate í fcav 
brift.renáido mucho mas¿ Pcrq el cóléhio divlv 
iKj.dp lun-Montosquieu no se íhábia dé^caitóareii 
coE6b{£iadonefi.y:FdBci;2onesi: áiabia deismcar ron 
u$)Q$* mismíds ojos^loi .liemfsis pMtíBSJ^ts.ry)km 
paludos: habia de hacer el mismo caso de la 
moderna cultura que dte la antigua jrudeza > habia 
de dar una ogeada sinjpli^lsima á la superj^cié 
'■ : ^""'^ / .de 
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de las cosas sin cansarse en ahondar. En mi pri' 
mera Carta ya os dixe, que si el Señor deMon- 
tesquieu hubiese leido á Pineda , y ávotros Es- 
critores modernos , habría sabido-que la España 
en tiempo de Caí los V. hizo abrir por prueba 
varias de sus miñas, y después de auténticos y 
muhipÜcados experimentos halló , que estas 
con pocos trabajadores rendían no solamente 
mucho masque la antigua mjna de Castulon^ 
pero mas cambien que la presewe de Hánnqver, 
mas qu¿ la famosa del Potosí , y mas que todas 
las minas que se conoeen ett el mundo. Estos sí 
^ue son' hechos individuales y son hechos atítéii- 
ticos , contados menudamente por personas de 
estado\, perlas Señores JDon Juan y Don Franr 
cisco de Texada , padre »é hijo Supremos Con- 
sejeros de Carlos V. Pero el Señor dé Montes- 
quieu habia oido cowar ó de veras 6 de bur-* 
las , que un tal Marqués de Rhodes se habia em-' 
pobrccido en las minas, y enriquecido en los 
hospitales , é hizo mas caso de este dicho gra- 
cioso , que de todos los experimentos , y de to- 
dos \o% hechos auténticos del mundo. Y des-^ 
pues de todo esto ¿ no podré yo acusarle de li- 
viandad? i No podré maravillarme de la increí- 
ble bojidad; de sus leftores , que creen ciega-' 
mente todo lo qe él cuenta, y juran sobre su 
palabra' como sobre la de un oráculo? ¿ No 
podré llamax con todo respeto tres veces buenos 
(piles una vez no basta ) estos fidislísimos cre- 
yentes y humildísimos adoradores de aquella 
Pjeidad? íNo.podréi decir qué; Montcsquicoy 
por malicW6 por ignorancia ( pues deí uno y 
.0^0 es capaz) ha engañado el mundo , procu- 
rando hacer creer i sus ledores^ que la España 
hoy ea dia no esc^lule ,ejQ ^ seno nióguna mina 
::'.] -pre^ 



Digitized 



by Google 



326 A^ENDICX. 

preciosa I y que antigutmente no tiene tanta co« 
pta de metates como dicen los Escdrores ? Per- 
donadme v Señor Dodor, siyo no tengo vucs* 
tro Gfftio di ¡a Legislación ^fi aquel gmn coa- 
cepto en x|ue lo tenéis Vos» 

Mas yo hasta ahora no he hablado tíno de 
tas miñas. Hay otro capitulo muy notable , so* 
bfe el qlial he reprehendido á Montesquieu » y 
es la prer^rencla que él di al clima fírio ^en cote* 
jo del Cilidnte y d¿l templado. En mi segunda 
Carta ya os dixe «obre esto mi mentir* Algunos 
me hinlrepli^ado ^ue yo tengo razón eft la subs-» 
tancia^, pero que debia haber hablado de aquel 
célebre Escritor con mas Mspeix>. De. hecho 
eonolco yo tfiisttO'y<|ue no es safial ide gran 
venef adou el llamar , com5 yt> hke y aquel hom* 
bre Fiíésof^ Mferficial i imohtreme^t<m otros 
títulos semejantes. Conozco ser temeridad gran- 
díáma , qUe un enaclo se levante contra un gi- 
gante, y un hombre desconocido y obscuro co- 
mo yo j ¿ontra un Escritor famoso ^ cointra el 
rey de los Escritor^. Conozco que ^^do los 
hombt-es prevttiidos á favor de *MontesquieU| 
yo, por mas razón que tengft , sneré tenido pof 
un 1^0^ y él por mas que no tenga ninguna, 
seri tenido por tm oráculo» Pero d&qua^lquiera 
manera yo siempre tendré xl guko d^ iiabei 
dicho la verdad y de^ haber combatido una 
preveoicion vulgar,, de haber pirocafada de$¿ 
acreditar uit Autor sobrado acreditado , de ha- 
bdr defendido la causa de mi nación^ Es" verdad 
queyopbdia lafaoirrariaí^ ^labias amarjg as €fji 
dixe; pob enas $núníhoiiitá*e'qiié> véisMr nación 
utfustimeitte mualbratada] som ^úSttMei : dn ima 
contienda a>ntra un Escritor ^ ciegamente vene- 
rado m^B de la que ffieceot/^son bieá tfatara-^ 

les: 
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es: en ocasión en que se pirocura desarraygar 
Juna prevenc¡04i coinun , son, tal vez necesarias. 
Vos , S^ñor Dodor , que estáis acostumbrado 
it mojar la pluma en U bid de k sátira, y á ro^ 
ciar de vinagre vuestros escritos, debriais escu- 
sarnfe mas fácilmente que ningún otro, y aun 
al mismo tienvpo en que escribó costra vos, 
debriais persuadirois , que conservo dentro de 
mí todo el respeto que debo 4 vuestra dignísi- 
ma persona. 



Vuestro mas rendido siervo y amigo 
Juan Franpisco de Masdm. 
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